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INTRODUCCIÓN 


Para la posteridad, Tito Livio ha sido siempre, antes que 
nada, un historiador. Ya Séneca el retórico, padre del filósofo 
y abuelo de Lucano, que era pocos años más joven que él y lo 
había conocido personalmente en los círculos literarios de Roma 
donde el paduano era famoso, al nombrarlo en la Suasoria sexta 
lo incluye entre los historiadores —historicos— como una clase 
de escritores distinta de los rétores o declamadores. También lo 
aprecia como crítico literario, pero el juicio estilístico de Livio 
que reproduce el retórico cordobés se refiere a autores de histo- 
ria. En una comparación de pasajes de Salustio y Tucídides, Li- 
vio daba la palma al ateniense al analizar palabra por palabra 
una frase de este último que el romano había adoptado, no sin 
merma, según Livio, de sus valores literarios. Séneca declara 
no estar conforme con esa estimación, porque la versión salus- 
tiana ganaba por el rigor de su breuttas al original griego (Sex . 
Contr. VMI 1, 13-14). En otro lugar, el propio Séneca mencio- 
na también a Livio citando en griego a un rétor helénico, Mil- 
ciades, que opinaba sobre las distintas clases de oradores y sus 
estilos (+6. Ix 2, 26). 

La colección de Controverstas y Suasorias de Séneca el Mayor 
fue recopilada veinte años después de la muerte de Livio. Pero 
su nonagenario autor parece haber retlejado con fidelidad el am- 
biente del período en que el historiador vivía y cra aceptado 
como una autoridad literaria también en la retórica. 
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En esa misma Suasoria sexta, antes citada, es donde Séneca 
incluye el relato de Livio sobre la muerte de Cicerón, que es el 
más extenso de los fragmentos del historiador conservados por 
tradición indirecta. Pero lo que ahora me interesa destacar en 
este breve prefacio a la introducción de mi edición y traducción 
de los libros I y II de Tito Livio, es que Séneca no sólo lo de- 
signa con el apelativo de historicus, sino que aduce su texto COMO 
un testimonio indiscutible de lo que en realidad había ocurrido 
cuando por exigencias de Marco Antonio fue asesinado Cicerón 
el 6 de diciembre del año 43 a. C.: conociendo el texto de Li- 
vio, afirma el anciano Séneca, sus hijos, para quienes éste com- 
pone su obra, poseerán la verdad —uerum—, independientemen- 
te de lo que cuenten los meros profesores de retórica en Sus ejer- 
cicios de clase. Livio era para Séneca un historiador veraz y dig- 
no de crédito 

En los siglos xi y xiv empieza una progresiva y Pronto casi 
completa recuperación de Livio, perdido O eclipsado en las cen- 
turias precedentes, que culminaría Petrarca hasta un total de 29 
libros, a los que se añadirían después seis más y dos [ragmen- 
tos de otros. Pues bien, un poco antes de Petrarca, Dante, al es- 
cribir el canto XXVII del Infierno de la Comedia, compone 42 
verso que parece un eco del viejo texto senecano. «come Livio 
scrive, che non erra». En el libro segundo del De Monarchia (11 
3, 6) el propio Dante había definido a Livio como gestorum Ro- 
manorum scriba egregius: hastoricus, gestorum ... seriba. Es lo mismo 
que había escrito acerca de Livio San Jerónimo en los lugares 
de su Crónica en que da la fecha de su nacimiento y de su muer- 
te, Titus Liuius Patauinus scriplor hustoricus y Titus Liutus hastorio- 
grafphus, respectivamente. 

En el Renacimiento fue, además, otra cosa: UN manual de 
ciencia política, igual para quien veía en la historta de Roma 
un esquema válido para todas las situaciones y edades, como 
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Maquiavelo, que para los que, opuestos a estas tesis, acudían, 
sin embargo, a la información de Tito Livio para extraer ejem- 
plos o enseñanzas, como Guicciardini. 

Pero de todo eso me ocuparé en el capítulo de esta introduc- 
ción en que haya de tratar de la influencia —y presencia— de 
Livio en la posteridad: lo que los alemanes llaman «das Fort- 


leben». 


[X1] 


I 
LA PATRIA, LA VIDA Y LA CRONOLOGÍA 


Tito Livio nació en Padua (Patauium),la más importante ciu- 
dad del noroeste de Italia o de la región de los Vénetos. Todos 
los testimonios, desde el indirecto de Asinio Polión, transmiti- 
do por Quintiliano, hasta el de Jerónimo, que le llama Patau:- 
nus al dar la noticia de su nacimiento, son concordes. 

El de Asinio Polión es referido por Quintiliano en dos luga- 
res (15, 56 y VIII 1, 2). En ambos se dice que el ilustre perso- 
naje achacaba a Livio, como defecto lingúístico o literario, una 
«cierta patauinitas», que no se sabe en qué consiste, acerca de la 
cual se ha escrito —o inventado— todo lo imaginable. También 
afirman su paduanismo nativo Marcial (1 61, 3), Plutarco (Caes. 
47), Símaco (ep. IV 18, 5) y Sidonio Apolinar en varios lugares. 

En la parte conservada de su obra, Livio menciona dos ve- 
ces a Padua. La segunda de ellas da cuenta de una sedición en 
la ciudad (a. 174 a. C.) que corría el peligro de convertirse en 
guerra civil, pero la oportuna llegada del cónsul salvó de ella a 
los paduanos (Liv., XLI 27, 3-4). Desde entonces Patautum, que 
probablemente había estado ya sometida a Roma con el con- 
junto de la Cisalpina antes de la guerra anibálica, queda inte- 
grada en la república, aunque conservara su autonomía admi- 
nistrativa. Á ese momento siguió el despegue, en términos mo- 
dernos, de la ciudad, capital entonces indiscutida del Véneto, 
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cruce de caminos, próxima al mar en una costa accesible por 
un río navegable, etc. En tiempos de Augusto su relativa pros- 
peridad puede ser considerada como esplendorosa, en propor- 
ción a la época y en comparación con otras ciudades itálicas fue- 
ra de la urbe. 

La otra cita de Padua es más expresiva de una relación per- 
sonal del autor con la ciudad. Patauium era ya la capital de los 
Vénctos (a. 301 a. C.) cuando hubo de hacer frente a un ata- 
que espartano. El caudillo lacedemonio Cleónimo que, según Li- 
vio dice haber leído en alguna de sus fuentes, S€ retiraba de las 
costas meridionales de Calabria tras haber sido puesto en fuga 
por el cónsul romano, después de rodear el promontorio de Brin- 
dis fue arrastrado por el viento hasta la costa de los Vénetos. A 
continuación, Livio describe el territorio en torno a Padua, el 
río navegable que se aproximaba a ella —el Meduacus— y la dis- 
posición general de la región como alguien que la conoce bien. 
Una vez que Cleónimo, que sólo logró salvar una quinta parte 
de su escuadra, se retiró definitivamente, los patavinos colga- 
ron en el templo de Juno las proas de las naves y los despojos 
de los espartanos (Liv., X 2). Livio añade que «quedan muchos 
en Padua que los vieron», y que, «como recuerdo de la batalla 
naval, todos los años en el mismo día en que tuvo lugar se ce- 
lebra una brillante naumaquia en el centro de la ciudad». Si no 
abundaran tanto los testimonios acerca de la patria de Livio, 
este pasaje avalaría Patautum como la más probable. 

Tradicionalmente se fija el nacimiento de Tito Livio en el 
59 a. C., siguiendo a San Jerónimo, que en su Cronica dice que 
en este año (1958 del cómputo jeronimiano) nacen el orador Me- 
sala Corvino y Tito Livio Patavimo (o el paduano), scriptor has 
toncus. Pero resulta que se ha observado —hace sesenta anos— 
que la fecha de Mesala Corvino está errada, pues nació en el 
64 a. C. La noticia de Jerónimo parece poner especial éntasis 
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en la rigurosa coctaneidad de los dos personajes, que tienen am- 
bos importantes facetas literarias, uno como historiador y el otro 
como orador, amigo de las letras y protector de poetas hasta el 
punto de rivalizar en esta materia con Mecenas. La confusión 
pudo producirse antes de Jerónimo o por obra de éste, al tra- 
ducir a una nueva cronología la tradicional romana de los fas- 
tos consulares. 

Los magistrados epónimos del 59 eran Julio César y Bíbulo 
(M. Calpurnius C. f. Bibulus). Los del 64, un pariente del prime- 
ro, L. Julio César, y C. Marcius C. f. Figulus. La confusión entre 
ambas parejas de cónsules, particularmente entre los cognomina 
de Bibulus y Figulus, sería explicable en cualquiera de las escri- 
turas empleadas en época imperial. La repetición de los dos Ju- 
lios Césares habría facilitado el error. 

En estas condiciones, yo me inclino por la fecha más tem- 
prana, que casa mejor con la vasta cultura y la serena madurez 
con que el escritor Livio compone —hacia el año 27— los pri- 
meros capítulos de su historia, y con el crédito literario que sin 
duda tenía ya y que, como, a mi juicio, ha demostrado Parato- 
re, le daba acceso a las recitaciones privadas de anticipos de la 
Eneida mientras redactaba el libro primero de su historia o an- 
tes de hacerlo. 

Hay que reconocer, no obstante, que las noticias biográfi- 
cas de Tito Livio son escasas en relación con la importancia del 
personaje en el universo ideológico e histórico romano contem- 
poráneo, con la tama de que gozó ya en vida y, como conse- 
cuencia de ello, con la altura de su prestigio en toda la cultura 
occidental posterior. No obstante, combinando lo que se sabe 
con seguridad, las noticias probables y las hipótesis que pueden 
deducirse de diversas fuentes, más lo poco que acerca del autor 
nos dice la obra misma en las secciones conservadas, se puede 


reconstruir una cierta información. 
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Nacido probablemente el año 64, era hijo de Gayo Livio, pa- 
duano también, si corresponde a la familia del historiador una 
inscripción sepulcral de aquella ciudad, de época de Augusto, 
que nombra a varios Livios. La esposa y los dos hijos, que ha- 
brían fallecido ya antes que él, y antes de que se grabara el /i- 
tulus —lo cual abona la anticipación de la fecha de nacimien- 
to—, eran Casia Prima, hija de Sexto, T. Livio Prisco y T. Li- 
vio Longo. Que los dos vástagos del escritor llevaran el mismo 
praenomen parece una indicación de que el primero murió pre- 
maturamente, por lo menos antes de que el segundo cumpliera 
quince años. 

La inscripción paduana (CIL, V, 2975) confirmaría la es- 
trecha vinculación de Livio y su familia con la ciudad natal, en 
donde él también vendría a morir el año 17 d. C., según la Cró- 
nica de Jerónimo (2033 en la cronología de éste). También sig- 
nificaría que no se puede estar muy seguro de que Patauinus sea 
un verdadero cognomen, sino más bien un adjetivo derivado de 
una referencia a la ciudad natal. La primera y única fuente an- 
tigua que le llama Patauinus como si fuera un cognomen es Jeró- 
nimo al datar su nacimiento. 

Tampoco el Priscus y el Longus parecen cognomina de familia 
a la manera de los de la aristocracia de la urbe, sino que apun- 
tan a un intento de incorporar la práctica romana tradicional 
de los tria nomina en un ambiente cultural ciertamente muy la- 
tinizado, pero en el que tal vez predominaban aún otras cos- 
tumbres onomásticas. Igual se puede afirmar de la esposa del 
epígrafe, Casia Prima. En puridad romana habría debido lla- 
marse simplemente Casia, como hija de un Sexto Casio. 

Livio tuvo, además, una hija, casada con el rétor G. Ma- 
gio, de quien en el prólogo al libro diez de las Controversias dice 
Séneca que no fue tan importante que justifique la reproduc- 
ción de declamaciones suyas, aunque en cierta época «tuvo su 
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público, entre gente que le aplaudía no por él, sino por cl pres- 
tigio de su suegro». Magio era, sigue Séneca, uno de esos de- 
clamadores cuya fama acabó con su misma vida, como Aspre- 
nas y Quintiliano el Viejo. 


ESTUDIOS Y ESCRITOS 


Hay que pensar que la familia de Livio pertenecía a la bur- 
guesía local de Padua y que Livio recibió una cuidada educa- 
ción tanto en su ciudad natal como en Roma, adonde no pare- 
ce razonable que se trasladara por primera vez de adulto ya, así 
como probablemente en Grecia. 

Livio era de la generación de Augusto (63 a. C.-14 d. C.), 
de su yerno Agripa (62 a. C.-12 d. C.), de Horacio (65 a. C.-8 
d. C.), de Tibulo (60 a. C.-19 d. C.) y, por supuesto, de Me- 
sala Corvino (64 a. C.-8 d. C.), así como del hijo y del sobrino 
de Cicerón, nacidos, en los años 65 y 66 respectivamente, y, en 
fin, un poco más joven que Virgilio y que Mecenas. 

Pues bien, todos los romanos distinguidos y cultos de esa ge- 
neración, igual que sus padres cuando habían pertenecido a la 
misma clase social o a análogos ambientes culturales y litera- 
rios, estudiaron en Grecia. Se puede afirmar, además, que Li- 
vio conocía bien la lengua griega, asunto del que me he ocupa- 
do en otro lugar. 

No hay, ciertamente, informaciones positivas acerca de una 
estancia de Tito Livio en Grecia. Pero esa afirmación frecuente 
en tantos manuales de literatura de que toda su vida transcurrió 
entre Padua y Roma, Roma y Padua y nada más, carece tam- 
bién de pruebas. Todo su apoyo estaría en un argumentum ex St- 
lentío, que no demuestra nada. ¿Cómo sabríamos que Horacio 
había residido en la Hélade sin el relicta non bene parmula (c.1I 7) 
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y la información de las uitae y de los escolios O comentarios de 
gramáticos, que ni existen ni sería normal que existieran en el 
caso de un historiador? 

Yo creo que en torno a este asunto de la educación helénica 
de Livio se ha invertido ya definitivamente el signo de las es- 
peculaciones de los estudiosos. Es una cuestión MUY concreta y 
una precisión cultural, y en este Caso, además, biográfica, lo 
cual no es nada infrecuente en materias filológicas- Pero reviste 
indudable importancia respecto a UN historiador que dedicó mu- 
cho tiempo y muchas páginas al proceso histórico y POlÍtico de 
la presencia romana en el mundo griego y 2 explicar los oríge- 
nes de la consiguiente penetración Cultural helénica en el occi- 
dente latino. 

Poco más se puede decir ya sobre la formación de Livio y 
sus intereses intelectuales fuera de la gran obra histórica de los 
libros ab urbe condita. 

Se resumiría así. Livio cultivó lo que hoy se llama crítica li- 
teraria, como muestran sus juicios según los pasajes de Séneca 
el Mayor antes referidos. No consta, sin embargo, en qué es- 
crito de Livio estaban incluidos. No se sabe, por ejemplo, si la 
comparación entre Salustio y Tucídides se hallaba en alguno de 
los numerosos libros perdidos de la gran historia, o en uno de 
los diálogos que según el otro Séneca, el filósofo (eb. 100), ha- 
bía escrito Livio y que corresponden al orden de la filosofía o al 
de la historia, o en algún otro lugar. 

La cita en griego del rétor Milcíades es probable que s€ ha- 
llara en la eprstula ad filvum (Óvint., Xx 1, 39), que trata de ora- 
toria y de oradores y €n la que recomienda al hijo, que hemos 
supuesto que se llamaba Tito Livio Longo, que ha de imitarse 
en latín a Cicerón y en griego a Demóstenes y a los oradores O 
escritores que más se les asemejan. A esa obra habría que atri- 
buir también otros dos pasajes útolivianos que recogt Quinu- 
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liano y que cuadran con la anécdota de Milcíades. Ésta (Sen., 
Contr. IX 2, 26) consiste en referir que el rétor helénico de ese 
nombre había dicho elegantemente que deliran o son menos 
cuerdos de lo debido —ém: 70 détiov pavovrai— los oradores 
que buscan palabras oscuras y vulgares y llaman seriedad a las 
tinieblas de sus discursos. Lo cual enlaza muy bien con la in- 
formación que Quintiliano atribuye a Livio de aquel maestro 
que ordenaba a sus discípulos que oscurecieran sus discursos, 
empleando para ello la palabra griega oxoTixós, «sombrío» 
(Qvinr., VIII 2, 19). Los dos pasajes podrían estar en la mis- 
ma obra. Yo diría que ese libro era la epístola a su hijo. Lo más 
verosímil es que, como se sugirió hace un siglo, tanto la epistula 
ad filtum como los diálogos historico-filosóficos y los específica- 
mente filosóficos mencionados en las epístolas de Séneca (Sen., 
ep. 100, 4) hubieran sido compuestos por Livio antes de acome- 
ter la obra histórica. (Éstas son las únicas publicaciones que las 
fuentes antiguas atribuyen a Livio fuera de los libros ab urbe con- 
dita.) Hay, a mi juicio, tres clases de razones que abonarían esta 
tesis. 

En primer lugar, como he dicho antes, tanto el prefacio de 
la gran historia como el libro primero son obras de madurez. 
Se escribieron cuando el autor había rebasado ya los treinta y 
cinco años y cuando al dominio del estilo unía ya un prestigio 
literario que le permitía afirmar desde el primer momento que 
compone una gran obra —illustre monumentum— comparable a 
las de los poetas. 

Están, además, escritos con la autoridad y con la firmeza del 
que sabe que va a ser seguido por lectores que confían en su ca- 
pacidad y, por lo tanto, habla con seguridad. Suponen también 
una previa reflexión metodológica y estilística que, hubiera sido 
expresada o no en los diálogos y en la carta, debió ser elabora- 
da al concebir estos trabajos. 


[XIX] 


INTRODUCCIÓN 


El autor, en fin, se encontraba ya en una amistosa relación 
personal con Augusto, que hubiera sido difícil de establecer por 
parte de un principiante ajeno a los círculos culturales de Roma, 
del que no consta que estuviera apadrinado por ninguno de los 
amigos del príncipe y otros personajes de la sociedad política o 
literaria de entonces, como Mecenas POr ejemplo, que había 
abierto todas las puertas a Virgilio y 2 Horacio, y Mesala, que 
lo había hecho con Tibulo y los poetas del corpus tibuliano. 


Ya en el libro IV, Tito Livio Se encuentra con Una discre- 
pancia seria entre el testimonio unánime de los autores que él 
sigue, y Constituyen las fuentes de su historia, y el derecho mi- 
¡tar Tómaño:o ña cosabie que Ente valor de ley en caso de 
una guerra victoriosa. Cuando, en €l año 432 a. C-, Aulo Cor- 
nelio Coso depositó por segunda vez en la historia de Roma los 
spolia opima —o trofeos extraordinarios arrebatados al enemi- 
go— en el templo de Júpiter Feretrio, ¿era simple tribuno mi- 
litar o era cónsul? Lo primero es lo que afirman todos los his- 
toriadores. Pero lo segundo es lo que exigiría la costumbre mi- 
litar. No hay más spolia opuma que los que un general en jefe arre- 
bata a su «opposite number» enemigo. Y en Roma no se reco- 
noce como general en jefe más que A aquel caudillo bajo cuyos 
auspicios se hace una guerra. 


La solución habría de estar en la inscripción que debía acom- 
pañar a esos spoli opima en el templo de Júpiter Feretrio. Pues 
bien, dice Livio, «yo que he vído a César Augusto, fundador o 
restaurador de todos los templos de Roma, que, al entrar en la 
nave del de Júpiter Feretrio reconstruido por él, cuando estaba 
deshecha por el paso de los años, leyó personalmente la inscrip- 
ción, creo que sería Cast UN sacrilegio privar a Coso del testi- 
monio de César, constructor del templo mismo, sobre la cal:- 


dad de sus spolia». El asunto le preocupa tanto, por la manifies- 
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ta contradicción entre los analistas, de los que cita a Licinio Ma- 
cro, y la cronología de estos episodios de la guerra contra Ve- 
yes, que dedica veinte líneas más a examinar el asunto, para 
concluir que sería impensable que, dentro del templo de Júpi- 
ter y, por así decir, en la presencia del dios y del propio Rómu- 
lo, testigos nada despreciables en caso de falsificación, Cornelio 
Coso se hubiera atrevido a titularse cónsul sin serlo, tal como 
él, Livio, sabía de labios de Augusto que decía la inscripción. 
Algunos críticos modernos reprochan a Livio que no hubiera tra- 
tado él personalmente de leer la inscripción de Coso; y, por ello, 
le motejan de mal historiador. Ha sido preciso que, reciente- 
mente, se haya recordado la inaccesibilidad de los templos ro- 
manos, a algunos de cuyos tesoros o documentos (u objetos te- 
nidos como tales) sólo podían acceder —y excepcionalmente— 
algunos funcionarios del sacerdocio, como debía serlo Augusto 
cuando se dice que penetró en el sacrarium del de Júpiter Fere- 
trio. Otras noticias correspondientes a la vida de Livio y rela- 
cionadas con la casa imperial son evidentemente posteriores a 
esta época inicial de la composición de la historia, unas por ra- 
zón del asunto mismo, otras por la cronología. 

Tácito (Ann. IV 34) refiere que Augusto llamaba a Livio «el 
pompeyano», sin que esto entorpeciera la amistad que mantu- 
vieron el príncipe y el historiador. Livio, en efecto, califica siem- 
pre de «varones ilustres» a Escipión, a Afranio, a los mismos 
Bruto y Casio, sin tacharlos en ninguna ocasión de bandoleros 
0 parricidas «como se les dice ahora». Pero tanto estas ase- 
veraciones de Livio sobre tales personajes, como la reflexión que 
Séneca (nat. q. Y 18, 4) le atribuye sobre si hubiera sido mejor 
para el Estado que César naciera o no, han de situarse en la épo- 
ca en que Livio estaba escribiendo las páginas de su historia so- 
bre las guerras civiles o sus precedentes inmediatos: es decir, 
desde los libros ciento cuatro o ciento cinco en adelante. Igual- 
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mente, la afirmación de Suetonio (Claud. 41, 1) de que Livio 
alentó al futuro emperador Claudio cuando era joven en sus es- 
tudios históricos, también hubo de corresponder a los últimos 
años de la vida de Livio. Cuando éste, ya anciano, murió en su 
ciudad natal de Padua, Claudio tenía 27 años. 

Yo pienso, en resumen, que puede afirmarse que Livio em- 
pezó a componer su obra histórica €n torno al año 27 a. €., 
cuando el antiguo Octaviano había recibido ya el título de Au- 
gusto con que Livio le designa en los libros 1 y IV- Tendría en- 
tonces 36 ó 37 años. Era conocido €n el mundo cultural roma- 
no y tenía acceso a la casa del César. Eso obliga a Suponer que 
antes había escrito la otras obras literarias a que Se refieren Sé- 
neca y Quintiliano. La epistula ad filitum debió ser compuesta o 
publicada cuando éste 8 cualquiera de los dos de la inscrip- 
ción— terminaba sus estudios de gramática; los diálogos antes 
o después, aunque no se logre saber nada concreto acerca de 
ellos, y sólo sea posible especular sobre su naturaleza literaria a 
partir de la concretá frase de Séneca: «escribió —Tito Livio— 
también unos diálogos que igual se pueden contar entre las Obras 
de filosofía que entre las de historia, y UNOS libros específicos de 
filosofía» (Sen., ep. 100, 9). 

Después de este momento, en torno al año 27 a. C. en que 
comenzó a escribir o a publicar sus libros de historia romana, 
la preparación, composición y edición de esta obra hubo de ab- 
sorber toda su atención y todo su trabajo durante los cuarenta 
y tantos años que le quedaron de vida. Los libros ab urbe condrta 
le convirtieron en un personaje estimado y admirado hasta el 
punto de que, como cuenta Plinio el Joven, un gaditano vino a 
Roma sólo pararconocerlo, yen cusnte hubo satisfecho ese de- 
seo se volvió a su ciudad (Pi... ep. 163,8). La anécdota con- 
firma la opinión generalizada de que habitualmente residía allí 
y allí debía trabajar. Patauum O Padua estaba muy cerca de sus 
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afectos y quizá también tenía intereses en ella. Allí seguramen- 
te estuvo, como hemos dicho, el enterramiento familiar. Y allí 


murió él, el año 17 después de Cristo, según la información que 
transmite San Jerónimo. 


[XXI] 


10 
EL HISTORIADOR DE ROMA 


Cuando empezó a escribir, o a publicar, sus libros de histo- 
ria romana bajo el título general de 4) urbe condita libri, Livio se 
daba cuenta de la enormidad de la tarea. Se enfrentaba con toda 
suerte de dificultades técnicas, políticas y culturales. Sería una 
empresa laboriosísima: habían transcurrido más de setecientos 
años desde la legendaria y comúnmente aceptada fecha funda- 
cional de la urbe, y ésta se había convertido en :un imperio in- 
menso al que amenazaba aplastar el peso de su propia grandeza. 

Además, la introducción de las riquezas y la prosperidad po- 
lítica habían producido cambios en la estructura moral de los ro- 
manos, que arrastraron consigo la ruina de los valores antiguos. 
Las energías humanas y políticas que hicieron posible la vieja he- 
gemonía de la ciudad se habían estado consumiendo, durante 
el largo período de las guerras civiles, en un doloroso proceso 
de autodestrucción. Finalmente, una generación a la que el es- 
pectáculo de tantas desgracias había tornado insensible y escép- 
tica, sumida como estaba en una verdadera crisis de supervi- 
vencia nacional, ¿qué interés podía sentir por el relato de los he- 
chos pasados? 

Tito Livio pudo, sin embargo, realizar su obra merced, en 
primer lugar, a que alcanzó una vida excepcionalmente dilata- 
da para aquella época, que le permitió doblar el cabo de los se- 
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tenta y cinco — , Ñ eee : 
y O de los ochenta— años en plena actividad in- 


rr Y gracias, sobre todo, a la tenacidad con 
E , Proseguir ininterrumpidamente su tarea duran- 
e ida medio siglo. A lo largo de este tiempo, como confesaba 
él mismo en un pasaje que no se sabe a qué libro de los que se 
hos perdido Corresponde, y que es conocido por una cita de Pli- 
nio el Mayor, su espíritu acababa por no hallar paz sino cuan- 
do estaba concentrado en la realización de su trabajo. 

Al fin de sus días, cuarenta y cinco años después de comen- 
coli obra, Tito Livio había dejado escritas y publicadas unas 
diez mil páginas de un libro moderno, que abarcaban toda la his- 
toria romana desde los orígenes de la ciudad hasta veintitantos 
anos antes de la muerte de Augusto, que precedió sólo en tres 
a la del propio historiador. De los 142 libros que componían la 
vasta historia se conserva aproximadamente una cuarta parte: 
35 libros, unas 2.500 páginas con algo más de medio millón de 
palabras. Del resto hay unos extractos antiguos y sistemáticos, 
libro por libro —con la excepción de dos (los CXXXVI y 
CXXXVID)—, de extensión desigual; el testimonio indirecto de 
otros escritores que citan a Livio o dependen de él, y dos págl- 
nas sueltas: el relato de la muerte de Cicerón, reproducido en 
las Controuersiae de Séneca, el padre del filósofo, y un fragmento 
relativamente largo del libro XCI (unas setecientas palabras), 
que trata de la guerra de Pompeyo y Sertorio en España, y que 
se conserva por azar en una hoja palimpsesta de la Biblioteca 
Vaticana que fue hallada en el siglo XVI. 

Pero de las ricas y variadas facetas de su personalidad lite- 
raria que reconocían sus contemporáneos es la del Tito Livio his- 
toriador, y, más concretamente, Tito Livio historiador de 
Roma, la que define su personalidad de escritor y la signtfica- 
ción cultural de su figura y de su Obra. 

La historia, para Tito Livio, como en principio para todos los 
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grandes escritores clásicos de este género literario, era algo dis- 
nto de lo que habitualmente entiende bajo ese nombre un pro- 
fesional moderno. El historiador antiguo perseguía siempre una 
razón de utilidad. Tito Livio lo enuncia así en el famoso prefa- 
cio de su gran Obra: «la principal ventaja y fecundidad de la in- 
vestigación del pasado reside en ofrecer, bajo la brillante luz de 
la narración histórica, un despliegue de ejemplos y enseñanzas 
de toda especie, entre los que se encuentran modelos para ser 
imitados por los hombres y por los estados, y sucesos desastro- 
sos por Sus causas O por sus consecuencias que deben ser 
evitados». 

Tito Livio imaginaba la Roma de los orígenes a la manera 
de la ciudad —y el imperio— de su propia época, con menos po- 
blación, menos territorio, menos dioses y menos cultos, pero 
todo ello dentro de los mismos valores, nociones, usos sociales 
y estilo de vida. 

Con un concepto lineal de la tradición política y cultural, la 
mentalidad de Livio operaba como quien desde la realidad pre- 
sente tira de los hilos de siete siglos de vida romana hasta des- 
cubrir el cabo original del que procedía cada una de las institu- 
ciones O realidades sociales de su época: organización política y 
social —magistraturas, asambleas, clases sociales, ejército—; el 
territorio de la ciudad, Italia y las provincias; los dioses y sus cul- 
tos específicos; el derecho público y privado; las costumbres y 
los mismos hábitos mentales... Es llamativo el interés de Livio 
por registrar el origen de las instituciones, de las tradiciones, de 
los usos políticos, de la liturgia, etc. Sólo en el libro 1 se leen 
unos cincuenta pasajes en los que se explica el principio, 7 OXñ, 
de algo que todavía se practicaba O existía en tiempos del 
histortador. 

Esa concepción orgánica de la vida romana, como un pro- 
ceso de acumulación sin mutaciones, estaba acompañada por 
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una imagen parecida de la conservación Y transmisión de su re- 
cuerdo: de la tradición 


Livio sabía muy bien que en Roma no había habido histo- 
riadores hasta la aparición de los primeros analistas en el siglo 
111, QUInientos años después de la fundación de la ciudad, según 
la cronología generalmente aceptada en $ Hp 
nuestro—, que es la que sigue él. Pero esta ausencia de fuentes 
seguras y próximas a los hechos no le eximía del deber de narrar 
los que la tradición nacional vigente consideraba que habían sido 
los sucesos principales de aquellos siglos OSCUFOS. Tenía sobra. 
das razones para ello. En primer 1uga!, el precedente de los mis- 
mos autores de los anales antiguos, QU€ habían convertido esa 
práctica en una regla del género literario de la historiografía ro- 
mana, observada casi sin interrupción durante dos siglos por los 
escritores anteriores. ) 

Además, desde la implantación de la República, tras la ex- 
pulsión de los reyes en el año 244 de la ciudad (510 a. C.), la 
tradición romana medía el tiempo Po! años naturales, aunque 
no los distinguiera como los modernos por números dentro de 
una era, sino por los nombres de los cónsules que en cada uno 
de esos años regían los destinos del Estado. Y aunque la irre- 
gularidad del calendario oficial diera lugar incluso en tiempos 
muy avanzados de la república a una gran desviación entre la 
fecha oficial romana y el día del año natural, la tradición his- 
toriográfica analística exigía que en cada uno de los años se 
enunciaran los nombres de los cónsules, la campañas militares 
y, por lo menos, los hechos más salientes de la política interior, 
la religión y el culto, así como, de ordinario, los prodigios en 
los que el pueblo romano creía ver una acción o un mensaje de 
sus dioses. En caso de no haber noticias de todo ello, por lo me- 
nos Livio se siente obligado a mencionar a los cónsules antes de 
pasar al año siguiente. 
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[a TRADICIÓN ROMANA 


A estas motivaciones, derivadas de la naturaleza misma del 
género literario de la historia, se agregaban en el ánimo de Tito 
Livio otras razones más profundas, dependientes de la finalidad 
de su obra y de la situación cultural de la época en que la esta- 
ba escribiendo. Desde luego, no había documentos ni para los 
casi dos siglos y medio iniciales de la Roma monárquica, ni para 
el primer período republicano —ciento veinte años según la cro- 
nología de Livio— anterior a la ocupación de Roma por los ga- 
los, que incendiaron la ciudad en el 390 a. C.: «pobres y esca- 
sos fueron en aquellos tiempos los escritos, únicos guardianes fie- 
les de las noticias históricas», dice Livio cuando en el Libro VI 
empieza a contar «los hechos mejor conocidos y documentados 
que siguen al segundo nacimiento» de Roma, tras el famoso in- 
cendio que destruyó casi todo lo que había antes de él en la ciu- 
dad. Pero existía una tradición a la que se atribuía un valor de 
historia. 

Es posible analizarla en un plano abstracto y general, y en 
otro individualizado y concreto. El primero de ellos sería algo 
así como un esquema cuyas líneas maestras son válidas para 
todo el antiguo orbe cultural grecolatino. La patria para el hom- 
bre culto antiguo, en principio, era una ciudad, no un territo- 
rio. Para Livio, Roma, aunque él hubiera nacido a cuatrocien- 
tos kilómetros de la urbe, en una ciudad de la Galia Cisalpina 
que hasta poco más de un siglo antes de él no era romana ni es- 
taba apenas latinizada. Las ciudades —y Roma, la urbe, era la 
ciudad por excelencia— tenían un punto cero, un origen del que 
arrancaba su historia. En ese nacimiento había un fundador y 
un conjunto de circunstancias humanas y divinas que determi- 
naban o favorecían la hazaña civilizadora de la fundación de 
una ciudad. Ese héroe original tenía ordinariamente alguna, 
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próxima O remota, relación genealógica con los dioses. Y algu- 
nos de los dioses familiares o ancestrales del propio fundador, o 
de los que tutelaban el territorio en que Se asentaría el nuevo es- 
tablecimiento, asumían una función protectora de la ciudad na- 
ciente, a la que los pobladores de ésta habían de corresponder 
con determinados cultos especiales. 

Un héroe solo no hace una ciudad: €s PFecIS un pueblo. Y 
éste no se concibe sin una estructura social. Suele haber, por lo 
tanto, en las tradiciones sobre los orígenes de las ciudades, unos 
compañeros del fundador, guerreros 2 sus Ó denes o seguidores 
suyos en una migración, de los que procederá a Ad a an 
rigente, y una masa popular, indígena O da Seres 
ha de descender lo que los romanos llamarían «plebe» y los grie- 
gos multitud o rAj dos. sb 

La organización de la ciudad exigía una ordenación de las 
relaciones con los dioses —cultos—" Y de las de los hombres úl 
tre sí —leyes—. Comúnmente esta evolución absorbe más de 
una generación. Las tradiciones sobre los orígenes de las ciuda- 
des siguen un proceso descendente 2 través de etapas que, 2 par- 
tir del mundo maravilloso de los dioses, recorre los estadios del 
héroe o héroes fundadores, que a Su muerte son divinizados, de 
los legisladores que regulan los cultos religiosos y, después, la 
vida social, y de las tensiones de las clases sociales O los grupos 
étnicos, para llegar finalmente a realidades iluminadas por una 
documentación fehaciente que son el dominio propio de los his- 
toriadores que se consideran ya modernos, porque poseen fuen- 
tes escritas, «único guardián fiel» del pasado de los pueblos. 

Eneas, hijo de Venus, y los compañeros que con él escapa: 
ron de la destrucción de Troya; Rómulo —0 Quiinp=, el Hg: 
roe fundador divinizado; Numa, organizador del culto; Servio 
Tulio, el sexto rey romano que distribuyó a los ciudadanos €n 
clases; el libertador Bruto; las luchas de patricios y plebeyos Son, 
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entre otros, los contenidos individualizados y concretos con que 
la tradición romana, ya desde doscientos años antes de Tito Li- 
vio, había ido llenando de vida el esquema abstracto. 

Los fragmentos de los analistas, Cicerón en los tratados De 
re publica y De legibus, Dionisio de Halicarnaso, otro griego sici- 
liano de la generación anterior, Diodoro, así como historiado- 
res posteriores, por ejemplo, Veleyo Patérculo o Floro, concuer- 
dan en las líneas generales de la antigua historia romana, de- 
mostrando que el relato de Livio en los primeros libros de su his- 
toria recoge una tradición aceptada y sólidamente establecida 
en la cultura nacional. Los poetas como Ennio, y luego Virgi- 
lio y los otros augústeos, reflejan la misma versión del pasado 
de la ciudad y de los antecedentes del imperio contemporáneo 
de Livio. La reconstrucción cronológicamente ordenada de los 
hechos atribuidos a los siglos oscuros puede parecer al lector mo- 
derno una narración legendaria. Pero Tito Livio no se conside- 
ra obligado a someterla a un minucioso análisis, porque a sus 
ojos aparecía como una explicación suficiente de los orígenes y, 
a partir de ellos, del momento presente. En el caso de Roma pa- 
rece que alcanzó la forma, después vigente, en el siglo iv a. C. 


CRITERIOS HISTORIOGRÁFICOS 


El historiador Livio se contempla a sí mismo como el esla- 
bón de una cadena. «Los hechos anteriores a la fundación de la 
ciudad —dice— o contemporáncos de ella, no los someteré a rl- 
guroso examen. Porque a la antiguedad se le concede la licen- 
cia de glorificar los primeros tiempos de una ciudad mezclando 
lo humano vy lo divino.» Y porque lo que un historiador cons- 
ciente y racional se propone, prosigue, es contar «cuál fue el con- 
cepto de la vida y las normas de conducta, cuáles los héroes y 
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me do y militares que dieron vida y prosperidad a 
! , a continuación, mostrar cómo «al relajarse pau- 
latinamente aquella primitiv disti lina social, se produjo la de- 
cadencia de las costumb Sn e Gáiicas la subsiguien- 
te ruina hasta lle dd al , E 
garse, por fin, 2 la situación presente». El pa- 
sado fue grandioso, puro y rico en buenos ejemplos y preceden- 
tes saludables. Su descripción no sólo es Una bella y atrayente 
empresa para quien se sienta con ánimo de acometerla, sino que 
albergará la fuerza purificadora de una reconstrucción nacional, 
Así concebida, la tarea del historiador no se reduce a una mera 
acumulación de curiosidades antiguas, sino que se eleva hasta 
convertirse en una fuente de regeneración política y moral. 

Otra actitud sería propia de anticuarios. Un historiador ro- 
mano —como Livio— contempla el pasado, pero con la mira- 
da y la atención puestas en el futuro. La historia del pueblo ro- 
mano es narrada desde una actitud política y moral en conso- 
nancia con el ambiente de la época de Augusto. 

Junto con ello hay una metodología. El escritor se remite a 
las fuentes, que, sustancialmente, son los historiadores anterio- 
res. Para su manejo y tratamiento hay unas técnicas, que Livio 
en parte recoge y en parte reelabora. Éstas consisten, en líneas 
generales, en preferir las historias más recientes y completas a 
las más antiguas, descartando, sI acaso, algunas elaboraciones 
modernas en las que resulta muy visible una deformación de los 
hechos por evidentes concesiones a la problemática política con- 
temporánea (si bien, para ciertos episodios concretos, la anti- 
giúedad de una fuente €s argumento de autoridad, como ocurre 
con Fabio Pictor en algunos de los primeros libros), de ahí la pre- 
ferencia que generalmente Otorga Livio a los analistas de dos o 
tres generaciones anteriores a la suya, sobre los de la inmedia- 
tamente precedente. Y en la aplicación de unos principios cr- 


ticos y expositivos que pueden esquemáticamente reducirse a los 
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siguientes: racionalización, verosimilitud, ejemplaridad y clo- 
cuencia. 

La racionalización implica que el historiador establece una 
ordenación lógica de causas y efectos o hechos y consecuencias, 
tanto en los aspectos militares como en los acontecimientos po- 
líticos y en las tensiones sociales. Así como también, con fre- 
cuencia, una interpretación escéptica, no exenta de ironía, de 
hechos muy antiguos que la tradición guardaba envueltos en el 
clima de lo maravilloso. 

La verosimilitud exige una reflexión crítica, tanto sobre los 
personajes y su psicología individual como sobre los datos que 
ofrecía la documentación disponible. 

La ejemplaridad de la historia se presenta asociada con el pa- 
triotismo romano, y con la demostración de que la honestidad 
en los propósitos y en el curso de las actuaciones es condición 
indispensable para el éxito, mientras que los vicios se encade- 
nan los unos con los otros hasta concluir en el fracaso. 

La elocuencia, finalmente, era la vocación de Livio, que ha- 
bía aprendido de Cicerón que los antiguos historiadores roma- 
nos —los famosos analistas— no pecaban por falta de veraci- 
dad, sino por rudeza y cortedad de lenguaje. 

Estos criterios no son invención de Livio, sino el resultado 
de una larga tradición griega y romana, tanto filosófica como 
historiográfica y literaria. 


EL CONCEPTO DE LA HISTORIA 


Un escritor anónimo de la Roma tardía señala como officium 
del historiador exponer la verdad, y como fin de su obra alec- 
cionar a los lectores con la narración de los hechos. Lo primero 
lo distingue de la poesía, lo segundo de la erudición. 
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GCice ay : : 
E rón, y Tito Livio sal a bien ue historia y poesía 
Ss ys an y y 
7 pS /GUSas muy distintas S emma or reglas diversas 
o 7 . A e 
algas «sa Eistoreo leges obseruand. q ! gemale=": Apo 
nadas, 


introduce bruscamente y incipio en el ámbito de lo ma- 

: or prin : 

ravilloso. Por eso, desde E pr “zo de SU obra, suele invocar 
el comit 


la asistencia de ella da ca- 
E y el fav e en ] curso 5 a 
bida a la fábula. oa pone as dos finalidades de 


toda obra literaria, la utilidad y el dect 2 do lad 
recta e Inmediata se inclina con preferencia de este segundo lado, 


del de la realización de la belleza: Y utilitas Prop! 


es derivada y secundaria: se produce en la medida en que del 


texto poético se desprende una lección moral, y Y te Bascids 


también en que el poeta, al ser creador de lenguaj£, enriquece 
la capacidad de presión de los lectores O esutioso” de sus 
obras. En la historia, por el contrario, Como dice CicEEÓm el ob- 
jetivo fundamental es la utilidad, O la enseñanza individual y co- 
lectiva. La poesía puede ofrecer al historiador recursos técnicos, 


pero de por sí ella se encamina hacia mb obJelivo distinto, para 


el que es indiferente la veracidad O NO veracidad de los hechos 


que narra. 

Pero la historia se distingu€ también d 
practican los anticuarios, Y QUÉ tan rico arsen 
ce a los maestros de gramática y de retórica, 
pertos religiosos y, ocasionalmente, los prop 
También el anticuario actualiza el pasado y reconstruye la ver- 
dad. Pero se limita a la acumulación de las noticias, sin preten- 
der una enseñanza de aplicación práctica para la vida de los ciu- 
dadanos, de sus dirigentes O de todo el pueblo. 

Cicerón pide al historiador algo más que su anónimo y le- 


de manera di- 


amente dicha 


e la erudición que 
al de noticias ofre- 
a los juristas y ex- 
¡os historiadores. 


jano discípulo tardío: le pide veracidad y elocuencia. La prime- 
ra. sigue Cicerón, no ha faltado a los historiadores romanos prl- 
mitivos; pero éstos, más que escribir, garrapatearon sus histo- 
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rias; y en vez de presentar brillante y atractivamente los hechos, 
se limitaron a narrarlos. 

La veracidad del historiador —prosigue Cicerón— significa 
que no mienta, que no oculte la verdad, que no se guíe por el 
favoritismo falto de objetividad, ni por la envidia o el odio. Esos 
son como los cimientos de su obra. Sobre ellos ha de construir- 
se el edificio. 

Los materiales de éste son hechos y palabras. Los primeros 
han de ordenarse cronológicamente y situarse en el espacio, en 
el marco geográfico en que acontecieron. Su exposición ha de 
ser explicativa: por ejemplo, en una batalla o en una operación 
política han de exponerse primero los proyectos, después los he- 
chos y por fin sus consecuencias. Respecto a los proyectos, el his- 
toriador emite un juicio; en los hechos describe qué pasó y cómo; 
en los resultados o consecuencias ha de analizar cuáles son de- 
bidos al azar, cuáles a la prudencia o temeridad de los actores; 
y respecto a éstos, finalmente, ha de referir no sólo su biogra- 
fía, sino su carácter y naturaleza moral. 

Para las palabras —el otro material con el que se alza el edi- 
ficio— son de aplicación las reglas que gobiernan la elocuencia 
en la oratoria y en los demás géneros literarios. Sólo que en la 
historia el estilo debe ser fluido y ágil, sin la enérgica aspereza 
que suele exigir la tensión dialéctica de las situaciones forenses. 

Este concepto de la historia, codificado, por así decir, en C1- 
cerón, es el que posee Livio. 

El organizó, además, su vida, por propia inclinación y por- 
que así le vinieron rodadas las circunstancias, de modo que pudo 
disponer de la holgura de tiempo y libertad de espíritu de cuya 
falta se lamentaba Cicerón, cuando en el tratado De legibus se jus- 
tifica ante su amigo Ático y su hermano Quinto por no haber 
acudido a cubrir ese vacío de la literatura romana que era el de 
una historia, escrita conforme a las normas de la elocuencia. 
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PRAxis DE LOS HISTORIADOR ES 


La teoría ciceroniana de la historia PO era una concepción 
original, sino un ensayo de síntesis en el que se integran elabo- 
raciones conceptuales de los griegos, la experiencia de los histo- 
madores romanos y la conciencia que Cicerón tenía de sus de- 
ficiencias, más una visión prospectiva sobre las posibilidades de 
la conquista de la elocuencia en latín, jograda por la enseñanza 
de la retórica y por sus propias realizaciones de prosista en dis- 
cursos, tratados y diálogos. Esos elementos, armonizados ya en 
el pensamiento de Cicerón y personalmente asimilados a través 
de su obra, son los presupuestos desde los que Tito Livio em- 
prende la composición de su historia. . 

Se trata de una historia romana y PO de una historia uni- 
versal. Por propia decisión del autor que así se lo propuso, y por- 
que dentro de la cultura grecolatina, antes del en pnisdaS, no 
se formula nunca el concepto de una historia universal. 

La historia nacional en tiempo de Livio podía intentar es- 
cribirse o como una obra de conjunto —historia perpetua — O COMO 
relato de episodios. Esto último €5 lo que cuando empieza Li- 
vio acababa de hacer Salustio con Sus monografías sobre la con- 
juración de Catilina y la guerra de Yugurta. Y aqueila historia 
seguida o de conjunto podía concebirse o como la continuación 
de otra precedente, tomando, por así decir, el relevo en donde 
otro historiador había suspendido O terminado su relato, o como 
una historia general desde los orígenes de la ciudad hasta los 
tiempos presentes. Lo primero había sido realizado también por 
Salustio en sus Historiae, de trama analística, perdidas hoy, que 
arrancan del año 78, a la muerte de Sila, probablemente donde 
concluía la obra de Lucio Cornelio Sisenna. Lo segundo había 
sido práctica bastante común entre los analistas de época re- 
publicana. 
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Tito Livio optó por esta fórmula, pero con el propósito de 
no convertirse en un analista más. A las técnicas habituales de 
sus predecesores unía él una doctrina —casi una filosofía— de 
la historia intelectualmente consistente, la de Cicerón, la meto- 
dología literaria que se aprendía estudiando y practicando la re- 
tórica, y la elocuencia que caracteriza a los grandes escritores. 

Una historia analística carecía de estructura literaria de con- 
junto. Consistía fundamentalmente en la yuxtaposición de in- 
formes anuales sobre acontecimientos que seguían un cierto es- 
quema dentro de cada año: relación de magistrados, hechos mi- 
litares y políticos, actos religiosos y prodigios. El arte de la re- 
tórica había penetrado sin duda en el género más en unos es- 
critores que en otros: probablemente en los que más en autores 
como Valerio Antias y antes que él Celio Antípatro. Pero lo que 
había en ellos de torpe arte literario, concentrado en segmentos 
marginales (discursos o prodigios), contrastaba con la ausencia 
de análisis político. Otros historiadores habían asimilado mejor 
una especie de técnica dramática, de origen peripatético, inspi- 
rada en última instancia en la poética de Aristóteles. Concen- 
trándose en un episodio, el escritor lo ordenaba en una sucesión 
de actos que pretendían reflejar los tres sucesivos pasos de plan- 
teamiento, nudo y desenlace de una pieza dramática. Existía, 
por último, también —entre ciertos analistas romanos— lo que 
se ha llamado una tendencia filosófica o de análisis político, que 
trataba de explicar los hechos por sus causas, acerca de la cual 
curiosamente se conserva en las Noches Áticas de Aulo Gelio un 
breve ensayo de exposición teórica del viejo Sempronio Aselio, 
un siglo anterior a Livio y cast contemporáneo del griego 
Polibio. 

Los críticos modernos suelen contraponer la orientación re- 
tórica —representada por Celio Antípatro y Valerio Antias—, 
que culminaría en Livio, y la filosófico-política de Sempronio 
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AS Sado Cuadrigario, que habría alcanzado una Cum: 
lies Salustio, una pe Ai de Livio. a 
Agua esa, a mi juicio añosa simplificación, Eo" na 
bría realizado sólo muv p. na el ideal de Cicerón: ha- 
bría hecho una og andere oratoria, en el orden 
del estilo —uerba— den r asa corto en la exposición y 
análisis de los Hethos dci, y Cicerón, en el libro 11 De ora- 


tore, se Muestra igualmente exigente respecto de estas dos clases 
jificio que Cons- 


de materiales que el historiador debe aplicar al ec 1 
truye sobre los cimientos —fundamenta— de la veracidad y de la 


imparcialidad. 


Tiro Livio, un CLÁSICO 


A juicio de otros críticos —entre los que creo la 
yo mismo— la realización historiográfica de Tito Livio es mu- 
cho más completa y justifica que S€ la incluya entre las obras 
maestras de la literatura antigua, Como la obra de un gran clá- 
sico. Un clásico en el sentido que da a esta palabra T.S. Eliot, 
y un clásico cuya realización Se aproxima al ideal de Nincie!: 
mann. Según Eliot, lo que caracteriza a UN escritor clásico es 
una profunda madurez: de mentalidad, de estilo, de arte. Para 
Winckelmann las dos dimensiones de lo clásico son una noble 
sencillez y una serena grandeza. 

La madurez de la mentalidad de Livio se expresa magistral- 
mente ya en el prefacio: reconoce las limitaciones informativas 
a documentales conque se: va encomraren largos tramos de su 
obra; acierta a concebir la historia del pueblo romano como Un 
conjunto unitario, recogiendo en una brillante amplificación re- 
tórica en cuyo desarrollo sigue a Salustio, las grandes líneas de 
su progreso y decadencia, determinadas por el vigor inicial de 
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los valores morales, mantenido por siglos, y su posterior ruina; 
expone la utilidad pedagógica de la historia para ciudadanos y 
estados; y apunta a la otra función inherente a ella, la que cum- 
ple como prognosis del futuro. 

La madurez de estilo se descubre en la adecuación de los re- 
cursos literarios a la naturaleza de cada uno de los pasajes o los 
temas. Más arcaico y poetizante en el primer libro, tras algu- 
nas de cuyas páginas se advierte la presencia del contemporá- 
neo Virgilio; más sobrio y pegado a los hechos en la cuarta y 
quinta décadas, sabe dar también una andadura dramática a los 
momentos culminantes de la guerra de Aníbal, y a bellos epi- 
sodios como los de Lucrecia y Virginia, y reviste de estatura épi- 
ca a personalidades tan singulares como los héroes Bruto o Ca- 
milo y el antihéroe Aníbal. Todo lo cual no impide el manteni- 
miento de una constancia estilística en léxico, sintaxis y estilo. 

Una madurez artística en la armónica combinación de las 
técnicas historiográficas cultivadas por sus precursores: retórico 
en los discursos y en la presentación de los rivales —héroes mi- 
litares, ejércitos, clases sociales— con su personalidad y sus ra- 
zones cada uno, como los contendientes de un juicio forense; 
dramático, según la tradición peripatética y la historiográfica de 
los autores que no escribieron historiae perpetuae, sino que selec- 
cionaron —carptim— episodios, tanto en descripciones de bata- 
llas como de pleitos domésticos y en algún excursus; sobriamente 
narrativo, salvando en la medida posible la monotonía con va- 
riaciones de estilo, en el cuerpo general de la narración, sobre 
el que quedan prendidos los pasajes más luminosos en que res- 
plandecen algunas de las características antes enunciadas. 

La noble sencillez de un romano no resulta nunca tan direc- 
ta y espontánea como la de los grandes escritores griegos. Hay 
tras ella siempre más artificio literario y un cierto sabor libres- 
co. Pero, a cambio de carecer de la profundidad psicológica y 
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política de Tácito, Livio escribe una historia que se deja leer se- 
guida, sin que descienda el interés ni se acumulen en la mente 
al paso de su texto las numerosas reflexiones que obligan a de- 
tenerse un momento con tanta frecuencia en las páginas del gran 
historiador del primer siglo del Imperio- La serena grandeza 
que también pedía Winckelmann NO elimina el patetismo ni el 


vigor de la expresión en los momentoS en que el escritor quiso 


E gala de estos logros. 

a personalidad de Livio, además, 
obra. Se muestra a través de ella, según reconocieron grandes 
escritores del siglo siguiente al suyO, COMO la de un autor de 


gran honestidad y profundamente humano. Declara, sin rebo- 


zO, el entusiasmo que siente por el tema de Su historia y el or- 


gullo con que contempla el pasado de su patria. No oculta la fa- 
tiga que le produce un trabajo largo y aparentemente sere 
nable. Cuando se siente confuso ante contradicciones que halla 


en sus fuentes, o proclama su inseguridad expresamente, o re- 
le conducen a ele- 


produce con candidez los razonamientos que 
o da a entender, 
quiere, arbitrario, 


no desaparece tras su 


gir una versión mejor que otra O incluso dice, 
que ha optado por un término medio, si se 
pero que era lo que recomendaban para casos semejantes los dis- 
cípulos de Aristóteles, buscando hacer compatible el respeto a 


las fuentes con la verosimilitud. 


II 
GÉNEROS LITERARIOS 
Y DISPOSICIÓN DE LA OBRA 


Tito Livio era un hombre todavía joven, de poco más de 
treinta años, cuando tomó la resolución de dedicarse a escribir 
la historia de Roma desde los orígenes de la ciudad, abrazando 
así una empresa que le ocuparía ya durante toda su existencia. 
Pero sabía lo que quería y lo que los lectores romanos espera- 
ban de un nuevo historiador. 

Un historiador moderno, según Livio, puede aspirar a des- 
tacar sobre sus predecesores, bien porque aporte algunas preci- 
siones más en el orden de los hechos, bien porque supere con 
su seríbendi ars la rudeza arcaica. En este lugar la palabra ars ha 
de ser entendida en un sentido teénico, como el saber y el buen 
hacer que se derivan de una sólida formación retórica. La otra 
cualidad —brillantez de estilo— era ampliamente reconocida en 
Livio por sus contemporáneos y, en general, por todos los crí- 
ticos antiguos, que se refieren a ella bajo el término candor o le 
llaman candidissimus auctor (candor, como característica de Livio, 

ap. QVINT., X 1, 101). Se trata de un juicio literario y moral y, 
en tiempos de Quintiliano, se atribuye a Livio como una espe- 
cie de etiqueta tradicional. Séneca el Mayor ya le había llama- 
do candidissimus (Suas., V1 22). Quintiliano repite el mismo su- 
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perlativo también en 11 5, 19. y lo aplic2 igualmente a Heródo- 
to, dulcts et candidus et us Xx 473) 2 CUyO estilo también se re- 


ñ E q 

ere con la misma palabra (filo candido): Livio sabe que el lo- 

gro final, si se alcanza en forma de un ilustre monumentum —una 
contribuye además al 


espléndi : 
cumplimiento de uno de los princiP2 essobjotivos de la historia, 
la ejemplar «oscar las buenas accio- 
ridad, esti ector a imita ; 
mulando al ? ner los medios para 


nes y los buenos modelos del pasado, y 2] aran 
od leia repita lo que por su yiciOSO origen O 1U 
cuencias debe ser evitado. E 
En el orden de los hechos, la norma que ha de presi de tra- 
bajo de un historiador es la búsqueda de la verdad, huyendo so- 
bre todo de deformarla por apasionamiento”. personales, 0 por 
la inquietud que pudiera resultar de SU propia implicación con 
el desarrollo de los acontecimientos: Este riesgO es naturalmen- 
te mayor en la edad contemporánea al escritor mismo. Parece 
que Livio en su Prefacio distingue tres grandes épocas en la his- 
toria de Roma, cada una de las cuales ofrece características pro- 
pilas en sí misma y en relación con el tratamiento que ha de apli- 


carle el historiador. 
Respecto a los legend 
noticias aparecen más bien en 
que apoyadas en seguros testimonios, 
debe limitarse a sistematizar la tradició 
en minuciosos € inútiles escudriñamient 
vio parece limitar teóricamente este erite 
riores a la fundación de la ciudad O al proyecto de hacerla. Pero, 
luego, en el curso de la obra, se ve que a esta edad legendaria 
o cuasi legendaria corresponden de algún modo también la épo- 
ca de los reyes y los dos primeros siglos republicanos, hasta la 
conquista de la ciudad por los galos. Es decir, todo el periodo 


arios acontecimientos iniciales, cuyas 
vueltas en bellas fábulas poéticas 
el historiador puede y 
n, sin perder el tiempo 
os. En su Prefacio, Li- 


rio a los sucesos ante- 


que abarca la primera péntada. En el libro sexto habla Livio de 
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un segundo nacimiento de la ciudad (Liv., VI 1, 1; 1, 3), des- 
pués de la expulsión de los galos, a partir del añ se Ei em- 
pezar seriamente a contar con el testimonio documental de la pa- 
labra escrita, único guardián fiel de la memoria de los pueblos. 

La segunda gran época de la historia de Roma, conforme a 
la doctrina del Prefacio, sería la que corresponde a los siglos en 
que se crea y engrandece progresivamente el Imperio. Desde 
esta perspectiva, la expansión por la Italia central bajo los re- 
yes y en los primeros siglos republicanos que se narran en la ma- 
yor parte del libro 1 y en los II a V, correspondería propiamen- 
te también a esta segunda época, que así alcanzaría hasta el fi- 
nal de la conquista del espacio mediterráneo, a las puertas mis- 
mas de las guerras civiles. 

En realidad, en Livio no hay confusión, sino que en su aná- 
lisis de la historia romana se solapan parcialmente las periodi- 
zaciones resultantes de la aplicación de dos criterios distintos: 
uno que podría llamarse histórico-doctrinal y otro técnico-docu- 
mental. (Acerca de la periodización de la historia en la mente 
de un historiador antiguo, es conveniente tener presente la sa- 
bia cautela de Ronald Syme de que los hechos y fechas signifi- 
cativas no han de ser identificados con la perspectiva del crítico 
moderno, sino con la que podía tener en su época, y con su ex- 
periencia, el escritor original). Según el primero de esos crite- 
rios expuestos conceptualmente en el famoso Prefacio, habría 
un momento al que apenas si se puede aplicar la crítica racio- 
nal o histórica, que es el de la fundación de Roma, hábilmente 
enlazada con la tradición de los orígenes troyanos. Después ven- 
dría un largo y continuo proceso de expansión del poder roma- 
no y de engrandecimiento de su significación, por obra de las ha- 
zañas de los héroes y de las meritorias realizaciones políticas y 
militares de la ciudad. Este llegaría hasta el principio de la de- 
cadencia política y moral, que se inicia sin merma sensible del 
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rá Eo del nombre romano, ni del Poder efectivo de 

> Y Se pone de manifiesto en la crisis constituciona] 
que desemboca en las guerras civiles y en el abandono por par- 
te de las clases dirigentes de los viejos sistemas de valores, como 
consecuencia de la penetración de los dos vicios opuestos del 
afán de lujo y la avaricia. 

Sin embargo, desde el punto de vista de la documentación 
histórica de que dispone un escritor moderno —es decir, Li- 
VIO—, toda la época narrada en la primera péntada participa de 
las limitaciones de los tiempos legendarios, para los que no hay 
fuentes literarias seguras: o porque no las hubo nunca o porque 
se perdieron cuando los galos incendiaron la ciudad. Así es como 
piensa nuestro historiador. Por eso Tito Livio, en la práctica, 
se ve obligado a aplicar a todos esos siglos un criterio sustan- 
cialmente homogéneo, que consiste en intentar una explicación 
racional o psicológica de lo maravilloso y en buscar simplemen- 
te la verosimilitud, cuando en la tradición se hallan versiones 
contradictorias de unos mismos hechos. La delimitación concep- 
tual de la tercera etapa de la historia de Roma —la de la deca- 
dencia política y moral— no plantea esta clase de problemas. 
Las posibles discusiones acerca de cuál es el momento exacto en 
que Livio señala su comienzo se deben, principalmente, a la pér- 
dida de todos los libros posteriores al XLV y a las ambigúeda- 
des que se derivan del escueto carácter de las períocas. 

En cualquier hipótesis parece obligado admitir un período 
de transición, porque el paso de la segunda a la tercera época 
hubo de ser paulatino, como paulatino fue, según dice Livio en 
su Prefacio, el relajamiento de la disciplina social que había de 
conducir a la ruina de la moral antigua, que, a su vez, arras- 
traría consigo la del edificio político-constitucional asentado so- 
bre ella. 


Tito Livio no asistirá a todo este proceso histórico de pro- 
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gresivo engrandecimiento y progresiva decadencia con la frial- 
dad de un observador que lo contemplara desde fuera. Promete 
en el Prefacio realizar un esfuerzo máximo para no desviarse de 
la verdad, pero admite que las preocupaciones personales, so- 


bre todo al tratar de hechos contemporáneos, llenen de inquie- 
tud el ánimo del historiador. 


El había abrazado el oficio de historiador por tres razones 
principales de las que da cumplida cuenta. En primer lugar, por 
patriotismo. Al hacerlo, añade como segunda razón, se verá 
obligado a enfrascarse en la contemplación de ese pasado, apar- 
tando su mirada de la penosa época presente, en la que el pue- 
blo romano se debate sin salida entre los males que lo aquejan 
y los insufribles remedios con que desde el poder se pretende sa- 
narlos. “Pito Livio, patriota como buen romano y pesimista como 
todo historiador antiguo, aspira a reconfortar su ánimo y a le- 
vantar el de sus contemporáneos con una vuelta a las fuentes. 
Más adelante explicará, con mal disimulada satisfacción, que al 
ocuparse de asuntos viejos su espíritu se reviste de los venera- 
bles sentimientos de sus mayores. 

En tercer lugar, Livio ha advertido que en el panorama que 
la historiografía romana ofrece a sus contemporáneos hay dos 
huecos que él se siente en condiciones de llenar. Falta una his- 
toria completa y bien escrita: el ¿lustre monumentum, desde el que 
lo bueno y lo malo, cada uno en su lugar, ofrezcan sus ense- 
ñanzas al lector contemporáneo de modo atrayente y persuasi- 
vo. Falta también una explicación satistactoria de la verdadera 
personalidad de los hombres y de la naturaleza de los medios po- 

líticos y militares que crearon e incrementaron el imperio. 


[XLV] 


INTRODUCCIÓN 


DISPOSICIÓN Y ESTILO 


| La composición general y la redacción de la historia de Li. 
viO han de entenderse pa Estas al servicio de este conjunto 
de motivaciones y Objetivos Seclarados por el autor. Así como 
Tito Livio en su actitud y en sus expresiones €5 fundamental- 
mente un escritor serio, también en el plano profesional de A 
denación de la obra y del empleo de los recurso5 literarios es un 
pierde el hilo de las fina- 


au ¡ á 
tor sabio que nunca, o casi nunca, 


lidades a que orienta su tarea. ) a 
Yo diría que en el conjunto y €N las diversas secciones de su 
historia siempre se transparenta el esquema ideológico de los fi- 


nes que ha de perseguir la obra literaria en conformidad con las 
normas fijadas por la retórica antigua: docere, delectare, mouere. Al 
primero de ellos se encamina mediante la persecución de la ver- 
dad. Al segundo, con la claridad y belleza de estilo, enriqueci- 
das por la constante aplicación de la uariati0, tanto en el nivel sin- 
táctico como en el de la ordenación de los conjuntos, En perma- 
nente lucha con el riesgo de la monotonía a que conducían la ho- 
mogeneidad del asunto y el esquema analístico. El tercer fin se 
alcanza mediante la eficacia suasoria, tanto de los buenos ejem- 
plos y modelos como de las desviaciones morales y de los erro- 
res políticos, que son presentados siempre a los OJOS del lector 
con el lenguaje directo de los hechos, igual en las tiradas narra- 
tivas que en los discursos que el autor pone en boca de los per- 
sonajes de la historia. Ni en las unas ni en los otros suele inter- 
calar reflexiones en primera persona de autor que pretendan de- 
ducir, al margen del relato, las lecciones que de él se infieren, 
Aunque a veces sí lo hace. Por ejemplo, al principio del libro sép- 
timo, después de la famosa digresión sobre la introducción en 
Roma de la costumbre de los espectáculos teatrales, dice Livio 
que ha querido incluir expresamente C5Sa5 páginas ut apparere! 
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guam ab sano initio res in hanc uix opulentis regnis tolerabilem insaniam 
uenerit. (VIT 2, 13). Es un ejemplo más de la «editorialización» 
que he dicho antes. 

Permítaseme añadir, a manera de paréntesis, que las re- 
flexiones personales del autor, relativamente abundantes, sue- 
len referirse a cuestiones de verosimilitud o inverosimilitud de 
los hechos o de las diversas tradiciones —por ejemplo, en los pri- 
meros libros—, a problemas técnicos de conciliación de las fuen- 
tes —por ejemplo, en la cronología, en los datos numéricos de 
combatientes o de bajas— y en algunos, muy expresivos, casos 
a sus estados de ánimo o reacciones personales ante la tarea que 
se encuentra realizando. Así en XXI 1, 1: ¿n medio operis met li- 
cel praefari, quod in principio summae totius professi sunt plerique rerum 
seriptores, bellum maxime omnium memorabile quae umquam gesta sint 
me scripturum. En XXXI 1, 1-8 dice que se alegra de haber ter- 
minado de contar la segunda guerra púnica, porque, aunque no 
deba sentirse fatigado un historiador que se ha propuesto narrar 
toda la historia romana, al comprobar que ha necesitado quin- 
ce libros para los últimos sesenta y tres años, tantos como para 
los cuatrocientos ochenta y ocho precedentes, está viendo que a 
medida que avanza crece, en vez de reducirse, la obra que tle- 
ne por delante. En otro pasaje, que abría uno de los libros per- 
didos, aunque no sea posible precisar cuál, y que ha sido trans- 
mitido por Plinio el Viejo, dice Livio que ya con la obra hecha 
ha alcanzado bastante gloria y podría abandonar la empresa, n: 
animus inquies pasceretur opere (Prin., N. A. Praef. 16). 

Esta reordenación de los propósitos y objetivos del historia- 
dor Livio, conforme a los esquemas de la retórica antigua, no 
es una simplificación ni una arbitraria y forzada adaptación de 
la realidad de la obra al lecho del Procustro de la teoría litera- 
ria de la época. Se corresponde con los datos positivos que ofre- 
ce esa Obra. Justifica los modos de expresión con que el autor 
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da como cierto lo que él cree así a la vista de sus fuentes, mien- 
tras envuelve en la nebulosa de las atribuciones imprecisas —ul 
fertur, traditum, ferunt, etc.— lo que nO JUZga merecedor de más 
detallado examen, o somete al contraste de la verosimilitud y 
del criterio de la probabilidad lo que se apoya en fuentes con- 
tradictorias en cuanto a las noticias que ofrecen. rs 
Livio no omite conscientemente la mención de ningún año 
desde que con el principio de la república éstos tienen el nom- 
bre de magistrados epónimos. Hasta el extremo de que en los 
libros 11 y III varias veces se enuncia Un consulado —es decir, 
un año— sin atribuir a él ningún hecho, sólo para Servir > tran- 
sición sin hiato cronológico al siguiente. Todo ello re epen- 
dencia de los errores y vacilaciones, O de la diversidad de noti- 
cias acerca de la sucesión de los magistrados, que se encuentran 
en las distintas versiones tradicionales de los fastos de época 
arcaica. ? 
Consecuencia inmediata —y de mayor alcance — de la apli- 
cación del esquema analístico es la habitual referencia a las elec- 
ciones consulares, al sorteo de las provincias y a las disposicio- 
nes de orden religoso y político que con esta ocasión se adop- 
tan. Tanto estos pasajes como el capítulo final de muchos con- 
sulados, dedicado a la enumeración de prodiglos, ceremonlas re- 
ligiosas dependientes € independientes de ellos, cuestiones Ins- 
titucionales o jurídicas, e incluso hechos secundarios que no ha- 
llaron su lugar en el grueso de la narración del año, deterrm1- 
nan la aparición en la obra de Livio de los que se han llamado 
«contextos anticuarios», que tienen Un específico interés sintác- 
tico y lingúístico, así como también resultan iluminadores acer- 
ca de la praxis historiográfica de Livio, según diré después. 
Del esquema analístico toma también la historia de Livio un 
elemento básico más general: la estructura lineal. Probablemen- 
te esta cualidad era esencial en una historia perpetua, del mismo 


[XLVHI] 


INTRODUCCIÓN 


modo que la sintaxis de coordinación y yuxtaposición, y el es- 
tilo, por así decir, plano era esencial en la oratio perpetua O Métis 
elonyévn, en contraposición con el juego de xúha: y xópporo: 
—membra e incisa— de la oratio xATAOTOAUpEvN O periódica. 

En el caso de nuestro historiador esa linealidad analística es 
inmensamente importante porque, como he dicho en otro lugar, 
Livio, guiado por ella, interpreta el pasado de Roma y recons- 
truye su imagen a partir del presente y de las realidades más 
modernas. 

Livio aplica una verdadera maestría, casi más literaria que 
histórica, al manejo combinado de diversas técnicas que le per- 
miten remontarse a causas o precedentes situados en años an- 
teriores, O extenderse a consecuencias o derivaciones que sobre- 
vinieron después del año consular a que sustancialmente se ciñe 
el relato. 

Unas veces es la súbita aparición de un personaje, como Aní- 
bal, el caudillo cartaginés en plena actuación ya desde el prin- 
cipio del libro XXI. La breve biografía que acompaña a su nom- 
bre liga al nuevo general con la generación anterior, la de su pa- 
dre Amílcar, y mediante la sucinta descripción del estado del 
contencioso romano-cartaginés, se enlazan el fin de la primera 
guerra púnica y el estallido de la segunda. La narración, casi a 
renglón seguido, de las sesiones del «senado» cartaginés en que 
se enfrentan los partidarios de la paz con los de la guerra, per- 
mite al escritor, mediante el discurso del pacifista Hannón, 
apuntar incluso hasta las funestas consecuencias que para los pú- 
nicos habría de tener el resultado final de la guerra que empe- 
zaba, y que no ocurriría hasta veinte años y diez libros después. 
Los ejemplos podrían multiplicarse, repasando casi al azar las 
páginas de Livio. 

Es muy frecuente que esa función explicativa de anteceden- 
tes y consecuencias, que necesariamente se remontan o extien- 


[XLIX] 


INTRODUCCIÓN 


den a otros períodos teiaporál que el autor hace respetan- 
ales, y 


do formalmente el ema is analístico, se realice por 
squema o 
cue erales antes de empren- 


der una bat las motivaciones y Orí- 


alla e 

, en los que se expone” 

genes de toda la Decio al senado y asambleas, en 
, 


los que se examina todo un largo proceso político; discursos de 
embajadores, etc. Otras veces son la aparición ill 
vo en el curso de la historia que se está relatando, O la de un lu- 


gar geográfic l e o. das QUÉ dan ocasión 
O espe nificativo» 
pecialmente sig Otras ¿6h Ru 6oñ las 


a di ¡ 
OS que cubren el mismo pape!: “ón de momen- 
paralelismos históricos, inducidos PO! la evocacl 
, * 


tos o figuras 20 una explicación gene- 
re ermiten zon 
pretéritas, los que P e” o o de futuro: Hilipo 


ral más amo]; Ñ ie 
plia con proyecciones de P* 
de Macedonia y Perseo atraen inmediatamente el recuerdo de 


Pirro (Liv., XXXI 2, 6; 31, 7, N el discurso del cónsul), de 
modo que la guerra macedónica, contada en la cuarta década, 
se inscribe en el marco histórico más amplio de la política Orien- 
tal de Roma, etc. (Cf. también XLI 3, 6 y XLV 38, 11, don- 


A 
de el principio y final de la última guerra macedónica evocan, 


ncipi 
asociados, los nombres de Pirro y Aníbal.) o 
e la base de estas remisiones 


Pero, al mismo tiempo, y sobr 
con frecuencia recíprocas, se forma una verdadera red de refe- 


rencias que sirve a la articulación del relato. Por ejemplo, las 
elecciones de los cónsules suelen aparecer al final del año, ordi- 
nariamente precediendo al pasaje analístico-anticuario en que 
se narran los prodigios y ceremonia 
ron su lugar antes. La inauguración de los nuevos magistrados 
abre normalmente el año a que ellos mismos dan nombre, y am- 


s religiosas que no encontra- 


bas noticias suelen expresarse de modo que se relacionan, in- 
cluso formalmente, la una con la otra, sirviendo de apoyo a la 
continuidad de la narración. 

De todo ello resulta que la técnica historiográfica de las res 
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gestae se combina en Livio con la rigurosa ordenación cronoló- 
gica del esquema analístico, produciendo, por así decir, un prin- 
cipio de relieve histórico dentro del relato plano de la estructu- 
ra lineal de los annales. Una inteligente y ágil aplicación de las 
más diversas formas de uariatio, sintácticas, estilísticas y de com- 
posición, evita la monotonía que en otro caso podría generar la 
frecuente repetición de las mismas técnicas expositivas. 

Del mismo modo que mantiene el rigor del esquema analís- 
tico a lo largo de toda su obra, engarzando artísticamente en la 
continuidad homogénea del relato los elementos conducentes a 
dotarlo de la movilidad histórica característica de las res gestae, 
Tito Livio conserva a lo largo de su historia perpetua el tono ge- 
neral didáctico, de apariencia objetiva e imparcial, e introduce 
hábilmente, a lo largo de su curso, las técnicas helenísticas de 
la historia retórica o dramática, de carácter episódico. 

El estudioso británico P. G. Walsh ha dedicado uno de los 
más extensos capítulos de su excelente libro al tratamiento de 
pura técnica dramática que hace Livio de episodios tan frecuen- 
tes y significativos como los asedios de ciudades, las narracio- 
nes de batallas, las descripciones de consejos y asambleas, los 
diálogos entre políticos y generales y los sucesos de interés hu- 
mano centrados en torno a las aventuras de un héroe, para con- 
cluir así: 

«El examen sucesivo de estos varlos tipos de narraciones —sl- 
tios, relatos de batallas, escenas de asambleas, diálogos, situa- 
ciones de interés humano— confirman la gran medida en que 
las consideraciones literarias impregnan la concepción que tie- 
ne Tito Livio de la historia. En asedios y batallas resalta su preo- 
cupación por los efectos dramáticos y el relieve que otorga a los 
factores psicológicos. En su referencia de las conversaciones, Li- 
vio las ““edita'” de modo que resulte una versión incisiva que 
fije la atención de los lectores. Sus descripciones de hazañas in- 
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dividuales de heroísmo y sufrimiento están bañadas de un colo- 
rido patético. En todas estas escenas se ve que es considerable 
la deuda de Livio con las técnicas de la historia ““trágica”” y con 
los escritores que la habían practicado.» Estos episodios «trági- 
cos» O «retóricos» otorgan una nueva dimensión de profundidad, 
relieve y movimiento al cuadro general de la narrativa de Livio. 


[LI] 


IV 


LA OBRA HISTÓRICA O «EL LIVIO» 
Y SUS PARTES 


No sólo para los modernos, sino para la Antigúedad misma 
Tito Livio se identifica con su obra histórica. Entre los historici 
(cf. supra) lo incluyen los dos Sénecas, Veleyo Patérculo, los dos 
Plinios, Quintiliano, etc. Séneca el Mayor inserta el extenso re- 
lato de Livo sobre la muerte de Cicerón en el contexto de un mo- 
delo de suasoria, con la frase a declamatoribus ad historicos transeo y 
a continuación reproduce el texto de Livio. El otro Séneca, el 
filósofo, sin nombrar personalmente a Livio en este pasaje, le 
alude, evidentemente bajo la denominación común de los histo- 
rict, para discrepar de él sobre la razón de ser de la advocación 
Stator aplicada a Júpiter y del culto que bajo este nombre se le 
rendía en el conocido templo palatino de Roma (ben. IV 7,1). 
Veleyo en una ocasión lo considera como un historicus de la ge- 
neración anterior a la suya, y en otra simplemente lo alinea con 
los ingenios que más esplendor habían dado a las letras latinas 
en la edad contemporánea (I 17, 1 y II 36,3). La relación de 
ejemplos podría fácilmente aumentarse casi ad infinitum. 

Pero hay un texto de Marcial, cuya publicación dista menos 
de un siglo de la muerte del historiador, que es muy significa- 
tivo de lo que el escritor paduano representaba para los roma- 
nos cultos de la época de los Flavios y de los Antoninos. Su obra 
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ra 2 Lvl El pct se uan de up Sn DAD con 

A tuius ingens, copiado en pergamino y en una 
especie de edición de bolsillo. Aquellas breves membranas con- 
tenían «el inmenso Livio» que en las ediciones anteriores no ca- 
bía en su biblioteca: Pellibus exiguis artatur Liuius ingens, /quem mea 
non totum bibliotheca capit (MART-» XIV 190). 

Este pasaje, junto con el dístico 192 que se refiere a las Me- 
tamorfosis de Ovidio, son las primeras noticias de la nueva for- 
ma de edición, en códices membranáceos, que empezó a ensa- 
yarse en Roma a fines del siglo ! Y principios del 1, y que dos- 
cientos O trescientos años más tarde acabaría eliminando los vie- 
jos y fragilísimos uolumina escritos € papiro. 

Es habitual deducir del par de verso” de Marcial sobre ese 
Livio que se trataría no de la obra completa del historiador, sino 
del famoso e hipotético epítome del que se derivarían después 
las períocas (s. Iv) y que habría servido de fuente a Otros 
historiadores. 

En algún momento yo mé he mostrado inclinado a aceptar 
la posibilidad de que Marcial hubiera poseído, en códice y en 
membrana, el auténtico e inmenso «Livio». Hay que reconocer 
que sería demasiada licencia poética hablar de pellibus exiguis y 
que en ellas se contuvieran los ciento cuarenta y dos libros de 
la obra completa. Pero tampoco tenía por qué tratarse de un bre- 
ve compendio al estilo de las períocas o de las historias abrevia- 
das de Veleyo o de Floro. En el dístico 192 del mismo libro mar- 
cialino se alude, con seguridad, a la Metamorfosis de Ovidio, tam» 
bién en códice y membranas, y el poema tiene quince libros. 

Por el contrario, algunos de los partidarios de la teoría del 


epítome, en este caso de Marcial y Livio, enlazan esta interpre- 
tación con la hipótesis de que hubo pronto ún «Livio abrevia- 
do», del que se derivarían después, pero Como de un tronco unli- 


tario, las períocas —a las que suelen asignarse como datación 
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el s, iv—, el resumen también tardío representado por el papi- 
ro de Oxirrinco, y que incluso habría servido de fuente a otros 
historiadores como Floro, por no mencionar la colección de los 
prodigios de Julio Obsecuente, o las antologías de discursos de 
la obra de Livio, que también se había elaborado muy pronto, 
y que conoció y tuvo Metio Pompusiano, personaje al que se 
atribuía estar en posesión de un horóscopo que le auguraba un 
trono, cosa que le costó la vida, pues fue mandado ejecutar por 
Domiciano (SverT., Dom. 10, 1). 

Yo opino que el autor —o autores— de las períocas igual 
que Floro y los redactores de los otros resúmenes o florilegios dis- 
pusieron, o pudieron disponer, del Liuzus ingens, en toda su ex- 
tensión. En efecto a principios del siglo v, una personalidad tan 
destacada socialmente y por su cultura como Q. Aurelio Síma- 
co, en una carta a Valeriano, habla de la edición corregida de 
Livio que él patrocinaba y dice «el regalo que te he prometido 
de un Livio completo —totius Liutani operis quod spopondi— se re- 
trasa por la cuidadosa atención que requiere enmendarlo». La 
carta es del año 401. 

La edición simaquiana —también llamada nicomaquea por 
lo que se dirá después— se efectuó, al menos parcialmente, y 
es la fuente principal del texto de la primera década que llega 
a la posteridad. Si el arquetipo de la tercera o los presuntos ar- 
quetipos de la cuarta y el codex unicus de los libros XLI-XLV pro- 
ceden de esa edición, y si ésta se realizó más allá del libro X, 
es algo que un filólogo moderno, al no poder fundarse en los do- 
cumentos auténticos que son para los libros 1-X las subscripti0- 
nes, no se halla en condiciones ni de afirmar ni de negar: nec ad- 
firmare nec refellere, como decía el propio Livio de las antiguas le- 
yendas sobre la fundación de Roma en las inmortales palabras 
de su famoso prefacio. 

La obra de Tito Livio es concebida por su autor como una 
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historia explicada. Unas res gestae en la terminología de Sempro- 
nio Aselio (cf. Ge... Y, 18 8-9), cuando contrapone éstas a los 


annales, entendidos como diarium O €n griego ¿onueQís, tal como 
he dicho antes. 


ÁNNALES, RES GESTAE, HISTORIAE 


Hay dos conceptos distintos de ans O RR 
ese pasaje de Gelio. Los annale daa y SAA 38 impor- 
nen a las res gestae, en cuanto que €n > e se empezó 
tan no sólo los datos precisos de od pp o en ella, sino 
una guerra y con quiénes se terminó y que 9 e E lesisó: 
también cuáles fueron las disposiciones del a ra O. 
ción se adoptó y en virtud de qué proyeotos 1 Livio no com- 
Evidentemente en este sentido de las palabras, LivI 
pone unos annales, sino unas 7és geniae. e hi i¡ográfico que 

Pero también se llama annales a un genero a A 
se distingue del de las historiae, tal como han e desTemirbala 
tores y recoge Verrio Flaco en el libro cuarto e E : + e 
uerborum (cf. GeL., 20.). Las «historias» serían cualquier $ 
de narración o exposición de hechos. Los annales pl E 
coger, por orden cronológico y Con pestenbridacn a OSAaO 
muchos años. En este sentido cuadraría el EOImDEE de annales a 
la obra de Livio, y el mismo autor emplea el término en varias 
ocasiones. lar quizó 

También se elaboró en Roma otra distinción entre annales e 
historrae, según relaten hechos pasados o contemporáneos al au- 
tor de la narración. Es la explicación de los títulos de las dos fa- 
mosas obras de Tácito, y lo que expone Servio en relación con 
el ab urbe condita de Livio. El texto de Servio dice que «entre la 


historia y los anales hay la siguiente diferencia: la “historia” es 
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de la época que nosotros hemos visto o hemos podido ver y se 
llama así dro TOD LOTOQELL, O sea, viene de ver; y los “anales” 
son de aquellos tiempos que nuestra generación no ha conoci- 
do. Por lo que Livio —o «el Livion— se compone de “anales'o 
'historia"» (Serv. ad Aen. 1 373 5.4. annales). 

La división de Livio puede no estar basada en una indica- 
ción del autor, sino en la norma de un gramático. «El Livio» 
fue concebido por su autor como una historia —en el sentido 
moderno del término— del estado romano desde sus orígenes 
mismos hasta los días del autor. Este último propósito está cla- 
ro, porque los nueve últimos libros desde el CXXXIV al CXLI 
comprendían hechos ocurridos después de que el escritor empe- 
zara a componer y aun a publicar su obra. 

Livio, si la cronología larga por la que yo me inclino es la 
que se corresponde con la realidad, revestía la toga uirilas —a los 
quince años— y debía ser ya un avispado estudiante de retóri- 
ca cuando empezaron a producirse los hechos que habrían de 
empezar a ser relatados en el libro CVITIT, quí est ciuilis belli pri- 
mus, Como dice el epígrafe de la períoca correspondiente. Estas 
observaciones son importantes para la explicación que me pro- 
pongo ofrecer sobre la extensión finalmente alcanzada por la 
obra de Livio y su final, que, a mi juicio, no es abrupto ni tam- 
poco premeditado en el libro CXLII con los dos hechos de la 
muerte de Druso, el hermano de Tiberio, hijastro e hijo adop- 
tuvo de Augusto, y el desastre militar de Quintilio Varo en Ger- 
mania el año 9 a.C. 

Vaya por delante que Livio se propuso, desde el primer mo- 
mento, escribir una historia abierta, es decir, que llegara hasta 
sus propios días y que ese es el sentido del párrafo 9 del prefa- 
cio, cuya última frase dice donec ad haec tempora (esta época nues” 
tra)... peruentum est. 

Los libros ab urbe condita llegaron a ser ciento cuarenta y dos, 
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como testimonian las períocas O sumarios, que han sido trans. 
mitidos en un cierto número de manuscritos, en general unidos 
al texto de Floro, y de los que las primeras copias conservadas 
se remontan al siglo 1x. 

Estos resúmenes o períocas aparecen con este nombre en al- 
guno de los testigos más antiguos: Se trata de un término grie- 
go utilizado también en otras ocasiones para significar sumarios 
O resúmenes. En una carta de Cicerón a Ático (XIII 25) pe- 
ri0ca, escrito en griego, es un pasaje O frase larga de los que un 
buen amanuense como Tirón era capaz de tomar literalmente si- 
gulendo el ritmo de la persona que dictaba, a diferencia de otra 
manera de dictar que consistía en deletrear —syllabatim— , que 
era la que el orador había empleado en una epístola a Varrón, 
de la que había enviado copia a Ático y sobre la que le pregun- 
taba en esa epístola XIII 25 su opinión, ya que había sido re- 
dactada con gran esmero. 

Este epítome conocido por el nombre de períocas, en el que 
sólo faltan los libros CXXXVI y CXXXVII, tiene casi el valor 
de una obra autónoma y es el documento más completo que se 
posee de la distribución en libros de la materia contenida en el 
Livio. De él y de las discusiones sobre la epitomización de la in- 
mensa obra me ocuparé más adelante. 

Respecto del plan general de la obra se ha insistido recien- 
temente en que podría estar integrado, de hecho, por los ciento 
veinte primeros libros que concluirían con la formación del se- 
gundo triunvirato y la muerte de Cicerón, en diciembre del 43 
a.C.: más una especie de suplemento o apéndice que compren- 
dería desde el CXXI al CXLIT y último. Una estructura seme- 
jante quizá hubiera existido en algún tiempo, y explicaría que 
Servio escribiera que la obra de Livio consistía en unos annales 
v unas historiae. El número ciento veinte sería el equivalente a 


doce décadas, venticuatro péntadas e incluso ocho penteka:déka- 
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des, como quieren algunos críticos, el más reciente de los cuales 
fue Gúnther Wille. 

Stadter, que en 1972 es el último que apunta seriamente a 
esta hipótesis de los CXX libros de annales y los XX II de histo- 
riae, encuentra varios argumentos que favorecerían su análisis. 
Las períocas de los últimos veintidós libros son, en general, más 
escuetas. La del CXXI está encabezada tras el número del li- 
bro con la frase quí editus post excessum Augusti dicitur, que no se 
repetirá en los siguientes, pero que también les afecta y con ma- 
yor razón. Esa noticia acerca de la publicación, añade Stadter, 
podría estar basada en un preámbulo del propio Livio o en una 
nota de un gramático. Finalmente, «los hechos de Octaviano y 
de Antonio, y los posteriores de Augusto, requieren un relato 
de naturaleza diferente al de la historia liberae re: publicae y obli- 
gado a sortear muchos más escollos que aquél». De todo ello 
Stadter extrae como conclusión la siguiente: «el esquema de or- 
ganización de la obra que yo —dice Stadter— creo que puede 
reconocerse en la historia de Livio está de acuerdo con la con- 
cepción original del autor. El ab urbe condita se extendería desde 
Rómulo al nuevo Rómulo, desde la fundación de la ciudad has- 
ta estos tiempos quibus nec uitia nostra nec remedia pat: possumus (Praef. 
9), en doce unidades de diez libros cada una». 

A las razones aducidas por el filólogo norteamericano habría 
que añadir otras meramente formales, que se corresponden muy 
bien con la cuidada sistemática de la ordenación interna de las 
obras literarias de la época romana clásica, tal como se ve en 
Virgilio, en Horacio, en Ovidio y en los elegíacos, así como en 
los prosistas Cicerón, Varrón, César, etc., y aún seguiría 
ocurriendo en varios géneros literarios en la época inmediata- 
mente posterior. 

En los últimos doce lustros —desde el artículo «Livius» de 
Klotz en la RE— se han ensayado varios esquemas de la arti- 
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culación general de la obra de Livio (Klotz, Bayet, Syme, Stad- 
ter, Wille y, en alguna medida respecto de la obra conservada 
yo mismo). En las partes que se poseen del «Livio», los preám- 
bulos parciales que el autor coloca a la cabeza de algunos libros 
indican claramente que en el anterior concluía una sección. En 
este caso, de ser final de un bloque, estarían los libros V (Klotz, 
Bayet, Syme), XV (en una sección no conservada, pero su con- 
dición se deduce claramente del principio de la perioca del XVI, 
origo Carthaginiensium et primordia urbis eorum referuntur) (X., E., 
Sy.), XX (tampoco se conserva, pero el carácter preambular del 
¡Biciosdel Les etidento) (Eh Ey) ES B., Sy.), XL 
(«ex hypothesi», B., Sy.). Después se entra ya en los «unchar- 
ted seas» de los libros perdidos, comO decía Ogilvie, en donde 
cada uno de los estudiosos lee las períocas 2 la luz de sus pro- 
pios conceptos sobre la periodización de la historia de Roma. 
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CONTINUIDAD Y ARTICULACIÓN 
DEL RELATO 


Desde hace un siglo se viene discutiendo asiduamente la es- 
tructura y composición de la obra de Tito Livio. Al cabo de tan- 
to tiempo de investigaciones y especulaciones, constantemente 
renovadas, no puede decirse que se haya llegado a unas conclu- 
siones precisas de aceptación general. Todavía en 1971, J. Bris- 
coe (en un trabajo escrito en 1967) se muestra escéptico frente 
a la tesis de P. G. Walsh, según la cual Livio habría compuesto 
su Obra por péntadas o grupos de cinco libros. 

No obstante, en estos cien años parece haberse ido impo- 
niendo progresivamente un cierto consenso acerca de que la his- 
toria de Livio no fue nunca, ni en la mente del autor ni en la 
realidad de su continuada aparición ante el público culto de la 
Roma contemporánea, un continuum de meras yuxtaposiciones, 
sino que estaba interna y editorialmente articulada en bloques 
de varios libros, que debieron publicarse en su día conjunta- 
mente: aunque eso no signifique que el autor o su público en- 
tendieran en algún momento esta historia como una sucesión de 
monografías. A la homogeneidad sustancial de concepción, len- 
gua y estilo, que tienden a aceptar hoy los críticos, correspon- 
dería una continuidad general del relato, compatible con una 
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cierta articulación —y articulación artística— en el conjunto de 
la obra. 


Pero ¿qué clase de articulación Y qué bloques de libros? 
¿Conjuntos regulares de cinco, diez O quince? Aigunos datos 
más salientes —la tercera década, lOs prefacios de VI y XXXI, 


la períoca del CXXI— apuntarían a ello. Las períocas de CIX 
a CXVI, por el contrario, parecen indicar que estos libros cons- 
tituían una unidad, si no una monografía; aunque algún estu- 
dio moderno pugne por salvar esta dificultad. 

Pese a las muestras de escepticismo que Se remontarían has- 
ta el mismo Petrarca, los humanistas y estudiosos anteriores a 
Nissen parecen haber aceptado generalmente la división de la 
historia de Livio en décadas, como si ésa hubiera sido la con- 
cepción originaria del autor. La más antigua mención de este he- 
lenismo, no empleado nunca antes en el latín conocido, se halla 
en el papa Gelasio, que cita precisamente la segunda década en 
una carta del año 496. La fecha tiene interés, porque confirma 
que hacia el siglo v, por lo menos la primera parte de la Obra 
de Livio se leía en manuscritos que la agrupaban por bloques 
de diez libros. 


AGRUPACIÓN DE LOS LIBROS 


Para Nissen —siglo xix— semejante división era debida a 
los azares —yo diría a la sistemática— de la tradición manus- 
crita, apoyada en la evidente individualidad temática de la ter- 
cera década (segunda guerra púnica) y en el prefacio del libro 
XXXI. Pero, aun admitiendo que haya tenido que haber un 
cierto orden en la organización y composición de la vasta obra 
liviana, Nissen rechaza por razones de distribución del conten1- 
do y de estructura literaria que este orden haya consistido en la 
rigurosa ortopedia de una sucesión de décadas. 
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De la vieja crítica de Nissen ha quedado algo. Aunque no 
se diga explícitamente, parece flotar en el ambiente de los estu- 
diosos la idea de que la década debió ser una unidad de conve- 
niencia editorial tardía, derivada de la naturaleza y posibilida- 
des materiales de la confección de códices. Pero no ha perdido 
su capacidad de sugestión, que se apoya además en hechos com- 
probables o presumibles. Los estudiosos generalmente aceptan, 
por ejemplo, que los libros XX, XXX, XL, LXX, XC, CXX 
podían muy bien cerrar un bloque, aunque apenas haya coin- 
cidencias respecto de las otras cifras decenales. 

Creo que los análisis de composición de los estudiosos mo- 
dernos se pueden agrupar en dos grandes corrientes ideológicas, 
según que prevalezcan en ellos los principios de la estructura li- 
teraria o de la crítica histórica. Hay elementos comunes a am- 
bas, derivados del texto o de sus resúmenes, que explican las 
coincidencias. Estos son los prefacios conservados (libros VI, 
XXI, XXXI), los reconstruibles (XVI, CXXI), o cómodamen- 
te imaginables (libros XLI, XLVI, LXXI, XCD), las coinciden- 
cias, no tan frecuentes como se esperaría en una historia ana- 
lísticas de los inicios de libro y año, etc. 

La corriente que he llamado de crítica literaria parte de que 
no es pensable que una obra tan celebrada y esperada por los 
contemporáneos como la de Livio, elaborada además por su au- 
tor con tan notables constancia y orden, se fuera publicando en 
su época sin una cierta regularidad sistemática. Ni que un es- 
critor de la época de Augusto, que tanta capacidad retórica y 
maestría demuestra en la ordenación de las diferentes partes y 
géneros literarios que aparecen en sus libros, hubiera dejado de 
someter a una cadencia rítmica la composición y publicación de 
su historia. 

La crítica histórica, por la pluma de su más insigne repre- 
sentante contemporáneo —Ronald Syme—, advierte que los he- 
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chos y fechas significativas que pueden haber servido al autor 
de apoyo para articular su narración han de ser identificados no 
con la perspectiva de un estudioso moderno, sino con la que po- 
día tener un escritor de anales romanos de la época y persona- 
lidad de Livio. Pero con esa salvedad previa, Syme, como Ba- 
yet y antes Klotz, Soltau y woólfflin, al buscar las cesuras que 
separarían unas de otras las secciones de la obra, trata de en- 
contrarlas en los lugares que cierran y abren períodos históri- 
cos, aunque no se hallen en libros Cuy2 numeración resulte múl- 
tiplo de una unidad básica. Refuerzan su posición hipótesis o 
conclusiones como la de que los libros CIX a CXVI serían tam- 
bién los primero a octavo de la guerra civil según las períocas, 
o que el libro LIT con el triunfo de L. Mumio representaría el 
final de las campañas romanas €n Grecia. 

Los trabajos de Stadter, Wille y Hus, cada uno a su alre y 
cada uno con su método, representan otros tantos ensayos de 
síntesis de las dos corrientes ideológicas. 

Stadter arranca de Walsh y de Syme. El primero «ha defen- 
dido, demasiado brevemente para convencer, que Livio escri- 
bió tanto los libros conservados COMO los perdidos en grupos de 
cinco». Syme dijo que en la obra de Livio «debe buscarse algu- 
na forma de esquema artístico». El método de Stadter es partir 
de lo que se conoce para llegar a lo desconocido, insistiendo en 
la idea de Syme de que hay que admitir un desacuerdo entre 
los criterios modernos de periodización de la historia romana y 
los antiguos. Apoyándose en los preámbulos, de los que las pe- 
ríocas no ofrecen normalmente rastros (salvo las palabras ini- 
ciales de la períoca del libro XVI sobre el origen de Cartago y 
los primordia de esta ciudad), Stadter concluye que los primeros 


cuarenta y cinco libros se dejan repartir en péntadas y décadas: 
5,13 10,5, 5 
El final del libro X y el principio del XXVI, analísticos am- 
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bos, con el término e initium respectivamente de dos consulados, 
le permiten establecer una cesura secundaria entre las dos mi- 
tades de estas décadas, que sin romper, a juicio de Stadter, su 
unidad básica (VEXV y XXI-XXX) las articularían en seccio- 
nes de cinco y cinco, igual que ocurre también con la cuarta dé- 
cada (XXXI-XL) y su cesura —tan parecida a la previa al 
XXVI— entre XXXV y XXXVI. 

Prosiguiendo el examen de la obra a través de las períocas, 
primero desde la del libro LXXI hasta el final, y volviendo des- 
pués atrás a la sección XLVI-LXX, con más confianza ya en 
la clave de la organización de la obra de Livio en péntadas y dé- 
cadas, Stadter acaba encontrando una satisfactoria división en 
grupos de cinco o de diez libros, cuya detallada fundamentación 
no voy a repetir aquí. Cómodamente puede verla resumida el 
lector en la tabla bibliográfica y cronológica publicada por Stad- 
ter en forma de apéndice a su estudio. 

Sólo debo añadir que el estudioso anglosajón, fiel a su idea 
de aunar los criterios literarios e históricos, rastrea un tema do- 
minante, centrado siempre en torno a un gran protagonista —o 
antagonista— de la historia romana, en cada uno de los bloques 
primarios (péntadas, décadas) o secundarios (péntadas dentro 
de unas décadas más unitarias). Así habría «new beginnings» en 
los libros que abren algunas de las decenas (LI, LXI, etc.), per- 
sonalidades y acontecimientos que dominan otras décadas o pén- 
tadas (Mario en LXXI-LXXX, Sila en los diez siguientes, des- 
pués Pompeyo, César, la guerra civil, etc.). La muerte de Ci- 
cerón, hipotéticamente colocada sobre la base de la correspon- 
diente períoca al acabar el libro CXX, sería un final expresivo 
y simbólico. Más tarde seguirían los últimos libros, a los que ha- 
bría que reservar el nombre de historrae, conforme a la noticia 
de Servio de que Livio había compuesto su obra en annales e his- 
torrae, como he explicado antes. 
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Gúnther Wille empieza su estudio proclamando la dificulta 
de reconstruir la arquitectura global de Livio, «como justamen. 
te acababa de confirmar Stadter». Dedica a continuación unas 
páginas a la historia de la cuestión y examina luego la Obra de 
Livio hasta el libro XLV, las períocas y las noticias de los es- 
critores presuntamente dependientes del paduano o sus epíto- 
mes, con el propósito de justificar la existencia de bloques de 
quince libros —pentekaidékades— desde Ia CXXXV, añadiendo 
la novedad de estudiar el contenido de esos nueve bloques. 

Cada uno de ellos tendría, en efecto, una estructura litera- 
ria e incluso un ritmo y podrían titularse respectivamente: Roma 
hasta la primera guerra púnica; la época de las guerras púni- 
cas; la de las guerras de Oriente; la del segundo Escipión; las 
de Mario, Sila, Pompeyo y César hasta el final de la Repúbli- 
ca, y la lucha de Octaviano por el poder hasta la paz Augusta. 
Una décima y final pentekaidékades —Roma bajo la paz de Au- 
gusto— habría quedado interrumpida a la muerte del autor en 
el libro CXLIT, último de la extensísima obra, sin precedentes 
en la literatura antigua, que alcanzó a componer este escritor 
infatigable. 

El francés Alain Hus procede con independencia de Stadter 
y Wille, cuyos trabajos no se habían publicado aún cuando re- 
dactó el suyo. Parte de una discusión con el editor de los libros 
XLI-XLII, Pierre Jal, cuyo trabajo encomia, pero del que no 
acaba de convencerle la seguridad con que admite la existencia 
de una quinta década (XLI-L). 

Para Hus, que en este punto concuerda más con Syme, en 
el libro L no sería reconocible ningún final de período y ningún 
acontecimiento que justifique Una composición de la década que 
en él terminara como conjunto históricamente unitario. Y. des- 
de el punto de vista literario, no habría argumentos ni a favor 
ni en contra de esa supuesta partición. 
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Pero Hus aporta una idea luminosa, la de distinguir dos mo- 
mentos ideales en el trabajo del escritor, correspondientes a dos 
conceptos también diversos y dos problemas diferentes: la «com- 
posición» y la «edición» de la obra. La primera habría estado ne- 
cesarilamente presidida por criterios de historiador y habría dado 
lugar a bloques separados de variable extensión. La edición, por 
razones técnicas y de conveniencia publicística y artística, po- 
dría haberse realizado regularmente según conjuntos de cinco li- 
bros. Ambos procesos no habrían transcurrido sin influirse mu- 
tuamente, aunque no se pueda saber bien cómo. Pero con esta 
sutil distinción se salvarían las aparentes contradicciones entre 
una estructura histórica de conjuntos de extensión variable y 
otra editorial de ritmo pentádico. 

Con estos tres resúmenes, breves e inevitablemente perso- 
nales, temo fundadamente no haber hecho justicia a los esfuer- 
zos de los tres estudiosos anglosajón, alemán y francés, ni qui- 
zá a los resultados finales que cada uno de ellos alcanza, respec- 
to de la obra total los dos primeros y de los libros XXXI a LII 
el último. He tratado de recopilar mis impresiones de lector 
atento de sus meritorios trabajos, más que de valorar sus méto- 
dos y conclusiones. 

A partir del estado a que estos trabajos han conducido la 
cuestión marcando un evidente progreso, sobre todo metodoló- 
gico, cualquier estudioso de Livio puede sentirse estimulado a 
aportar nuevas reflexiones o a insistir nuevamente —y desde 
otra perspectiva— sobre cosas dichas O apuntadas en preceden- 
tes ocasiones durante los cien años que separan a Nissen de Stad- 
ter, Wille y Hus. 

Yo mismo lo hice en dos trabajos publicados en 1976 y 1977. 
Mi perspectiva era más estrictamente formal y por lo tanto, a 
mi: juicio, más objetiva que la de otros estudiosos de la que he 
llamado escuela o corriente ideológica de la crítica literaria. 
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ORGANIZACIÓN DEL TEXTO 


Tito Livio es un gran escritor que domina los materiales y 
recursos de la lengua y un experimentado retórico, ducho en el 
arte de la dispositio. Hay que suponer que si quiere establecer 
una particular ilación entre libros contiguos de su obra sabe muy 
bien cómo hacerlo, de modo que el lector sea conducido del fi- 
nal de uno al principio del siguiente conforme a la mente del au- 
tor al componer o editar la correspondiente sección de la obra. 
Habrá en el texto elementos formales de transición que permi- 
tan reconocer un libro y otro como piezas de un bloque o ele- 
mentos de un conjunto más especialmente unitario. Igualmen- 
te, las cesuras entre partes distintas han de manifestarse, por lo 
menos, en el hecho de que resulte posible iniciar la lectura de 
la nueva sección sin que para comprender el texto sea preciso 
volver unas columnas atrás a pasajes que, en principio, estarían 
en otro tomo —o uolumen— publicado en una ocasión anterior. 

Al establecer estas hipótesis de trabajo se entiende que me n- 
clinaba por el sentir común de la mayor parte de los críticos y 
comentaristas, que admiten que la obra fue progresivamente 
editada por su autor en grupos de libros, con una cierta caden- 
cia, a lo largo de los cuarenta y tantos años invertidos en su 
composición. 

Para estudiar el tema, siguiendo estas líneas metodológicas, 
hay que limitarse, lógicamente, a los libros conservados. 

La cesura entre unos libros y otros que más obviamente sal- 
ta a la vista del lector de Livio es la representada por los prefa- 
cios parciales o prólogos. 

Es claramente el caso de los libros VI, XXI y XXXI. Tal 
vez fuera igual el del XLI, en donde faltan las primeras pági- 
nas. Pero también los libros XXVI y XXXVI empiezan con fra- 


ses en las que no hay una expresa remisión formal al libro an- 
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terior. Pueden ser leídos como el comienzo de una parte nueva 
de la obra, de la misma manera que los que he dicho que po- 
seen preámbulo propio. 

Por el contrario, todos los libros conservados que no comien- 
zan péntada, es decir, los dos a cinco de cada uno de esos blo- 
ques, se abren con frases en las que hay elementos formales o 
de contenido que presentan la narración que sigue como una ex- 
plícita continuación del libro precedente. Comúnmente se trata 
de una referencia tan inmediata al texto final del libro anterior 
que resulta impensable que uno y otro constituyeran publica- 
ciones aparte, y mucho menos aún ediciones separadas entre sí 
por un largo período de meses o por años: palabras como hc en 
cualquiera de sus formas pronominales o adverbiales, referidas 
a personas, acontecimientos o momentos recogidos al final del 
libro anterior; los adverbios am, alibi, aplicados a la simultanei- 
dad de lo que sigue con lo precedentemente narrado o a un cam- 
bio de escenario, y otras fórmulas igualmente inequívocas. “Pal 
cosa ocurre en los libros dos a cinco de cada hipotética pénta- 
da, con la única excepción aparente del X. 

El caso del X es menos visible, y debo reconocer que duran- 
te algún tiempo pensé que era la excepción entre los veintiocho 
conservados que no comienzan péntada. Pero más tarde adver- 
tí que casi en los umbrales del X (1,7) aparece súbitamente una 
noticia expresada en términos que sólo tienen pleno sentido para 
quien acabe de leer el final del libro 1X (45, 17), donde se de- 
cía que el pueblo de los Ecuos había sido destruido casi hasta el 
aniquilamiento: nomenque Aequorum prope ad internecionem deletum 
est. Pues bien, la novedad que salta en X 1,7 se encierra en la 
frase redintegratum Aequicum bellum. En general en latín y parti- 
cularmente en Livio (23 ejemplos) redintegrare se refiere a algo 
que acaba de pasar. 

A veces, al principio de alguna parte de su obra, Livio in- 
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troduce prefacios con los que corta el hilo de la narración, echa 
una mirada atrás, valorando o situando el conjunto de la obra 
realizada, y anuncia, globalmente también, lo que va a seguir. 
En la obra conservada hay prefacios de este tipo en los libros 
II, VI, XXI y XXXI. Varios editores y críticos suponen que 
también debió haber existido otro en las primeras páginas per- 
didas del libro XLI. Según algunos, apuntaría a confirmar la 
primitiva existencia de un prefacio en el libro XLI el pasaje de 
la períoca que dice: instia belli Macedonici continet, quod Perseus Pha- 
lippi filius moliebatur. Pero esta frase no se halla al principio, sino 
casi al final de la períoca. (Cf. Jal, pp. VII 89.). 

El prefacio del libro II difiere claramente de los otros tres 
que se conservan y del párrafo reproducido por Plinio, que co- 
múnmente suele atribuirse al preámbulo que introduciría algu- 
no —no se sabe cuál— de los libros perdidos: PLiN., N.H. Praef. 
16 dice T. Liuium, auctorem celeberrimum, in historrarum suarum quas 
repetit ab origine urbis, quodam uolumine sic orsum: zam sibi satis glo- 
riae quaesttum, el potuisse se desidere, ni animus inquies pasceretur ope- 
re. El erudito romano en este pasaje reproduce probablemente, 
trasponiéndola al estilo indirecto, una frase tomada de un pre- 
facio de Livio, semejante a los de los libros VÍ, XXI y XXXI. 
Pero, además, añade la precisión de que esa frase se hallaba al 
principio de un uolumen, lo cual confirma la relación de este tipo 
de prefacios con la «edición» de la obra de Livio. 

El prefacio de II, en efecto, más que separar el nuevo libro 
del I, lo liga a él estrechamente. La primera frase (Liber: 1am 
hinc populi Roman: eqs.) contiene los adverbios 1am e hinc que cla- 
ramente se caracterizan como fórmulas de enlace: «libre ya des- 
de este momento (a diferencia de lo que ocurría hasta entonces 
bajo los reyes) el pueblo romano...» Basta leer seguidas las úl- 
timas líneas del libro 1 y las primeras del 11 para comprobarlo. 
En II 1, Tarquinio el Soberbio es aludido con la expresión proxu- 
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mi regis y a Bruto —Brutus idem— se le menciona como un per- 
sonaje conocido del lector. A Tarquinio se le acaba de citar en 
el último párrafo del libro I (60, 3) y a Bruto en la línea final 
de ese mismo pasaje. 

Los prefacios de VI, XXI y XXXI, por el contrario, son 
abiertamente otras tantas introducciones a secciones nuevas de 
la obra. 

El autor concibe ésta como un totum (XXI) —igual que lue- 
go dirían Marcial y Símaco— al que llama opus meum o uolumi- 
na, compuesto no solo de libros (VI) o uolumina (XXXI), sino 
de partes, explícitamente designadas con esta palabra (XXI, 
XXXI) o claramente señaladas (VI). Dentro del continuo cur- 
so de la historia que está escribiendo, el autor distingue neta- 
mente con estos prefacios lo que sigue de todo lo anterior. 

Nada puede decirse respecto de un prefacio del libro XLI, 
lo cual tampoco excluye que hubiera podido existir. 

Los libros XXVI y XXXVI merecen una consideración sin- 
gular. Carecen de preámbulos, entrando directamente ¿n medias 
res. Pero, al mismo tiempo, creo que pueden ser leídos indepen- 
dientemente de los que los preceden e incluso ser considerados 
como cabeza de una nueva sección. 

Si se admite, siguiendo el razonamiento empleado hasta 
aquí, que ya desde el libro VI Tito Livio ha adoptado el crite- 
rio de publicar su historia por bloques de cinco libros, y se ha 
mantenido fiel a él por lo menos hasta el XL, y quizá hasta el 
XLV, cabría decir que una de las dos cuestiones que se plantea 
Alain Hus —la de la edición— queda respondida en el sentido 
de que la publicación fue realizada por péntadas. Porque la doc- 
trina communis de que los libros XX, XC, CXX cierran una sec- 
ción, que estaría reforzada porque también otros múltiplos de 
cinco según algunos críticos se encontrarían en el mismo caso, 
permitiría extrapolar la conclusión al resto de la obra. 
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Restaría el otro problema de Hus, el de la «COMPosición». 
Pero el término a mi juicio resulta equívoco. Porque, ¿qué se en- 
tiende por «composición» en un escritor artista como Livio, sino 
la ordenación del contenido de la Obra con vistas a su presen- 
tación al público? Más bien habría que hablar de concepción ge- 
neral de la historia romana O periodización dentro de su curso. 

Los criterios para determinar cómo habría respondido Livio 
a la pregunta de cuáles son las edades o períodos en que se deja 
dividir lashistoria de Roma, vista desee su época y desde sus 
coordenadas mentales, no se extraen directamente de los datos 
estilísticos y literarios que permiten reconstruir la estructura edi- 
torial y de publicación de la obra. Habrían de apoyarse más 
bien en las ideas generales que el autor ha expuesto en los pre- 
facios, en los juicios sobre hechos concretos y en sus valoracio- 
nes, o en las de personajes O conductas que de vez en cuando 
salpican la prosa del gran historiador. 


LA OBRA COMO UN TODO 


Pero la obra de Livio no es en ningún caso una sucesión de 
piezas sueltas o monografías separadas, sino un relato contmuo 
sabiamente compuesto. Así lo han reconocido todos los estudio- 
sos, tanto los que encuentran en el historiador romano miem- 
bros regulares de cinco O diez libros, como los que han inten- 
tado agrupar éstos en conjuntos de número variable. Reconoct- 
da la individualidad de las péntadas en el examen que acabo de 
hacer de la parte conservada de la historia de Livio, es menes- 
ter insistir en que también se advierte una continuidad general 
del relato, sin perjuicio de la individualidad de las secciones que 
lo integran. 


Hay cinco lugares en los que se posee el libro inicial de una 
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péntada y el final de la precedente (V-VI, XX V-XXVI, XXX- 
XXXI, XXXV-XXXVI, XL-XLI, con la conocida mutilación 
del principio de XL); y otros tres en los que puede leerse el li- 
bro final o el primero de un grupo de cinco (X, XXI, XLV). 

Los prefacios de los libros VI, XXI y XXXI presentan unos 
rasgos comunes y otros propios de cada uno, o de dos, de ellos, 
como se percibe fácilmente a la sola lectura. 

Desde el punto de vista de la continuidad y articulación del 
relato, el más importante elemento común de los tres prefacios 
es que desde ellos se contemplan simultáneamente la parte an- 
terior de la historia y la que sigue. Los prólogos a VI y XXXI 
dedican nueve líneas cada uno a la consideración retrospectiva 
y tres O cuatro al anuncio de lo que va a seguir. En XXI la dis- 
tribución de ambos elementos es inversa. Pero la mención de 
que se trata de una parte de la obra, y el recuerdo de la prime- 
ra guerra contra Cartago, permiten afirmar la presencia de la 
consideración retrospectiva. 

Pero no sólo los prefacios encadenan estas péntadas en la uni- 
dad superior de la obra, concebida y realizada como una histo- 
ria perpetua. Hasta donde es posible seguirlo con la documenta- 
ción que ofrecen las secciones conservadas de su obra, Livio em- 
plea además otros recursos literarios, apelando a personajes o 
acontecimientos cuya aparición en el libro final de una péntada 
yuenyel inicial de la siguiente va acompañada de expresiones, o 
envuelta en contextos, que anuncian o evocan, respectivamen- 
te, las menciones subsiguientes o anteriores de la figura o he- 
chos correspondientes. 

Así, los libros V y VI se hallan dominados por el curso de 
las hazañas y palabras de M. Furio Camilo: en V 19, 2-3 cuen- 
ta Livio su nombramiento como dictador para la guerra final 
contra la ciudad de Veves, pero presentándolo en su doble di- 
mensión de caudillo providencial y futuro vencedor de la ciu- 
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dad etrusca y salvador de Roma: fatalis dux ad excidium illius ur- 
bis seruandaeque patriae. 


Al final del mismo libro, el famoso discurso con que con- 
vence a los romanos de que deben reedificar la ciudad de sus ma- 
yores y sus dioses, destruida por los Galos, y no trasladar su 
sede a otro lugar, subraya el mismo aspecto de la personalidad 
del héroe. Nada más terminar el prefacio del libro VI, se rea- 
nuda el relato con una frase que evoca ese gran destino de Ca- 
milo, y hace de él el punto de partida de la continuación de la 
historia de Roma. 

Algo semejante ofrece Livio en las últimas páginas del libro 
XXX (fin de la guerra púnica) y primeras del XXXI (origen y 
preliminares de la macedónica). Ya en XXX 42 refiere cómo se 
han juntado en Roma, aguardando audiencia del senado, los le- 
gados del rey de Macedonia y los cartagineses. Aunque éstos ve- 
nían nada menos que para tratar de la paz final después de una 
larga guerra, fueron recibidos antes los embajadores de Filipo. 
El senado les advierte que, con sus violaciones del tratado vi- 
gente, su rey anda buscando la guerra y que si sigue por ese ca- 
mino se va a encontrar con ella pronto: bellum quaerere regem el s 
pergat propediem inuenturum (1b. 7). Poco después se narra cómo 
tras la audiencia del senado, que ratifica las condiciones que les 
había propuesto Escipión, los representantes de Cartago a su re- 
greso a Africa firmaron la paz. 

Tres páginas más y termina el libro. Tras el prefacio del 
XXXI se reanuda el relato con unas palabras que evocan, en 
sus términos literales, los dos grandes temas antes apuntados: pa- 
cem Punicam bellum Macedonicum except (XXXI 1, 6). 

La períoca del libro XX es muy escueta y no contiene nin- 
guna noticia sobre Africa ni sobre los cartagineses en España 
que pueda ser puesta en relación con el contenido del XXI. Lo 
cual no excluye que entre ambos libros existiera un juego de re- 
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currencias, anuncios y evocaciones semejante a los que se ha- 
llan en V-VI y XXX-XXXI. La idea que se obtiene de las pe- 
ríocas y su relación con el texto original, comparando aquéllas 
y éste en los libros conservados, no permitiría ni al más tenaz 
de los hipercríticos posibles defender semejante exclusión. 

Para descubrir lo que la períoca calla acerca del contenido 
de un libro pueden ofrecer indicios los historiadores posteriores 
a Livio que directa o indirectamente dependen de él. Pero me 
temo que para este lugar no se encuentre ayuda en ellos. Por lo 
menos yo no la he hallado. 

Sin embargo, en los primeros párrafos del libro XXI, inme- 
diatamente después del prefacio, en la esquemática biografía de 
Amílcar Barca se mencionan, como capítulos principales de ella, 
el Africum bellum y los mueve años de la conquista púnica de 
Hispania. 

La paz romano-cartaginesa había sido narrada en el libro 
XIX (cf. períoca), posiblemente al final. El libro XX abarcaba 
casi todo el período que transcurre entre las dos guerras púni- 
cas, veintidós o veinticuatro años, según se cuenten. Durante 
este tiempo los cartagineses sufren la pérdida de Cerdeña y la 
guerra de los mercenarios, sucesos ambos aludidos por Livio en 
el comienzo del libro XXI —Sardiniam inter motum Africae fraude 
Romanorum... interceptam—. Ambos hechos habían sido narrados 
por Polibio —1 60 ss.— y por Nepote —biografía de Amílcar—, 
así como probablemente también por los analistas romanos. Yo 
creo que puede emitirse la hipótesis de que Livio se ocupaba de 
ellos de alguna manera en el libro XX, aunque el redactor de 
la períoca prescindiera de recogerlo, al concentrar todo su resu- 
men en hechos puramente romanos. También en el libro XXX 
el compilador de la períoca ha omitido las referencias a los pre- 
liminares de la guerra macedónica, que el autor introducía há- 
bilmente, como se ha visto, en los capítulos 40 y 42, al anun- 
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ciar la embajada de Filipo al senado y exponer la negociación 
romana con ellos y sus resultados. Sé que se trata de una mera 
hipótesis, pero de una hipótesis razonable, corroborada por el 
uso de Livio, no sólo en XXX-XXXI, sino en las otras transi- 
ciones de una péntada a otra. 

Entre los libros XL y XLI la continuidad se establece en tor- 
no también a un antagonista, igual que en la hipótesis de XX.- 
XXI y en el documentado tránsito XXX-XXXI. Es Perseo, e] 
hijo de Filipo, a quien su padre moribundo quiere privar de la 
herencia del reino (XL 56) a favor de Antígono, sin lograrlo (1h. 
35 1: Progresivamente introducido el nuevo rey como futuro 
adversario de Roma, que maquinaba una guerra de revancha, 
a lo largo de los capítulos 19, 23 y ss. de XLI, será el gran ene- 
migo en la nueva guerra —la tercera contra Macedonia— des- 
de el libro XLIT hasta el final de la péntada. 

Colacionando con el mismo método los libros X y XLV con 
las noticias de las períocas de XI, XLVI, se descubrirían igual- 
mente elementos de enlace consistentes en la recurrencia me- 
diante un sistema de anuncios y evocaciones, de episodios O per- 
sonajes, sobre los cuales monta hábilmente Livio los esquemas 
de continuidad entre las secciones —péntadas— de su obra que 
iban siendo publicadas separadamente. 

Por ejemplo, entre los libros X y XI podían desempeñar esta 
función O. Fabio Máximo, ex cónsul y padre de Q). Fabio Gur- 
ges, creado cónsul a final del libro X. Según la períoca de XI, 
el padre tuvo que acudir en auxilio de su hijo tras el revés que 
éste sufrió en la guerra contra los Samnitas, y gracias a su in- 
tervención se obtuvo la victoria. También pudo operar en el mis- 
mo sentido el episodio de la estatua de Esculapio, que los ro- 
manos acordaron traer de Epidauro a la urbe para salvarse de 
la pestilencia (X 47, 7), a cuyo traslado dedica seis líneas la pe- 
ríoca del libro XI, aunque la del X no lo mencione. 
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De lo que he expuesto, al examinar los párrafos iniciales de 
los libros XXVI y XXXVI y relacionarlos con los pasajes fina- 
les de los precedentes buscando allí la cesura entre las péntadas, 
se deduce Obviamente que los temas del asedio de Capua y de 
la inminente guerra con Antíoco son los que establecen la con- 
tinuidad del relato entre los respectivos pares de libros. 

Creo que con el análisis de los finales y principios de libro 
de la extensa parte conservada de la historia de Livio queda de- 
mostrado que su autor la concibió, a efectos de edición, como 
una sucesión de péntadas o agrupaciones de cinco libros. Pero 
cuidando al mismo tiempo de enlazar unas péntadas con otras 
de modo que no se desvirtuara la naturaleza de obra seguida, 
y en definitiva unitaria, que caracterizaba al género literario es- 
pecífico de la historia perpetua. 

Es verosímil que la aparición de estas péntadas siguiera un 
ritmo más o menos regular a lo largo del casi medio siglo que 
el escritor de Padua dedicó a su trabajo. Porque no se advier- 
ten motivos, ni se encuentran datos que inviten a sospechar que 
Tito Livio alterara un sistema que resultaba tan adecuado a su 
método de trabajo y al interés del público. 

Llevar más allá este análisis, extrapolándolo hacia los libros 
perdidos sobre la base única de las períocas, introduciría el co- 
mentario en un terreno particularmente inseguro. Quizá valga 
la pena explorarlo. Pero no será posible asentar conclusiones o 
hipótesis válidas, salvo en algún caso que tenga apoyo en infor- 
mación colateral de otras fuentes, cuyas noticias fueran indiscu- 
tiblemente atribuibles a Livio. 
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Tito Livio es un gran escritor que domina los materiales y 
recursos de la lengua y un experimentado retórico, ducho en el 
arte de la dispositio. Hay que suponer que si quiere establecer 
una particular ilación entre libros contiguos de su obra sabe muy 
bien cómo hacerlo, de modo que el lector sea conducido del fi- 
nal de uno al principio del siguiente conforme a la mente del au- 
tor al componer o editar la correspondiente sección de la obra. 
Habrá en el texto elementos formales de transición que permi- 
tan reconocer un libro y otro como piezas de un bloque o ele- 
mentos de un conjunto más especialmente unitario. Igualmen- 
te, las cesuras entre partes distintas han de manifestarse, por lo 
menos, en el hecho de que resulte posible iniciar la lectura de 
la nueva sección sin que para comprender el texto sea preciso 
volver unas columnas atrás a pasajes que, EN principio, estarían 
en otro tomo —o uolumen— publicado en una ocasión anterior. 

Al establecer estas hipótesis de trabajo se entiende que me in- 
clinaba por el sentir común de la mayor parte de los críticos y 
comentaristas, que admiten Qué la obra fue progresivamente 
editada por su autor en grupos de libros, con una cierta caden- 
cia, a lo largo de los cuarenta y lantos años invertidos en su 
composición. 

Para estudiar el tema, siguiendo estas líneas metodológicas, 
hay que limitarse, lógicamente, a los libros conservados. 

La cesura entre unos libros y otros que más obviamente sal- 
ta a la vista del lector de Livio es la representada por los prefa- 
cios parciales o prólogos. 

Es claramente el caso de los libros VI, XXI y XXXI. Tal 
vez fuera igual el del XLI, en donde faltan las primeras págr 
nas. Pero también los libros XXVI y XXXVI empiezan con fra- 


ses en las que no hay una expresa remisión formal al libro an- 
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VI 
EL TEXTO DE LIVIO 


La conservación de las quinientas mil palabras del texto de 
Livio que ha llegado a la época moderna constituye una especie 
de muestrario completo de las diferentes modalidades que ofre- 
ce la historia de la tradición de la literatura romana. Casi toda 
la obra conocida de Livio proviene de la antigúedad por la vía 
ordinaria de la tradición directa. Pero no falta tampoco un frag- 
mento importante, y relativamente extenso, el relato de la muer- 
te de Cicerón, que corresponde al libro CXX, que se ha con- 
servado por tradición indirecta y se halla en la colección de Sua- 
sorias de Séneca, compuesta en torno al año 40 d. C., a los 25 
de la muerte de Livio, y otros ochenta y tres menores transml- 
tidos por diversos autores. 

Directamente, en cambio, han sido transmitidos los treinta 
y cinco libros (I-X, XXI-XLV), que integran las siete péntadas 
que se poseen desde que a principios del siglo xvi, con el des- 
cubrimiento de un manuscrito olvidado de la catedral de Bam- 
berg, se hallaron las páginas finales del libro XXXIT y el 
XXXIII completo, que por un azar mecánico en una de las fa- 
ses de la transmisión faltan en todos los demás ejemplares me- 
dievales de la cuarta década. También a un feliz descubrimien- 
to se debe la recuperación, a principios del siglo xv, de un bi- 
folio palimpsesto del fondo palatino de la Biblioteca Vaticana, 
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cuya ma scribtura es uncial y del siglo Y O VI, que comprende 
unas setecientas palabras del libro XCI, cuya pertenencia a éste 
se pudo fácilmente determinar gracias al resumen de su conte- 
nido que se puede leer en la correspondiente períoca. 

Como en el capítulo siguiente VOy 2 desarrollar más detalla- 
damente la tradición del texto de los libros 1-X, o primera dé- 
cada, que es independiente de la del resto de Livio por lo me- 
nos desde los siglos v al xi! como explicaré después, haré pre- 
viamente un resumido esquema sistemático de la tradición de 
los libros XXI a XLV, mostrando con ello el amplio —o más 
bien, completo— repertorio que presenta junto con el peculiar 
modo de conservación de la primera década. 


Los LIBROS CONSERVADOS Y LOS EPÍTOMES 


Una cuestión particularmente interesante es la conservación 
del texto. Hay códices antiguos O medievales de treinta y cinco 
libros sustancialmente completos, con lagunas de cierta exten- 
sión en sólo dos de ellos; extractos antiguos de toda la obra; pa- 
piros; palimpsestos —uno de ellos desaparecido en un incendio 
después de descubierto y leído—; restos de un códice del siglo 
v en escritura capital rústica; dos casi íntegros en uncial tam- 
bién del v; hojas sueltas de otros más, igualmente unciales de 
la misma época; rescripli O apógralos de la Alta Edad Media de 
los que se conserva el modelo antiguo, cuyas lagunas suplenysec- 
ciones enteras en que el texto se basa en un codex unicus (una de 
las cuales comprende los cinco libros XLI-XLV: €n el mánus- 
crito, además, se perdió un cuaternión de cuyo contenido no 
hay más testimonio que la edición príncipe de 1535). La tradi- 
ción de otros libros (XXI-X XV) se remonta a un arquetipo tam- 
bién del s. v que, además, se conserva, con algunas lagunas que 
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se restituyen a base de sus copias directas O indirectas. En cam- 
bio no es reductible a arquetipo único ni la tradición de los li- 
bros XXVI-XXX, ni la de XXXI-XL. Hay algún largo pasaje 
(el del libro CXX) y otros breves, sólo atestiguados por tradi- 
ción indirecta. A la actual altura de la investigación, el aparato 
crítico de más de la mitad de los libros conservados se puede en 
buena parte elaborar citando manuscritos hipotéticos («inferen- 
tial manuscripts») casi con tanta seguridad como si el editor tu- 
viera el ejemplar delante de sus ojos. Hay otros códices impor- 
tantes hoy perdidos que sólo se conocen por lecturas de huma- 
nistas del siglo xv1: uno de ellos, además, era codex unicus para 
el tercio final del libro XL. En fin, de un mismo texto hay ma- 
nuscritos del siglo x1 más valiosos, por más independientes, que 
algunos del 1x, igual que ocurre en otros grupos de libros con có- 
dices del siglo xv más útiles para el editor, también por más in- 
dependientes, que otros del xiv que representan una vulgata 
muy contaminada (recentiores non detertores). 

Con esta intencionadamente revuelta descripción, quiero po- 
ner de relieve que en la historia del texto de Livio se presentan 
todos los casos que la teoría de la crítica textual de los autores 
antiguos considera posibles y que la experiencia filológica de- 
muestra que se han dado. Sólo con el texto de Livio sería posi- 
ble nutrir de suficientes ejemplos un manual de crítica textual 
de los autores latinos, e incluso confeccionar un exhaustivo re- 
pertorio de los problemas que plantea esta disciplina a un 
latinista. 

Ya en el mismo siglo 1 el texto de Livio planteaba proble- 
mas de dos clases distintas. Unos son de orden crítico, proba- 
ble consecuencia de la difusión alcanzada y de la multitud de co- 
pias o ediciones, y otros de orden material, por su desmesura- 
da extensión. Quintiliano es el primer emendator—y, por cierto, 
fracasado— de un pasaje del que en su tiempo era el textus re- 


[LXXXx1] 


INTRODUCCIÓN 


ceptus de Livio: la primera frase del prefacio. En los libros que 
circulaban entonces se leía facturusne sim operae pretium, igual que 
repetirían luego todos los manuscritos conservados, que provie- 
nen del ejemplar o edición de Símacos y Nicómacos. Quintilia- 
no corrige en la forma que de él toman las ediciones modernas 
facturusne operae pretium sim, aduciendo convincentes razones de 
crítica literaria y textual: es el principio de un hexámetro y ade- 
más así es como se halla en las fuentes originales: sic ediltum est. 

La enorme extensión de la obra da lugar a que el nombre 
de Tito Livio equivalga, casi por antonomasia, a obra muy vo- 
luminosa. Séneca el filósofo escribe a Lucilio que ha leído de un 
tirón el libro que acababa de enviarle, y eso que no era breve 
como los del propio Séneca y Otros del mismo Lucilio, sino que 
más bien parecía un Tito Livio o un Epicuro. 

Los compendios total o parcialmente conocidos —las perío- 
cas y el papiro 868 de Oxirrinco— son independientes entre sí 
y anteriores al final del siglo 1v. Los fragmentos de Oxirrinco for- 
maban parte de un uolumen en escritura uncial de ese mismo si- 
glo. Los tres datos son interesantes, porque prueban que la ep1- 
tomización de Livio se efectuó repetidamente y fue un fenóme- 
no cultural autónomo, no ligado a la transición de los libros del 
uolumen al codex mi al cambio de escritura: En tiempos de Mar- 
cial habría tal vez un epítome en codex en la escritura común clá- 
sica; dos o tres siglos más tarde hay otro —el de Oxirrinco— 
en uolumen y en escritura uncial. Del tipo de libro y la clase de 
escritura en que se compuso el arquetipo de las periocas no se 
puede afirmar nada: todas las hipótesis son posibles. “Tampoco 
parece que se puedan hacer más precisiones sobre la fecha en 
que se confeccionaron los originales de las períocas n1 del papr- 
ro de Oxirrinco, aunque es razonable atribuir a ambos como er- 
minus ante quem la segunda mitad o el final del siglo 1v. 

Dentro de la tradición indirecta, hay que incluir los autores 
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de historia, biografía u otros géneros literarios —retórica, enci- 
clopedias, escritos anticuarios— que utilizan a Livio como fuen- 
te o toman de él una cita o un pasaje, así como aquellos otros 
que, sin constituir un epítome completo como los anteriormen- 
te mencionados, dependen principalmente del historiador de Pa- 
dua. Entre éstos se halla una antología sistemática de los pro- 
digios acaecidos durante casi dos siglos, y de su tratamiento y 
consecuencias. Este compendio, de cuyo autor no se sabe más 
que el nombre — Julius Obsequens—, proviene de un epítome de 
Livio y, ciertamente, de uno distinto de los otros dos conocidos. 
Aunque de fecha incierta, parece que debe ser también anterior 
al siglo 1v. Entre los historiadores que dependen de Livio, ocu- 
pa un lugar principal Annio Floro, del siglo 11, a cuyos dos li- 
bros sobre las guerras del pueblo romano cuadraría bien el so- 
brenombre de «Livio contaminado». Esta tradición indirecta 
prosigue después de Floro, aparece en Eutropio y Orosio y, en 
definitiva, confirma que en los últimos siglos de la Antigúedad 
se desarrolló un amplísimo trabajo de lectura, revisión, resu- 
men y utilización de la historia de Livio. 

Pero junto a toda esa tarea de explotación, por así decir, del 
texto de Livio, hubo una acción paralela de copia, corrección y 
edición, aparentemente parcial y selectiva pero muy extensa, de 
la obra del historiador. Entre palimpsestos, códices y fragmen- 
tos son siete los ejemplares de Livio escritos en la tardía anti- 
gúedad que han llegado a la época moderna. De pocos autores 
romanos hay tantos testigos directos tan remotos. Todos son de 
origen itálico. El más antiguo es el palimpsesto veronense, cu- 
yas sesenta páginas en escritura uncial conservan extensos frag- 
mentos de los libros IM a VI, y los más modernos el codex Pu- 
teaneus (libros XXI-XXX) y el Vindobonensis, codex unicus que en 
su estado actual comprende todo lo que se conserva de XLI a 
XLV, pero cuya última página se cierra con las palabras ¿nc1p1l 
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lib. XLVI, que justifican la hipótesis de que debió contener e] 
texto de toda la quinta década. Entre el primero y estos dos úl. 
timos dos códices se alinean el hoy perdido palimpsesto de Tu- 
rín, cuyas hojas conservaban trozos de los libros XXVI y 
XXIX, probables restos de un códice, también en uncial, de la 
111 década o de la VI péntada, los fragmentos placentinos y ro- 
manos, que proceden de códices de la cuarta década y el bifo- 
lium Vaticanum, también del siglo IV O V, pero en escritura Capi- 
tal, que contiene un pasaje del libro XCI, tal vez parte de un 
códice de la correspondiente década. 

Estos manuscritos remiten a su Vez a Otros: el palimpsesto 
taurinense ofrecía correcciones contemporáneas seguramente to- 
madas de otro códice. El codex Puteaneus va acompañado de la 
anotación —recognoui Abellin:—, que indica el lugar en donde fue 
revisado, probablemente también sobre otro manuscrito con- 
temporáneo. 

La tradición de casi toda la obra conservada de Livio se re- 
monta a unos ejemplares de las distintas secciones, que conte- 
nían los libros del historiador de Padua agrupados en conjuntos 
de cinco o de diez libros, a los que se puede llamar arquetipos, 
que se escriben en el s. v y que parcialmente se conservan O han 
dejado rastros materiales suficientes para que podamos hablar 
de ellos como de códices reales e individualizados. 

Arquetipos conservados son, Como he dicho, el Puteaneus de 
la tercera década, y el Vindobonensis de XLFXLV, que contuvo 
también el resto de la década. 

Arquetipos reconstruibles mediante el estudio de la tradición 
que proviene de ellos y de los que se poseén 0 se han poseído 
en tiempos de la filología científica contemporánea— restos, son 
el de la segunda tradición de la péntada XXVI-XXX, al que 
se puede llegar mediante la primera parte del viejo manuscrito 
de Chartres, a una de cuyas copias tuvo acceso Petrarca. Á esta 
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segunda tradición se remontan el fragmentario códice de Spira, 
que leyó Beato Renano. Restos materiales de ella eran las ho- 
jas palimpsestas de Turín, que correspondían a un códice del 
s. v, de la péntada. 

Otro arquetipo reconstruible, todavía en mejores condicio- 
nes por tratarse de una tradición más cerrada, es el Placentino 
de la IV década, del que se conservan restos de cuatro de sus 
folios, y aún existió un trozo de otro quinto. Sólo hay dieciocho 
páginas de Livio (XL 37, 3 - 59, 8), que también debieron ori- 
ginariamente hallarse en el arquetipo Placentino, pero que se 
han conservado por una tradición independiente, la que Car- 
bach (1519) y Gelenio (1535) tomaron del códice de Maguncia, 
perdido después, y que según las deducciones de paleógrafos y 
filólogos debe ser un manuscrito precarolino, de posible escri- 
tura irlandesa, del s. 1x. 

Un arquetipo, en fin, reconstruible, como fuente necesaria 
de toda la tradición de la primera década, es el ejemplar N del 
que se derivan todos los códices de la primera década, a excep- 
ción del palimpsesto de Verona. 

Otra cuestión, ¿péntadas o décadas? Aparentemente, todos 
los datos apuntan a una estructura decenal, ya en el siglo v. Á 
ella responden las subscriptiones de la primera década, diez libros 
contiene el Puteaneus de la tercera y diez contuvieron el Placent:- 
nus de la IV y el Vindobonensis de la V, en la época de su com- 
posición. El palimpsesto de Verona, con fragmentos de los li- 
bros II a VI, también responde a la fórmula decenal. 

Pero no faltan huellas de la vieja composición pentádica. El 
palimpsesto de Turín y la que he llamado segunda tradición de 
XXVIEXXX son un indicio estimable en este sentido, por lo me- 
nos para esos libros. Es igualmente posible que el Placentinus, en- 
viado por Raterio de Verona al emperador Otón Il y por su su- 
cesor Enrique 11 a Bamberg, estuviera compuesto por dos códi- 
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ces de cinco libros cada uno, que quizá se encuadernaran luego 
juntos. Pero es que también en las subscriptiones de la primera dé- 
cada se hallan junto a la común de Victoriano otras dos de dos 
Nicómacos. El yerno de Símaco, Nicómaco Flaviano, corrigió 
sobre el trabajo de Victoriano, Y concretamente en su posesión 
siciliana de Henna, los libros VÍ a VIII (segunda péntada), y 
un sobrino suyo, Nicómaco Déxter, revisó, también después de 
Victoriano, los libros ll a V (primera péntada) con un ejem- 
plar de su «pariente Clemenciano”»- Más bien habría que hablar 
de una estructura general decádica, dentro de la que hay sufi- 
cientes huellas para imaginar Otra, probablemente anterior, 
pentádica. 


EDICIONES PRINCIPALES Y 
ESQUEMA DE LA TRADICIÓN 


No querría terminar sin ofrecer una especie de cuadro de las 
ediciones príncipes. 

La de 1469 (Roma) es editi0 princeps para la mayor parte de 
lavóbra: libros 10 AI, RXXTAASOSIL, y XXXIV-XL 
ST 

La de 1519 (Maguncia) añade, por obra de Nicolás Car- 
Baéh, elilibro: XXI 17, 6-49, 46 (final), y XL 37, 3-59, 8 
(final). 

La de Froben (Basilea, 1531), por obra de Simon Grynacus, 
une al texto los libros XLI-XLV en su estado actual. 

La segunda edición de Froben (Basilea, 1535), cuidada por 
Gelenio, suple las lagunas de la tradición del Puteaneus (XXVI 
41, 18-43, 8 y XXVII 2, 11-3, 7) según las lecturas que Beato 
Renano había tomado del códice Spirensis. 


Lavedición- romana del ro XXXIII de 1616, obra de Cas: 


[LXXXvVI] 


INTRODUCCIÓN 


par de Lusignanus, publica por primera vez los capítulos inicia- 
les (hasta 17, 6) del libro XXXIII según el manuscrito de Bam- 
berg, copia del Placentinus, descubierto el año anterior. 

Antes de pasar a ocuparme concretamente de la primera dé- 
cada, sin embargo, debo llamar la atención sobre los siguientes 
hechos. La carta en que Símaco en el año 401 dice que ha pa- 
trocinado una «edición» del «Livio entero» (Symm., IX 13). La 
tradición de la primera década reposa, en efecto, sobre un ejem- 
plar cuidadosamente elaborado de esa empresa simaquiana (el 
llamado N); con independencia de éste están las sesenta pági- 
nas palimpsestas (el Veronensis XL. 38) que quizá en su ima scrip- 
tura sea del siglo iv, O tal vez del v, pero cuyo texto resulta tan 
deficiente que rara vez debe ser preferido al de N. Su casual pre- 
servación corrobora la necesidad de que se acometiera la depu- 
ración del texto de Livio que apadrinaría Símaco, cuyo fruto 
fue la edición del siglo v convencionalmente designada por N. 

Pero también del s. v, y también compuestos en scriptura con- 
tínua, son el codex unicus de los libros XLI-XLV (V= Vindobo- 
nensis Lat. 15) y el Puteaneus de París (P= BN. S. lat. 5730) que 
en su estado actual, con algunas lagunas y no pocos errores, 
comprende la tercera década y es el arquetipo del que proceden 
todos los demás manuscritos de los libros XXI-XXV (o quinta 
péntada) y del que igualmente se derivan dos códices de la pén- 
tada siguiente (libros XXVI-XXX), si bien no toda la tradición 
en que se funda el texto de esta sección de ab urbe condhta. 

Existió también independientemente de P un manuscrito 
perdido de la catedral de Spira, probablemente del siglo x1, que 
fue utilizado por Beato Renano para la segunda edición frobe- 
niana de Basilea (1535), en la que incluyó unas seiscientas lec- 
turas que se extienden a lo largo de la sexta péntada (a partir 
de XXVI 30, 9) y de la década siguiente (colacionada en esta 
decena para la misma edición frobeniana de 1535 por Sigmun- 
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do Gelenio). Pero esta tradición Spirense parece ser la misma 
del palimpsesto de la Bibl. Nac. de Turín (Ta= A lI 2, ff. 
47-53), perdido a causa de un incendio en el año 1904, aunque 
no sin que antes hubiera sido leído y dado a conocer por el fi- 
lólogo y paleógrafo alemán G-. Studemund (1873). Estas hojas 
contenían fragmentos de los libros XXVII a XXIX. 

Respecto de la IV década (libros XXXI-XL) se puede decir 
que los manuscritos conservados derivan de un códice origina- 
rio de Piacenza, del que se han encontrado fragmentos en las en- 
cuadernaciones de manuscritos más tardíos de la catedral de 
Bamberg. Otra tradición, al parecer independiente de ésta, ha- 
bría dejado su rastro en la edición de Maguncia, preparada por 
Nicolás Carbachius (1519) y en la segunda frobeniana de Basi- 
lea (1535), antes citada, y para la que releyó el códice magun- 
tino, hoy perdido, Sigmundo Gelenio. 

Pero de todo este panorama se deducen, entre otras, las s1- 
guientes conclusiones: 


1. los códices P (libros XXI-XXX), Y (XLI-XLV), Ta (¿li- 
bros XXVI-XXX, en su elaboración original?), F (¿cuarta dé- 
cada?) son todos del siglo v; 

2. están todos ellos compuestos en la llamada grafía uncial 
y en scriptura continua, aunque no carezcan de algunas capitales, 
a principio de línea, o de nombre propio, o incluso en algún 
caso en inicial de palabra. El número de letras por línea es en 
cada columna de diecinueve (una o dos más O menos); 

3. el intento de reconstrucción del aspecto exterior de N (pri- 
mera década) ingeniosamente propuesto por Walters (edición de 
Liv., VI-X, 1919, praef. p. XVII ss.) se apoya tanto en lo que 
se ve en Puteaneus (P, tercera década) como en el Veronense, con 
la consecuencia de que una composición en scriptura continua y 
uncial, con diecinueve (una más o menos) letras por línea, da 
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razón de numerosas lagunas, saltos de igual a igual, errores de 
copia, de lectura y de interpretación; 

4. evidentemente el arquetipo P de XXI-XXX y el V de 
XLI a XLV fueron códices que contenían las correspondientes 
décadas Íntegras, pero hay indicios de una labor de copia o re- 
visión por unidades pentádicas; el palimpsesto turinés (Ta), las 
sobrias suscripciones del Puteaneus (en los libros XX1, XXII y 
XXV), así como las más detalladas de N, que examinaré un 
poco después; 

5. a partir de lo antedicho y huyendo de afirmaciones o hi- 
pótesis osadas, creo que no hay que desechar la posibilidad de 
que todo el Livio conservado dependa de la revisión y enmien- 
da patrocinada por Símaco. Si bien hay que reconocer que esa 
circunstancia sólo se puede afirmar para los diez primeros libros. 


El cuadro en que se resumiría la conservación básica del tex- 
to de Livio sería el siguiente: 


Libros Il a X: 


Libros XXI-XXV: 


Libros XXWI-XXX: 


Fuente principal 


N, revisión simaquiana- 
nicomaquea. 


P, arquetipo de la única 
tradición, cuyas lagunas 
se suplen con los otros có- 
dices del s. xi en adelan- 
te, que son apógralos di- 
rectos o indirectos suyos. 


P y sus apógrafos igual 
que en la péntada ante- 


rior. 
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Fuente complementaria 


Palimpsesto Veronense 
(secciones de los libros II 


a 


No hay. 


La tradición llamada YE, 
representada por lecturas 
del palimpsesto Ta (s. v), 
del códice perdido de Spi- 


Libros XX XI-XL: 


Libros XLI-XLV: 
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Fuente principal 


F (del que sólo se conser- 
van los fragmentos que 
he dicho antes, s. V). De 
él se derivaría casi toda la 
tradición a excepción de 
la señalada como fuente 
complementaria. 


El codex unicus V (s. v), y 
para las páginas perdidas 
después de su descubri- 
miento la editio princeps 
preparada por S. 
Grynaeus con prefacio de 
Erasmo (Froben, Basilea, 
15381) 
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Fuente complementaria 


ra (¿s. x1?) y las correc- 
ciones y enmiendas pro- 
cedentes de esta tradición 
e introducidas por Pe- 
trarca en el códice llama- 
do Aginense (Lond. B. M. 
Harl. 2493, s. x111) y por 
diversas manos en el lla- 
mado Laurentianus Notatus 
(Flor. Laur. Plut. Ge. 21, 
s. XI), casi gemelo del 
anterior. 


La tradición derivada del 
códice perdido de Ma- 
guncia (cf. ed. ¿b. 1519) 
(és. 1x?), desde el libro 
XXXII 17,6 a XL (fi.- 
nal) y los fragmentos R, 
que corresponden a parte 
de tres capítulos del libro 
XXXIV, si no es que R 
procediera de F. 


VII 


TEXTO Y TRADICIÓN DE LA PRIMERA 
DÉCADA 


El texto de los diez primeros libros de Tito Livio se asienta 
sobre bases bastante consolidadas. Por lo menos, en compara- 
ción con otras secciones de la obra. La tradición de la inmensa 
mayoría de las ciento sesenta mil palabras de que se compone 
la primera década se remonta a un ejemplar preparado a fines 
del siglo iv o principios del v por el senador Tascio Victoriano 
para la biblioteca de los Símacos, revisado después en seis de 
los diez libros por dos miembros de la misma distinguida fami- 
lia patricia, como se ha dicho antes (cf. supra p. LXXXVI). 

Fuera de esta tradición comúnmente llamada nicomaquea o 
simaquiana, sólo existen, aparte de la tradición indirecta, de los 
epítomes y de un par de líneas, mutiladas además, de un papi- 
ro de Oxirrinco, las sesenta páginas del palimpsesto veronés en 
las que se pueden leer fragmentariamente pasajes de los libros 
Ill a VI. La primera escritura de este códice de Verona es tam- 
bién del siglo tv, y su estructura y compaginación pueden ofre- 
cer una idea de lo que debió ser el ejemplar nicomaqueo (N), 
fuente de toda la otra tradición. 

Toda esa tradición nicomaquea, derivada de N, está repre- 
sentada por una quincena de códices de los siglos 1x a x11 —en 
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su mayor parte del x y xi— de los que repetidas veces se han 
hecho colaciones cuidadosas y segura5 en los últimos cien años, 
y otros más numerosos, más modernos O recentiores. Conway 
(I, p. XITI ss.) al describir los manuscritos hace referencia a las 
principales colaciones de que ha sido objeto cada uno de elios. 
Cf. también Bayet (I, p. LXXIX ss.). Igualmente, R. M. 
Ogilvic en la excelente edición de Oxford (1974) que sirve de 
base de partida a esta mía. e 

Pese a ello, y como no podía menos de ocurrir, casi en cada 
una de las páginas hay algún problema para el que no se ha en- 
contrado todavía una solución qu€ satisfaga a todos los exper- 
tos. Por lo que es normal que al enfrentarse con la tarea de pre- 
parar una nueva edición y traducción UN filólogo tenga que plan- 
tearse esos problemas a la luz de los resultados actuales de la in- 
vestigación, sometiendo al contraste de la publicidad y discu- 
sión científica los criterios con qué los aborda y las soluciones 
que para ellos propone. 


EL CRITERIO LINGUÍSTICO 


Trabajos de McDonald, Walsh y Tránkle destacan entre los 
que permiten afirmar que en la lengua de la obra conservada 
de Tito Livio hay una sustancial continuidad, y no un cambio 
amplio y radical, como se admitía hasta estos últimos lustros, 
que despojaría a las décadas tercera y siguientes de toda auto- 
ridad para fundar en ellas criterios acerca del texto de la prime- 
ra y, sobre todo, de los primeros libros. No hay, en líneas ge- 
nerales, dos Livios distintos, uno en los principios de la obra y 
otro en las décadas posteriores: poético y arcalzante en léxico e 
innovador en sintaxis y estilo el primero, y purista al modo clá- 
sico, empobrecido en vocabulario y recursos, por así decir, el se- 
gundo. Es el rnismo escritor, con la misma mentalidad y, sus- 
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tancialmente, con la misma voluntad de estilo, y sometido a las 
mismas influencias a lo largo de su obra. La noción de la dis- 
continuidad literaria, progresivamente aceptada por la crítica 
desde hace un siglo hasta los años cincuenta del actual, ha sido 
revisada. Las diferencias más salientes se deben a la naturaleza 
del asunto y a la diversidad de los géneros literarios —analísti- 
co, anticuario, retórico, descriptivo, filosófico, etc.— de los dis- 
tintos pasajes. Pero los mismos géneros se hallan esparcidos en 
la totalidad de la obra. 

Esta conclusión es importante, por ejemplo, para decidir en 
las cuestiones que plantea la aparición real o presunta de los «há- 
pax». Tanto en el caso de un verdadero «hápax», es decir, una 
palabra que en toda la latinidad no aparece documentada más 
que en Livio, como en aquellas voces O construcciones que se- 
rían «hápax» en Livio. 

En el libro I sólo hay un caso de los primeros —amagrant (34, 
7) — unánimemente atestiguado por la tradición. En el contex- 
to en que aparece, no debe ser puesto en duda. Como ya ob- 
servaba Weissenborn encuentra apoyo en el «hápax» abequitaue- 
rint (XXIV 31, 10) y en el poético y poco frecuente auolare (Liv. 
I 57, 8; III, 61, 7; XXXVIII 46, 6). El contexto es legendario 
y poético: la narración de la saga de los tarquinios, que, lleva- 
dos por la ambición, cambian por dos veces en dos generacio- 
nes más que de residencia, de patria y de cultura, del Corinto 
griego a la Tarquinias etrusca y de aquí a la latina Roma. Un 
hecho tan extraordinario en la época y de tales consecuencias, 
que iba a insertar en la historia de Roma como un cuerpo ex- 
traño a una familia que se convertiría en el símbolo de lo an- 
tirromano, justifica la creación de una palabra nueva, muy la- 
tina de estructura, chocante y radical, para llamar desde el prin- 
cipio de la historia la atención del lector sobre la heterogenel- 
dad de los tarquinios y Roma. 
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Igualmente perobscura (1. 16, 4), «hápax» léxico en Livio, voz 
poética, infrecuente y expresiva, permite al autor subrayar, con 
una sola palabra, la interpretación racionalista de la misteriosa 
desaparición de Rómulo — ¿asesinato político o elevación a los 
cielos? —, sin detenerse en ella hasta el escándalo de los tradi- 
cionalistas bien pensantes, para los que la apoteosis de Rómulo 
sería un elemento indispensable de la historia nacional. 

Pero no ocurre lo mismo Con los presuntos «hápax» sintác- 
ticos, que resultarían de la aceptación de tametsi (33, 6) y ueluti 
si (12, 7), que no es razonable suponer que fueran empleados 
por el autor una sola vez en una obra tan extensa como los trein- 


ta y cinco libros conservados. 


EL CRITERIO STEMMÁTICO 
Manuscritos de la primera década de Livio empleados en las ediciones 


«básicas»: 
A — Agennensis (Brit. Mus. Harleianus 21493), C- 1325. 


B_ — Bambergensis (MS. Class. 24-M: TV.8), 6. S- * 
D — Dominicanus (Bibl. Laur. Florencia, Cod. S. Marcl 


326), S. XI. 
E — Einsiedlensis (Bibl. 5. Benedictl, Einsiedeln, 348) s. 


xi 

F — Floriacensis (Bibl. Nat. París, Lat. 5724), s. 1X. 
H _— Harleianus (Brit. Mus., Harl. 2672), Ss. N ex 

L  — Leidensis (Bibl. Univ. Leiden, BA), s. MIL. mn. 

M — Mediceus (Bibl. Laur. Florencia, Plut. 1 XIII. 19), 

S. X ex. 

— Oxoniensis (Bibl. Bodletana Oxford, 20631), S. X1 17. 
— Parisinus (Bibl. Nat. París, Lat. (97234, 4 * in. 
— Romanus (Bibl. Vaticana, Vat. Lat. 3329), S. XI med 


E 
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Y — Thuaneus (Bibl. Nat. París, Lat. 5729), s. tx in. 
U — Upsaliensis (Bibl. Acad. Upsala, C 908), s. x ex. 
Vorm. — Vormatiensis, hoy perdido, ¿s. x ex.? 


La clasificación de los manuscritos nicomaqueos se ha pro- 
ducido a lo largo de cuatro etapas. Primero fue Frigell el que dis- 
tinguió unos manuscritos cisalpinos (DRLM), procedentes de 
modelo italiano, y otros transalpinos (FPU) derivados de uno 
galo. 

Conway y Walters separan M del primer grupo, que enri- 
quecen con la adición de A, agregan al segundo B e imaginan 
otros dos grupos distintos, HT y EO, y advierten la convergen- 
cia con M de las lecciones del perdido Vormatiensis. Ese era el có- 
dice procedente de Worms que utilizó Beato Renano, y del que 
éste y Gelenius incluyen lecturas en la edición de Basilea (1535). 
Los editores y críticos modernos que han consultado sus textos 
han demostrado que coinciden con los de M, o son muy próxi- 
mos a ellos, lo cual refuerza, aunque sea parcialmente, el tes- 
timonio de esta rama del stemma, procedente, sin duda, de un su- 
barquetipo u. Al códice Vorm. le faltaban las primeras páginas 
(hasta 1 20, 2) y se interrumpía en VI 28, 7. Parece que debía 
ser del s. x, igual que M. Aunque Conway y Walters no traten 
de construir un stemma, de su estudio se desprende que los có- 
dices conservados provendrían de cinco modelos —subarqueti- 
pos, debería decirse más bien—: los correspondientes a 
M Vomm., DRLA; PFUB; EO; HT. 

Bayet avanza mediante un examen de lagunas y lecciones co- 
munes, separando M Vorm. de los demás, acercando H y Ta 
la tradición LRDA, separando P y P* (a cuyas lecturas atribuye 
entidad de testigo independiente) de FBUÚ, y manteniendo, jun- 
to a todo este sector, OE como grupo relativamente autónomo. 

Por fin, Ogilvie —con un estudio más minucioso, pero que 
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parte, en definitiva, del anterior— concluye en otro stemma (en 
el artículo de 1957 antes citado) más claro y, por lo tanto, más 
verosímil. Luego en la edición oxoniense simplificó un poco más 
su slemma, pero con una devaluación de los códices DRLA, por 
un lado, y BF por otro, que los críticos se inclinan por no acep- 
tar, al menos de un modo tan drástico. 


500 


m (9.0-10 


> 
1109 AL (Aj 
Stemma elaborado por R. M. Ogilvie (010.7, 1997, p: 810 


En una tradición cuyos testigos distan tan poco unos de otros 
en el tiempo y se dejan agrupar tan fácilmente, hay que pensar 
que las líneas de contaminación —por lo menos en lo que afec- 
ta a la primera mano de cada códice— deben ser pocas y sen- 
cillas. Por lo que yo he podido examinar de los códices E y O 
las dos líneas independientes de contaminación que Ogilvie hace 
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llegar a E y al modelo de O podrían reducirse a una sola, así 
como también creo que las tres líneas de contaminación que con- 
fluyen en O y P* desde A, p y F deberían ser a lo sumo dos. 

Una consecuencia práctica del stemma de Ogilvie de 1957 es 
que el texto de N se reconstruye muy probablemente por las con- 
fluencias en una determinada lectura de M con ro A y con bas- 
tante seguridad de la confluencia M r H, o MA OÉ£. Mayor am- 
bigúedad hay en los casos de discrepancia de M frente al resto 
de los manuscritos. Pero en ellos la calidad representativa debe 
prevalecer sobre la ley del número, cuando su texto se entiende 
y es conforme al sentido del pasaje y a la lengua de Livio. La 
ambigúedad máxima se producirá en aquellos casos en que M 
ofrece una ditografía y r y A optan, separadamente, por uno de 
sus dos elementos. 

Todavía será posible, y probablemente útil, una exploración 
exhaustiva del stemma de Ogilvie en combinación con el estudio 
de los elementos materiales de los códices y de sus modelos, en 
la medida en que éstos resultan reconstruibles. 

Esta revisión ayudaría a una clarificación del textus receptus 
en pasajes dudosos, en la medida en que permita distinguir más 
claramente las verdaderas «variantes» de otras que son sólo «lec- 
ciones singulares» y no deben atribuirse al arquetipo No a los 
subarquetipos TT y A. 

Sobre la base de la estrecha afinidad que guardan entre sí 
los códices integrantes de cada una de las parejas FB (siglos 1x 
y x), EO (siglos x y XI) y RL (siglos x1 y X11), no sería ocioso vol- 
ver a someter a riguroso examen la hipótesis de que alguno de 
los manuscritos modernos de esas parejas pueda ser un descrip- 
tus de su compañero. De las parejas FB y RL, así como de los 
códices D y A, ha prescindido Ogilvie en el stemma de su edi- 
ción, aunque contaba con ellos en 1957, en su famoso artículo: 
FB son códices T y RDLA de la subclase A. Actualmente yo más 
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bien creo que no carecen de interés a efectos stemmáticos y de 
la historia de la tradición, a pesar de lo que dice Ogilvie en las 
páginas XI y XII del prefacio de su edición. Para el texto en mu- 
chos lugares deben ser tenidos en cuenta, cuando faltan otros tes- 
tigos de su misma clase, o cuando refuerzan el tenor de éstos. 
Ogilvie en su aparato crítico deja de mencionarlos. En el dia- 
grama de Ogilvie se añaden p (Pap. OX. XI. 1379; Oxon. 
Bodl. lat. class. f. 5, s, Iv, que contiene desde 1 5, 7 al 6, 1); 
los fragmentos K del l. 11 7 a 11 (B. R. Copenhague Ms. 2 2T) 
y el bifolio W (Arch. Mun. de Marburg) (cf. Ogilvie praef. p. X). 


Liuius 
300 ssl 
A SS 
400 Vv 


p 
Boo 
gos £ A 
Vorm. MM 
1000 An Ww 
/ 
1100 , 
/ 
; 
1200 f 
t 
' 
1300 (Al) 


Stemma elaborado por R. M. Ogilvie en la edición de los libros 1-W en Oxford Classical 
Texts, 1974, p. XV 
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La colación de O sobre .E, por ejemplo, explica aparente- 
mente casi todas las lecturas del primero. La gran laguna de O 
(IV 30, 14 - 57, 11), que corresponde exactamente al segundo 
cuaternión conservado de E, excluye, en principio, la posibili- 
dad de que aquél haya sido copiado sobre éste. Pero si las coin- 
cidencias resultaran ser, en efecto, tan completas como parece, 
¿no habría que buscar otra explicación? Si la hipótesis de la co- 
pia quedara completamente descartada, sería posible un inten- 
to de reconstrucción del exemplar de que procederían £ directa- 
mente y, mediante un solo eslabón intermedio, O. El «inferen- 
tial manuscript» así restablecido —con seguridad en las seccio- 
nes del texto que hoy ofrecen ambos códices y sólo con proba- 
bilidad en las que están representadas por uno de los dos— ha- 
ría retroceder en el tiempo los testimonios de la primera década 
y reduciría las variantes que ha de considerar un editor. 

Lo mismo ocurriría en los casos de FB y RL. Por otra par- 
te, el hecho de que la gran laguna de FB (IV 21, 6-50, 4) tenga 
una extensión aproximadamente igual a la antes referida de O, 
y deba también su origen a la pérdida de un cuaternión. en su 
modelo, unido al cuidado que, como señala Conway (p. XXITT), 
parecen mostrar los escribas de varios de los códices en la dis- 
tribución del texto por cuaterniones, debería dar lugar a con- 
clusiones capaces de perfilar la historia de la tradición. 

Por ejemplo, las secciones de texto que se hallan trastocadas 
en cada uno de los libros VII y IX en el importante manuscrito 
de. Florencia MVT 4, 614,8 y WU 14,825, 4%: GIL, 29 
22, 11, y IX 22, 11 - 40, 20), que se hallan invertidas de lugar, 
abarcan también una extensión muy semejante —y en el últi- 
mo caso doble— a la de las mencionadas lagunas de FB, y de 
O, que como he dicho equivalen a un cuaternión completo de 
E. Esto quiere decir que en los modelos de M, FB y O la dis- 
posición del texto era semejante a la del Ernsiedlensis E y a la de 
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F, Es decir, que esos tres manuscritos perdidos corresponden 
muy probablemente al siglo 1x. A esta fecha también habría de 
remontarse, por lo menos el modelo de U y el del conjunto PFB, 
ya que ni el Parisinus ni el Upsaliensis comportan esas deficien- 
cias. Lo cual no deja de ser llamativo, porque implica una ac- 
tividad de copia de Livio (por lo menos de la primera década) 
que contrasta con la pobreza de la tradición indirecta con- 
temporánea. 

Todos estos modelos cronológicamente intermedios entre los 
subarquetipos a, Tr y A y los códices conservados estarían, pues, 
compuestos de cuaterniones tipo £: aproximadamente 360 lí- 
neas de la edición oxoniense y unas 18.000 letras. Su página (a 
16 por cuaternión) albergaría, pues, 22 líneas de la oxoniense 
(1.125 letras). Pero en otro estadio anterior, el correspondiente 
cronológicamente al tiempo transcurrido entre N y rr, A, u, no 
debió ser así. 

Se podría intentar la aplicación de técnicas semejantes a di- 
versos estadios de la tradición. Por ejemplo, en el libro V hay 
un pasaje (52, 13-53, 2) que aparece escrito dos veces en más 
de la mitad de los códices: una en ese lugar y otra varias pági- 
nas más atrás. Los códices A (HRLDA) lo incluyen anticipada- 
mente en V 21, 3; PFB lo hacen en V 21, 8. Se trata evidente- 
mente de un error muy antiguo ocurrido entre dos bifurcacio- 
nes del stemma: después de la que separó la rama y de rr, A y an- 
tes de que fueran compuestos estos dos hipotéticos subarqueti- 
pos. O incluso antes todavía, si es que los espacios blancos que 
ofrece M en V 21 significan una vacilación del escriba ante un 
modelo que le ofreciera allí esas líneas espurias, cuyo contenido 
rnuestra que evidentemente estaban fuera de su sitio. Del pa- 
limpsesto Veronensis no se sabe nada porque falta a la altura de 
V 21 y presenta el pasaje en su lugar, en V 32. Carecen de esta 
dislocada anticipación del pasaje U y EO. Pero la supresión de 
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un texto extraño es operación fácilmente imaginable en un co- 
pista avisado. Lo más notable en el proceso de generación de 
este error es que los lugares en donde A y PFB, respectivamen- 
te, insertan el pasaje anticipado, están separados entre sí por 
una extensión de texto igual a la del fragmento en cuestión, die- 
ciséis líneas de la edición de Oxford y unas ochocientas letras. 
Es imposible con los datos que se poseen hoy determinar el ori- 
gen del error principal, la repetición anticipada del fragmento; 
quizá un escriba equivocó la página de su modelo, o el cuater- 
nión si aquél estaba desencuadernado. Pero se advierte que la 
diferencia del lugar de la inserción errónea en Á y en Tr posee la 
significación de mostrar que un conjunto de ochocientas letras 
fue en algún momento una unidad —una columna o una pági- 
na— fácil de intercambiar por otra de análoga extensión. 

El estudio sistemático de todos los problemas de este tipo 
que se plantean en los distintos estadios y testigos de la tradi- 
ción nicomaquea podría dar ocasión a algunas conclusiones más 
precisas y más remuneradoras. 

En todo caso, en el estado actual de las investigaciones, el ra- 
zonable y convincente stemma —o más bien los stemmata— de 
Ogilvie y la amplia documentación que ofrecen los aparatos crí- 
ticos de Conway y Bayet son una base sólida para reexaminar 
los pasajes discutidos de los libros 1 y II y ofrecer un texto re- 
visado. Tanto el predecesor británico de Ogilvie como el editor 
francés de «Les Belles Lettres», al elegir unas u otras lecciones 
o conjeturas y al confeccionar sus aparatos, se dejaron guiar no 
pocas veces por un criterio cuantitativo, prefiriendo el texto abo- 
nado por mayor número de testigos, O por prejuicios favorables 
a determinados códices (O en el caso de Conway, P en el de Ba- 
yet). Creo que ahora es posible intentar una valoración más sis- 
temática de las lecciones en litigio. Este criterio es un elemento 
de juicio con que se puede contar hoy al editar Livio. 
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ALGUNAS CUESTIONES PREVIAS 


No voy a entrar en los problemas estrictamente ortográficos, 
que no son pocos ni de fácil solución. En relación con muchos 
de ellos, los criterios editoriales no pueden dejar de ser conven- 
cionales, a causa del carácter fluctuante € impreciso de algunas 
de las grafías antiguas, más revueltas aún en el curso de la tra- 
dición manuscrita. Pero hay otros, morfológicos, que no deben 
dejarse pasar en silencio. Me limitaré a las dobles formas orere- 
tur/oriretur (las segundas personas noO S€ dan con este verbo en Li- 
vio, y ortebatur es forma única), a stirps/stirpis y a plebs/plebes en 
los diversos casos. 

En los siete casos de oreretur/oriretur de la primera década, la 
autoridad stemmática decide a favor de la primera forma. En 
los manuscritos se observa una tendencia a la regularización 
dentro de un mismo códice, y con independencia del subarque- 
tipo del que provenga cada uno. Lo cual quiere decir que no se 
trata de variantes antiguas, sino de criterios de escriba o de scrif- 
torium, o derivados de modelos posteriores a los subarquetipos. 
Así M tiene siempre oreretur (en un pasaje, 11 16, 2, oretur por ha- 
plografía); el grupo PFB, procedente del subarquetipo r lo mis- 
mo, salvo precisamente en el mismo pasaje II 16, 2; U y el sub- 
grupo OE escriben oriretur; entre los A, RL tienen, menos una 
vez. oreretur: H y DA alternan las formas (4 orir-, 3 orer-). Evi- 
dentemente. la lectura de N' y de los subarquetipos fue oreretur, 
cambiado luego por parte de los códices en oriretur, por correc: 
ciones o regularizaciones independientes en cada uno de ellos o 
en sus modelos inmediatos o de subgrupo. 

Otra presunta ambigúedad de formas stirpis/stirps puede Fe- 
colverse fácilmente en Livio. El nominativo aparece una sola vez 
en la primera década bajo la forma stirpis (de primera mano de 


escriba sólo R dice stirps), así como en XXVI 13, 16 y XXX 
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47, 7, sin que en ninguno de los tres lugares haya duda sobre 
la forma. Por lo que es evidente que se debe corregir el texto ha- 
bitual de las ediciones, leyendo en XLI 8, 10 el quibus stirpis (no 
stirps) deesset, como ya hizo Heraeus y ha recogido Briscoe en su 
reciente edición de Teubner (1986), no así Jal en la de «Les Be- 
lles Lettres» (1971). Correspondiendo ese pasaje al primer cua- 
ternión del Vindobonensis, perdido ya en 1665, se desconoce el au- 
téntico testimonio del códice, remitiéndose las ediciones a la prin- 
ceps de Froben (1527), en la que se lee stirpes, que debe ser en- 
mendada conforme al uso de Livio. 

El problema de plebs/plebes/plebis? (gen. plebis/pleb/plebez, dat. 
plebu/pleber) es más complicado. Un estudio sistemático de los pa- 
sajes lleva a las siguientes conclusiones: 


Sólo en dos lugares, próximos entre sí y de la primera década, se halla ple- 
bis nominativo (II 31, 9 y II 32, 5). En ambos la autoridad stemmática abo- 
naría la forma excepcional, si no pareciera que puede tratarse de una falsa 
corrección: Romana plebis patronos (31, 9), relicta ab suis plebis utolentiam... (32, 
5). El error —plebis por plebes— puede o ser muy antiguo, enmendado des- 
pués en los que ofrecen plebes (u y " H respectivamente), o haberse introduci- 
do separadamente en los códices que presentan la forma en -is. Plebs y plebes, 
como nominativos, son formas que alternan en todas las décadas según la tra- 
dición manuscrita, sin que se adviertan en su contexto indicios que justifiquen 
la adopción de una u otra. Lo más prudente es respetar en cada caso la lec- 
ción más autorizada de los códices. Seguida de enclítica, la forma es siempre 
plebesque: plebsque no se encuentra nunca. El genitivo más común es plebis. Plebi sólo 
aparece seguido de scitum (seis veces en la primera década) o precedido de tri- 
bunus, aedilis. En dos lugares de plebis scito según la edición Oxoniense (XX VII 
5, 19 y XXVII 6, 6) el manuscrito Puteaneus, escribe plebess sito que puede 
bien ser una ditogralía y corregirse en pleber scito (igual que en X 21, 9 y XXVI 
34, 1). Con lo que la ambigúedad quedaría reducida a plebi//pleber scutum, pleb: 
en la primera década (salvo el ejemplo del libro X) y pleber en la tercera. En 
el dativo (caso siempre poco frecuente) alternan plebe: y plebi, igual que los no- 
minativos, sin razón aparente, por lo que debe seguirse en cada lugar la tra- 
dición más autorizada. Plebeique no aparece; siempre, en cambio, plebique 
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VIII 
LIVIO EN LA POSTERIDAD 


El «inmenso Livio», con sus ciento cuarenta y dos libros, se 
conservó seguramente íntegro hasta el fin de la Antigúedad. No 
tendría sentido la promesa de Símaco a Valeriano de enviarle 
el totum Liuanum opus, si partes importantes de él estuvieran ya 
perdidas. Símaco lo habría sabido. Pero era laboriosa y lenta la 
tarea de preparar un texto fiable para el ab urbe condita entero. 
Desde fines del siglo 1 parece que, además del «Livio grande», 
hubo diversos compendios o epítomes más manejables. Algunas 
de estas clases de antologías están tan en la naturaleza de las co- 
sas que todavía en el s. xvm Rousseau seleccionó y tradujo al 
francés un florilegio de discursos extraídos de Livio, que luego 
serían muy utilizados, casi tanto como los de Cicerón, por los 
oradores revolucionarios de la Convención que se inspiraban en 
ellos o entraban a saco en sus frases. 

Los Epítomes o Antologías podrían ser explicación suficien- 
te de la procedencia titoliviana de textos históricos tardíos como 
la colección de Obsecuente, las relaciones de magistrados de Ca- 
siodoro, tal vez incluso Avieno y Prisciano y los escolios famo- 
sos de Lucano. En el s. v se reproducen secciones de Livio con 
bastante asiduidad. 

Después, y hasta el s. x11, parece haberse extendido sobre Li- 
vio un velo de silencio: hay pocos Livios en los catálogos de las 
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Bibliotecas; lo utiliza Eginardo, lo menciona y lo busca Lupo 
de Ferriéres y, antes, es casi seguro que había sido conocido por 
Alcuino. Pero en la edad carolingia, e incluso antes y desde lue- 
go después, los Livios van y vienen y son copiados con profu- 
sión. Diríase que Livio es entonces casi más reproducido que leí- 
do. Suelen estar agrupados en bloques de cinco o diez libros 
—en algún caso tal vez hasta quince—, y la agrupación respon- 
de a los «números redondos» de esos múltiplos de cinco, y al mis- 
mo tiempo a contenidos. La primera década es la Roma primi- 
tiva; la tercera, la segunda guerra púnica, y la cuarta, la guerra 
macedónica. Estas dos últimas denominaciones se hallan expre- 
samente enunciadas hasta en manuscritos de los siglos XIV y Xv. 

No obstante, entre las centurias ix y XI Livio se copia mu- 
cho: los manuscritos antiguos, conservados como el Puteaneus de 
la tercera década, o los Fragmenta Piacentina y los Romana de la 
IV y el códice Vindobonensis de la V son itálicos, pero viajan. 
Este último estaba en el s. vin en Utrecht, el Puteaneus en el 1x 
en el monasterio de San Martín de Tours, y los Fragmenta Pra- 
centina en el x ya en Bamberg. 

De los siglos 1x a x11 se conservan veinte manuscritos con sec- 
ciones importantes de Livio (de cinco, diez o quince libros); se 
poseen lecturas numerosas de otros tres de la misma datación 
que existían todavía en el s. xvI, y las más razonables hipótesis 
sobre historia de la tradición exigen que haya habido, por lo me- 
nos, cinco o seis más de la misma época. Lo cual arroja un to- 
tal enorme para esos siglos y un autor tan poco mencionado en 
la tradición indirecta de entonces. 

Pero hasta el siglo x11 no hay noticias indubitables de una utl- 
lización de Tito Livio por escritores medievales. El que más lo 
empleó y se inspiró en él fue Lamberto de Hersfeld en sus An- 
nales; en seguida Juan de Salisbury (m. en 1180); pronto tam- 
bién se copia en Francia un manuscrito de la tercera década 
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para Tomás Becket; así como el autor de los Mirabilia urbis Ro- 
mae está impregnado de ecos livianistas. También en el siglo X11, 
y en suelo itálico, Livio es utilizado en el llamado círculo de Pa- 
dua (Lovato, Mussato), desde donde pudo llegar, por un lado 
a Chartres, donde habría existido el Vetus Carnotensis (década 
IV), de una escritura lo bastante antigua como para que en el 
siglo x1v se leyera no sin cierta dificultad. Después empieza a ha- 
ber numerosos ejemplares, ya del xiv, obra de escribas itálicos, 
quizá de la numerosa colonia de esta nación y de este oficio que 
se reunía entonces en Aviñón. 

Entre los esfuerzos importantes por juntar el mayor número 
posible de libros de Livio, de los que es ejemplo el de Landulfo 
Colonna, destaca el excepcional trabajo de Petrarca. Fue reco- 
nocido ya en el siglo pasado. Pero ahora, en los últimos ocho lus- 
tros, toda la pacientísima, constante y denodada labor del poe- 
ta florentino, en relación con el texto de Livio, ha sido casi pun- 
tualmente reconstruida por las minuciosas investigaciones del 
recientemente fallecido profesor Giuseppe Billanovich y otros 
eruditos. 

Petrarca se afanó por reunir todo el texto de Livio que pudo; 
trabajó en ello, primero en Italia, donde recogió los frutos de lo 
alcanzado por el llamado círculo de Padua de Lovato y de Mu- 
sato, después en Aviñón y en París. En total consiguió agrupar 
las décadas primera, tercera y cuarta, a excepción del libro 
XXXIII y el final del XL; anotó cuidadosamente de su propia 
mano uno de los manuscritos que poseyó; se inspiró en Livio 
para su epopeya latina África, y para hazañas, que hoy diríamos 
deportivas, como la ascensión al monte Ventoso, a imitación de 
lo que había hecho el Filipo de Macedonia de la cuarta década 
liviana; escribió a Livio una de sus cartas a los clásicos antl- 
guos, en la que ponderaba sus propios esfuerzos por juntar los 
trozos de su Obra; despertó el interés de quien sería primer tra- 
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ductor de Livio al francés, cuya obra se ha conservado, el mon- 
je Pedro Bersuire, que dedicó su obra al rey galo Juan el Bue- 
no. Bersuire había convivido con Petrarca durante varios me- 
ses en París. (Ciertamente hay Una versión italiana de princi- 
pios del xiv que, al parecer, sigue otra francesa, perdida des- 
pués. Pero la de Bersuire tuvo gYaN trascendencia, no sólo por 
la difusión que alcanzó, sino por haber servido de base a Otras 
traducciones a lenguas modernas, como una catalana anónima, 
también del xiv, y la castellana de Pero López de Ayala del mis- 
mo siglo). 

Finalmente, Petrarca introdujo a Livio entre los autores la- 
tinos que se reproducirían asiduamente en Aviñón, en el xiv, ge- 
nerando una irradiación de copias de Livio que se extenderían 
en todas direcciones por Europa y darían lugar al gran número 
de manuscritos hoy existentes de los siglos XIV y XV (éstos en su 
mayoría itálicos). Esa rápida presencia de Livio en las bibliote- 
cas de finales del x1v y del xv traería como consecuencia una lec- 
tura, imitación e influencia del historiador en la cultura litera- 
ria y política de la época. Así como parece altamente probable 
que Dante sólo conociera —y parcialmente— la primera déca- 
da de Livio, desde Petrarca en toda Europa se leen y reprodu- 
cen veintinueve libros casi enteros, aunque en todos o en la ma- 
yoría de los códices la cuarta década aparece como completa, 
merced a una falsa división en dos de uno de los libros prece- 
dentes al XXXIII, que falta. 

Podría decirse que, en relación con el Livio que se posee, 
después de Petrarca todo es edad contemporánea, aunque se ha- 
yan añadido en tres golpes (1517, 1535 y 1615) hasta seis libros 
más. Boccaccio escribió una introducción o accessus a Livio y pro- 
bablemente una traducción italiana. Valla enmendó el texto y, 
ciertamente, en buena parte, sobre uno de los códices de Pe- 
trarca, en cuyas interlíneas y márgenes se dan cita las manos de 


[CVIn] 


INTRODUCCIÓN 


estos dos ilustres humanistas. Hay que decir que desde Petrar- 
ca, Livio es progresivamente reintegrado a la corriente princi- 
pal de la cultura occidental por las vías de la reproducción y la 
lectura, de la imitación, de las influencias formales y de conte- 
nido, del pensamiento político e histórico, y de la función de ins- 
piración literaria, como la que ejercen sus más dramáticos epl- 
sodios al ser trasladados al teatro, primero en Italia y después 
en otros lugares, señaladamente en la Inglaterra isabelina y post- 
isabelina de los Estuardos, sobre todo después de la traducción 
de Philemon Holland (1600). 

Habría que señalar otro nombre importante, si no al misno 
nivel de calidad y prestigio, sí con una trascendente influencia 
más indirecta que directa. Es el de Nicolás de Trevet —s. xiv—, 
un dominico inglés educado en París, que dedicó su vida a ela- 
borar glosas de obras clásicas y algunas medievales. En dos años 
preparó un Afparatus sobre la primera y tercera década de Li- 
vio. Parece que sólo se conservan dos ejemplares de este libro. 
Es una glosa minuciosa, que reparte el texto en párrafos, se ex- 
tiende en paráfrasis, explica cuestiones de léxico y gramática y, 
en ocasiones, aporta erudición de otras fuentes. No tan divul- 
gado este Apparatus como el comentario a las tragedias de Séne- 
ca del propio Trevet, influye en la tradición o conocimiento de 
Livio principalmente por el uso que de él haría, pocos años des- 
pués, Bersuire para su traducción francesa. Áunque Bersuire, 
que era más joven, sobrevivió varios lustros a Trevet, es posl- 
ble que los dos monjes se conocieran en París. 

Un precedente de la utilización de Livio como fuente para 
otros géneros literarios se da ya en el siglo xu1 con el Roman de 
la Rose. En la parte escrita por Jean de Meun se narra, en Casi 
ochenta versos, la historia de Virginia, siguiendo el relato de Li- 
vio. Por eso, hay que decir que cuando algún dramaturgo ita- 
liano del 1500 —Giovanni Giorgio Trissino— toma de Livio el 
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asunto de su tragedia Sofonisba (Liv., libros XX VIT-XXX), 
dando paso a otras imitaciones o desarrollos del mismo estilo, 
no innova, sino que prosigue una línea abierta en el xn, 

Otras imitaciones son más anecdóticas, y han sido referidas 
por muchos eruditos, como Gilbert Highet en La Tradición Clá- 
sica. Por ejemplo, en los casos de Tasso, de Montaigne, de Sha- 
kespeare (El rapto de Lucrecia, que además de inspirarse en Livio 
lo hace en los Fasti de Ovidio, ya también traducidos al inglés). 

Bastaría, finalmente, señalar la influencia de Livio en el pen- 
samiento político y en el histórico. A principios del xv1, Livio 
es el punto de referencia de Maquiavelo, para quien la historia 
de Roma, tal como él la ve en sus Discors: (1530), es una espe- 
cie de libro doctrinal de filosofía o de sabiduría política; y, por 
contraste, también lo es de Guicciardini, que piensa todo lo con- 
trario, pero también acude a los ejemplos de lo sucedido en 
Roma según Livio. 

Igual ocurre con la historia propiamente dicha. Es el caso 
del propio Guicciardini, que no deja de componer la Astoria de 
Florencia y la de Italia a la manera de Tito Livio, como haría des- 
pués en España el Padre Mariana. Incluso antes de ésta, ya en- 
tre los españoles el propio Nebrija, al otorgar credibilidad a las 
falsificaciones de Annio o Nanni de Viterbo, se siente satisfe- 
cho, de alguna manera, por haber encontrado para esta penín- 
sula un pasado tan antiguo y prestigioso como el de la propia 
Roma y la península itálica. 

Yo me atrevería a decir que en la imagen de la historia de 
un gran pueblo como el proceso de crecimiento de un imperio 
y de una prosperidad casi lineal con un horizonte de futuro ili- 
mitado, que es patente en el pensamiento histórico español del 
xv1, igual que en el de los revolucionarios franceses, e incluso an- 
tes de los americanos en el xvi, y, finalmente, en el inglés Ma- 
caulay y en los nacionalismos itálico y germánico del xix (testi- 
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go el historiador Leopold von Ranke), hay más de Tito Livio 
—y de Heródoto— que de los otros historiadores antiguos. Por- 
que lo que se refleja en la conceptualización de estos procesos tie- 
ne más que ver con el optimismo que se desprende del Livio con- 
servado, hasta el 167 a. C., después de Cinoscéfalas, que con 
el pesimismo teórico del Prefacio del propio autor o de un Tá- 
cito, cuyos libros acaban narrando el principado de Nerón, tan 
penoso y Cruel en sus años finales. 
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IX 
NOTICIAS SOBRE LIVIO EN ESPAÑA 


MANUSCRITOS EN BIBLIOTECAS ESPAÑOLAS 


Las Bibliotecas españolas poseen doce manuscritos medieva- 
les de Tito Livio, ocho de los cuales son de la primera década, 
dos contienen ésta y la tercera, y dos más, en fin, comprenden 
la primera, tercera y cuarta, con la ausencia habitual en ésta 
del libro XXXIII y del final del XL. Los cuatro últimos son del 
siglo xIv; los ocho de la primera década del xv. Toda esta in- 
formación se halla en el recientemente publicado y excelente Ca- 
tálogo de Lisardo Rubio. 

A ellos hay que añadir otro de Toledo en papel del siglo xvrn, 
que yo no he visto y que según Rubio contiene sólo excerpta de 
las tres décadas (primera, tercera y cuarta). 

La mayor parte de estos manuscritos son de origen y carac- 
terísticas itálicas. El Escurialense R 18, que fue examinado para 
la edición oxoniense de los libros XXXI-XXXV de A. H. 
McDonald, podría proceder de Aviñón como otros códices escu- 
rialenses que también fueron de Jerónimo Zurita. 


Los códices en cuestión son los siguientes: 


1. Biblioteca del Escorial. R.1.4. TITI LIVII PATAVINI ab urbe condita 
libri I-X, XXIEXXX, XXXI, XXXI, XXXIV-XL. (Pergamino, a dos 
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A XIV; 205 fols.; 427 x 285 mm. Iniciales miniadas y de ador. 
ores; capitales en azul y rojo, alternando; epígrafes en rojo 
Algunas Notas marginales de Jerónimo Zurita y su autógrafo: Hiero. Sur; 
tae.) (RunoFERNÁNDEZ, L., Catálogo de los manuscritos clásicos latinos existente; 
en España, Madrid, 1984, núm. 236.) 
: Biblioteca del Escorial. g.1.8. TITI LIVII PATAVINI ab urbe condita 
libri EX, XXI-XXX, XXXI, XXXIV-XL. (Pergamino a dos columnas. 
Siglo x1v; 219 fols.; 380 x 255 mm. Faltan casi todas las iniciales, capita- 
les y rúbricas. Una miniatura al comienzo del libro XX1. Los libros XXI. 
XXVI tienen las iniciales de adorno en oro y colores. Algunas variantes 
al margen. Sign. ant.: 1.1.10.1.B.7.) (Rusio, Catálogo, núm. 93.) 


3. Valencia. Archivo de la Catedral, ms. 173 (= ant. 149). TITI LIVII Pa. 


TAVINI ab urbe condita libri EX, XXI-XXX. (Pergamino. Siglo xiv; 
214 fols., a doble columna; 275 x 210 mm.; caja: 210 x 140 mm. Iniciales 
de adorno en colores; capitales en azul y rojo. Encuadernación: pasta.) (Ru 
BIO, Catálogo, núm. 708.) 

- Biblioteca del Escorial. g.1.13. TITI LIVIIl PATAVINI ab urbe condita 
libri Il-X, XXI-XXX. (Pergamino, a dos columnas. Fin del siglo xtv; 32] 
fols.; 375 x 285 mm. Una miniatura al principio de cada década. Iniciales 
de adorno en oro y colores.) (Rusio, Catálogo, núm. 95.) 

. Barcelona. Biblioteca Universitaria, ms. 777. T. LIVIIl PATAVINI ab 
urbe condita libri I-X. (Pergamino. Año 1460. Una hoja de guarda, un 
fol. con el título, 248 fols. útiles, numerados a lápiz (1-248) y una hoja de 
guarda. 360 x 255 mm.; caja: 225 x 145 mm. Iniciales de adorno en oro y 
colores. El folio sin numerar lleva un círculo de oro y colores con el nom- 
bre del autor y título de la obra. Epígrafes marginales en rojo; en el mas- 
mo color y en mayúsculas los epígrafes (el primero en oro). Los amplios 
márgenes han sido cortados muchas veces; afortunadamente el texto no ha 
sufrido por ello mutilación. Encuadernación: pasta. Sign. ant. 20-1-12.) 
(Rubio, Catálogo, num. 21.) 

- Biblioteca del Escorial. g.1.7. TITI LIVH PATAVINI ab urbe condita 
libri EX. (Pergamino. Siglo xv; 287 tols., 282 x 260 min Primera página 
orlada y miniada; en la parte inferior el escudo de armas de Alfonso de Bor- 
ja (Calixto II). Primera inicial mintada, las demás y las capitales de ador- 
no en oro y colores; al principio de cada bro tiene una orla Le faltan las 
rúbricas. Sign. ant : TI 9.1.B.6.) (Rusto, Catálogo, núm. 92.) 

- Biblioteca del Escorial. g. 11.2. TFT LIV PATAVINTI ab urbe condi- 
ta libri I-X. (Pergamino. Año 1441; 306 fols.; 350 x 240 ram. Primera pá- 
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gina orlada. Iniciales de adorno en oro y colores, epígrafes en rojo. Sign 
ant.: 1.7.16.1.B.10.) (Runio, Catálogo, núm. 97.) 

Biblioteca del Escorial. g.11.3. TIT] LIVII PATAVINTI ab urbe condita 
libri 1-X. (Pergamino. Siglo xv; 304 fols.; 253 x 255 mm. La primera pá- 
gina orlada y en la parte inferior un escudo de armas. Iniciales de adorno 
en oro y colores; epígrafes en oro. Lagunas en el libro 1 y parte del II. 
Sign. ant.: 1.1.15.1.B.11.) (Rusto, Catálogo, núm. 8.) 

Biblioteca del Escorial. K.1.10. TITI LIVIIl PATAVINI ab urbe condi- 
ta libri I-X. (Pergamino. Siglo xv; 222 fols.; 350 x 250 mm. Primera pá- 
gina orlada; iniciales de adorno en oro y colores; primer epígrafe en oro, 
los demás en rojo. En el margen inferior de la primera página tiene el au- 
tógrafo: Hie. Sunte.) (Rubio, Catálogo, núm. 128.) 


. Biblioteca del Escorial. 0.11.13. TITI LIVII PATAVINI ab urbe con- 


dita libri 1-X. (Pergamino y papel. Siglo xv; 232 fols.: 287 x 215 mm. Pri- 
mera inicial de adorno en oro y colores, las demás en azul y rojo; epígra- 
fes en rojo.) (Rubio, Catálogo, núm. 191.) 


. Toledo. Biblioteca del Cabildo, ms. 51-2. TITI LIVII PATAVINI ab 


urbe condita libri I-X. (Pergamino. Siglo XV; 258 fols., más uno en blan- 
co al principio y restos de otro igualmente en blanco al fin; 320 x 230 mm.,; 
caja: 190 x 125 mm. Orla en oro y colores con la loba romana, los reyes 
de Roma, etc. Iniciales de adorno en oro y colores, con miniaturas. Fal- 
tan los títulos, que debían ser en oro con mayúsculas. Principios de texto 
en mayúsculas. Perteneció al Cardenal Zelada. Encuadernación: piel so- 
bre tabla con restos de broches.) (Rubio, Catálogo, núm. 622.) 


. Valencia. Biblioteca Universitaria, ms. 385. TITI LIVIIl PATAVINI 


ab urbe condita libri l-X. (Pergamino. Siglo xv; 247 fols.; 372 x 250 mm.: 
caja: 225 x 135 mm. Preciosa orla en colores; imiciales de adorno en oro v 
colores; títulos en oro con letras mayúsculas; epígrafes en rojo. Reclamos 
cada diez folios; notas marginales. De la librería de San Miguel de los Re- 
yes. Encuadernación muy deteriorada: piel sobre tabla. Sign. ant.: 90-7-10; 


Lic. B. Plu. 2, núm. 15.) (Rusio, Catalogo, núm. 687.) 


. Toledo. Biblioteca del Cabildo, ms. 49-19. T'. LIVIL ab urbe condita 


libri -X, XX-XXXVIIL (Papel. Siglo xvu; 555 fols.; 22 x 135 mm.; caja: 
170x 85. Perteneció al Cardenal Zelada. Encuadernación: piel sobre pas- 
ta.) (Rusto, Catalogo, núm. 619.) 
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Las 1 RADUCCIONES ESPAÑOLAS DE LIVIO 


El 23 de marzo de 1401 se termina de copiar la dedicatoria 
a Enrique III de Castilla de la traducción castellana de las dé- 
cadas de Livio de Pero López de Ayala. Distinguido político y 
militar, diplomático, historiador y poeta, Ayala era canciller del 
rey y dice que tradujo a Livio por encargo suyo. Al terminar 
este trabajo tenía 68 ó 69 años y viviría después cinco más. Aya- 
la era hombre instruido en lenguas: dominaba el francés y el por- 
tugués, así como el latín. Muy joven había residido en Aviñón, 
junto a un tío suyo cardenal, y después había viajado con fre- 
cuencia a Francia. En uno de esos viajes, dice Wittlin, conoció 
la traducción francesa de Livio elaborada por Fr. Pedro Bersui- 
re y se propuso trasladarla a su vez al castellano. Realizó esta 
tarea a lo largo de unos cuatro años teniendo casi siempre a la 
vista la versión francesa y el original latino. Estas y otras carac- 
terísticas de su labor han sido recientemente estudiadas por el 
mencionado hispanista Wittlin. De esta traducción sólo han sido 
editados los libros I a III por obra del citado profesor canadien- 
se. Se conservan dieciséis manuscritos de las décadas individua- 
les, tres de los cuales fueron el ejemplar de presentación al rey, 
de los que los de las décadas primera y cuarta están en El Es- 
corial y el de la tercera en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
En la traducción de Ayala, igual que en la de Bersuire, faltan 
el libro X22xXt11 y ell principio y «el tiniál del. 26L: era tel Livio 
del xiv y de Bersuire, o sea, el Livio de Petrarca. 

Ayala se ufana, y no sin cierta razón, de que fue él quien tra- 
jo a Livio a Castilla, donde no era conocido ni había sido leí- 
do. Pero en la introducción de Livio en la Península intervinie- 
ron varias manos más y algunas anteriores a Ayala. 

Hay una traducción catalana de los libros I a VII de finales 
del s. xiv, que hoy por hoy ha de considerarse anónima, de la 
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que existe un manuscrito en el Museo Británico. Hace algunos 
años el gran romanista Martín de Riquer me dijo que él pen- 
saba que el autor de esta versión pudo haber sido Guillem de Co- 
pons. Igual que la de Ayala esta traducción está hecha sobre la 
francesa de Bersuire. También conocía a Livio en 1395 en Ca- 
taluña Antonio Canals, traductor a su lengua de Valerio Máxi- 
mo. Entre 1415 y 1424, desde Cataluña y desde Valencia, la rei- 
na viuda de Martín 1 y, luego, Alfonso V andan a la recupera- 
ción o búsqueda de ejemplares de Livio, muy probablemente en 
latín. 

El Gran Maestre de Rodas, Juan Fernández de Heredia 
(1310-1395), conocía el texto de Livio y quizá en diversas len- 
guas. Hay que observar que Heredia había residido en Aviñón 
varias temporadas entre 1354 y 1392. Allí pudo tener relación 
con otros intelectuales interesados en Livio, si bien probable- 
mente no con Petrarca, por lo menos en Aviñón, porque el hu- 
manista italiano parece que no vivió en la ciudad pontificia des- 
pués de 1352. 

En Castilla, tras la versión de Ayala, se elabora el resumen 
o compendio de Rodrigo Alonso Pimentel, conde de Benavente 
(acabado en 1439), del que se conservan cuatro manuscritos y 
tres ediciones (1497, 1505 y 1516). 

De 1520 (Zaragoza) es la traducción de fray Pedro de Vega, 
que conoce y quizá utiliza la del canciller: comprende, además, 
Floro para los sucesos correspondientes a los libros perdidos. 
En 1552 y 1553 el protestante español Francisco de Encinas pu- 
blica primero en Estrasburgo, y luego en Colonia, una traduc- 
ción en la que parece que revisa y corrige la de Vega y añade 
a ella los libros XLI a XLV, dados a conocer en 1531 en Basi- 
lea en la edición de Grynaeus, protestante también. 

La traducción de Vega y Encinas se reimprime entre 1793 
y 1796 en la Imprenta Real en cinco volúmenes. 
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Por fin hay una traducción nueva del canónigo granadino 
Francisco Navarro y Calvo (1886 y 1889), reeditada después en 
1914 y en 1917 en Madrid y en Buenos Aires en 1944. 

Esta edición americana añade la versión del texto con que 
Leonardo Bruni, o Aretino, había suplido el hueco de la segun- 
da década y los otros sesenta libros que, siguiendo también a 
las períocas como índices, había compuesto el sueco Freinsheim 
en el siglo xvi. 

Aparte de algunas antologías, como las que menciona Witt- 
lin, hay que contar, ya en época contemporánea, con la edición 
bilingúe de la primera década de J. M. Ruano (Barcelona, 
1931), con la también bilingúe de los libros Í y II de Agustín Mi- 
llares Carlo (UNAM, México, 1955), y con la del libro 1 de Víc- 
tor Herrero Llorente (La Monarquía romana), Madrid, 1963, (ree- 
ditada en 1969). 

No menciono las versiones correspondientes a libros de otras 
décadas. Digno de especial atención es el libro Tito Livio de Clá- 
sicos Labor (Barcelona, 1952) de Tomás de la A. Recio. 
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El texto de los libros I y II de esta edición es el resultado de 
una cuidadosa revisión del establecido por el ilustre filólogo bri- 
tánico Raul Maxwell Ogilvie, lamentablemente desaparecido en 
1982, cuando tanto podía esperarse todavía de su excelente 
maestría en el momento de su más sazonada madurez científica 
e intelectual. 

He cambiado el texto de Ogilvie en 46 lugares del libro I y 
51 del II. Los primeros están, a mi entender, todos justificados 
en mis trabajos de Emertta (1974 y 1975). 

Esos artículos fueron entregados a la revista cuando el pro- 
fesor Ogilvie tenía ya en imprenta su edición. Después mantu- 
ve con él una interesante correspondencia en la que él concluyó 
que aceptaba una parte de mis lecturas, Otras no. En algún caso 
también me convenció de sus razones. En otros habíamos coin- 
cidido casualmente y por vías independientes. El había modifi- 
cado las propuestas de su Comentario de 1965, entre esta fecha 
y la edición de Oxford. 

En los pasajes en que difiero de la edición de Ogilvie, en al- 
gún caso coincidiendo con alguna reseña, a veces mi lectura 
coincide con Bayet o vuelve a Conway o a Weissenborn-Muller. 
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Son los siguientes (libro 1): 


Praef. 9 labente ... dissidentis pro labante... dissidentis; 3, 11 interemit fro in- 
terimit: 5, 4 impetum pro inpetus; 7, 7 relictarum... inclusarum fro reli-- 
torum... inclusorum; ¿b. morte pro mortem; 8, 3 deleurz <et>; 8, 5 delrus 
<ad lacuam >; 9,13 uiolati hospitii scelus pro uiolatum hospitii foedus; 
12, 6 uclut si pro ueluti si; 14, 7 densa [obsita] uirgulta pro densa obsita uir- 
gulta; 16, 1 immortalibus pro mortalibus; 18,3 quae fama pro qua fama; 
18,8 quam longissime pro quod longissime; 18, 9 quos pro quod (forlazse erra- 
tum in Ogilvie); 19, 6 sex pro <undecim >; 20, 7 curarentur pro procura- 
rentur; 21, 4 soli Fidei pro Fidei; 23, 6 tamen si uana adferantur pro ta- 
metsi uana adferebantur; ¿b. structi pro instructi; 23, 8 propior es Etruscis 
pro proprior (fortasse -pri erratum in Og.); 25, 2 animi pro animo; 26, 7 *Lic- 
tor pro “L, lictor; 27, 4 transit pro transiit; 27, 8 inuadat pro inuadant; 30, 
2 Quinctilios pro Quinctios; 32, 2 regis pro regis; 32, 11 nec soluerunt, nec 
fecerunt pro nec fecerunt, nec soluerunt; 33, 5 ad Murciae pro Admurciae, 
34, 4 cum pro quo; 35, 3 [cum] se pro se; 36, 7 octingenti pro ducenti; 38. 
6 e fastigio pro fastigio; 39, 2 iam pro eam; 40, 3 deleuz seruus ante serua, 
40, 5 deleui < armati>; 40, 7 Dum pro Cum; 42, 5 descripsit pro discrip- 
sit; 43, 11 centuriae [primum] peditum pro centuriae peditum; 1b. [ut] se- 
cundae pro <fiebat> ut secundae; 48, 3 iam etiam ¡psa pro iam ipsa; 50, 
9 ab Turno pro Turnum; 52, 2 [in] eo foedere pro eo foedere; 55, 9 [quia] 
summam fro summam, 1b. magnificentiam fundamenta operum fro mag- 
nificentiam operum,; 59, 5 deleui Collatiae; 60, 2 conciuerat pro concierat. 


En siete de estos pasajes he preferido atetizar expresamente 
palabras, a mi juicio espurias, pero que a todas luces son lectu- 
ras de N. 

En el mismo libro, igual que en el Il, he introducido en nu- 
merosos pasajes variaciones en la puntuación con respecto a la 
edición mencionada de R. M. Ogilvie. Algunas de ellas atec- 
tan, evidentemente, a la interpretación del texto de Livio, cosa 
que se refleja en mi traducción castellana. 

En el libro II mis diferencias en relación con Ogilvie son, 
como he dicho, 51. La justificación de estas propuestas de mo- 
dificación aparecerá pronto en un artículo en la revista Emertla. 
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En general me ha inspirado un criterio conservador, apli- 
cando al testimonio de los códices la norma alemana del buen 
traductor: so treu wie múglich, so frei wie notig. También he bus- 
cado las explicaciones paleográficas más accesibles. 

Otro tercer principio para determinar mis Opiniones ha sido 
el examen de los lugares paralelos, para lo cual la ayuda que 
me ha prestado la Concordancia de Packard ha sido ina- 
preciable. 

Los pasajes del libro 11 en que me separo de Ogilvie son los 
siguientes: 


1, 6 possent pro posset; 1, 11 uidelicet nouum senatum pro uidelicet; 2, 2 mi- 
nimis quoque pro minimisque; 2, 4 datus pro satus; 3, 2 hi pro ii; 4, 2 ali- 
qui et pro aliquot; 4, 5 et cenatum pro cenatum; 5, 1 regis pro reglis; 5, 4 
quoque templis fro templis quoque; 5, 10 obseruatum pro hoc seruatum, 
6, 2 ne ex se ortum pro se ortum ex Etruscis; 6, 6 agmini pro agminis; 7, 
2 Haec dicta: uno fro uno; 7, 6 fore pro fieri; 7, 12 deleui <aedes>; 8, 5 
memoria pro memoriam, 11, 2 traicerent pro traiceret; 12, 7 ageret et eum 
pro ageret eum <que>; 12, 12 infensus pro incensus; 12, 16 exciderit pro 
ceciderit; 13, 2 deleux <a>; 13, 8 deditam inuiolatam pro deditam intac- 
tam inuiolatamque; 15, 1 e patribus pro ex patribus; 15, 3 eam esse uo- 
luntatem pro ea esse uota; 15, 7 Romanis pax fida ita pro Ita Romanis pax 
fida; 17, 4 relictus pro relatus; 17, 5 deleui <res>; 18, 3 metum id quo- 
que pro metus quoque; 21, 4 errores implicantur pro errores res implicant; 
23, 14 Frequentique demum pro Frequentique tandem, 24, 5 praeuertisse 
pro praeuerti; 28, 3 post contionesque add:d: cum alia Esquiliis alia in Auen- 
tino fiant concilia; 30, 1 deleuz <eam esse >; 31, 2 introrsum pro intror- 
sus; 34, 10 Fruantur pro Utantur; 36, 1 deleuz < uirgis >; 38, 2 exorsus “ut 
uteres pro exorsus <exsecutusque > uteres; 38, 4 deleu: eos; 41, 4 esse pro 1p- 
sis; 41, 9 suspicionem insitam fro suspicionem in animis hominum insi- 
tam; 26 animis hominum (non in animis h.) ante respuebantur restituz, 46, 
1 pugnarint pro pugnauerint; 47, 11 rediit pro redit; 48, 6 post moturos de- 
leuz esse; 49, 6 insidias... locatas pro praesidia... locata; 49, 11 prope pro 
propter; 52, 5 absumptum pro absumptum esse; 54, 4 post praetextam deleu 
< togam >; 56, 2 plebei pro plebeii; 56, 6 Laetorius pro C. Laetorius; 36, 
12 et contemptim pro contemptim. 
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En la ordenación y presentación del texto de Livio he segui- 
do la tradicional división en capítulos y párrafos. La capitula- 
ción, como es sabido, aparece en su forma actual por primera 
vez en la llamada tercera edición de Gruter (Francofurti ad Moe- 
num typis Guolphgangi Hofmanna, impensis haeredum [sic!] Jacobi Fis- 
cheri) del año 1628. La distribución de párrafos dentro de los ca- 
pítulos es introducida, también por primera vez, por Draken- 
borch (Amstelodami, Lugduni Batauorum, 1738-1726). En el tomo 
séptimo de esta valiosísima edición tras el «Syllabus codicum» 
(pp. 320-328) hay un «Syllabus praecipuarum editionum» des- 
de la princeps de Roma, fechada, después de Drakenborch, en 
1469, hasta una reedición de la de lac. Gronoulus, impresa en 
Basilea en 1740 (Drak. VII, pp- 328-341). 

He modificado en no pocas ocasiones la puntuación del vo- 
lumen oxoniense. He acudido con más frecuencia que Ogilvie 
al signo de los dos puntos, tratando de diferenciarlo netamente 
del punto y coma. Utilizo los dos puntos antes de un discurso 
o de frases que recogen la conclusión de unos antecedentes, la 
consecuencia de unos hechos, o una especie de recapitulación 
de los enunciados precedentes. También separo con ellos, su- 
brayándolos, la oposición o el contraste entre dos hechos, o dos 
acciones o declaraciones que se relacionan o contraponen uná 
con otra. 

La distinctio del punto y coma es muy frecuente en el relato 
del historiador tal como yo lo presento. En su empleo he segul- 
do más bien la práctica de las ediciones de Oxford que las de Ba- 
yet o Weissenborn Muller. Livio, sobre todo en estos primeros 
libros, acumula información, yuxtaponiéndola con muy escue- 
to aparato de partículas de enlace. Cuando el contexto de va- 
rias de esas noticias constituye una unidad es presentado natu- 
ralmente dentro de un mismo párrafo, que se articula en perío- 
dos separados por el signo del punto y coma. 
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En mi traducción he procurado ajustarme a las normas de 
la Colección Hispánica de Autores Griegos y Latinos. Se trata 
de una edición bilingúe que debe poder ser leída y estudiada de 
tres maneras distintas: bien en latín o en castellano, todo segui- 
do, bien confrontando las dos páginas contrapuestas. 

El aparato crítico es el que, a mi juicio, debe tener un texto 
«revisado». Por eso es tan escueto. Incluyo en él explícitamente 
sólo los lugares en que mi texto se aparta de los códices, aque- 
llos otros en que éstos o algún editor o emendator ofrecen lectu- 
ras diversas entre las que un lector del original latino podría, a 
mi juicio, preferir una expresión distinta a la escogida por mí, 
y, finalmente, cierto número de variantes que ilustran la histo- 
ria del texto y la de la tradición. Para más rica información so- 
bre la lectura individual de los códices se puede acudir con pro- 
vecho a la edición de Conway-Walters, y, aunque con menos in- 
formación, a la de Bayet. Respecto de las siglas de este aparato 
he seguido las que se emplean en la edición oxoniense de Ogil- 
vie y en el stemma (2b., p. XV) que he reproducido aquí. La úni- 
ca diferencia es haber añadido la sigla A en el aparato, cuando 
consta que el texto de A está apoyado también por algunos o va- 
rios de los manuscritos RDLA, que, aunque puedan ser proba- 
blemente derivados del modelo o más inmediato subarquetipo 
de H, o de algún gemelo de éste, confirman que no se trata de 
una lectura exclusiva del Harleranus, H. 

He procurado también ser muy sobrio en mis notas a la tra- 
ducción castellana. Las he limitado a lo que me ha parecido in- 
dispensable para que una persona culta pueda hacer una lectu- 
ra cursiva de los dos libros. 

He intentado ajustarme con rigurosa fidelidad al original, in- 
cluso hasta en el orden de las palabras, sintagmas y expresiones 
cuando he podido hacerlo en un castellano correcto. En nume- 
rosos pasajes he pretendido que la traducción española refleje la 
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alternancia entre las formas de pretérito y los presentes históri- 
cos, comprendidos los infinitivOs, que son tan característicos del 
estilo de autor. Espero haber ayudado a los lectores hispanos de 
mi Livio a apreciar no sólo las MUY altas cualidades literarias 
del autor, sino su amenidad, el interés que despierta lo que cuen- 
ta, el magistral modo con qué lo hace y hasta la profundidad 
de su pensamiento, de su antropología individual y social y de 
su filosofía política, tan típicamente romana. Hace unos años es- 
cribí un ensayo titulado «Los clásicos latinos, libros para leer». 
Lo que se decía allí es plenamente aplicable a estos dos prime- 
ros libros de Livio. Sus variadísimos episodios forman un con- 
junto amenísimo con cuya lectura cualquier persona instruida 
pasa unas buenas horas. Livio no sólo es «un clásico para leer», 
sino también para aprender y para pensar. 
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Casi toda la bibliografía moderna acerca de Livio está reco- 
gida en el volumen II, 30, 2 del Aufstieg und Niedergang der Roó- 
mischen Welt (Berlín, New York, 1972 ss.). En ese volumen (1h. 
1982), en efecto, hay una extensa recopilación bibliográfica ge- 
neral de Livio y su obra, así como otras particularidades sobre 
secciones de ésta: cf. KisseL, Walter, «Livius 1933-1978: Ge- 
samtbibliographie» (ANRW II, 30, 2, pp. 899-997). 

Un repertorio como éste, que puede considerarse exhausti- 
vo, es imposible de reproducir aquí. Pero además de la accesi- 
bilidad que posee por la amplia difusión del ANRW , el catálo- 
go de Kissel está provisto de índices de autores y de pasajes exa- 
minados en esa bibliografía, y de una relación de las doscientas 
veintidós publicaciones periódicas despojadas para su confec- 
ción. La sistemática adoptada por Kissel es tan rigurosa y ra- 
cional como de fácil manejo. Para ofrecer una idea de la ampli- 
tud del trabajo baste decir que comprende más de dos mil «en- 
tradas» de libros, artículos y reseñas, que aparecen relacionados 
en todas y cada una de las secciones en que se los puede buscar. 

Por lo que respecta a la primera década en especial, al mis- 
mo volumen del ANRW contiene una lista de los trabajos pu- 
blicados desde 1959 (fecha de la bibliografía de GriEs, «Livian 
Scholarship since 1940», CW 53, 1959, pp. 30-40 y 69-80), como 
apéndice de la extensa reseña de Jane E. Phillips («Current Re- 
search in Livy?s First Decade», ANRW, II, 30, 2, pp. 
g98a1 087). 
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Otras MOnografías del mismo volumen del ANRW comple- 
an la revisión del conjunto de importantes aspectos de la obra 
y significación de Livio: Wansm, P. G., «Livy and the Aims of 
“historia”: an Analysis of the Third Decade» (tb. pp. 
1.058-1 074), BriscoE, J., «Livy and Senatorial Politics, 200-167 
B.C.: The Evidence of the Fourth and Fifth Decades» (pp. 
1.075-1.121), Aut, H., «Livy”s Language. A Critical Survey of 
Research» (pp. 1.129-1.147); Burcx, E. «Die rómische Expan- 
sion im Urteil des Livius» (pp. 1.148-1.189); GiroD, M.R.,«La 
£Cographie de Tite-Live» (pp. 1.190-1.229); BessonE L., «La tra- 
dizione epitomatoria liviana in eta imperiale» (pp. 1.230-1.263), 

El volumen II, 30, 2 del ANRW comprende, pues, casi cua- 
trocientas Páginas dedicadas a la revisión o puesta al día de la 
Investigación titoliviana. Por eso mis referencias bibliográficas 
se limitarán a tres apartados principales. 

El primero es la relación de las ediciones y trabajos de crí- 
tica del texto que han servido de base a este volumen mío, con 
especial mención de alguna obra tan antigua, e imprescindible, 
como la de Drakenborch, que más que una edición de Livio de 
la primera mitad del siglo xvi (1738 ss.) es una verdadera en- 
ciclopedia que abarca o resume casi todas las aportaciones im- 
portantes desde el humanismo hasta sus días. 

Una segunda sección recoge los libros y artículos que más 
asiduamente he manejado en la preparación de esta edición Y, 
especialmente para la Introducción y las notas. Esta relación es 
por su propia naturaleza no sólo parcial sino inevitablemente 
subjetiva. No está en ella necesariamente lo más valioso, sino 
lo que me ha sido más accesible y he utilizado más en mi tra: 
bajo. Atribuyo especial interés a esta segunda relación, porque 
tanto cn la Introducción como en las notas explicativas que 
acompañan a tm traducción he adoptado el criterio, poco fre- 
cuente en estos menesteres filológicos, de prescindir de apoyar 
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mis afirmaciones o comentarios en referencias concretas a los li- 
bros, artículos y páginas de los autores en que me baso o que 
he tenido en cuenta, aunque los mencione. He procurado leer 
con atención esos estudios e interpretarlos lo más correcta y fiel- 
mente que he podido, pero soy yo quien sostiene en cada caso 
concreto lo que acepto o rechazo, sin compartir mi responsabi- 
lidad con mis propias fuentes de información o de inspiración. 

Por último, una tercera relación bibliográfica reúne libros y 
artículos posteriores a las bibliografías reseñadas, que me pare- 
cen de interés y que he tenido ocasión de examinar. 

Hay dos menciones especiales que no puedo dejar de hacer 
una vez más la del monumental Packard (PackarD, David W., 
A Concordance to Livy, 4 vols., Harvard Univ. Press, Cambrid- 
ge, Mass., 1968), y la de los diversos trabajos de R. M. Ogil- 
vie, desde su artículo sobre la tradición manuscrita de la prime- 
ra década (1957) hasta la edición de los libros 1-V (Oxford, 1974; 
reimpr. en 1979). Después de Packard ha habido nuevas y ex- 
celentes ediciones de más de la mitad de los libros conservados 
de Livio, que, aunque hayan renovado nuestro conocimiento 
del texto del historiador, no restan utilidad a la gigantesca y múl- 
tiple concordancia. 


la. EDICIONES Y TRABAJO CRITICO DEL TEXTO 


Tiri Livi, Ab Vrbe Condita. Tom. 1, Libri 1-V, rec. R. M. Ogilvie, (OCT) Oxo- 
nii, 1974 (repr. 1979). (Su texto ha servido de base para la revisión del de 
los libros 1 y II, que constituye este volumen). 

Ib., id. rec. Robertus Seymour Conway et Carolus Flamstead Walters, 16. 
1914 (repr. 1951). 

Ib., 1d., Libre VEX. rec. R..S. C. et Q, EF. W. (Prag.), 1. 1019 (repr. 199%). 
(El Praef. de los editores es continuación del del vol. anterior.) 

Livivs, Ab Vrbe Condita, p. I: Libnm 1-X, ed. W. Weissenborn ee M. Múller. 


Teubner. Leipzig, reimpr. 1932. 


[CXX VU] 


INTRODUCCIÓN 


lo., td., Libri 1-1 (11. y 10. ed. «unveránderte Nachdrúcke der 9. —1908— 

a e hear vam We Weissenborn und H. J. Muller»), 
, Berlín, 1963. 

lo., Histoire Romaine, Livre 1 (1947, reimpr- 1975), et II (1962, reimpr. 1967). 
Texte établi par Jean Bayet... et traduit par Gaston Bailiet. Append. par 
Raymond Bloch (livre II). (Coll. des Univ. de France, «Les Belles Ler- 
tres»), París. 

lo., Ab Vrbe Condita Libri 1 el 1 (Editiones Helveticae), ed. Gustavus Meyer 
(qui et Adnotationibus et Indicibus instruxit). Zúrich, 1944? 

lo., 1d. Der Primas (Coll. Erasme). Ed., introd. et comm. de Jacques Heur- 
gon, París, 1963. 

Para la tradición y fijación y discusión del texto, cf. la Bibl. ap. KisseL, ANRW 
11 30, 2 (ut supra), pp. 906-914; 918-920: 931-932; 951-954; 969-970; 
980-981 y 984. Especialmente: 

OciLvie, A Commentary on Livy, Books 1-5. Oxford, 1965, and Addenda, Ox- 
ford, 1965, pp. 1-389 y 775-782, E : 

FONTÁN, A., «Anotaciones al texto del libro 1 de Tito Livio». Emerita 42 (1974) 
343-373 y 43 (1975) 1-24. 

PackarD, D. W., A Concordance to Livy. Cambridge (Mass.), 1968. 

A efectos de la aplicación de la técnica comparativa con los lagasesiparo: 
lelos es conveniente, en ocasiones, confrontar el texto que recoge Packard con 
los de las ediciones y comentarios posteriores y más importantes de los nume- 
rosos libros que han sido objeto de unas U Otros. 


Son los siguientes: 

I-V, edición Ogilvie, OCT, 1974; VI edición Bayet, Coll. des Univ. de 
France, 1966 y VII, id., ib. 1968 (los libros 1-V del mismo editor y serie son 
anteriores a Packard, aunque no utilizados por éste); XXI-XXII y XXIII- 
XXV, edición Dorey, Teubner, 1971 y 1976; XXVI-XXVII, edición Walsh, 
Teubner, 1982; XXXI, edición Hus, Coll des Univ. de France, 1977; o E 
XXXII, comentario Briscoe, Clarendon, 1973; XXXIV-XXXVIÍ, comen- 
tario Briscoe, Clarendon, 1981; XXXVI, cdición Manuélian, Coll, des Univ. 
de France, 1983; XXXVII, edición Engel, ¿b. 1983; XXXVIII, edición 
Adam, 1b. 1982; XXXVI-XL, edición Ronconi y Scardigli, UTET, Turín, 
1980; XLI-XLII, edición Jal, Coll. des Univ. de France, 1971; XLIT-XLIV, 
edición Jal, 1b. 1976; XLV Fragm., edición Jal, 16. 1979. La reciente edición 
de Briscoc (libri XLI-XLV, Teubner, Stuttgart, 1986) no ha podido ser em- 
pleado en la preparación de esta muestra más que en un lugar concreto (er 


[CXXVII) 


INTRODUCCIÓN 


supra stirpis, pág. 2). Se espera una pronta aparición de un comentario a los 
libros VI-X de J. Pinsent, en Clarendon, Oxford. 

En todo momento se ha utilizado siempre el vol. 1 de la edición de Dra- 
kenborch (Amstelodami, Lugduni Batauorum, 1738) y los otros seis (11-VII), 
especialmente el último, con los prefacios de editores anteriores y los Indices Re- 
rum el Verborum (16. 1746). Lo mismo se ha hecho con el Glossarium Liuianum 
de Ernesti-Schaeffer, 1804 (edición revisada por el último de los dos autores; 
reimpr. Hildesheim, 1966). Una relación, si no exhaustiva (nec dicere pro certo 
posse, 1iv.III 23,7), muy amplia, de ediciones del totus Liuius, desde la princeps 
(Roma, 1469) a la de Basilea de 1740, que es repetición de la de Gronovio el 
Joven (Amsterdam, 1679), se halla en Drakenborch (VII 328-341). En ella se 
reseñan hasta ciento dieciocho bajo el nombre de praecipuae editiones. Referen- 
cias completas de las emendationes aquí recogidas anteriores a Drakenborch (1b. 
ad loc. y vol. VII). Para las posteriores que más aceptación han tenido, o más 
se han debatido, cf. la ed. de Madvig (Copenhague, 1886) y los apéndices 
correspondientes de la última de Weissenborn-Múller (Berlín 1908, reimpr. 
1963) y, finalmente, las otras recién mencionadas y el repertorio bibliográfico 
de ANRW II 30,2 (cf. supra). La mayor parte de las conjeturas de nuestro apa- 
rato crítico, con excepción de las de los editores últimos, están detalladas en 
Drakenborch, en Múller o en dichos repertorios. 

Ni en este ni en los otros apartados de la bibliografía se han podido aña- 
dir trabajos tan recientes como las ediciones de Walsh (Teubner, XXVIII- 
XXX) y Gouillart (Les Belles Lettres, XL) o los trabajos de Reynolds y Shack- 
leton-Bailey (Riv. Fil. 1986). 


Ib. PASAJES DE LOS LIBROS I Y II EXAMINADOS 
EN LA BIBLIOGRAFIA DE ANRW II 30, 2 (1982) 


Los siguientes pasajes de los dos libros han sido estudiados por sus auto- 
res en los años que se señalan. Las indicaciónes exactas en KisseL, ANRW 11 
30, 2 pp. 931-932 (para el Prefacio); 951-954 (para los libros 1 y ID). (No se 
detallan los comentados por mí en Emérila). 

Praef. (Funaioli, 1942; Oppermann, 1955; Walsh, 1955 —los tres recogi- 
dos en Wege zu Livius—; Kajanto, 1958; Leeman, 1961 —cf. Wege zu Livius—; 
Janson, 1964—). —Praef. 9 (Mariner, 1972). 

1 1-3 (Crahay-Hubaux, 1959).- 1 1, 5-8 (Serrao, 1965). = 1 2, 6 (Stenuit, 
1977):- 1-4, 7; 19, 445(Ernst, 1969).- 1'5; 26227; 40; 46; 4651, 58-59; 11.3:6 
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(Gagé, 1950).- 1 7, 9; 13; 18; 34; 58; II 1-5 (Hafíter, 1957).- 1 7 (Blanc 
1958).- 1 7 (Alfonsi, 1944; Cuénot, 1967; Sanz Ramos, 1968).- 1 7 (Paratore 
1971).- 17, 9, 8, 2; 21, 1-2 (Nethercut, 1969).- 1 8, 4-10, 1 (Seel, 1960).- ] 
8, 5 (Wellesley, 1974).- 1 9-13 (Verbrugge-Verdenius, 1971).- 1 13 (Wanken- 
ne, 1975).- 1 13, 1-3 (Collart, 1969).- 1 13, 8 (Devoto, 1953).- 1 16, 5-7 (Bré- 
guet, 1978).- 1 18-19; 24, 1-3; 25-26; 42, 5-43, 11; 57, 1-4; 59-60; 11 1-5; 10; 
13, 6-11; 23; 27, 1-4; 27, 7-13; 31, 7-11; 33, 1-2 (Dieckhoff, 1964).- 1 18 (De 
Vreese, 1967).- 1 20; 32 (Vernacchia, 1959).- 120 (Piccaluga, 1962).-1 20, 1-2 
(Peruzzi, 1967).-1 20, 5 (Peruzzi 1971).- 1 22, 2-23, 3 (Mensching, 1966).- 1 
24-26 (Cloud, 1977; Solodow, 1979); 124 (Van Ooteghem, 1955).- 1 28 (Vers- 
nel, 1975).-130, 2 (Daly, 1963).- 132, 4-14 (Schwarte, 1972).- 132, 6-13 (Do- 
natuti, 1955).- 1 34-35; 38, 5-39, 4; 41; 55, 1-6; 56, 1-3; 57-60 (Burck, 1968).1 
35, 8 (Heurgon, 1961).- 1 38-39 (Quilici Gigli, 1973).- 1 43 (Dell“Oro, 1950, 
Gatti, 1973).- 143 (Richard, 1977).- 143, 10 y 12 (Gallo, 1952).- 143, 12 (Sta- 
veley, 1953; Nicholas, 1956).- 1 44 (Gaugler, 1965).- I 44, 2 (von Blumen- 
thal, 1936).- 1 46-52 (Ruch, 1969).-1 46-46 (Bellandi, 1976).- 1 46, 6 (Heur- 
gon, 1960). 1 53-55; 57-58 (Dumézil, 1948).- 1 56-60 (Kummer, 1964; Ruch, 
1969). 

IT 1-15 (Tránkle, 1965).- II 2 (Baumann, 1966).- II 4-5 (Gagé, 1977).- I1 
6, 6-9 (Lucot, 1955).- 11 7, 5-12 (Boscherini, 1975). 1 7, 7 (Gundel, 1963).-1] 
9, 6-8 (Gagé, 1957).- II 10 (Delcourt, 1957).- 1 12, 7 (Colonna, 1976).- 1 
23, 7-14 (Chausserie-Laprée, 1969).- 11 32, 40 (Janssen, 1972; Bonfour, 1975; 
Pabst, 1977). II 32 (Nestle, 1948).- II, 32, 8-12 (Kragelund y otros, 1978).-II 
34-35 (Gagé, 1950).- II 36-38 (Gagé, 1969).- II 36 (Monti, 1950; Gorissen, 
1972).- II 39-40 (Schónberger, 1955).- 11 41 (Lintott, 1970).- II 54, 7 (Hell- 
mann, 1939).- 11 56 (Sordi, 1972). 


2. BIBLIOGRAFIA SELECTA DE LIBROS Y ARTICULOS 
UTILIZADOS PARA ESTA EDICION 


Art, H., The Prose Rythm of Sallust and Liwy. Stockholm, 1979. 
Beorte, C. M., «The epitome of Livy», CQ 17 (1967) 332-338. 
BILLANOVICH, G., «Petrarch and the textual tradition of Livy», /W]I 14 (1951) 
137-208. 
__ La tradizone del testo d: Livio e le origin: dell* Umanesimo. Padova, 1981, 
3 vols. 


- € Tekrrakis, M., «Per la fortuna di Tito Livio nel Rinascimento 1ta- 
hiano», IMU 1 (1958) 245-264. 
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— — — “Gli umanisti e le cronache medivevali. Il liber Pontificalis', le *de- 
cadi' di Tito Livio e il primo umanesimo a Roman, /MU 1 (1958) 103-137 

— — — FrERRaris, Mo, €e Samnln, P., «Per la fortuna di Tito Livio nel Ri- 
nascimento italiano», IMU 1 1958, 245-281. 

— — — “Dal Livio di Raterio (Laur. 63, 19) al Livio del Petrarca (B. M 
Harl. 2493)», IMU 2 (1959) 103-178. 

BLocH, R., Tite-Live et les premiers siécles de Rome, París, 1965 (1-11). 

BornecQue, H., Tite-Live. París 1933. 

Boichazy, L. J., Hospitality in early Rome. Livy's concept of 1s humanizine force, 
Chicago, 1977. 

Bruno, L., «“Libertas plebis' in Tito Livio», GIF 19 (1966) 107-130. 

— —_-__ «Crimen regni' e “superbia in Tito Livio», GIF 19 (1966) 236-259. 

-— —-__€Pnro, M., La costituzione romana nella prima deca dí Tito Livio, Na- 
poli, 1954. 

Burck, E., Die Erzahlungskunst des T. Livius. Berlin, 1934 (reimpr. con nueva 
introducción, Berlín/Zúrich, 1964). 

— — — €dición., Wege zu Livius, Darmstadt, 1967. 

— — — “Die Frúhgeschichte Roms bei Livius im Lichte der Denkmáler», 
Gymnasium 75 (1968) 74-110. 

CássoLa, F., «Livio, il tempio di Giove Feretrio e la inaccesibilitá dei santua- 
ri in Roma», RS] 82 (1970) 5-31. 

Cati, L. En lisant Tite-Live, París, 1944. 

CHAMPEAUX, J., «Forte chez Tite-Live», REL 45 (1967) 363-369. 

CHAausseRIE - LaPRÉE, J. P., L expression narrative chez les historiens latins, París, 
1969. 

a «Deux aspects du jeu des temps chez Tite-Live», Et Class. 3 
(1968-1970) 249-257. 

DancEL, J., La phrase oratoire chez Tite-Live, París, 1982. 

Doregy, T. A., ed. Roman Historians, London, 1966. 

ed., Liv», London, 1971. 

Er, N., Krtegsursachen und Kriegschuld in den ersten Pentade des T Livius, Win- 
terthur, 1963. 

FepELI, P., «Ideología e stile: 1 poetismi e gli arcaismi liviani», QS 3 (1976) 
255-283. 

FERRERO, L., «Attualitá e tradizione nella Praefatio Liviana», RFIC (1949) 
1-47. 

FONTÁN, A., «Tito Livio, historiador de Roma», Arbor 337 (1974) 21-36 (ap. 
Humanismo Romano, Barcelona 1974, pp 100-114). 
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a «La Historia como saber político en Livio y en la Cultura Roma- 
na». Estudios de Historia Antigua. Cuadernos de la Fundación Pastor 21 (1976) 
133-157. 


— — — “Anotaciones al texto del libro 1 de Tito Livio». Emerita 42 (1974) 
343-373; tb. 43 (1975) 1-24. 
— — — “Continuidad y articulación del relato en la Historia de Livio», CFC 


10 (1976) 249-270. 

— — — “El libro X y la composición de la segunda Péntada de Tito Livio», 
CFC 13 (1977) 113-119. 

— — — «“!radición historiográfica y arte retórica en la obra de Tito Livio», 
Faventia 5 (1983) 5-21. 

— — — «El griego de Tito Livio», Est. Clás. 87 (1984) 311-322 (Apophoreta 
phil. E. F. Galiano... oblata). 

ia P., «The History of Rome in the Regal Period», J/RS 47 (1957) 

-65. 

GasBa, E., «Considerazioni sulla tradizione letteraria sulle origini della Re- 
pubblica». Fondation Hardt, Entretiens sur l'antiquité classique. Tome XIII: 
Les origines de la république romaine. Vandoeuvres-Genéve, 1967,; pp. 
135-169. 

GANTZ, T. N., «The Tarquin dynasty», Historia 24 (1975) 539-554. 

GIARRATANO, C., Tito-Livio, Roma, 1943? 

GriEs, K., «The Personality of T. Livius» (ap. Homm. Renard, Coll. Latomus 
101), Bruxelles, 1969, pp. 383-393. 

__ __- Constancy in Livy's Latinity, New York, 1949. 

HarrrTER, H., «Rom und die rómische Ideologie bei Livius», Gymnastum 71 
(1964) 236-250. 

HeLLMANN, F., Livius-Interpretationen, Berlín, 1939. 

Hoch, H., Die Darstellung der politischen Sendung Roms ber Livius, Frankfurt, 1951. 

Horrmann, W., «Livius und die rómische Geschischtschreibung», ASA 4 
(1954) 170-186 (cf. Wege zu Livius, pp. 68-95). 

JIMÉNEZ DeLcapo, J., «Lo religioso en Tito Livio», Helmantica 11 (1960) 49-77 
y 461-484. 

«Los prodigios en Tito Livio», Helmantica 12 (1961) 27-46 y 441-461. 
«Postura de Livio frente al prodigio», Helmantica 14 (1963) 381-419. 

KajanTo, 1., God and Fate 1n Lwy, Turku, 1957. 

Kiotz, A., «T. Livius», RE XII (1926) 816-852. 

— Livius und seine Vorganger, Stuttgart, 1940 (reimpr. en Amsterdam, 


1964). 
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Js L., Die Hauptpunkte der Livianischen Syntax, Berlín, 1872. (Repr. 

. 

LAMBERT, A., Die indirekte Rede als kinstlerisches Stilmittel des Livius, Zúrich, 1946. 

Luck, T. J., «The dating in Livy's first decade», TAPA 96 (1965) 209-240. 

— -— -— “Design and Structure in Livy», TAPA 102 (1971) 265-302. 

= —-— Liuy. The Composition of his History, Princeton, 1977. 

MacGInN1, F., «Le prime traduzioni di Tito Livio», La Rassegna (Firenze) 24 
(1916) 247-267. 

Mazza, M., Storia e ideologia in Livio, Catania, 1966. 

MCDONALD, A. H., «The Style of Livy», JRS 47 (1957) 155-172. 

MENSCHING, E., «Livius, Cossus und Augustus», MH 24 (1967) 12-32. 

MERTEN, M. L., Fides Romana bei Livius, Frankfurt, 1965. 

Merre, M. J., «Livy and Augustus», Gymnasium 68 (1961) 269-285. 

MOMIGLIANO, A., «Perizonius, Niebuhr and the Character of Early Tradition», 
JRS 47 (1957) 104-114. 

Musti, D., «Tendenze nella storiografia romana e greca su Roma antica. Stu- 
di su Livio e Dionigi d'Alicarnasso»; QUCC 10, Roma, 1970. 

Ocuvie, R. M., «The manuscript tradition of Livy's First Decade» CQ 7 
(1957) 68-81. 

— «Livius resartus», CQ 9 (1959) 269-284. 

«Lustrum condere», JRS 51 (1961) 31-39. 

a E «Fragments of a new manuscript of Livy» RAM 114 (1971) 209-217. 

Past, W., Quellenkritische Studien zur inneren rómischen Geschichte der alteren Zeit bei 
T. Livius und Dionys von Halikarnass, Innsbruck, 1969. 

PETERSEN, H., «Livy and Augustus», TAPRA 92 (1961) 440-452. 

PiAnezzOLA, E., Traduzione e ideologia: Livio interprete di Polibio, Bologna, 1969. 

PiNseNT, J., «Antiquarianism, fiction and history in the first decade of Livy», 
Gf-55:(1959) 81:85. 

Poucer, J., «Le premier livre de Tite-Live et l'histoire», LEC 43 (1973) 
327-349. 

Rambaub, M., «L'idéal romain dans les livres Il et V de Tite-Live», Mél. of- 
ferts á Léopold Sédar Senghor. Langues, littérature, histoire anciennes, Dakar 1977, 
pp. 401-416. 

Recio, T. de la A., Tito Livio, Barcelona, 1952. 

RisezzO, F., «Numa Pompilio e la riforma etrusca della religione primitiva di 
Roma», RAL 5 (1950), 553-573. 

RipieY, R. T., «The enigma of Servius Tullius», Klio 57 (1975) 147-177. 

RIEMANN, O., Etudes sur la langue et la grammaie de Tite-Live, París, 1884. 
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Ronsins, M. A. S., «Livy's Brutus», SPA 69 (1972) 1-20. 
Scuimet, W., Sprachbehandlung und Darstellungsweise in rómischer Prosa ( Claudrus 
Quadrigarius, Livius, Aulus Gellius), Amsterdam, 1971. 


SCHONBAUER, E., «Die rómische Centurien-Verfassung in neuer Quellen- 
schau», Historia 2 (1953) 21-49. 

SouBIran, J., «De Coriolan a Polynice. Tite-Live modtle de Stace» (ap. Homm. 
Renard, Coll. Latomus 101), Bruxelles, 1969, pp. 689-699. 

STADTER, PH. A., «The Structure of Livy's History», Aaistoria 21 (1972) 
287-307. 


STAVvELEY, E. S., «Tribal legislatiom before the lex Hortensia», Athenaeum 33 
(1955) 3-31. 


— — -— «Provocatio during the fifth and fourth centuries B. C.», Historia 3 
(1954-1955) 412-428. 

STRASBURGER, H., Zur Sage von der Grindung Roms. Sitzumgsberichte der Hei- 
delberger Akademie der Wissenschaften, Philosophisch-historische Klasse 
5. Heidelberg, 1968. 

STUEBLER, G., Diz Religiositat des Livius, Stuttgart, 1941. 

SymE, R., «Livy and Augustus», HSPh 64 (1959) 27-87. 

Trankte, H., «Beobachtungen und Erwágungen zum Wande!l der livianischen 
Sprache», WS 81 (1968) 103. 

— — — Livius und Polybrs, Basel-Stuttgart, 1976. 

TrePTOw, R., Die Kunst der Reden in den ersten und dritten Dekade des livanischen 
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N — = consensus codicum Symmachianorum uel Nicomacheorum. 
= Consensus codicum M Vorm. 

= Consensus codicum Ar. 

= Consensus codicum HDRLA. 

= Consensus codicum (K)EOPUFB. 


Ape 


Lectiones codicum MHKOPU ab Ogilvie editione praecipue De 
Lectiones codicum RDLAFB a Conway et Bayet editionibus, MUGIMEnDoRA 


Múller editione etiam collata, suscepimus. Minasrelesinas 
Primi quaternionis codicis E textum (id est usque ad I 28, Las a (vol. 
Emendatorum coniecturae ab ¡iisdem editionibus et a Drakenbor i 


I, Amstelodami Lugduni Batauorum, 1738) suscepimus. 


iudicio, i stabant et 
[ ] = uerba includunt quae, nostro saltem iudicio, in archetypo N ex 


delenda putauimus. : bis uisa 
< > =includunt uerba quae ad supplendum textum necessarla no 
sunt. 


[CXLI] 


EL LIBRO I 


El Prefacio general de ab urbe condita y el libro primero cons- 
tituyen una unidad en la que aquél expone una teoría de lo que 
debe ser la historia y, concretamente, la Historia de Roma, y 
el libro la aplica a un largo período que comprende casi la ter- 
cera parte del total de los años transcurridos desde el principio 
hasta los días del autor. 

Respecto a los orígenes de la ciudad, Livio recoge una tra- 
dición elaborada ya en el siglo iv y escrita por primera vez se- 
guramente por el analista Fabio Pictor. En ella se enlazan con 
habilidad la guerra de Troya y la mítica figura de Eneas, con 
el origen propiamente itálico del Estado romano. De ese modo 
Roma nace inserta, cronológica, temática e ideológicamente, en 
la gran corriente helénica de la historia universal. 

El libro primero sigue los pasos iniciales de un crecimiento 
orgánico y, al mismo tiempo, nunca detenido, de población, ciu- 
dad, territorio e instituciones políticas. Está cuajado de «archal» 
o primordiía de las más diversas realidades que llegan como ta- 
les, o como parte de la memoria nacional, hasta tiempos del es- 
critor. La relación de los siete reyes es la tradicional, sin que al- 
gunas investigaciones de la época, como las que precedieron a 
las del emperador Claudio y que añadían algún nombre nuevo, 
se hayan interferido con la exposición titoliviana. En unos po- 
cos capítulos salta lus cuatro siglos que van de Troya a Rómulo 
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—no sin haber introducido una indirecta pero muy expresiva re- 
ferencia al Véneto, es decir, a Padua—, y luego en setenta pá- 
ginas, con los siete reinados, cubre los dos siglos y medio casi 
que se atribuyen a la etapa monárquica del Estado romano. 

Los episodios que esmaltan el relato con la variedad de sus 
sucesos y la brillantez de las anécdotas que cuentan, ninguna 
de las cuales es superflua porque todas tienen una proyección so- 
bre la futura historia del imperio, son tan numerosos come di- 
versos en contenidos y finalidades. Explican, no sin ciertos ras- 
gos de naturalismo estoico ante lo maravilloso, cuestiones reli- 
glosas —desde el culto de Hércules hasta el prestigio de Delfos, 
que son al principio y al final del libro dos muy significativas ma- 
nifestaciones de helenismo, es decir, de universalidad—; insti- 
tuciones sociales, como las ceremonias bélicas y la organización 
del Estado; sociodemográficas, como el sinecismo de los pueblos 
del Lacio y sus orígenes y progresivo desarrollo; y de «human 
interest», entre las que no faltan las contrapuestas historias de 
Rea Silvia, la Vestal madre de los gemelos Rómulo y Remo, y 
la violación y muerte de Lucrecia. Estos episodios, así como la 
deposición del tirano Amulio por Rómulo y Remo al principio 
del libro, y del otro tirano Tarquinio por el libertador Bruto, al 
final, son las grandes columnas en que se apoya la magistral ar- 
quitectura de un libro, aparentemente lineal y formado por me- 
ras yuxtaposiciones de relatos autónomos, pero que está muy 
bien compuesto desde el punto de vista literario. 
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nización de Rómulo y el primer interregno (16-17). 
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el tirano y sus actividades militares (49-53,3). La dolosa conquista de Gabios, 
prodigios y consulta a Delfos (53,4-56,12). Lucrecia y la caída de los Tarqui- 
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PRAEFATIO 


FACTVRVSNE operae pretium sim si a primordio urbis res po- 
puli Romani perscripserim nec satis scio nec, si sciam, dicere au- 
sim, quippe qui cum ueterem tum uolgatam esse rem uideam, 
dum noui semper scriptores aut in rebus certius aliquid allatu- 
ros se aut scribendi arte rudem uetustatem superaturos credunt. 
Vtcumque erit, ¡uuabit tamen rerum gestarum memoriae prin- 
cipis terrarum populi pro uirili parte et ipsum consuluisse. Et 
si in tanta scriptorum turba mea fama in obscuro sit, nobilitate 
ac magnitudine eorum me qui nomini officient meo consoler. 
Res est praeterea et immensi operis, ut quae supra septingen- 
tesimum annum repetatur et quae ab exiguis profecta initiis eo 
creuerit utiam magnitudine laboret sua, et legentium plerisque 
haud dubito quin primae origines proximaque originibus minus 
praebitura uoluptatis sint, festinantibus ad haec noua quibus 


Inscripti0: “YITLLIVI AB VRBECOND. LIBER 1 HVIVS. PRAEE MPFU (Hvivs 
PRAEFATIO lantum ap. M): YIULLIVIAB VRBE CONDITA LIB LIN- 
crerr Po 1 TIT LIVE AD VRBE CONDITA PRIMAE DEGCADIS INCIPIT 


PRIMVS LIBER U: Incip prefatio Titi Liuii In libris An- 
tiquitatum Ab urbe condita O: Titi Liui libri nume- 


ro X DE: stent El 
| operae preuum sim Sabellicus (Qvint. 1X 4,74): sim operae pretiun N e 3 
et ipsum ÑN: et me ipsum M': id est me O' * sit A: est M * eorum me MPU: 
corum OEA: eorum meo M', Gron. * meo N: me M' Gron. 
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PREFACIO 


¿Haré cosa que valga la pena si narro la historia del pueblo 
romano desde el principio de la ciudad? Ni estoy seguro nl, aun- 
que lo estuviera, osaría proclamarlo. Veo, en efecto, que es 
asunto tan viejo como conocido, ya que continuamente apare- 
cen nuevos historiadores que creen que van a aportar alguna 
precisión más en el orden de los hechos o a superar con su arte 
literaria la rudeza arcaica. Pero en cualquier caso, será una sa- 
tisfacción haber contribuido yo también en la medida de mis 
fuerzas a la memoria del primer pueblo del mundo. Y si entre 
tal muchedumbre de historiadores queda oscurecida mi fama, 
la calidad y grandeza de los que eclipsen mi nombre me servirá 
de consuelo. La tarea es, además, de un inmenso empeño, pues 
el Estado romano se remonta a más de setecientos años ' y des- 
de muy modestos principios ha crecido hasta sufrir bajo el peso 


'- Cuando escribe Livio hacia el 27 a. C., «más de setecientos años» es 
un número redondo que ampara cualquiera de las «cronologías» aceptadas en 
el siglo 1 a. C. acerca de la fundación de Roma. De la obra de Livio se des- 
prenden dos entre las que hay una diferencia más o menos de seis años. Una, 
la que podría llamarse ab Vrbe condita, se construye a partir de las referencias 
explícitas a este «hecho», y coincide casi exactamente con la varroniana. Roma 
habría nacido el 753 a. C. Otra cronología es la epónima, algo más corta, que 
se elabora sumando los años de reyes y magistrados: concluye en el 747 a. C. 
Siempre, el 21 de abril, día del festival de los Parilia. Sobre el esquema lite- 
rario de las iundaciones de las ciudades, cf. INTRODUCCIÓN. 
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10 


AB VRBE CONDITA-PRAEF 


lam pridem praeualentis populi uires se ipsae conficiunt. Ego 
contra hoc Quoque laboris praemium petam, ut me a conspectu 
malorum Quae nostra tot per annos uidit aetas, tantisper certe 
dum prisca illa tota mente repeto, auertam, omnis expers curae 
quae scribentis animum, etsi non flectere a uero, sollicitum ta- 
men efficere posset. 

Quae ante conditam condendamue urbem poeticis magis de- 
cora fabulis quam incorruptis rerum gestarum monumentis tra- 
duntur, ea nec adfirmare nec refellere in animo est. Datur haec 
tenia antiquitati ut miscendo humana diuinis primordia urbium 
augustiora faciat. Et si cui populo licere oportet consecrare ori- 
gines suas et ad deos referre auctores, ea belli gloria est populo 
Romano ut cum suum conditorisque sui parentem Martem po- 
tissimum ferat, tam et hoc gentes humanae patiantur aequo ani- 
mo quam imperium patiuntur. Sed haec et his similia utcum- 
que animaduersa aut existimata erunt haud in magno equidem 
ponarm discrimine: ad illa mihi pro se quisque acriter intendat 
animum, quae vita, qui mores fuerint, per quos uiros quibus- 
que artibus domi militiaeque et partum et auctum imperium sit; 
labente deinde paulatim disciplina uelut dissidentis primo mo- 
res sequatur animo, deinde ut magis magisque lapsi sint, tum 
¡re coeperint praecipites, donec ad haec tempora quibus nec ui- 
tia nostra nec remedia pati possumus peruentum est. Hoc illud 


5 illa tota U h: tota illa Mr (praeter U) * 9 labente N: labante Gron. * dissi- 
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de su propia grandeza. Bien sé, por otra parte, que los oríge- 
nes mismos y los tiempos inmediatos a ellos han de gustar poco 
a la mayoría de los lectores, presurosos por llegar a esta época 
moderna en que las fuerzas de un pueblo,ya de antiguo pode- 
roso, se destruyen a sí mismas. Pero, como recompensa adicio- 
nal de mi esfuerzo, pretendo yo apartarme de la contemplación 
de las desgracias que durante tantos años ha visto nuestra ge- 
neración: por lo menos mientras con toda mi alma evoco aque- 
llos tiempos primitivos, libre de cualquier inquietud que, aun 
sin desviarlo de la verdad, podría turbar el ánimo de un escritor. 

Los hechos anteriores a la fundación de la ciudad o a la idea 
de fundarla, más bien embellecidos con leyendas poéticas que 
apoyados en auténticos documentos históricos, no me propon- 
go sostenerlos ni rechazarlos. Se otorga a la antigúedad la licen- 
cia de ennoblecer los primeros tiempos de las ciudades mezclan- 
do lo humano con lo divino. Y si a cualquier pueblo hay que per- 
mitirle santificar sus orígenes y atribuirlos a iniciativa de los dio- 
ses, es tal la gloria militar del pueblo romano, que cuando pre- 
senta como padre suyo y padre de su fundador precisamente a 
Marte, las Otras naciones lo han de tolerar con la misma sere- 
nidad con que toleran su imperio. Pero estos relatos y otros se- 
mejantes a ellos, comoquiera que se los considere o juzgue, no 
los someteré a riguroso escrutinio. Otros son los asuntos en que 
deberían prestarme más atención todos y cada uno de los lecto- 
res: cuál fue el concepto de la vida y cuáles las normas de con- 
ducta; con qué héroes y por qué medios, políticos y militares, 
alcanzó vida y prosperidad el imperio. Y que al relajarse des- 
pués, paulatinamente, la disciplina social, sigan con atención, 
primero una especie de quiebra en la moral, y cómo enseguida 
se hundió más y más y, por fin, empezó a desplomarse, hasta 
que se ha llegado a los tiempos de ahora en que no podemos su- 
frir ni nuestros males ni sus remedios. Lo más saludable y fruc- 
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est praecipue in cognitione rerum salubre ac frugiferum, omnis 
te exempli documenta in inlustri posita monumento intueri; inde 
tibi tuaeque rei publicae quod imitere capias, inde foedum in- 
ceptu foedum exitu quod uites. 

Ceterum aut me amor negotii suscepti fallit, aut nulla un- 
quam res publica nec maior nec sanctior nec bonis exemplis di- 
tior fuit, nec in quam ciuitatem tam serae auaritia luxuriaque 
immigrauerint, nec ubi tantus ac tam diu paupertati ac parsi- 
moniae honos fuerit. Adeo quanto rerum minus, tanto minus 
cupiditatis erat: nuper diuitiae auaritiam et abundantes uolup- 
tates desiderium per luxum atque libidinem pereundi perdendi- 
que omnia inuexere. 

Sed querellae, ne tum quidem gratae futurae cum forsitan 
necesariae erunt, ab initio certe tantae ordiendae rei absint: cum 
bonis potius ominibus uotisque et precationibus deorum dea- 
rumQque, si, ut poetis, nobis quoque mos esset, libentius incipe- 
remus, ut orsis tantum operis successus prosperos darent. 


e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


11 serae (uel -re) MÁ: sera T 


[3) 


HISTORIA DE ROMA -PREF 


tífero en el estudio de la historia es que se contemplan lecciones 
de todo tipo expuestas a la luz de una brillante obra literaria. 
De ella se pueden sacar para uno o para su propio Estado mode- 
los que imitar, de ella también experiencias que evitar por sus 
desastrosos principios o sus desastrosas consecuencias. 

Pero o a mí me engaña el amor a la obra emprendida, o no 
ha habido nunca un Estado más grande, ni más puro, ni más 
rico en buenos ejemplos; ni una ciudad en que hayan tardado 
tanto en penetrar la codicia y el lujo; ni un lugar en que se haya 
rendido un culto tan grande y tan duradero a la pobreza y a la 
sobriedad: hasta el punto que cuantos menos bienes menos am- 
bición había. Pero recientemente las riquezas trajeron consigo 
la codicia, y la abundancia de placeres el afán de arruinarse y 
de perderlo todo en el lujo y el desenfreno. 

Queden, sin embargo, fuera, al menos en el inicio de tama- 
ña empresa, unas lamentaciones que no gustan ni siquiera cuan- 
do son inevitables. Por el contrario, si nosotros los historiado- 
res tuviéramos la misma costumbre que los poetas, preferiría- 
mos empezar con buenos augurios, con votos y súplicas a los dio- 
ses y a las diosas, para que otorguen un feliz desarrollo a la obra 
recién comenzada. 
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1 1 : . ; 
TAM primum omnium satis constat Troia capta in ceteros Saeul- 
tum esse Troianos, duobus, Aenta€ Antenorique, et uetusti lure 


hospitiil et quia pacis reddendaeque Helenae semper auctores 


2 fuerant, omne ius belli Achiuos abstinuisse. Casibus deinde ua- 
ui seditione ex Pa- 


riis Antenorem cum multitudine Enetum, 4 
phlagonia pulsi et sedes et ducem reg€ Pylaemene ad Troiam 
amisso quaerebant, uenisse in intimum maris Hadriatici sinum, 


a 


1 fuerant Mah: fuerunt uel ferunt T. 
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Un primer punto comúnmente aceptado es que, después de 
la conquista de Troya, hubo una cruel persecución contra la ge- 
neralidad de los Troyanos. Sólo a dos, Eneas y Antenor, en vir- 
tud de un antiguo pacto de hospitalidad y por haberse mostra- 
do siempre partidarios de la paz y de la devolución de Helena, 
ahorraron los Aqueos la rigurosa aplicación de las leyes de la 
guerra. Al cabo de diversas aventuras, Antenor”, con una mul- 
titud de Énetos a los que una sedición había escñlvado de Pa- 
flagonia y que tras perder en Troya a su rey Pilemenes anda- 
ban a la busca de una tierra y de un jefe, llegó a la más retira- 


NI 


2 


La relación de Antenor con la región Véneta y el espacio Adriático es 
más bien tardía. Probablemente se deriva del juego de palabras Énetos (tanto 
este pueblo, de la Paflagonia, al N. de Anatolia, como Pilemenes su rey y el 
troyano Antenor aparecen en la lliada) y Vénetos, población itálica protohis- 
tórica e histórica, de la que no se sabe bien si es de origen ilirio o proviene 


de las invasiones protoitálicas del N., o es una fusión de ambas etnias y cul- 


turas. En este primer capítulo, Livio, el paduano, asocia al héroe troyano re- 
gional de su patria con Eneas, el homólogo de Roma y del Lacio. 
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Eugancisque qui inter mare Alpesque incolebant pulsis Enetos 
Troianosque eas tenuisse terras. Et in quem primum egressi sunt 
locum Troia uocatur pagoque inde Troiano nomen est, gens 
unluersa Veneti appellati. 

Aenean ab simili clade domo profugum sed ad maiora re- 
rum initia ducentibus fatis, primo in Macedoniam uenisse, inde 
in Siciliam quaerentem sedes delatum, ab Sicilia classe ad Lau- 
rentem agrum tenuisse. Troia et huic loco nomen est. Ibi egres- 
si Troiani, ut quibus ab immenso prope errore nihil praeter 
arma et naues superesset, cum praedam ex agris agerent, Lati- 
nus rex Aboriginesque qui tum ea tenebant loca ad arcendam 
uim aduenarum armati ex urbe atque agris concurrunt. Duplex 
inde fama est: alii proelio uictum Latinum pacem cum Aenea, 
deinde adfinitatem iunxisse tradunt; alii, cum instructae acies 
constitissent, priusquam signa canerent processisse Latinum in- 
ter primores ducemque aduenarum euocasse ad conloquium, 
percontatum deinde qui mortales essent, unde aut quo casu pro- 


AA e A 
e 3 Eugancisque edd.: Euganesque N * primum M: primo A * inde Troiano 
A (sed Troia O add. no O*): Troiano inde M € 4 Aenean MO, sic semper serip- 
s: Aencam A € tcnuisse M' A: uenisse M € 5 ut quibus M: in quibus als. qui- 
bus U € superesset AOE: supcressent MPFB e 7 quidue M: quid rr * Lauren- 
tem MO“ Laurentinum A. 
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da bahía del mar Adriático. Expulsados los Eugáneos que habi- 
taban entre el mar y los Alpes, Énetos y Troyanos ocuparon 
aquella región. Y el lugar en que primero desembarcaron se lla- 
ma Troya, de donde la comarca toma el nombre de Troyana. 
Al pueblo entero se le aplicó el de Vénetos. 

A Eneas el mismo desastre lo convirtió en fugitivo, pero el 
destino le conducía a iniciar mayores empresas. Primero llegó 
a Macedonia; desde allí, fue arrastrado a Sicilia, buscando un 
asentamiento; desde Sicilia, con su escuadra, alcanzó el territo- 
rio Laurente. Troya es también el nombre de este lugar. De- 
sembarcados allí los "Troyanos que, al término de una emigra- 
ción casi inacabable, no conservaban más que las armas y las na- 
ves, Empezaron a saquear el país. Al punto, el rey Latino y los 
Aborígenes”, que entonces ocupaban aquella región, les salie- 
ron al encuentro armados, desde su ciudad y su territorio, para 
rechazar el ataque forastero. 

A partir de aquí hay una doble versión. Unos cuentan que 
Latino, vencido en combate, acordó la paz con Eneas y ense- 
guida estableció parentesco; otros que cuando se alinearon en or- 
den de batalla las tropas, antes de sonar la señal, se adelantó La- 
tino a la primera fila e invitó al jefe de los extranjeros a un 
coloquio. 

A continuación preguntó qué clase de hombres eran y de 
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' Aborigines es es una fácil latinización, no sin confusión semántica, del 


eriego Bogeíyovo: —«los hombres o la gente del Norte»— Ya Catón llama así 
a los primitivos pobladores de Italia. En la historia fabricada en tiempos re- 
publicanos —siglos IV y !!I—, que recoge Livio, Aborígenes y Troyanos, al fun- 


dirse. dan lugar a los Latinos. Si bien Heródoto atribuía este último nombre 
a los primitivos pobladores del Lacio. 
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fecti domo quidue quaerentes in agrum Laurentem exissent, 
Postquam audierit multitudinem Troianos esse, ducem Aenecam 
filium Anchisae et Veneris, cremata patria domo profugos, se- 
dem Condendaeque urbi locum quaerere, et nobilitatem admi- 
ratum gentis uirique et animum uel bello uel paci paratum, dex- 
tra data fidem futurae amicitiae sanxisse. Inde foedus ictum in- 
ter duces, inter exercitus salutationem factam. Aenean apud La- 
tinum fuisse in hospitio, ibi Latinum apud penates deos domes- 
ticum publico adiunxisse foedus filia Aeneae in matrimonium 
data. Ea res utique Troianis spem adfirmat tandem stabili cer- 
taque sede finiendi erroris. Oppidum condunt: Aeneas ab no- 
mine uxoris Lauinium appellat. Breui stirpis quoque uirilis ex 
nouo matrimonio fuit, cui Ascanium parentes dixere nomen. 

Bello deinde Aborigines Troianique simul petiti. Turnus rex 
Rutulorum, cui pacta Lauinia ante aduentum Aeneae fuerat, 
praelatum sibi aduenam aegre patiens simul Aeneae Latinoque 
bellum intulerat. Neutra acies laeta ex eo certamine abiit: uicti 
Rutuli, uictores Aborigines Troianique ducem Latinum amise- 
re. Inde Turnus Rutulique diffisi rebus ad florentes opes Etrus- 
corum Mezentiumque regem eorum confugiunt, qui Caere opu- 


Soo 
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dónde; 
buscar 
gente 


PS qué azares dejaron su patria o qué habían venido a 
al territorio Laurente. Cuando oyó que aquella masa de 
ee ad 0 Eneas, hijo de Anquises y de 
da a pi 10 de su patria, buscaban un lu- 
: y fundar una ciudad, se admiró de la no- 
bleza del pueblo y de su jefe, así como de su ánimo igualmente 
aparejado para la guerra y la paz: dándole su diestra, empeñó 
promesa de futura amistad. Enseguida se concluyó un pacto en- 
tre los caudillos, y los ejércitos rindieron honores. Eneas fue re- 
cibido como huésped en casa de Latino; allí Latino, ante sus dio- 
ses penates, añadió una alianza familiar a la pública con la en- 
trega de su hija a Eneas en matrimonio. Este hecho, natural- 
mente, fortaleció la esperanza de los Troyanos de que al fin un 
asentamiento estable y cierto ponía término a su migración. 
Fundan una ciudad: Eneas la llama Lavinio por el nombre de 
su esposa. Pronto hubo también un vástago varón del nuevo ma- 
trimonio, al que los padres pusieron el nombre de Ascanio. 

Fueron después atacados militarmente Aborígenes y Troya- 
nos a la vez. Turno*, rey de los Rútulos, a quien había estado 
prometida Lavinia antes de la llegada de Eneas, incapaz de 
aguantar que se hubiera preferido a un forastero antes que a él, 
había lanzado la guerra, a la vez contra Eneas y Latino. Nin- 
guna de las dos formaciones salió con bien de aquella lucha. Los 
Rútulos fueron vencidos: los vencedores, Aborígenes y Troya- 
nos, perdieron a su jefe Latino. Á partir de ese momento, Tur- 
no y los Rútulos, inseguros de sus fuerzas, acudieron a la flo- 
reciente potencia Etrusca y a su rey Mecencio, que tenía la ca- 
pital en Caere *, ciudad rica para aquellos tiempos. Este, que ya 


ió KK 


* Turno es un nombre de origen etrusco. Cf. nueva aparición del antro- 
pónimo, infra 50,6.: allí se trata de un príncipe Latino. 
La capital de los Rútulos era Ardea, a cuarenta kilómetros al S. de 
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lento tum OPpido imperitans, iam inde ab initio minime laetus 


Pac urbe plus quam satis tutum esset ac- 


colis rem Troianam crescere ratus, haud grauatim socia arma 
Rutulis iunxit. 


Aeneas aduersus tanti belli terrorem ut animos Aboriginum 
sibi conciliaret nec sub eodem iure solum sed etiam nomine om- 
nes essent, Latinos utramque gentem appellauit; nec deinde 
Aborigines Troianis studio ac fide erga regem Áeneam cessere, 
Fretusque his animis coalescentium in dies magis duorum po- 
pulorum Aeneas, quamquam tanta opibus Etruria erat ut lam 
non terras solum sed mare etiam per totam Italiae longitudinem 
ab Alpibus ad fretum Siculum fama nominis sui implesset, ta- 
men cum moenibus bellum propulsare posset in aciem copias 
eduxit. Secundum inde proelium Latinis, Áeneae etiam ulti- 
mum operum mortalium fuit. Situs est, quemcumque cum dici 
lus fasque est, super Numicum flumen: louem Indigetem ap- 
pellant. 

Nondum maturus imperio Ascanius Aeneae filius erat. Ta- 
men id imperium ei ad puberem aetatem incolume mansit: tan- 
tisper tutela muliebri —tanta indoles in Lauinia erat— res La- 
tina et regnum auitum paternumque puero stetit. Haud ambi- 
gam —quis enim rem tam ueterem pro certo adfirmet?— hici- 
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6 operum mortalium A: mortalium operum M * flumen A praeter P (flumi- 
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desde el principio estaba contrariado por el nacimiento de la 
nueva ciudad, y pensando que el Estado troyano crecía dema- 
siado para la seguridad de sus vecinos, sin dificultad alió sus 
fuerzas a los Rútulos. 

Eneas, enfrentado con el espanto de una guerra tan grande, 4 
para ganarse la adhesión de los Aborígenes y que todos tuvie- 
ran en común no sólo las leyes sino el nombre, llamó Latinos a 
ambos pueblos. Y en adelante los Aborígenes no cedieron a los 5 
Troyanos en adhesión y lealtad al rey Eneas. Confiado en estos 
sentimientos de los dos pueblos que se unían más estrechamen- 
te cada día, aunque Etruria era tan poderosa que había llenado 
con el prestigio de su nombre las tierras y el mar desde los Al- 
pes al estrecho de Sicilia, Eneas, aun estando en condiciones de 
rechazar el ataque desde sus murallas, sacó sus tropas al campo 
abierto. La batalla que siguió fue favorable para los Latinos: 6 
para Eneas fue también la última de sus hazañas mortales. Yace, 
cualquiera que sea el título que el derecho y la religión le otor- 
guen, a orillas del río Numicio. Le llaman Júpiter Indígete”. 

Todavía no tenía edad para reinar Ascanio, el hijo de Eneas. 3 
Pero el reino se le conservó incólume hasta su mayoría de edad. 
Entretanto, gracias a una regencia femenina —tanta era la ca- 
lidad humana de Lavinia—, el Estado Latino y el trono de su 
abuelo y de su padre aguardaron al niño. No voy a discutir 2 


o. A OE —————————— € E AAA 
Roma y próxima al mar. Caere estaba al N. de Roma. Mezencio, según esta 
tradición, ejercería desde allí la hegernonía sobre Etruria. En la época en que 
se supone que ocurrían estas cosas, los Etruscos no eran un pueblo poderoso, 
si es que ya existían allí. Es una anticipación de una realidad posterior. 

> Númico, o Numicio, el río del Lacio al $. del Tíber. /ndiges (¿el divino 
antepasado?) era apelativo que se aplicaba a Eneas junto a paler o deus. Los dio- 
ses Indígetes son evocados en otros contextos (Virgilio, Ovidio, Lucano, etc.) 
como las divinidades propias o nativas de un territorio, quizá emparentadas 
con los Lares y Penates. 
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ne fuerit Ascanius an maior quam hic, Creusa matre Ílio inco- 
lumi natus comesque inde paternae fugae, quem lulum eundem 
lulia gens auctorem nominis sui nuncupat. Is Ascanius, ubi- 
cumque et quacumque matre genitus certe natum Aenea con- 
stat, abundante Lauiniii multitudine florentem lam ut tum res 
erant atque opulentam urbem matri seu nouercae reliquit, 
nouam ipse sub Albano monte condidit quae ab situ porrectae 
in dorso urbis Longa Alba appellata. 

Inter Lauinium et Albam Longam coloniam deductam tri- 
ginta ferme interfuere annl. Tantum tamen opes creuerant 
maxime fusis Etruscis ut ne morte quidem Aeneae nec demde 
inter muliebrem tutelam rudimentumque primum puerilis reg- 
ni mouere arma aut Mezentius Etruscique aut ulli alii accolae 
ausi sint. Pax ita conuenerat ut Etruscis Latinisque fluutus Al- 
bula, quem nunc Tiberim uocant, finis esset. a 

Siluius deinde regnat Ascani filius, casu quodam in siluis na- 
tus; is Aenean Siluium creat; is deinde Latinum Siluium. Ab 
eo coloniae aliquot deductae, Prisci Latini appellati. Mansit Sil- 
uiis postea omnibus cognomen, qui Albae regnarunt. Latino 
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A a no mayor que En hijo de Creusa, nacido 

ón, el mismo Julo” al que la gens Julia pro- 
e fundador de su nombre. El tal Ascanio, cualesquiera que 
“eran su patria y su madre —se sabe, en todo caso, que era 
hijo de Eneas—, dejó a su madre o madrastra una ciudad que, 
para como eran las cosas entonces, se hallaba en pleno floreci- 
miento por la cantidad de gente que había en Lavinio, y era 
mea. El fundó otra nueva en la falda del monte Albano, que por 
su disposición urbana, extendida por la ladera, se llamó Alba 
Longa*. 

Entre Lavinio y la emigración de la colonia de Alba Longa 
transcurrieron apenas treinta años. Pero la prosperidad había 
sido tan grande, sobre todo tras la derrota etrusca, que ni si- 
quiera a la muerte de Eneas, ni después bajo una regencia fe- 
menina y el primer aprendizaje de un rey niño, se atrevieron a 
inquietarla por las armas ni el rey Mecencio y los Etruscos ni 
ningún otro pueblo vecino. El tratado de paz había fijado que 
ente Etruscos y Latinos fuera frontera el río Albula, que ahora 
se llama Tíber. 

A continuación reina Silvio, hijo de Ascanio, casualmente 
nacido en una selva. Éste es padre de Eneas Silvio; éste a su 
vez de Latino Silvio, que organizó algunas colonias, los llama- 
dos Latinos primitivos. Se mantuvo después el sobrenombre de 
Silvio a todos los que reinaron en Alba ', De Latino nació Alba, 


Una fuente de Livio, por inspiración griega, diría Ascanio, nombre de 
5 trovanos en la lMíada. Otra, de intención política cesarista, habría inclui- 
2% 2 el nombre de Julo. 

Alba (¿topónimo preindoeuropeo?) significaría «montaña». Tarnbién tie- 
=* que ver con el nombre primitivo del Tíber (cf. infra. Albula). 

Los Silvios aparecen en Dionisio de Halicarnaso (1 7, 1), Ovidio (Met 
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Alba ortus, Alba Atys, Atye Capys, Capye Capetus, Capeto Ti- 
berinus, qui in traiectu Albulae amnis submersus celebre ad pos- 
teris nomen flumini dedit. Agrippa inde Tiberini filius, post 
Agrippam Romulus Siluius a patre accepto imperio regnat. 
Auentino fulmine ipse ictus regnum per manus tradidit: is se- 
pultus in eo colle qui nunc pars Romanae est urbis, cognomen 
colli fecit. Proca deinde regnat. Is Numitorem atque Amulium 
procreat: Numitori, qui stirpis maximus erat, regnum uetustum 
Siluiae gentis legat. Plus tamen uis potuit quam uoluntas patris 
aut uerecundia aetatis: pulso fatre Amulius regnat. Addit scele- 
ri scelus: stirpem fratris uirilem interimit, fratris filiae Reae Sil- 
uiae per speciem honoris cum Vestalem eam legisset perpetua 
uirginitate spem partus adimit. 

Sed debebatur, ut opinor, fatis tantae origo urbis maximi- 
que secundum deorum opes imperii principium. Vi compressa 
Vestalis cum geminum partum edidisset, seu ita rata seu quia 
deus auctor culpae honestior erat, Martem incertae stirpis pa- 
trem nuncupat. Sed nec di nec homines aut ipsam aut stirpem 
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8 traiectu recc., Ed. Rom. 1469: traiecto N * 10 stirpis MOE * 1] interimit 
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de Alba Atys, de Atys Capys, de Capys Capeto, de Capeto Ti- 
berino, que se ahogó al atravesar el Albula y dio al río su nom- 
bre célebre en la posteridad. Seguidamente reina Agripa, hijo 
de Tiberino; después de Agripa reina Rómulo Silvio, recibien- 
do el trono de su padre. Herido este último por un rayo, pasó 
directamente el reino a Aventino. Éste, enterrado en la colina 
que es ahora una parte de la urbe romana, dio su nombre a la 
colina. Después reina Proca. Éste engendra a Númitor y a Amu- 
lio '”, a Númitor, que era el mayor de sus hijos, lega el antiguo 
reino de la familia Silvia. Pero pudo más la violencia que la vo- 
luntad paterna o el respeto a la edad. Tras expulsar a su her- 
mano, reina Amulio. Añade crimen a crimen; eliminó la des- 
cendencia masculina de su hermano, y a la hija de éste, Rea Sil- 
via, la eligió Vestal, quitándole bajo capa de honrarla con la vir- 
ginidad perpetua la esperanza de ser madre. 

Pero, en mi opinión, era una exigencia del destino el naci- 
miento de una ciudad tan grande y el principio del imperio ma- 
yor del mundo después de la potencia divina. La Vestal, vícti- 
ma de una violación, tuvo un parto doble, y bien porque ella lo 
creyera así, bien porque la complicidad de un dios dignificaba 
su culpa, atribuyó a Marte la paternidad de su sospechosa des- 


XIV 610 ss; Fast IV 33 ss); Virgilio, etc., aunque varíen algunos de los nom- 
bres de los miembros de esta dinastía entre unos textos v otros. Los Silvios cu- 
bren el espacio de cuatrocientos años que separan en todas las cronologías an- 
tiguas los origenes de Roma del final de Troya. 

Númitor parece nombre etrusco; Amulio, latino. Este segundo perso- 
naje, Uiránico y cruel, se corresponde, desde su lugar al principio del libro. 
con el segundo TParquinio del final. Igualmente existe una interrelación del epi- 
sodio de Rea Silvia, con el final feliz del alumbramiento de los gemelos, y la 
violación de Lucrecia, que da lugar al establecimiento de la república Es po- 
sible (cf. Ogilvie, 4 Comm. p. 98) que las Westales sean un tipo de sacerdocio 
temenino extendido por todo el Lacio. 
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a crudelitate regia uindicant: sacerdos uincta in custodiam da- 
tur, pueros in profluentem aquam mitti i¡ubet. Forte quadam 
diuinitus super ripas Tiberis, effusus lenibus stagnis nec adiri us- 
quam ad ¡usti cursum poterat amnis et posse quamuis languida 
mergl aqua infantes spem ferentibus dabat. Ita uelut defuncti re- 
gis imperio in proxima alluuie ubi nunc ficus Ruminalis est, Ro- 
mularem uocatam ferunt, pueros exponunt. 

Vastae tum in his locis solitudines erant. Tenet fama cum 
fluitantem alueum, quo expositi erant pueri, tenuis in sicco aqua 
destituisset, lupam sitientem ex montibus qui circa sunt ad pue- 
rilem uagitum cursum flexisse: eam submissas infantibus adeo 
mitem praebuisse mammas ut lingua lambentem pueros magis- 
ter regii pecoris inuenerit: Faustulo fuisse nomen ferunt. Ab eo 
ad stabula Larentiae uxori educandos datos. Sunt qui Laren- 
tiam uolgato corpore lupam inter pastores uocatam putent: inde 
locum fabulae ac miraculo datum. Ita geniti itaque educati, cum 
primum adoleuit aetas, nec in stabulis nec ad pecora segnes ue- 
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4 quadam MAQU: quodam EPFB: quadam an Gruter * 6 quo A: quo iam M 
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cendencia. Pero ni los dioses ni los hombres la libraron a ella o 
a SUS vástagos de la crueldad del rey: la sacerdotisa fue apresa- 
da y metida en una cárcel; a los niños mandó el rey que los arro- 
JA al curso del río. Por una casualidad, milagrosamente, el 
Píber, desbordado por encima de sus orillas en suaves estan- 
ques, no permitía el acceso hasta el cauce normal de la corrien- 
te, pero daba a los portadores la confianza de que los niños po- 
drían ahogarse aunque el agua estuviera en calma. Así, creyen- 
do cumplir la orden del rey, abandonan a los niños en la char- 
ca más cercana, donde está ahora la higuera Ruminal, llamada 
antes, según la tradición, Romular. 

Había entonces grandes despoblados en esa región. Una tra- 
dición sostiene que cuando el agua, poco profunda, depositó en 
un lugar seco el cesto flotante donde estaban expuestos los ni- 
ños, una loba sedienta encaminó allí su carrera desde las mon- 
tañas de alrededor, atraída por el llanto infantil, y ofreció sus 
ubres a los niños, tan mansamente, que el mayoral del ganado 
del rey, Fáustulo dicen que se llamaba, la encontró lamiéndo- 
los con la lengua. Este los llevó a la majada y se los entregó a 
su esposa, Larencia, para que los criara. Hay otros que pien- 
san que esta Larencia era llamada «loba» entre los pastores por- 
que prostituía su cuerpo, y que este hecho dio lugar a la leyen- 
da maravillosa ''. Así nacidos y así criados, en cuanto tuvieron 
edad, incapaces por su carácter de quedarse en la majada o con 


1! La historia de los gemelos recogida aquí es el resultado de una larga 


elaboración de elementos griegos, Itálicos y romanos, entre los que se encuen- 
tran personajes históricos, figuras de nombre etiológico y ciertos componen- 
tes evehemeristas, como la identificación de lupa, sinónimo de meretrix, con 
Acca Larentia, una divinidad en ciertas versiones y una prostituta mitológica 
en otras. Esa identificación parece hallarse ya en Catón, y también, más tar- 
de, en Valerio Antas (ct. Gti. VI 7,8). La síntesis de Livio da lorma defi- 
niuva a la tradición. 
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nando peragrare saltus. Hinc robore corporibus anmimisque 
sumpto lam non feras tantum subsistere sed in latrones praeda 
onustos impetus facere pastoribusque rapta diuidere et cum his 
crescente in dies grege i¡uuenum seria ac ¡ocos celebrare. 

lam tum in Palatio monte Lupercal hoc fuisse ludicrum fe- 
runt, et a Pallanteo, urbe Arcadica, Pallantium, dein Palatium 
montem appellatum. Ibi Euandrum, qui ex eo genere Arcadum 
multis ante tempestatibus tenuerit loca, sollemne allatum ex Ar- 
cadia instituisse ut nudi i¡uuenes Lycaeum Pana uenerantes per 
lusum atque lasciuiam currerent, quem Romani deinde uoca- 
runt Inuum. Huic deditis ludicro cum sollemne notum esset in- 
sidiatos ob iram praedae amissae latrones, cum Romulus ul se 
defendisset, Remum cepisse, captum regi Amulio tradidisse, ul- 
tro accusantes. Crimini maxime dabant in Numitoris agros ab 
iis impetum fieri: inde eos collecta iuuenum manu hostilem in 


8 saltus MEPU: ante saltus add. circa HOE'P* e 9 in dies HOEP'U: om. M 
rest. MS. 

1 monte N: secl. Madvig * 2 uocarunt A: uocauerunt M * 4 impetum N: im- 
petus Gron 
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el ganado, recorrían los bosques cazando. Con el vigor de cuer- 
po y ánimo adquirido en este ejercicio, bien pronto no sólo ha- 
cían frente a las fieras, sino que asaltaban a los ladrones carga- 
dos de botín y distribuían su presa entre los pastores y compar- 
tían con ellos ocupaciones y diversiones, formando una banda 
de jóvenes que crecía por días. 

En aquella época cuentan que se celebraba en el monte Pa- 
latino un festejo nuestro, el Lupercal '”, y que el monte se llamó Pa- 
llantium (después Palatium), por Pallanteum, una ciudad de Arca- 
dia. En aquel lugar, Evandro, que procedía del pueblo de los Ár- 
cades y poseyó el territorio mucho antes de todo esto, había es- 
tablecido una fiesta solemne importada de Arcadia, en la que 
unos jóvenes desnudos corrían jugando y divirtiéndose en ho- 
nor del Pan Lyceo, al que después los romanos llamaron Inuo. 
Estando entregados los jóvenes a este juego, y siendo como era 
un festival conocido, les tendieron alevosa asechanza unos la- 
drones airados por la pérdida de su botín. Como Rómulo se de- 
fendió con energía, prendieron a Remo y lo entregaron cautivo 
al rey Amulio, adelantándose a acusarle. Sobre todo les atri- 
buían como delito que atacaban las tierras de Númitor, y que 
con la banda de jóvenes que habían reunido las saqueaban igual 


A + o 


12 Los Lupercs, un sacerdocio, y el Lupercal, un festival que se celebraba 
en el Palatino, y en el que era un honor participar como Lupercus (por ejem- 
plo, lo hizo Marco Antonio en el 44 a. C., cuando ofreció la diadema a Cé- 
sar) fueron ennoblecidos o dignificados por Augusto. Es probable su relación 
(de lupus y arceo) con las necesidades de una comunidad pastoril para proteger 
sus rebaños. Pallanteun —en griego vriov— era una ciudad de Arcadia, que 
da nombre al legendario establecimiento de Evandro en lo que después sería 
Roma. La etimología de Palattum que remonta esta voz y Palatinus mons a Pa- 
llanteum parece haberse encontrado en Fabio Pictor (Ogilvie, A Comm. ad. loc.). 
Hay otros ensayos de explicación etimológica. 
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modum praedas agere. Sic Numitori ad supplicium Remus 
deditur. 


lam inde ab initio Faustulo spes fuerat regiam stirpem apud 
se educari: nam et expositos iussu regis infantes sciebat et tem- 
pus quo ipse eos sustulisset ad id ipsum congruere; sed rem im- 
maturam nisi aut per occasionem aut per necessitatem aperiri 
noluerat. Necessitas prior uenit: ita metu subactus Romulo rem 
aperit. Forte et Numitori cum in custodia Remum haberet au- 
dissetque geminos esse fratres, comparando et aetatem eorum 
et ipsam minime seruilem indolem, tetigerat animum memoria 
nepotum, sciscitandoque eodem peruenit ut haud procul esset 
quin Remum agnosceret. Ita undique regi dolus nectitur. Ro- 
mulus non cum globo luuenum, nec enim erat ad uim apertam 
par, sed aliis alio itinere iussis certo tempore ad regiam uenire 
pastoribus ad regem impetum facit; et a domo Numitoris alía 
comparata manu adiuuat Remus. Ita regem obtruncat. 

Numitor, inter tumultum hostes inuasisse urbem atque ador- 
tos regiam dictitans cum pubem Albanam in arcem praesidio ar- 
misque obtinendam auocasset, postquam juuenes perpetrata 
caede pergere ad se gratulantes uidit, extemplo aduocato conci- 
lio scelera in se fratris, originem nepotum, ut geniti, ut educa- 
ti, ut cogniti esent, caedem deinceps tyranni seque ejus aucto- 
rem ostendit. luuenes per mediam contionem agmine Ingressi 


+ Numitori ad supplicium A: ad supplicium Numitori M € 5 aperiri MA: ape- 
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¿on an enemigo. En consecuencia, Remo fue e 


, Mtregado n Nú- 
pss para que lo castigase. 


Ya desde el principio, Fáustulo había albergado la Esperan- 
1 de que se criaban en su casa unos vástagos de la familia vea]: 
ses conocía la exposición de los niños por orden del rey y que 
| rempo en que él los recogió concordaba con ese hecho; pero 
=> había querido que se descubriera prematuramente, salvo en 
EUA aportunidad o en caso de necesidad. La necesidad legó an- 
res. así que, atemorizado, descubrió la historia a Rómulo. Por 
«¿sualidad, también a Númitor, que tenía preso a Remo y ha- 
sia oído que eran unos gemelos, relacionando su edad y su ca- 
cicter nada propio de esclavos, le había venido a la mente el re- 
cuerdo de sus nietos; y preguntando llegó a la misma conclu- 
sión y no faltó mucho para reconocer a Remo. Así, por todos 
lados, se trama una conspiración contra el rey. Rómulo, sin la 
compañía de los jóvenes —porque no estaba en condiciones para 
una lucha abierta—, sino mandando que por caminos distintos 
cada uno acudieran los pastores en un momento determinado 
al palacio real, atacó al rey; y, con otro grupo que había junta- 
do. vino en su ayuda Remo desde la casa de Númitor. De este 
modo mata al rey. 
Númitor, al principio de la revuelta, repetía sin cesar que 
unos enemigos habían invadido la drudad y asaltado el palacio 
-eal. con lo cual desplazó a los guerreros de Alba hacia la cru- 
¿adela para defenderla con las armas. Cuando 10 que los jun: 
nes. perpetrada ya la muerte del rev, se dirigían a €l telicitán- 
zolo. reunió inmediatamente la asamblea e hizo públicos los crí- 
-nenes de su hermano contra él, el origen de sus nietos, cómo 
nacieron . cómo se criaron, cómo habían sido reconocidos y, fl: 
nalmente, la muerte del tirano v que él era el responsable Los 
)venes. entrando con su tropa por medio de la asamblea, pro- 
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que un enemigo. En consecuencia, Remo fue entregado a Nú- 
mitor para que lo castigase. 


Ya desde el principio, Fáustulo había albergado la esperan- 
za de que se criaban en su casa unos vástagos de la familia real: 
pues conocía la exposición de los niños por orden del rey y que 
el tiempo en que él los recogió concordaba con ese hecho; pero 
no había querido que se descubriera prematuramente, salvo en 
una oportunidad o en caso de necesidad. La necesidad llegó an- 
tes: así que, atemorizado, descubrió la historia a Rómulo. Por 
casualidad, también a Númitor, que tenía preso a Remo y ha- 
bía oído que eran unos gemelos, relacionando su edad y su ca- 
rácter nada propio de esclavos, le había venido a la mente el re- 
cuerdo de sus nietos; y preguntando llegó a la misma conclu- 
sión y no faltó mucho para reconocer a Remo. Así, por todos 
lados, se trama una conspiración contra el rey. Rómulo, sin la 
compañía de los jóvenes —porque no estaba en condiciones para 
una lucha abierta—, sino mandando que por caminos distintos 
cada uno acudieran los pastores en un momento determinado 
al palacio real, atacó al rey; y, con otro grupo que había junta- 
do, vino en su ayuda Remo desde la casa de Númitor. De este 


modo mata al rey. 


Númitor, al principio de la revuelta, repetía sin cesar que 
unos enemigos habían invadido la ciudad y asaltado el palacio 
real, con lo cual desplazó a los guerreros de Alba hacia la Gñd- 
dadela para defenderla con las armas. Cuando vio que los jóve- 
nes, perpetrada ya la muerte del rey, se dirigían a él felicitán- 
dolo, reunió inmediatamente la asamblea e hizo públicos los crí- 
menes de su hermano contra él, el origen de sus nietos, Cómo 
nacieron , cómo se criaron, cómo habían sido reconocidos y, ft- 
nalmente, la muerte del tirano y que él era el responsable. Los 


jóvenes, entrando con su tropa por medio de la asamblea, pro- 
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cum auum regem salutassent, secuta ex omni multitudine con- 
senticns ula ratum nomen imperiumque regi efficit. 

Ita Numitori Albana re permissa, Romulum Remunque cu- 
pido cepit in lis locis ubi expositi ubique educati erant urbis con- 
dendae. Et supererat multitudo Albanorum Lationorumque: ad 
id pastores quoque accesserant, qui omnes facile spem facerent 
paruam Albam, PaEonO Lauinium prae ea urbe quae condere- 
tur fore. Interuenit deinde his cogitationibus auitum malum, 
ea copio; e Inde foedum certamen coortum a satis miti 
principio. Quoniam 8emini essent nec aetatis uerecundia discri- 
men facere posset 1. >: pe 

6 > Ut 1 quorum tutelae ea loca essent augurliis 
legersab quí nOMEnN nouze urbi daret, qui conditam imperio re- 
geret, Palatium po E di a 

: ; mulus, Remus Auentinum ad inaugurandum 
templa capiunt. 

Priori Remo augurium uenisse fertur, sex uoltures; 1amque 
nuntiato augurio cum duplex numerus Romulo se ostendisset, 
utrumque regem sua multitudo consalutauerat: tempore illi 
Ppraecepto, at hi numero auium regnum trahebant. Inde cum al- 
tercatione congressi certamine irarum ad caedem uertuntur: ibi 
In turba ictus Remus cecidit. Volgatior fama est ludibrio fratris 
Remum nouos transiluisse muros: inde ab irato Romulo, cum 
uerbis quoque increpitans adiecisset “Sic deinde, quicumque 
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clamaron rey a su abuelo; siguió un clamor unánime de toda la 
muchedumbre, ratificando el título y el poder al rey. 

Entregado así en manos de Númitor el Estado Albano, se 
adueñió de Rómulo y Remo el deseo de fundar una ciudad en 
el sitio en que habían sido expuestos y en que se criaron. Ha- 
bía también mucha población Albana y Latina; a ella se habían 
unido además los pastores: todos juntos hacían fácil prever que 
resultaría pequeña Alba, y pequeño Lavinio, en comparación 
con la ciudad que se fundara. Pronto se interfirió con estos pro- 
yectos un mal ancestral, la ambición de poder, dando lugar a 
una desdichada rivalidad después de un comienzo de bastante 
mansedumbre. Como eran gemelos y el respeto a los años no po- 
día establecer diferencias, a fin de que fueran los dioses tutela- 
res del lugar los que eligieran quién daría nombre a la ciudad 
y quién reinaría en ella después de su fundación, ocuparon 
Rómulo el Palatino y Remo el Aventino como espacios sagra- 
dos para recibir los augurios ''. 

Se dice que el augurio se presentó antes a Remo: seis bui- 
tres. Y, como después de anunciado este augurio, se apareció a 
Rómulo doble número de aves, a cada uno de los dos le aclamó 
como rey su propia gente: los primeros reivindicaban el reino 
por la prioridad en el tiempo, los segundos por el número de 
aves. Enfrentados enseguida en una disputa, la exasperación de 
la cólera por ambas partes les conduce a una lucha a muerte. 
Allí, en medio del revuelo, cayó abatido Remo. Está más ex- 
tendida la versión de que, para burlarse de su hermano, Remo 
saltó por encima de las nuevas murallas; entonces Rómulo, al- 
rado, increpándolo además de palabra —«lgual en adelante 
cualquier otro que salte mis murallas»—, lo mató. Rómulo que- 


Esta distribución de las colinas entre los gemelos es la más común en 
la tradición. 
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alius transiliet moenia mea”, interfectum. Ita solus potitus im- 
perio Romulus; condita urbs conditoris nomine appellata. Pa- 
latium primum, in quo ipse erat educatus, muniit. Sacra dis 
aliis Albano ritu, Graeco Herculi, ut ab Euandro instituta erant, 
facit. 

Herculem in ea loca Geryon€e interempto boues mira specie 
abegisse memorant, ac prope Tiberim fluuium, qua prat Se ar 
mentum agens nando traieceral, loco herbido ut quiete et pa- 
bulo laeto reficeret boues et ipsum fessum uia procubuisse. Ibi 
cum eum cibo uinoque grauatum sopor oppressisset, pastor ac- 
cola eius loci, nomine Cacus, feroX uiribus, captus pulchritudi- 
ne boum cum auertere eam praedam uellet, quia si agendo ar- 
mentum in speluncam compulisset ¡psa uestigia quaerentem do- 
minum eo deductura erant, auersos boues eximium quemque 
pulchritudine caudis in speluncam traxit. Hercules ad primam 
auroram somno excitus cun gregem perlustrasset oculis et par- 
tem abesse numero sensisstt, pergit ad proximam speluncam, sl 
forte eo uestigia ferrent. Quae abi omnis foras uersa uidit nec 
in partem aliam (erre, confusus atque incertus animi ex loco in- 
festo agere porro armentum occepit. Inde cum acta£ boues quae- 
dam ad desiderium, ut fit, relictarum muglssent, reddita inclu- 
sarum ex spelunca boum u0X Herculem conuertit. Quem cum 
uadentem ad speluncam Cacus ui prohibere conatus esset, 1C- 
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dó por consiguiente único dueño del poder; la ciudad que ha- 
bían fundado recibió nombre del de su fundador. En primer lu- 
gar fortificó el Palatino, donde él se había criado. Hace sacrifi- 
c1IOS con el rito Albano a los otros dioses y con el Griego, tal 
como había establecido Evandro, a Hércules. 

Cuentan que Hércules '*, después de matar a Gerión, había 
conducido a aquellos lugares unas reses vacunas de admirable 
estampa; y que cerca del Tíber, en el lugar por donde había cru- 
zado el río nadando con el ganado por delante, se tendió en un 
verde prado para confortar a las reses con el descanso y el abun- 
dante pasto y reposar él también de la fatiga del camino. Cuan- 
do ya allí el sueño se apoderó de él, vencido por la comida y el 
vino, un pastor del lugar, de nombre Caco, ufano de sus fuer- 
zas y prendado de la hermosura de las reses, quiso robar aque- 
lla presa. Como si se llevaba el ganado guiándolo hacia su cue- 
va las mismas huellas conducirían a ella al amo en su busca, 
arrastró por la cola hasta la cueva, andando para atrás, a los 
ejemplares más notables. Hércules, en despertando del sueño al 
primer amanecer, pasó revista con la mirada a su manada y se 
dio cuenta de que faltaba parte; se dirigió entonces a la cueva 
más cercana por si las huellas conducían allí. Cuando vio que 
todas apuntaban hacia afuera y que no llevaban a ningún otro 
sitio, con el espíritu confuso y sumido en incertidumbre empe- 
zó a arrear su ganado de aquel lugar funesto. Algunas de las va- 
cas al ponerse en marcha, como es normal, mugieron echando 
en falta a las que se quedaban atrás, y la réplica desde la cueva 
de las que estaban dentro hizo volverse a Hércules. Al encami- 
narse a la cueva, Caco intentó cerrarle el paso por la fuerza: al- 
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1% El episodio de Hércules es una explicación del posterior culto, heléni- 


co, del Ara Máxima. 
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tus claua fidem pastorum nequiquam inuocans mona 
cs uan mparo els ex Pelopomso user ma 
, ; Seat loca, uenerabilis uir miraculo littera- 
A o 
tate credita Carmentae mat a fatiloquam ante Sibyllae 
in Italiam aduentu hatris, quam A A Dd 
der concurs M Miratae eae gentes uerant. ls tum e uan 
> Pastorum trepidantium circa aduenam manifestae 

A acc EXcitus Postquam facinus facinorisque causam au- 
diuit, habitum formamque uiri aliquantum ampliorem augus- 
tioremque humana intuens rogitat qui uir esset. Vbi nomen pa- 
o AS Patriam accepit, “Ioue nate, Hercules, salue”, e 
e e mater, ueridica interpres deum, aucturum cae 2 
. . —"£rum cecinit, tibique aram hic dicatum 1ri quam opu 
lentissima olim in terris gens maximam uocet tuoque ritu co- 
lat”. Dextra Hercules data accipere se omen impleturumque fata 
ara Condita ac dicata ait. Ibi tum primum boue eximia capta de 
srege sacrum Herculi, adhibitis ad ministerium dapemque Po- 
titlis ac Pinariis, quae tum familiae maxime inclitae ea loca in- 
colebant, factum. Forte ita euenit ut Potitii ad tempus praesto 
essent lisque exta apponerentur, Pinarii extis adesis ad ceteram 
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canzado por un golpe de clava cayó muerto invocando en vano 
la solidaridad de los pastores. 

En aquella época, Evandro '*, un fugitivo del Peloponeso, 
reinaba en aquella región más por su prestigio que por su po- 
der efectivo: era un hombre respetado por la maravilla de la es- 
critura, una novedad entre gente desprovista de cultura, y más 
respetado aún por la divinidad que se atribuía a su madre, Car- 
menta, a la que las gentes aquellas habían admirado como pro- 
fetisa antes de la llegada de la Sibila a Italia. A este Evandro le 
atrajo entonces la concurrencia de pastores que se agitaban al- 
rededor del forastero, acusado de una flagrante muerte. Des- 
pués de oír el hecho y su causa, observando atentamente el por- 
te del héroe y su figura más que humana en grandeza y digni- 
dad, le pregunta qué clase de hombre era. Cuando escuchó su 
nombre, su filiación y su patria, dijo: «Hércules, hijo de Júpi- 
ter, salve. De ti anunció mi madre, verídica intérprete de los dio- 
ses, que tú acrecerías el número de las divinidades celestes y 
que a ti habría de dedicársete aquí un ara que el pueblo que 
será un día el más poderoso del mundo ha de llamar máxima y 
venerar con tu culto.» Dándole su diestra, Hércules dijo que 
aceptaba el presagio y que cumpliría su destino una vez funda- 
da y dedicada el ara. En esa ocasión se ofreció allí por vez pri- 
mera un sacrificio a Hércules con una hermosa vaca elegida de 
su rebaño. Para el servicio y el banquete ritual fueron llamados 
los Potitios y los Pinarios, que eran las familias de más renom- 
bre entre los habitantes de la región ”. Casualmente ocurrió que 
los Potitios estuvieron listos a tiempo y a ellos se les sirvieron 


15 A Evandro (Tac. Ann Xl 14) se atribuye la introducción del altabeto 
latino. No la creación del alfabeto propiamente dicho que es cosa de Cadmo. 
lb Potitios y Pinarios son llamadas gentes: es una indicación de que el cul- 


to no nace como cosa del estado, sino como culto privado. 
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uenirent dapem. Inde institutum mansit donec Pinarium genus 
fuit, ne extis sollemnium uesceremtur- Pottii ab Euandro edoc- 
tl antistites sacri eius per multas aetates fuerunt, donec tradito 
seruis publicis sollemni familiae ministerio genus Omne Potitio- 
rum interiit. Haec tum sacra Romulus una €X omnibus peregri- 
na suscepit, lam tum :nmortalitatis uirtute partae ad quam cum 


sua fata ducebant fautor. 


Rebus diuinis rite perpetratis uoc 


ataque ad concilium mul- 


titudine quae coalescere in populi unius Corpus nulla re praeter- 
quam ldegibus poterat, ¡ura dedit, quae ita sancta gener! homi- 
num agresti fore ratus, si se 1pS€ uenerabilem insignibus impe- 
rii fecisset, cum cetero habitu S€ augustiorem tum maxime lic- 


toribus duodecim sumptis fecit 


-Alii ab numero aulum quae au- 


gurio regnum portenderant eun secutum numerum putant: me 
haud paenitet eorum sententiae esse quibus et apparitores et hoc 
genus ab Etruscis fmitimis, unde sella curulis, unde toga prae- 


texta sumpta est, numerum qu 


oque ipsum ductum placet, et ita 


habuisse Etruscos quod €X duodecim populis communiter crea- 


to rege singulos singuli populi 


lictores dederint. 


Crescebat interim urbs munitionibus alia atque alia appe- 
tendo loca, cum m spem magis futurae multitudinis quam ad 


id quod tum hominum erat munirent. Deinde me uana urbis 


13 sollemnium M: eos ollemnum H: 


eo sollempnium O: eo sollemnium E: 
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las entrañas; los Pinarios llegaron a lo que quedaba del banque- 
te, después de comidas las entrañas. De ahí quedó establecido, 
mientras existió el linaje de los Pinarios, que no participaran de 
las entrañas de los sacrificios anuales. Los Potitios, instruiclos 
por Evandro, fueron los sacerdotes de este culto durante mu- 
chas generaciones, hasta que, por haber entregado a esclavos pú- 
blicos el sagrado ministerio familiar, se extinguió la estirpe de 
los Potitios. Este culto fue el único extranjero entre todos los 
que adoptó en aquella época Rómulo, que ya entonces favore- 
cía la inmortalidad nacida del mérito a la que le conducía su 
destino. 

Una vez cumplidos ritualmente los actos de culto, convocó 
a asamblea a la muchedumbre, que no podía convertirse en el 
cuerpo político de un pueblo unido nada más que por medio del 
derecho, y dictó leyes. Pensando que para aquella gente rústica 
sólo serían sagradas si él les infundía respeto con símbolos de po- 
der, se revistió de mayor dignidad en todo su porte, pero espe- 
cialmente tomando doce lictores. Algunos piensan que ese nú- 
mero fue una consecuencia del número de las aves que en el au- 
gurio habían presagiado el reinado. A mí no me disgusta com- 
partir la opinión de los que estiman que esta clase de escolta, 
así como también el número mismo provenían de la vecina Etru- 
ria '*, de donde se tomaron la silla curul y la toga pretexta; y 
que los Etruscos lo tenían así fijado, porque al nombrar un rey 
en común entre doce pueblos, cada uno de los pueblos le daba 
un lictor. 

Se expansionaba mientras tanto la ciudad, incorporando 
constantemente más y más terreno dentro de su recinto, ya que 
alzaban las murallas más con vistas al futuro aumento de la po- 
blación que para los hombres que había entonces. Después, a 


2 Tradición y arqueología apoyan el origen etrusco de las Insignias. 
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magnitudo esset, adiciendae multitudinis causa uetere consilio 
condentium urbes, qui obscuram atque humilem conciendo ad 
se multitudinem natam e terra sibi prolem ementiebantur, lo- 
cum qui nunc saeptus descendentibus inter duos lucos est asy- 
lum aperit. Eo ex finitimis populis turba onmis, sine discrimi- 
ne liber an seruus esset, auida nouarum rerum perfugit, idque 
primum ad coeptam magnitudinem roboris fuit. Cum lam ui- 
rium haud paeniteret consilium deinde uribus parat. Centum 
creat senatores, siue quia is numerus satis erat, siue quia soli 
centum erant qui creari patres possent. Patres certe ab honore 
patriciique progenies eorum appellati. 

lam res Romana adeo erat ualida ut cuilibet finitimarum 
ciuitatium bello par esset: sed penuria mulierum hominis aeta- 
tem duratura magnitudo erat, quippe quibus nec domi spes pro- 
lis nec cum finitimis conubia essent. Tum ex consilio patrum 
Romulus legatos circa uicinas gentes misit qui societatem conu- 
biumque nouo populo peterent: urbes quoque, ut cetera, ex 1m- 
fimo nasci; dein, quas sua uirtus ac di luuent, magnas Opes sibi 
magnumque nomen facere; satis scire origini Romanae et deos 
adfuisse et non defuturam uirtutem; proinde ne grauarentur ho- 
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1] Muller alle aluter 


dem No deinde Ovisi. 1X 2, 37 * quas sua Aldus: qua sua N: ¡add M' 
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fin de que no estuviera vacía ciudad tan grande y para atraer 
una población numerosa, Rómulo aplicó el antiguo método de 
los fundadores de ciudades que, juntando mucha gente oscura 
y de baja extracción, inventaban que les había nacido de la tierra 
una raza; y abrió como asilo el lugar que está ahora cercado en- 
tre los dos bosques sagrados según se baja de la colina. Allí se 
refugió toda clase de gente de los pueblos vecinos, sin distinción 
de si eran libres o esclavos, ávida de cambios. Éste fue el pri- 
mer refuerzo en el camino de la incipiente grandeza. Cuando 
ya no estaba descontento de sus fuerzas, ordenó un plan políti- 
co para esas fuerzas. Nombró cien senadores, bien porque ese 
número era suficiente, bien porque sólo había cien que pudie- 
ran ser nombrados padres '*. Padres, en todo caso, se les llamó 
en razón de su cargo, y a sus descendientes patricios. 

El Estado Romano era ya tan fuerte que a efectos de una 
guerra igualaba a cualquiera de las ciudades vecinas. Pero por 
falta de mujeres, esa grandeza iba a durar una sola generación, 
ya que ni había. perspectivas de descendencia en la ciudad ni pac- 
tos matrimoniales con los vecinos. Entonces, con la conformi- 
dad del senado, Rómulo despachó embajadores por las regiones 
próximas para pedir una alianza y pacto matrimonial a favor 
del nuevo pueblo: también las ciudades, decía, como las demás 
cosas, nacen desde muy abajo; luego, las que son ayudadas por 
su propio mérito y por los dioses se forjan gran prosperidad y 
gran nombre; bien sabido era que los dioses habían prestado su 
asistencia al nacimiento de Roma y que en adelante no le fal- 


18. El senado debió empezar con 100 senadores, puesto que, al principio, 


con Rómulo sólo debió existir la tribu de los Ramnes o Ramnenses. Livio llama 
a la corporación senatus y a sus miembros patres. En la traducción he optado 
frecuentemente por «padres», sobre todo cuando me parecía que alguna con- 
notación contextual lo aconsejaba. 


[17] 


JJ 


6 


do) 


10 


11 


AB VRBE CONDITA-LIB 1 


mines cum hominibus sanguinem ac genus miscere. Nusquam 
benigne legatio audita est: adeo simul spernebant, simul tantam 
in medio crescentem molem sibi ac posteris suis metuebant. Ac 
plerisque rogitantibus dimissi ecquod feminis quoque asylum 
aperuissent: id enim demum compar conubium fore. Aegre id 
Romana pubes passa et haud dubie ad uim spectare res coepit. 


oa tempus locumque aptum ut daret Romulu 
animi dissimulans ludos ex industria parat Neptu 
lemnes: Consualia uocat. Indici deinde finitimis s 
bet: quantoque apparatu tum sciebant aut potera 
ut rem claram exspectatamque facerent. Multi m 
nere, studio etiam uidendae nouae urbis, máxime p 
que, Caeninenses, Crustumini, Antemnates; 
omnis multitudo cum liberis ac coniugibus uenit. Ínui 
pitaliter per domos cum situm moeniaque €t frequente 
urbem uidissent, mirantur tam breui rem Romanam cre 


s aegritudinem 
no equestri sol- 
pectaculum iu- 
nt concelebrant 
ortales conue- 
roxim1 qui- 
iam Sabinorum 
tati hos- 
m tectis 
ulsse. 


Vbi spectaculi tempus uenit deditaeque eo mentes cun oculis 
erant, tum ex composito orta uis signoque dato juuentus Ro- 
mana ad rapiendas uirgines discurrit. Magna pas forte in quem 
quaeque inciderat raptae: quasdam forma excellentes, primori- 
bus patrum destinatas, ex plebe homines quibus datum nego- 
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taría el vigor; por lo tanto, no les pesaría a unos hombres mez- 
clar con otros hombres su sangre y su raza. En ninguna parte 
fue bien acogida la embajada. Tanto despreciaban, a la vez que 
temían por sí y por sus descendientes, esta gran potencia que 
crecía en medio de ellos. Y casi todos despachan a los embaja- 
dores, preguntándoles si habían abierto también un «asilo» para 
mujeres: porque eso, en definitiva, es lo que sería un matrimo- 
nio parejo. Malamente lo aguantó la juventud romana, y la si- 
tuación empezó claramente a apuntar a una salida violenta. Para 
dar tiempo y ocasión a ella, Rómulo, disimulando su pesadum- 
bre, amañó unos juegos solemnes en honor de Neptuno ecues- 
tre ”. Los llamó «consuales». Manda seguidamente que se anun- 
cie el espectáculo a los pueblos vecinos; los celebran con todo el 
lujo de medios que en aquella época sabían o podían desplegar 
para conseguir algo brillante y llamativo. 

Acudió mucha gente, también por ganas de ver la nueva ciu- 
dad, sobre todo de los pueblos más cercanos, Ceninenses, Crus- 
tuminos, Ántemnates. Y vino toda una multitud de Sabinos con 
sus hijos y sus esposas. Generosamente acogidos en las casas, 
cuando vieron el emplazamiento, las murallas y la ciudad con 
sus Numerosos edificios, se asombran de cómo había crecido en 
tan corto tiempo el Estado Romano. 

Cuando llegó la hora del espectáculo y se concentraban en él 
la atención y las miradas de todos, en ese momento estalló el gol- 
pe planeado; y, a una señal, la juventud romana se lanza 
corriendo a raptar a las doncellas. En gran parte fueron rapta- 
das al azar, cada una por el que tropezaba con ella, algunas, 
que sobresalían por su belleza, fueron asignadas a los principa- 


ETE ii 


'% Neptuno ecuestre es el Neptuno creador del caballo. Los juegos, en rea- 


lidad eran en honor del dios Consus (cuyo nombre probablemente tiene que 
ver con condere). Es dios de las cosechas y de los graneros. 
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12 lomos deferebant Vnam ames ante alias specie ac 

erp nsignem a globo Thalass1 gulisclam raptam fe- 

. SQUE Sciscitantibus cuinam cam ferrent, identidem ne 

quis ulolaret Thalassio ferri clamitatum; inde nuptialem hanc 
uocem factam. 

13 : Turbato Per metum ludicro maesti parentes uirginum pro- 
fugiunt, Must stan hospitii scelus deumque inuocantes 
culus ad sollemne ludosque per fas ac fidem decepti uenissent. 

14 Nec raPtis aut spes de se melior aut indignatio est minor. Sed 
Ipse Romulus circumibat docebatque patrum id superbia fac- 
tum qui conubium finitimus negassent: ¡llas tamen in matrimo- 
NIO, in societate fortunarum omnium ciuitatisque et quo nihil ca- 

15 rius humano generi sit liberum fore; mollirent modo iras et, qui- 
bus fors corpora dedisset, darent animos; saepe ex injuria post- 
modum gratiam ortam; eoque melioribus usuras uiris quod ad- 
NISUFUS pro se quisque sit ut, cum suam uicem functus officio 

16 sit, parentium etiam patriaeque expleat desiderium. Accedebant 
blanditiae uirorum factum purgantium cupiditate atque amore, 
quae maxime ad muliebre ingenium efficaces preces sunt. 

10 lam admodum mitigati animi raptis erant; at raptarum pa- 
rentes tum maxime sordida ueste lacrimisque et querellis ciui- 
tates concitabant. Nec domi tantum indignationes continebant 
sed congregabantur undique ad T. Tatium regem Sabinorum, 
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les senadores: unos hombres de la plebe, a los que se había con- 
fiado esta misión, las llevaban a las casas. Se cuenta que una 
que destacaba mucho sobre las demás, por su vistosidad y her- 
mosura, fue raptada por la banda de un tal Thalasio; a las cons- 
tantes preguntas de a quién la llevaban, y para que nadie la vio- 
lara, gritaban sin parar que la llevaban a Thalasio: de aquí sur- 
gió este grito nupcial. 

Interrumpida con el miedo la fiesta, los padres de las mu- 
chachas huyen entristecidos, denunciando el crimen de la vio- 
lación de la hospitalidad e invocando al dios a cuya solemnidad 
y a cuyos juegos habían acudido engañados, con desprecio de 
la religión y de la buena fe. Tampoco las raptadas tenían mejor 
esperanza acerca de su suerte ni menor indignación. Pero Ró- 
mulo en persona iba por todas partes, y les explicaba que eso ha- 
bía ocurrido por la soberbia de sus padres, que habían negado 
el derecho nupcial a un pueblo vecino; pero que ellas serían re- 
cibidas en matrimonio, compartiendo todos los bienes, el dere- 
cho de ciudadanía y la cosa más querida para el género huma- 
no, los hijos; que aplacaran de momento su ira y entregaran sus 
voluntades a quienes el azar había dado sus cuerpos; que mu- 
chas veces de una ofensa nace después el favor; y que disfruta- 
rían de mejores esposos, precisamente porque cada uno tendría 
que empeñar todas sus fuerzas, al cumplir sus deberes, en lle- 
nar la ausencia de los padres y de la patria. Se unían a ello los 
halagos de los maridos, que se excusaban de haber obrado por 
pasión y por amor, que son súplicas eficacísimas para el carác- 
ter femenino. 

Pronto se había calmado mucho la animosidad de las víct- 
mas del rapto. Pero precisamente entonces los padres de las rap- 
tadas, vestidos de luto y con lágrimas y quejas, trataban de agl- 
tar sus ciudades. Y no limitaban su indignación a su propia pa- 
tria, sino que acudían desde todas partes a T. Tacio. rey de los 
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et legationes co quod maximum Tati nomen in ¡is regionibus 
erat conueniebant. Caeninenses Crustuminique et Antemnates 
erant ad quos eius iniuriae pars pertinebat. Lente agere his Ta- 
tius Sabinique uisi sunt: ipsi inter 5€ tres populi communiter be- 
llum parant. Ne Crustumini quidem atque Antemnates pro ar- 
dore iraque Caeninensium satis S€ impigre mouent: ita per se 1p- 
sum nomen Cacninum ira ROMA” impetum facit. Sed 
effuse uastantibus fit obulus CUM exercitu Romulus lenique cer- 
tamine docet uanam sine uiribus ¡ram ese: Exercitum fundit fu- 
gatque, fusum persequitur. Regem In proelio obtruncat et spo- 
liat; duce hostium occiso urbem primo impetu capit. Inde exer- 
citu ulctore reducto, ipse Cum factis ulr magnificus ola facto- 
rum ostentator haud minor, spolia ducis hostium caes! suspen- 
sa fabricato ad id apte ferculo gerens m Capitolium escendit: ibi- 
que cum ad quercum pastoribus sacram deposuisset, simul cum 
dono designauit templo louis fines cognomenqué addidit deo: 
“Tuppiter Feretri”, inquit, “haec tibi victor Romulus rex regla 
arma fero, templumque his regionibus quas modo animo meta- 
tus sum dedico, sedem opimis spoliis quae regibus ducibusque 
hostium caesis me auctorem sequentes poster! ferent.? Haec tem- 
pli est origo quod primum omnium Romae sacratum est. Ita 


Sn 
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Sabinos: allí se juntaban las embajadas, porque el nombre de 
Tacio era el más prestigioso en la región. Ceninenses, Crustu- 
minos y Antemnates eran parte de los afectados por la ofensa. 
A éstos les pareció que Tacio y los Sabinos obraban remisamen- 
te. Pero ni siquiera los Crustuminos y Antemnates ” se mueven 
con bastante diligencia para la ardiente ira de los Ceninenses, 
de modo que por sí solo el pueblo Cenino ataca el territorio ro- 
mano. Mientras lo devastaban desordenadamente, les sale al 
paso Rómulo con el ejército y en una escaramuza les demues- 
tra que nada vale la cólera sin fuerzas: desbarata su ejército, lo 
pone en fuga y lo persigue en la huida; corta la cabeza al rey 
en la batalla y lo despoja; muerto el cabecilla enemigo, toma la 
ciudad al primer asalto. Al volver de allí las tropas vencedoras, 
Rómulo, héroe grandioso en sus hechos y no menos grande en 
alardear de esos mismos hechos, subió al Capitolio portando los 
despojos del caudillo enemigo abatido colgados de unas andas es- 
pecialmente fabricadas para ello. Tras depositarlos allí junto a 
una encina venerada por los pastores, al tiempo de la ofrenda 
señaló las lindes de un templo a Júpiter y añadió un apelativo 
al dios: «Júpiter Feretrio”, dijo, estas armas de un rey te trai- 
go yo, el victorioso rey Rómulo, y te dedico un templo en este 
espacio que acabo de acotar mentalmente, lugar para depositar 
los grandes despojos que al matar a reyes y caudillos enemigos, 
siguiendo mi ejemplo, traerán mis sucesores.» Éste es el origen 


20 Caenina y Crustumertum habían desaparecido ya en época clásica. Antem- 


nas es la localidad que más duró. La primera sería también la más próxima a 

Roma. 

21 Já 8 F y A sí Los sbal ] JE 
úpiter Feretrio es un Júpiter militar. Los spotva eran opima y pri 

—de primera clase— cuando el vencido y despojado era el caudillo enemigo. 

Estos se ofrecían a Júpiter (precisamente Feretrio). Había otros spola segun- 


dos, que se presentaban a Marte, y los terceros a Quirino o Jano-Quirino. 
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deinde dis uisum nec inritam conditoris templi uocem esse qua 
laturos co spolia posteros nuncupauit nec multitudine compo- 
tum clus doni uolgari laudem: bina postea, inter tot annos, tot 


bella, opima parta sunt spolia. Adeo rara elus fortuna decoris 
fuit. 


Dum ea ibi Romani gerunt, Antemnatium exercitus per oc- 
casionem ac solitudinem hostiliter in fines Romanos incursio- 
nem facit. Raptim et ad hos Romana legio ducta palatos in agris 
oppressit. Fusi igitur primo impetu et clamore hostes, oppidum 
captum; duplicique uictoria ouantem Romulum Hersilia co- 
niunx precibus raptarum fatigata orat ut parentibus earum det 
ueniam et in ciuitatem accipiat: ita rem coalescere concordia 
posse. Facile impetratum. Inde contra Crustuminos profectus 
bellum inferentes. Ibi minus etiam quod alienis cladibus cecide- 
rant animi certaminis fuit. Vtroque coloniae missae: plures 
inuenti qui propter ubertatem terrae in Crustuminum nomina 
darent. Et Romam inde frequenter migratum est, a parentibus 
maxime ac propinquis raptarum. 

Nouissimum ab Sabinis bellum ortum multoque id maxi- 
mum fuit: nihil enim per iram aut cupiditatem actum est, nec 
ostenderunt bellum prius quam intulerunt. Consilio etiam ad- 
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del templo, el primero de todos los que se han consagrado en 
Roma. Así lo han querido después los dioses y no ha dejado de 
cumplirse la palabra del fundador del templo, en la que anun- 
ció que sus sucesores llevarían allí los despojos, sin que por el 
gran número de los que alcanzaron este don se rebajara su mé- 
rito; dos veces después en tantos años, y tantas guerras, ha ha- 
bido grandes despojos: tan poco frecuente ha sido la suerte de 
esta honra. 

Mientras los Romanos cumplen allí estas ceremonias, el ejér- 
cito de los Ántemnates, aprovechando su ausencia, irrumpe hos- 
tilmente en el territorio romano. Súbitamente conducidas tam- 
bién contra ellos las tropas Romanas, los aplastaron desperdi- 
gados por el campo. Puestos así en fuga los enemigos con el pri- 
mer ataque y el griterío, fue ocupada la ciudad. Cuando Ró- 
mulo vuelve triunfante por la doble victoria, su esposa Hersi- 
lia, asediada por los ruegos de las mujeres raptadas, le pide que 
perdone a sus padres y los reciba en la ciudad: así, el Estado po- 
dría prosperar con la concordia. Lo obtuvo fácilmente. 

Enseguida Rómulo partió contra los de Crustumeria, que 
emprendían la guerra. Allí hubo menos lucha todavía, porque 
las derrotas ajenas habían desmoralizado los ánimos. A ambas 
ciudades se enviaron colonias: fueron más los que se inscribían 
para Crustumeria por la fecundidad de la tierra. También hubo 
una nutrida migración desde allí a Roma, sobre todo de padres 
y parientes de las raptadas. 

Una última guerra iniciaron los Sabinos”, y fue, con mu- 
cho, la más grande. Porque no se condujeron con ira o apasio- 
namiento, ni hicieron alarde de la guerra antes de emprender- 


2 Todo el conjunto de esta historia de los Sabinos es como una pieza dra- 
mática en varios actos: rapto, guerra, Tarpeya, Metio. Algunos de esos epi- 
sodios fueron desarrollados en la praetexta antigua. 
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ditus dolus. Sp. Tarpeius Romanae praeerat arci. Huius filiam 
uirginera auro corrumpit Tatius ut armatos in arcem accipiat: 
aquam forte ea tum sacris extra moenia petitum ierat. Accepti 
obrutam armis necauere, seu ut ui capta potius arx uideretur 
seu prodendi exempli causa ne quid usquam fidum proditori es- 
set. Additur fabulae, quod uolgo Sabini aureas armillas magni 
ponderis brachio laeuo gemmatosque magna specie anulos ha- 
buerint, pepigisse eam quod in sinistris manibus haberent: eo 
scuta illi pro aureis donis congesta. Sunt qui eam ex pacto tra- 
dendi quod in sinistris manibus esset derecto arma petisse di- 
cant et fraude uisam agere sua ipsam peremptam mercede. 

Tenuere tamen arcem Sabini: atque inde postero die, cum 
Romanus exercitus instructus quod inter Palatinum Capitoli- 
numque collem campi est complesset, non prius descenderunt 
in aequum quam ira et cupiditate reciperandae arcis stimulante 
animos in aduersum Romani subiere. Principes utrimque pug- 
nam ciebant ab Sabinis Mettius Curtius, ab Romanis Hostius 
Hostilius. Hic rem Romanam iniquo loco ad prima signa ani- 
mo atque audacia sustinebat. Vt Hostius cecidit, confestim Ro- 
mana inclinatur acies fusaque est. Ad ueterem portam Palati 
Romulus et ipse turba fugientium actus arma ad caelum tollens, 
“Tuppiter tuis” inquit “iussus avibus hic in Palatio prima urbi 
fundamenta ieci. Arcem ¡am scelere emptam Sabini habent; 


8 fabulae A, Gruter, ego: fabule M: fabula Glareanus. 
3 fusaque est. Ad ueterem dist. Madvrg. 
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la. A la prudencia se añadió también el dolo. Espurio Tarpeyo 
era cl comandante de la ciudadela Romana. A una hija de éste, 
moza, la sobornó Tacio con oro para que introdujera hombres 
armados en la ciudadela: precisamente en ese momento había 
ido ella a buscar agua para el culto fuera de la muralla. Los que 
dejó pasar la mataron, aplastándola con sus armas: bien para 
que pareciera que la fortaleza había sido ganada por la fuerza, 
bien por sentar el precedente de que un traidor no encontraría 
lealtad en ningún sitio. A esta leyenda se añade que como ge- 
neralmente los Sabinos llevan en el brazo izquierdo unos pesa- 
dos brazaletes de oro y grandes anillos de piedras preciosas muy 
vistosos, ella les había exigido lo que llevaban en la mano iz- 
quierda: por eso, los otros, en vez de regalarle el oro le echaron 
encima los escudos. Hay quienes dicen que al pactar la entrega 
de lo que llevaban en la mano izquierda, ella les pedía por de- 
recho las armas, y al sospechar el engaño la mataron con su pro- 
pia paga. 

Con todo, los Sabinos retuvieron en su poder la ciudadela; 
y al día siguiente, cuando el ejército Romano en orden de ba- 
talla ocupó toda la explanada que hay entre el Palatino y la co- 
lina del Capitolio, no llegaron a bajar de allí los enemigos has- 
ta que, espoleados por un airado deseo de recuperar la ciuda- 
dela, emprendieron el ascenso los Romanos. Al frente de los dos 
bandos dirigían la lucha, por parte Sabina, Metio Curcio; por 
el lado Romano, Hostio Hostilio. Este, en condiciones desfavo- 
rables y en la primera línea, sostenia la posición Romana con 
su aliento y su audacia. En cuanto cayó Hostio, enseguida ce- 
dieron las líneas Romanas y se desparramaron. En la vieja puer- 
ta del Palatino, Rómulo, arrastrado él también en el tropel de 
la huida, levantando sus armas al cielo, dijo: «Júpiter, por man- 
dato de tus aves puse yo aquí, en el Palatino, los primeros ci- 
mientos de la ciudad. Ya tienen la ciudadela, que han ganado 
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inde huc armati superata media ualle tendunt: at tu, pater deum 
hominumque, hinc saltem arce hostes; deme terrorem Romanis 
fugamque foedam siste. Hic ego tibl templum Statori lou1, quod 
monumentum sit posteris tua praesenti Ope seruatam urbem 
esse, uoueo,” Haec precatus, uelut si sensisset auditas preces, 
"Hine”, inquit, Romani, luppiter optimus maximus resistere at- 
que iterare pugnam ¡ubet'. Restitere Romani tamquam caelesti 
uoce iussi: ipse ad primores Romulus prouolat. Mettius Cur- 
tus ab Sabinis princeps ab arce decucurrerat et effusos egerat 
Romanos toto quantum foro spatium est, nec procul ¡am a por- 
ta Palati erat, clamitans: “Vicimus perfidos hospites, im- 
belles hostes; iam sciunt longe aliud esse uirgines rapere, aliud 
pugnare cum uiris'. In eum haec gloriantem cum globo ferocis- 
simorum iuuenum Romulus impetum facit. Ex equo tum forte 
Mettius pugnabat: eo pelli facilius fuit. Pulsum Romani perse- 
quuntur, et alia Romana actes, audacia regis accensa, fundit Sa- 
binos. Mettius in paludem sese strepitu sequentium trepidante 
equo coniecit: auerteratque €a res etiam Sabinos tanti pericu- 
lo uiri. Et ille quidem adnuentibus ac uocantibus suis fauore 
multorum addito animo euadit: Romani Sabinique in media 
conualle duorum montium redintegrant proelium. Sed res Ro- 
mana erat superior. 


A A 


f praesenti ope seruatam Á: praesenti Oper seruatam M: praesentia perseue- 
ratam M' 8 uelut si MU ego: ueluti si A: uelutis M. 
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con un crimen, los Sabinos. Desde ella dirigen hacia acá una tro- 
pa armada que ha rebasado la mitad del valle. Tú, padre de los 
dioses y de los hombres, rechaza a los enemigos, por lo menos 
desde este punto. Libra de su espanto a los Romanos y detén 
su vergonzosa fuga. Aquí, en este lugar, yo te prometo un tem- 
plo en honor de Júpiter Estátor, que sea un recuerdo para la pos- 
teridad de que tu directa ayuda salvó la ciudad». Tras esta ora- 
ción, como si hubiera visto escuchada su súplica, añadió: «Ro- 
manos, Júpiter Optimo y Máximo manda resistir y reanudar la 
lucha». Se detuvieron los Romanos como por orden del cielo. 
Rómulo en persona avanza volando a la primera línea. Metio 
Curcio, el jefe de los Sabinos, había bajado corriendo y había 
echado a los Romanos, dispersándolos, de todo el espacio que 
ocupa ahora el foro, y estaba ya cerca de la puerta del Palatino 
gritando: «Hemos vencido a los huéspedes desleales, enemigos 
cobardes. Ahora se enteran que una cosa es robar doncellas y 
otra muy distinta pelear con hombres». Mientras lanza estas ba- 
ladronadas, arremete contra él Rómulo con un pelotón de los jó- 
venes más bravos. Metio luchaba en aquel momento a caballo. 
Por eso fue más fácil repelerlo. Una vez rechazado, los Roma- 
nos emprenden su persecución, mientras que otra formación 
Romana, enardecida por la audacia de su rey, pone en fuga a 
los Sabinos. Metio se desplomó en una charca, al espantarse su 
caballo por el estrépito de la huida. "También este suceso había 
desviado la atención de los Sabinos hacia el peligro que corría 
su héroe. El, en medio de los gestos y voces de los suyos, co- 
brando valor con aquella adhesión masiva, logra escapar. Ro- 
manos y Sabinos reanudan el combate en el centro del valle que 
separa los dos montes; pero la fuerza Romana era mayor. 


En la traducción, el praenomen Spurs se escribe siempre Espurio 
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Tum Sabinae mulieres, quarum €X iniuria bellum ortum 
erat, crinibus passis scissaque ueste, uicto malis muliebri pauo- 
re, ausae se inter tela uolantia inferre, ex transuerso impetu fac- 
to dirimere infestas acies, dirimer€ iras, hinc patres, hinc utros 
orantes, ne se sanguine nefando socer! generique respergerent, 
ne parricidio macularent partus Suos, nepotum illi, hi liberum 
progeniem. “Si adfinitatis inter 405, si conubii piget, in nos uer- 
tite iras; nos causa belli, nos uolnerum 2€ caedium ulris ac pa- 
rentibus sumus; melius peribimuS quam sine alteris uestrum ul- 
duae aut orbae uiuemus.” Mouet res cum multitudinem tum du- 
ces; silentium et repentina fit quies: inde ad foedus faciendum 
duces prodeunt. Nec pacem modo sed ciuitatem unam ex dua- 
bus faciunt. Regnum consociant: imperium Omne conferunt Ro- 
mam. Ita geminata urbe ut Sabinis tamen aliquid daretur Qui- 
rites a Curibus appellati. Monumentumn elus pugnae, ubi pri- 
mum ex profunda emersus palude equus Curtium in uado sta- 
tuit, Curtium lacum appellarunt. 

Ex bello tam tristi laeta repente pax cariores Sabinas uliris 
ac parentibus et ante Omnes Romulo ipsi fecit. Itaque cum po- 
pulum in curias triginta diuideret, nomina earum curlis impo- 
suit. Id non traditur, cum haud dubie aliquanto numerus maior 
hoc mulierum fuerit, aetate an dignitatibus suls uIrorumue an 
sorte lectae sint, quae nomina Curtis darent. Eodem tempore et 
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En ese momento, las Sabinas, de cuya Ofensa había nacido 
la guerra, con el pelo suelto, con los vestidos rasgados, supera- 
do por las desgracias su miedo de mujeres, tuvieron la osadía 
de meterse entre la lluvia de dardos: irrumpiendo de través en 
medio del combate, separaban a los enemigos, aplacaban su 
odio, rogando por un lado a sus padres, por otro a sus esposos, 
que no se tiñeran de sangre sacrílega, que no mancillasen con 
el parricidio los frutos de sus entrañas, nietos de unos, hijos de 
Otros. «Si Os pesa vuestro parentesco, si os pesa el matrimonio, 
volved contra nosotras vuestra cólera. Nosotras somos la causa 
de esta guerra, de las heridas y muertes de nuestros padres y es- 
posos; mejor para nosotras morir, que vivir sin unos u otros, 
viudas O huérfanas». El suceso emociona tanto a la tropa como 
a los caudillos; se producen un silencio y una calma repentina: 
en seguida los caudillos se adelantan para establecer un pacto. 
Y no sólo hacen un tratado de paz, sino un solo Estado con los 
dos pueblos. Asocian el reino: todo el poder lo transfieren a 
Roma. Doblada de este modo la ciudad, por hacer alguna con- 
cesión a los Sabinos, tomaron el nombre de Quirites, de la ciu- 
dad de Cures”. Como recuerdo de la batalla, el primer sitio en 
que al salir de la charca puso pie el caballo de Curcio, lo llama-. 
ron lago Curcio. 

La feliz y súbita paz tras una guerra tan penosa hizo a las 
Sabinas más queridas para sus padres y esposos y, en primer lu- 
gar, para el propio Rómulo. Por eso al repartir al pueblo en 
treinta curias, les puso a esas curias los nombres de ellas. La tra- 
dición no dice si se eligieron por edad, o por su dignidad o la 
de sus esposos, o a suerte, las que dieron nombre a las curias: 


24 La etimología de Queries es un misterio no resuelto. La relación con Cu- 


res fue aceptada en la antigúedad, aunque no pueda sostenerse. ¿Tendría algo 
que ver con curia? 
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a pr a conscriptae sunt. Ramnenses ab Romu- 
os cate 1tienses appellati: Lucerum A et origi- 
a a Inde non modo commune sed concors 
aa us regibus fuit. l 
nnos propinqui regis Tatl legatos Laurentium 
pulsant, cumque Laurentes ¡ure gentium agerent, apud Tatium 
gratia Suorum et preces plus poterant. Igitur illorum poenam in 
se uertit: nam Lauinii cum ad sollemne sacrificium €eo uenisset 
concursu facto interficitur. Eam rem minus aegre quam dignum 
erat tulisse Romulum ferunt, seu ob infidam societatem regni1 
seu quia haud iniuria caesum credebat. Itaque bello quidem abs- 
tinuit: ut tamen expiarentur legatorum iniuriae regisque caedes, 
foedus inter Romam Lauiniumque urbe renouatum est. 

Et cum his quidem insperata pax erat: aliud multo propius 
atque in ipsis prope portis bellum ortum. Fidenates nimis uici- 
nas prope se conualescere opes rati, priusquam tantum roboris 
esset quantum futurum apparebat, occupant bellum facéne, 
Tuuentute armata immissa uastatur agri quod inter urbem ac Fi- 
denas est; inde ad laeuam uersi quia dextra Tiberis arcebat, 
cum magna trepidatione agrestium populantur, tumultusque re- 
pens ex agris in urbem inlatus pro nuntio fuit. Excitus Romu- 
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puesto que sin duda el número de mujeres era mayor que el de 
éstas. Por la misma época se reclutaron tres centurias de caba- 
llería: se les llamó Ramnenses, por Rómulo; Ticienses, por Tito 
Tacio. El motivo del nombre y de la creación de la de los Lú- 
ceres no se sabe. En adelante, los dos reyes tuvieron no sólo un 
reino común, sino concorde. 

Al cabo de algunos años unos parientes del rey Tacio expul- 
san a una embajada Laurentina. Cuando los Laurentes recla- 
man conforme al derecho de gentes, prevalecieron en Tacio la 
influencia y los ruegos de los suyos. Con ello atrajo sobre sí el 
castigo de los culpables: un día que acudió a Lavinio para un 
sacrificio ritual es asesinado en un tumulto. Este hecho, según 
la tradición, fue para Rómulo menos lamentado de lo que pa- 
recía conveniente, bien por deslealtad de Tacio en el poder com- 
partido, bien porque creía que su muerte no era injusta. Así 
pues, se abstuvo de declarar la guerra; pero, para expiar la vio- 
lación de los embajadores y la muerte del rey se renovó el tra- 
tado existente entre Roma y Lavinio. 

En consecuencia, había también una paz inesperada con los 
de Lavinio; pero estalló otra guerra mucho más cerca, casi en 
las mismas puertas de la ciudad. Los Fidénates ”, que advertían 
la formación de una potencia demasiado próxima a su ciudad, 
antes de que adquiriera todo el vigor que parecía prometer, se 
adelantan a acometer la guerra. La invasión de una juventud 
en armas devasta el territorio que se extiende entre Roma y Fi- 
denas; en seguida, volviéndose hacia su izquierda, pues por la 
derecha el Tíber les cerraba el paso, se entregan al saqueo con 
eran espanto de los campesinos: la huida de repente de una mul- 


% Estas guerras tan tempranas con Fidenas y Veyes no pueden ser his- 


tóricas. Son la anticipación de problemas posteriores, cuando los etruscos eran 
una potencia itálica y mediterránea. 
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lus —Neque enim dilationem pati tam uicinum bellum poterat— 
exercitum educit, castra a Fidenis mille passuum locat. Ibi mo- 
dico praesidio relicto, egressus omnibus copiis partem militum 
locis circa densa [obsita] uirgulta obscuris subsidere in insidiis 
lussit; cum parte maiore atque omni equitatu profectus, id quod 
quaerebat tumultuoso et minaci genere pugnae adequitando ip- 
sis Prope portis hostem exciuit. Fugae quoque, quae simulanda 
erat, eadem equestris pugna causam minus mirabilem dedit. Et 
cum, uelut inter pugnae fugaeque consilium trepidante equita- 
tu, pedes quoque referret gradum, plenis repente portis effusi 
hostes impulsa Romana acie studio instandi sequendique tra- 
huntur ad locum insidiarum. Inde subito exorti Romani trans- 
uersam inuadunt hostium aciem; addunt pauorem mota € Cas- 
tris signa eorum qui in praesidio relicti fuerant. Ita multiplici 
terrore perculsi Fidenates prius paene quam Romulus quique 
cum eo uiri erant circumagerent frenis equos, terga uertunt; mul- 
toque effusius, quippe uera fuga, qui simulantes paulo ante se- 
cuti erant oppidum repetebant. Non tamen eripuere se hostil: 
haerens in tergo Romanus, priusquam fores portarum obiceren- 
tur, uelut agmine uno inrumpit. 

Belli Fidenatis contagione inritati Veientium animi et con- 
sanguinitate, nam Fidenates quoque Etrusci fuerant, et quod 


7 densa [obsita] uirgulta secl. ego: densa obsita uirgulta N: densis obsitis uir- 
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erant Ogiue, ego: quique cum eo quique cum equis abierant usi erant M, sed- 
¡-(uisi) add M'DL: quique cum eo quisierant P: quique cum eo ulisi erant 
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titud en desorden desde los campos a la ciudad fue la primera 
noticia, Alertado Rómulo, porque una guerra tan cerca no per- 
mitía demora, saca su ejército; acampa a una milla de Fidenas. 
Dejando allí una pequeña guarnición salió del campamento con 
todas sus fuerzas; a una parte de sus tropas la mandó colocar 
junto a unos espesos matorrales en acecho, a escondidas, y ade- 
lantándose con la mayor parte del ejército y toda la caballería 
atrajo al enemigo, que era lo que pretendía, cabalgando en una 
especie de ataque desordenado y amenazador casi hasta las mis- 
mas puertas de la ciudad. A la retirada que había que fingir, 
dio mayor verosimilitud este combate a caballo. Los jinetes Ro- 
manos corrían en desorden como si vacilaran entre atacar y re- 
tirarse, también los infantes retrocedían: entonces, de repente, 
una riada de enemigos que sale de la ciudad llenando material- 
mente las puertas, empujando al ejército Romano por su mis- 
mo afán de avanzar tras él y perseguirlo, es arrastrada hasta el 
lugar de la emboscada. Desde allí, los Romanos en un súbito 
asalto atacan de través la formación enemiga; aumenta el es- 
panto al salir del campamento Romano las unidades que se ha- 
bían quedado guarneciéndolo. Consternados por esta múltiple 
amenaza, los de Fidenas vuelven las espaldas casi antes de que 
Rómulo y los guerreros que estaban con él hicieran girar sus ca- 
ballos. Y como huían de verdad ellos, los que poco antes esta- 
ban persiguiendo a unos falsos fugitivos, ganaban su ciudad con 
mucho más desorden. Pero no escaparon a sus enemigos: ma- 
terialmente pegados a los de la cola, los Romanos, antes de que 
fueran echados los cerrojos a las puertas, irrumpen en la ciudad 
como si unos y otros formaran una sola columna. 

La guerra de Fidenas contagió a los de Veyes; tanto el pa- 
rentesco —pues los de Fidenas también eran Etruscos— ”, como 


> En esta época ya existían establecimientos etruscos O, al menos del 
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Ésa pidpiiquitas loci, si Romana arma omnibus infesta finiti- 
Hon Ússent, simulabat. In fines Romanos excucurrerunt popu- 
Hebei iagis quam iusti more belli. Itaque non castris positis, 
Rom Exspoctato hostium exercitu, raptam ex agris praedam por- 
smtos Votos rediere. Romanus contra postquam hostem in agris 
men AMENA, dimicationi ultimae instructus intentusque Tibe- 
re trans. Quem postquam castra ponere et ad urbem acces- 
swum Weientes audiuere, obuiam egressl, ut potius acie decer- 
“ment quam inclusi de tectis moenibusque dimicarent. Ibi ui- 
webs nulla arte adiutis, tantum ueterani robore exercitus rex 
Romanus uicit; persecutusque fusos ad moenia hostes, urbe ua- 
ada muris ac situ ipso munita abstinuit, agros rediens uastat ul- 
siscendi magis quam praedae studio: eaque clade haud minus 
quam aduersa pugna subacti Veientes pacem petitum oratores 
Romam mittunt. Agri parte multatis in centum annos indutiae 
datae. 

Haec ferme Romulo regnante domi militiaeque gesta, quo- 
rum nihil absonum fidei diuinae originis diuinitatisque post 
mortem creditae fuit, non animus in regno auito reciperando, 
non condendae urbis consilium, non bello ac pace firmandae. 


l sumulabat O*: stimulabant MHOEPFB * 4 arte Nannius: parte N * adiu- 
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el mero hecho de la proximidad geográfica en el caso de que las 
armas Romanas se volvieran contra todos sus vecinos, aguijo- 
neaban sus irritados ánimos. Se lanzaron sobre el territorio Ro- 
mano más como saqueadores que en plan de guerra regular. Y 
así, sin haber acampado y sin esperar al ejército enemigo, re- 
tornaron a Veyes, llevándose el botín robado sobre el terreno. 
Los Romanos, por su parte, al no encontrar al enemigo en su 
territorio, pasaron el Tíber en orden de batalla dispuestos a lle- 
var la lucha hasta el final. Cuando los de Veyes supieron que 
los Romanos acampaban y se disponían a acercarse a su ciu- 
dad, les salieron al encuentro para luchar en campo abierto me- 
jor que defenderse desde dentro encerrados en sus murallas. 
Allí, sin apoyar su fuerza en ninguna estratagema, con la sola 
potencia de su veterano ejército, venció el rey de Roma; persi- 
guiendo al enemigo en su huida hasta las murallas, se abstuvo 
de atacar la ciudad, bien fortificada y protegida por su mismo 
emplazamiento; al regreso devastó su territorio más por infli- 
girle un castigo que por afán de botín. Doblegados los de Ve- 
yes por este desastre y por la derrota, envían embajadores a 
Roma para pedir la paz. Castigados con la pérdida de parte de 
su territorio, se estableció una tregua de cien años. 

Esta fue la historia de los hechos políticos y militares del rei- 
nado de Rómulo. Nada en ella disuena de la creencia en su ori- 
gen divino y de la condición de dios que se le atribuyó después 
de su muerte: su energía en la recuperación del trono de su abue- 
lo, su decisión de fundar la ciudad, de fortalecerla en la guerra 


Hierro y con restos de cerámica de Vilanova, en Veyes. Hay también cerá- 
mica latina. Pero Veyes no era militarmente importante y Fidenas no era otra 
cosa que una cabeza de puente etrusca a la izquierda del Tíber. No pudo ha- 
ber verdaderas guerras. La tregua de cuarenta años que se menciona después 
se corresponde con la duración atribuida al reinado de Numa. 
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Ab illo enim profecto uiribus datis tantum ualuit ut in quadra- 
ginta deinde annos tutam pacem haberet. Multitudini tamen 
gratior fuit quam patribus, longe ante alios acceptissimus mili- 
tum animis; trecentosque armatoS ad custodiam corporis quos 
Celeres appellauit non in bello solum sed etiam in pace habuuit. 

His immortalibus editis operibus Cum ad exercitum recen- 
sendum contionem in campo ad Caprae paludem haberet, su- 
bito coorta tempestas cum magno fragore tonitribusque tam 
denso regem operuit nimbo ut conspectum elus contion1 abstu- 
lerit: nec deinde in terris Romulus fuit. Romana pubes sedato 
tandem pauore postquam ex tam turbido die serena et tran- 
quilla lux rediit, ubi uacuam sedem regiam uidit, ets! satis Cre- 
debat patribus qui proximi steterant sublimem raptum proce- 
lla, tamen uelut orbitatis metu icta maestum aliquamdiu silen- 
tium obtinuit. Deinde a paucis initio facto, deum deo natum, re- 
gem parentemque urbis Romanae saluere unluersl Romulum 
iubent; pacem precibus exposcunt, uti uolens propitius suam 
semper sospitet progen1em. Fuisse credo tum quoque aliquos 
qui discerptum regem patrum manibus tacitl arguerent, manauit 
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A la paz. Con el vigor que recibió de él, Roma alcanzó tal 
potencia que tuvo asegurada la paz para los cuarenta años si- 
guientes. Gozó de más favor entre el pueblo en general que en- 
tre los senadores; aventajaron a todos en adhesión a él los sol- 
dados; tanto en tiempo de guerra como de paz tuvo una guar- 
dia personal de trescientos hombres armados, a los que dio el 
nombre de Céleres”. 

Cumplidas estas inmortales hazañas, cuando celebraba una 
asamblea para pasar revista al ejército en el campo de Marte 
junto a la laguna de Capra, estalló de repente una tempestad 
con gran estrépito de truenos; envolvió al rey una nube tan den- 
sa que dejó de verlo la gente de la asamblea: ya no hubo más 
Rómulo sobre la tierra. El ejército Romano sintió calmada al 
fin su consternación cuando después de la oscuridad reapareció 
un cielo sereno y tranquilo; pero al ver vacío el trono del rey, 
aunque daba crédito a la versión de los senadores que habían es- 
tado de pie en torno a él, de que la tormenta lo había arreba- 
tado a los cielos, los soldados, como heridos por el miedo a la 
orfandad, guardaron un triste y prolongado silencio. En segui- 
da, primero un pequeño grupo, después todos, lanzan invoca- 
ciones a Rómulo, dios hijo de un dios, rey y padre de la ciudad 
de Roma; piden con súplicas su paz; que siempre, benévolo y 
propicio, ampare a su estirpe. Creo ** que hubo también en 


21 Los Céleres eran, según una versión, las tropas de caballería, según otra, 


que es la que sigue Livio, una escolta personal del rey. En todo caso, su jefe 
sería un tribunus Celerum (Bruto al final del reinado de Tarquinio, infra, 59, 
8). El tribuno también es mencionado en el Digesto y en otros textos. En épo- 
ca republicana avanzada y en la imperial, las funciones del tribuno serían me- 
ramente religiosas. 

28 Con credo —en primera persona del propio historiador— Livio suele in- 
troducir interpretaciones suyas de noticias que halla en las fuentes, destina- 
das a ofrecer versiones para él más verosímiles que los textos literales que cita 


o utiliza. 
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Si haec quoque sed perobscura fama: illam alteram admira- 
tio uiri et pauor praesens nobilitauit. Et consilio etiam unius ho- 
minis addita rei dicitur fides. Namque Proculus lulius, sollicita 
ciuitate desiderio regis et infensa patribus, grauis, ut traditur, 
quamuis magnae rei auctor in contionem prodit “Romulus”, in- 
quit, “Quirites, parens urbis huius, prima hodierna luce caelo re- 
pente delapsus se mihi obuium dedit. Cum perfusus horrore ue- 
nerabundusque adstitissem petens precibus ut contra intuerl fas 
esset, **Abi, nuntia”” inquit ““Romanis, caelestes ita uelle ut mea 
Roma caput orbis terrarum sit: proinde rem militarem colant 
sciantque et ita posteris tradant nullas opes humanas armis Ro- 
manis resistere posse””. “Haec”, inquit, “locutus sublimis abit”. 
Mirum quantum illi uiro nuntianti haec fides fuerit, quamque 
desiderium Romuli apud plebem exercitumque facta fide im- 
mortalitatis lenitum sit. 

Patrum interim animos certamen regni ac cupido uersabat, 
necdum ad singulos, quia nemo magno opere eminebat in nouo 
populo, peruenerat: factionibus inter ordines certabatur. Oriun- 
di ab Sabinis, ne quia post Tati mortem ab sua parte non erat 
regnatum, in societate aequa possessionem imperii amitterent, 
sui corporis creari regem uolebant: Romani ueteres peregrinum 
regem aspernabantur. In uarlis uoluntatibus regnari tamen om- 
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aquellos momentos algunos que, aun callándose, sostenían la 
acusación de que el rey había sido despedazado a manos de los 
padres. Circuló, en efecto, también este rumor aunque muy di- 
fuminado; la otra versión resultó magnificada por el prestigio 
del héroe y por la consternación del momento. Además, a la pa- 
labra de un solo hombre se le otorgó crédito de verdad históri- 
ca. En efecto, estando todavía inquieta la población por el re- 
cuerdo del rey y con hostilidad hacia el senado, cuenta la tra- 
dición que Próculo Julio se presentó a la asamblea como testigo 
de peso de un hecho importante. Dijo: «Quirites, hoy al ama- 
necer, Rómulo, el padre de esta ciudad, súbitamente descendi- 
do del cielo, se ha presentado delante de mí. Cuando estreme- 
cido y lleno de veneración me acerqué suplicándole que me fue- 
ra permitido mirarle, dijo: “Ve, anuncia a los Romanos que los 
dioses del cielo quieren que mi ciudad de Roma sea la cabeza 
del mundo; que cultiven, por tanto, el arte de la guerra, que se- 
pan y enseñen a sus descendientes que ninguna fuerza humana 
podrá hacer frente a las armas Romanas””. En diciendo estas pa- 
labras, añadió Próculo, partió al cielo». Es admirable en qué me- 
dida tuvo credito el hombre que decía esto, y cómo la acepta- 
ción de la inmortalidad aplacó la nostalgia de Rómulo en la ple- 
be y en el ejército. 

La rivalidad por el reino y la ambición agitaban entretanto 
el espíritu de los senadores; de momento no se trataba todavía 
de personas individuales, porque nadie sobresalía destacada- 
mente en un pueblo nuevo: era una lucha de partidos entre los 
distintos grupos sociales. Los de origen Sabino, que desde la 
muerte de Tacio no habían tenido rey salido de ellos, para no 
perder su participación en el poder en una alianza justa, que- 
rían que se nombrara un rey de su pueblo; los Romanos anti- 
guos rechazaban un rey extranjero. En medio de la diversidad 
de pareceres, todos querían que hubiera un rey: aún no se ha- 


[29] 


17 


e 


AB VRBE CONDITA-LIB. | 


nes uolebant, libertatis dulcedine nondum experta. Timor dein- 
de patres incessit ne ciuitatem sine imperio, exercitum sine duce, 
multarum circa ciuitatium inritatis animis, uis aliqua externa 
adoriretur. Et esse igitur aliquod caput placebat, et nemo alteri 
concedere in animum inducebat. Ita rem inter se centum pa- 
tres, decem decuriis factis singulisque in singulas decurias crea- 
tis qui summae rerum praeessent, consociant. Decem imperita- 
bant: unus cum insignibus imperii et lictoribus erat; quinque 
dierum spatio finiebatur imperium ac per omnes m orbem ibat, 
annuumgque interuallum regni fuit. Id ab re quod nunc quoque 
tenet nomen interregnum appellatum. Fremere deinde plebs 
multiplicatam seruitutem, centum pro Uno dominos factos; nec 
ultra nisi regem et ab ipsis creatum uidebantur passurl, Cum 
sensissent ea moueri patres, offerendum ultro rati quod amnis- 
suri erant, ita gratiam ineunt summa potestate populo permis- 
sa ut non plus darent iuris quam detinerent. Decreuerunt enim 
ut cum populus regem iussisset, id sic ratum esset si patres auc- 
tores fierent. Hodie quoque in legibus magistratibusque rogan- 
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bía probado la dulzura de la libertad. A continuación se apode- 4 
ró de los padres el temor de que una ciudad sin gobierno y un 
ejército sin jefe, con la excitada animosidad de las ciudades ve- 
cinas, fueran objeto de un ataque exterior. Así pues, querían 
que hubiera una cabeza, pero nadie se resolvía a ceder a favor 

de la otra parte. En esta situación los cien padres, agrupándose 5 
en diez decurias y eligiendo uno por cada una de ellas para el 
gobierno supremo, establecen un poder colegiado. Mandaban 6 
diez, mas uno sólo tenía las insignias del poder y los lictores; al 
cabo de un plazo de cinco días se terminaba el mandato y pa- 
saba por turno rotativo a todos los demás; un año duró el trono 
vacante. Del hecho mismo se tomó el nombre de interregno ” 
que todavía se conserva hoy. 

Después la plebe empezó a murmurar que se había multi- 7 
plicado su esclavitud al crearse cien tiranos en vez de uno; y pa- 
recía que en adelante no aceptarían otro poder que un rey y 
nombrado por ellos. Cuando advirtieron esta agitación los pa- 8 
dres, pensaron adelantarse a ofrecer espontáneamente lo que es- 
taban llamados a perder: así se granjearon el favor general, ce- 
diendo la potestad suprema al pueblo sin darle más derechos de 
los que conservaban ellos. Decretaron, en efecto, que cuando el 9 
pueblo eligiera legalmente un rey, este nombramiento fuera ra- 
tificado si los padres con su autoridad lo confirmaban. Hoy to- 


29 


El interrex es un magistrado interino que existe en época republicana, 

cuando se produce el fallecimiento o dimisión de los dos cónsules antes de ter- 
minar su año. Así ocurrió por última vez en el 43 a. C., a la muerte de Hir- 
cio y Pansa. Durante el interreenum había una rotación por espacio de cinco 
días cada uno entre los interreges. Quizá alguna tradición subsistente, o la con- 
veniencia de ennoblecer con la pátina del tiempo una institución que surgió 
en un momento revolucionario, en el siglo v, dio lugar a que se supusiera la 
existencia de interregna en el período monárquico. ¿Fue el nombre el que dio 
lugar a esta tradición, o al revés? 
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dis usurpatur idem ius, ui adempta: priusquam populus suffra- 
gium ineat, in incertum comitiorum euentum patres auctores 
fiunt. Tum interrex contione aduocata. *Quod bonum, faustum 
felixque sit”, inquit, “Quirites, regem create: ita patribus uisum 
est. Patres deinde, si dignum qui secundus ab Romulo nume- 
retur crearitis, auctores fient.* Adeo id gratum plebi fuit ut, ne 
uicti beneficio uiderentur, id modo sciscerent ¡uberentque ut se- 
natus decerneret qui Romae regnaret. dz 
Inclita justitia religioque ea tempestate Numae Pompili dica 
Curibus Sabinis habitabat, consultissimus Uulr, Ut In illa quis- 
quam esse aetate poterat, omnis diuini atque human SEUcL Auc- 
torem doctrinae eius, quia non exstat alius, falso Samium Pytha- 
goram edunt, quem Seruio Tullio regnante Romaecentumn al 
plius post annos in ultima Italiae ora circa Metapontum Hera- 
cleamque et Crotonem ¡uuenum aemulantium studia coetus ha- 
buisse constat. Ex quibus locis, ets! eiusdem aetatis fuisset, quae 
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davía al aprobar leyes Y y en las elecciones de magistrados se 
aplica esa misma norma, aunque desprovista de su fuerza: an- 
tes de que el pueblo vote, los padres otorgan su conformidad al 
resultado que se produzca en las elecciones. En aquella ocasión, 
cl interrex, ante la asamblea dijo: «Por el bien, prosperidad y fe- 
licidad del Estado: Romanos, nombrad un rey. Así lo han acor- 
dado los padres. Después, los padres, si nombráis a uno digno 
de ser contado como sucesor de Rómulo, lo ratificarán». Tanto 
complació esta propuesta a la plebe que, para no parecer ven- 
cidos en generosidad, se limitan a votar y a disponer que los pa- 
dres designaran al que había de reinar en Roma. 

Era famosa en aquellos tiempos la justicia y la religiosidad 
de Numa Pompilio. Vivía en la Sabina Cures”; era el hombre 
más sabio, en la medida posible en aquella época, en todo el de- 
recho divino y humano. Como inspirador de su ciencia, ya que 
no se conserva otro nombre, dan las fuentes equivocadamente 
a Pitágoras de Samos, de quien se sabe que durante el reinado 
Romano de Servio Tulio, más de cien años después, tuvo unos 
grupos de jóvenes entregados al estudio en las costas más aleja- 
das de Italia, en torno a Metaponto, Heraclea y Crotona. Des- 


30 Rogare es someter a la aprobación del pueblo una ley o un nombra- 


miento para una magistratura. Además de la rogatio que se apoya con algún 
discurso (suadere) puede haber normalmente una oposición (intercedere O inter- 
cessto) antes de votar. 

1 Cures es la ciudad más importante de los Sabinos. La presencia de es- 
tos vecinos del Lacio —de lengua vsca— en Roma es importante desde el prin- 
cipio mismo de la ciudad. Las huellas, desde lingúísticas hasta arqueológicas, 
de la presencia simultánea de dos culturas en la urbe probablemente se ex- 
plican así. La presencia Etrusca parece que lue siempre la de un cuerpo ex- 
traño o un superestrato. 
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fama in Sabinos? Aut quo linguae commercio quemquam ad cu- 
piditatem discendi exciuisset? Ououe praesidio unus per tot gen- 
tes dissonas sermone moribusque peruenisset? Suopte igitur in- 
genio temperatum animum uirtutibus fuisse Opinor magis in- 
structumque non tam peregrinis artibus quam disciplina tetrica 
ac tristi ueterum Sabinorum, quo genere nullum quondam in- 
corruptius fuit. Audito nomine Numae patres Romani, quam- 
quam inclinari opes ad Sabinos reg€ inde sumpto uidebantur, ta- 
men neque se quisquam nec factionis suae alium nec denique pa- 
trum aut ciuium quemquam praeferre illi uiro, ad unum orm- 
nes Numae Pompilio regnum deferendum decernunt. Áccitus, 
sicut Romulus augurato urbe condenda regnum adeptus est, de 
se quoque deos consuli iussit. Inde ab augure, cul deinde ho- 
noris ergo publicum id perpetuumque sacerdotium fuit, deduc- 
tus in arcem, in lapide ad meridiem uersus consedit. Augur ad 
laeuam eius capite uelato sedem cepit, dextra manu baculum 
sine nodo aduncum tenens, quen lituum appellarunt. Inde ubi 
prospectu in urbem agrumque capto deos precatus regiones ab 
oriente ad occasum determinauit, dextras ad meridiem partes, 
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de esa región, aun 


que hubiera sido contemporáneo de Numa ”, 
¿Cómo pudo llega A 


diéndose en qué te 2d Hasta ell pueda Sabino? ¿O le 

gua habría podido despertar en alguien el 
alán de aprender? ¿O con qué clase de protección habría podi- 
do un hombre solo llegar hasta allí, atravesando tantos pueblos 
de diferentes lenguas y costumbres? Yo, por tanto, me inclino 
a creer que fue obra de su propio natural el que las virtudes go- 
bernaran su carácter, y que éste se había formado no tanto en 
unas ciencias extranjeras como en la sombría y rigurosa educa- 
ción de los viejos Sabinos, de costumbres más puras que nin- 
gún otro pueblo contemporáneo. Al escuchar el nombre de 
Numa los senadores Romanos, aunque el poder parecía caer del 
lado de los Sabinos tomando un rey de este pueblo, ninguno, 
sin embargo, se atrevió a presentarse él o a otro de su partido, 
o, finalmente, a anteponer a uno cualquiera de los propios pa- 
dres o ciudadanos a aquel hombre, y unánimemente todos de- 
cidieron ofrecer el trono a Numa Pompilio. Cuando fue llama- 
do, igual que Rómulo al fundar la ciudad subió al trono des- 
pués de hacer augurios, dispuso que se consultara a los dioses 
acerca de su persona. En seguida, el augur, que en lo sucesivo 
conservó con carácter honorífico este sacerdocio público y per- 
petuo, le llevó a la ciudadela; lo sentó sobre una piedra de cara 
al mediodía. El augur, a su izquierda, tomó asiento con la ca- 
beza cubierta con un velo, sujetando en la mano un bastoncillo 
curvo sin nudos al que se llamó «lituo» ”. Inmediatamente, di- 


200 > ——————<—K—K—KÉKX 
32 Livio discute con sus fuentes y las compara. Aquí, por ejemplo, le plan- 
tean un problema cronológico, porque Pitágoras es claramente posterior a 
Numa, y otro de verosimilitud: Italia, en tiempos tan antiguos y atrasados, 
no era transitable para un hombre solo. 
33 El «lituo» es un bastoncillo corto, curvo y hueco, de origen indoeuro- 


peo o etrusco, que se convierte en una especie de símbolo de los augures. Es- 
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lacuas ad septentrionem esse dixit; signum contra quam longis- 
sime Conspectum oculi ferebant animo finiuit. Tum lituo in 
lacuam manum translato, dextra in caput Numae imposita, pre- 
catus ita est: *Iuppiter pater, si est fas hunc Numam Pompilium 
culus ego caput teneo regem Romae €s5€, uti tu signa nobis cer- 
ta adclarassis inter eos fines quos feci.* Tun peregil uerbis aus- 
picia quae mitti uellet. Quibus missis declaratus rex Numa de 
templo descendit. 

Qui regno ita potitus urbem Nouam conditam ul et arnis, 
iure eam legibusque ac moribus de integro condere parat. Qui- 
bus cum inter bella adsuescere uideret non posse, quippe effe- 
rari militia animos, mitigandum ferocem populum armorum de- 
suetudine ratus, lanum ad infimum Argiletum indicem Pacis 
bellique fecit, apertus ut in armis esse ciuitatem, clausus paca- 
tos circa omnes populos significaret. Bis deinde post Numae reg" 
num clausus fuit, semel T. Manlio consule post Punicum pri- 
mum perfectum bellum, iterum, quod nostrae aetati di dede- 
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rigiendo su mirada sobre la ciudad y su territorio e invocando 
a los dioses, acotó un espacio de oriente a poniente; dijo que la 
región de la derecha era la del mediodía, la de la izquierda la 
del norte; enfrente, lo más lejos que alcanzaba su vista, señaló 
mentalmente un punto de referencia. Entonces, pasando el bas- 
toncillo a la mano izquierda y colocando la derecha sobre la ca- 
beza de Numa, oró con estas palabras: «Padre Júpiter, si es jus- 
to que este Numa Pompilio, cuya cabeza estoy tocando, sea rey 
de Roma, muéstranos tú unas señales dentro de los límites que 
he señalado». Enunció verbalmente los auspicios que quería re- 
cibir. Tras obtenerlos, Numa, ya proclamado rey, descendió del 
templo. 

Instalado en el trono de una ciudad nueva fundada por la 
fuerza de las armas, Numa se dispone a fundarla de nuevo so- 
bre la base del derecho, de las leyes y de la moral. Viendo que 
en medio de las guerras no era posible que se acostumbraran a 
ello, porque con la vida militar se embravecían los ánimos, pen- 
só que había que aplacar a un pueblo feroz apartándolo de las 
armas. Hizo un templo de Jano, al pie del Argileto, como sím- 
bolo de la paz y de la guerra: abierto significaba que la ciudad 
estaba en armas; cerrado, que se hallaban en paz todos los pue- 
blos del entorno. 

Por dos veces ha estado cerrado después del reinado de 
Numa, una en el consulado de “P'. Manlio, al terminarse la pri- 
mera guerra Púnica ”. La segunda —hecho que los dioses han 


tos no predecían el futuro, sino que trataban de ver si los dioses aprobaban o 
no una determinada acción: generalmente observando el vuelo de las aves u 
otras acciones de éstas. 

3% La primera guerra púnica termina el 241 a. C., siendo cónsul A. Man- 
lio Torcuato. T. Manlio Torcuato, más famoso que el otro, porque incluso ob- 
tuvo un triunfo, fue cónsul seis años más tarde. Pero es a éste a quien ya 
Varrón y otras fuentes atribuyen la clausura del templo de Jano. Si ocurrió 
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runt ut uideremus, post bellum Actiacum ab imperatore Cae- 
sare Augusto pace terra marique parta. Clauso eo cum omnium 
circa finitimorum societate ac foederibus iunxisset animos, po- 
sitis externorum periculorum curis, ne luxuriarent otio animi 
quos metus hostium disciplinaque militaris continuerat, om- 
nium primum, rem ad multitudinem imperitam et illis saeculis 
rudem efficacissimam, deorum metum iniciendum ratus est. 
Qui cum descendere ad animos sine aliquo commento miraculi 
non posset, simulat sibi cum dea Egeria congressus nocturnos 
esse; elus se monitu quae acceptissima dis essent sacra institue- 
re, sacerdotes suos cuique deorum praeficere. Atque omnium 
primum ad cursus lunae in duodecim menses discribit annum, 
quem quia tricenos dies singulis mensibus luna non explet de- 
suntque sex dies solido anno qui solstitiali circumagitur orbe, in- 
tercalariis mensibus interponendis ita dispensauit, ut ulcesimo 
anno ad metam eandem solis unde orsi essent, plenis omnium 
annorum spatiis dies congruerent. Idem nefastos dies fastosque 
fecit quia aliquando nihil cum populo agi utile futurum erat. 


| 6 lunae in AEPUFB: in om. MO rest M' e discribit Bucheler: describit N: 
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otorgado contemplar a nuestra generación—, después de la ba- 
talla de Accio, en la paz universal obtenida en tierra y mar por 
el emperador César Augusto. 

Cerrado el templo tras haber establecido acuerdos de alian- 
za y pactos con todos los pueblos vecinos, una vez alejada así la 
preocupación de los peligros exteriores, para que la paz no de- 
bilitara los espíritus que había mantenido firmes el temor a los 
enemigos y la disciplina militar, Numa ideó una medida muy 
efectiva para una multitud ignorante e inculta incluso para aque- 
lla época: introducir el temor de los dioses. Como este temor no 
podía penetrar en los espíritus sin un contexto maravilloso, el 
rey finge unos encuentros nocturnos suyos con la diosa Egeria ”; 
y que por consejo de ésta instituía los ritos más gratos a los dio- 
ses y designaba los sacerdotes de cada uno de ellos. También al 
principio divide el año en doce meses, siguiendo el curso de la 
luna; como la luna no cubre treinta días completos cada mes y 
faltan seis días para la totalidad del año determinado por el mo- 
vimiento del sol, mediante la intercalación de unos meses com- 
plementarios consiguió que cada veinte años los días coincidie- 
ran con la misma posición del sol con que se había empezado, 
después de cubrir el espacio completo de todos los años. “Tam- 
bién estableció él unos días nefastos y otros fastos, porque algu- 
nas veces habría de ser útil no llevar asuntos ante el pueblo. 


así, habría sido por otra guerra —por ejemplo, en Cerdeña—, pero no por la 
Cartaginesa. 

5 Egería es una divinidad latina, quizá vinculada a la localidad de Ari- 
cia, y relacionada con el agua, igual que originariamente las Camenas: lo cual 
explica que en 21, 1 y ss. (infra) Livio las asocie. También hay una gens Ege- 
ra. La tradición de Numa dio el nombre a la presunta esposa o consejera —o0 
ambas cosas— del rey piadoso. No se sabe si pudo existir tal personaje como 
figura histórica. La gens de ese nombre es posterior. 
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Tum sacerdotibus creandis animum adiecit quamquam i¡pse 
plurima sacra Obibat, ea maxime quae nunc ad Dialem flami- 
nem pertinent. Sed quia in ciuitate bellicosa plures Romuli 
quam Numae similes reges putabat fore ¡turosque Ipsos ad 
bella, ne sacra regiae uicis desererentur flaminem loui adsiduum 
sacerdotem creauit insignique eum ueste et curuli regia sella 
adornauit. Huic duos flamines adiecit, Marti unum, alterum 
Quirino, uirginesque Vestae legit, Alba oriundum sacerdotium 
et genti conditoris haud alienum. His ut adsiduae templi anti- 
stites essent stipendium de publico statuit; uirginitate aliisque 
caerimomis uenerabiles ac sanctas fecit. Salios item duodecim 
Marti Gradiuo legit, tunicaeque pictae insigne dedit et super tu- 
nicam aeneum pectori tegumen; caelestiaque arma, quae anci- 
lia appellantur, ferre ac per urbem ire canentes carmina cum tri- 
pudiis sollemnique saltatu lussit. Pontificem deinde Numam 


—_—_——_—_———_ _——__—__=—=—=—4—4 | 
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En seguida dirigió su atención a la creación de sacerdotes, 20 
aunque él personalmente atendía a la mayoría de los cultos, es- 
pecialmente a los que ahora corresponden al flamen de Júpi- 
ter ”, Pero como pensaba que en una ciudad belicosa habría más 2 
reyes parecidos a Rómulo que a Numa y que acudirían en per- 
sona a la guerra, para que nunca se abandonaran los ritos del 
turno regio creó un flamen de Júpiter como sacerdote perma- 
nente y lo honró con una brillante vestidura y la silla curul re- 
gia; a éste sumó otros dos flámines, uno para Marte, otro para 3 
Quirino. Nombró las Vestales, un sacerdocio oriundo de Alba 
y relacionado con la familia del fundador; para que atendieran 
permanentemente a su ministerio en el templo les fijó una dote 
a cargo del Estado; con la virginidad y otras ceremonias las hizo 
venerables y sagradas. Escogió también doce Salios para Marte 4 
Gradivo ”; les dio como insignia una túnica de colores y sobre 
la túnica una coraza de bronce al pecho; y dispuso que llevaran 
unos escudos de origen celeste, que se llaman ancil1a, y que re- 
corrieran la ciudad cantando himnos ejecutando una danza so- 
lemne con un ritmo de tres tiempos. 

Nombró después pontífice a Numa Marcio, hijo de Marco, 5 


36 Los flamines son un sacerdocio muy antiguo, especializado cada uno 
para una divinidad. El principal era el de Júpiter, cuyos vestidos de ceremo- 
nia eran como los del rey, y cuya persona debía guardar especiales requisitos 
que aseguraran su pureza. Los designados por Numa fueron los tres flamines 
matores. 

37 Gradivo (de gradior), «andante» es apelativo habitual de Marte. En la 
poesía clásica, y después incluso, aparece solo sustituyendo el nombre de Mar- 
te. Los Salios son una cofradía que salta y baila en los festivales en honor de 
Marte, con su pintoresco atuendo y sus escudos —ancihla— en forma de ocho. 
El primer ancile, u original, habría caído del cielo, como un obsequio para 
Numa. Sobre ese modelo se habrían fabricado otros once, hasta poder dotar 
de otros tantos ancilia a los doce Salios. 
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Marcium Marci filium ex patribus legit eique sacra omnia ex- 
scripta exsignataque attribuit, quibus hostiis, quibus diebus, ad 
quae templa Sacra fierent, atque unde in em5 sumptus pecunia 
erogaretur. Cetera quoque omnia publica priuataque sacra pon- 
tificis scitis subiecit, ut esset quo consultum plebes ueniret, ne 
quid diuini ¡uris neglegendo patrios ritus peregrinosque adsci- 
scendo turbaretur, nec caelestes modo caerimonias, sed ¡usta 
quoque funebria placandosque manes ut iden pontifex edoce- 
ret, quaeque prodigia fulminibus alioue quo vusw 2qussa SUScnpe- 
rentur atque curarentur. Ad ea elicienda ex mentibus diuinis 
loui Elicio aram in Auentino dicauit deumqué consuluit augu- 
rils, quae suscipienda essent. 

Ad haec consultanda procurandaque multitudine omni au 
et armis conuersa, et animi aliquid agendo occupati erant, et 
deorum adsidua insidens cura, cum Interesse rebus humanis cae- 
leste numen uideretur, ea pietate omnium pectora imbuerat ut 
fides ac ius iurandum pro legum ac poenarum metu ciuitatem 
regerent. Et cum ¡psi se homines in regis uelut unici exempli mo- 
res formarent, tum fmitimi etiam populi, qui antea castra non 
urbem positam m medio ad sollicitandam omnium pacem cre- 
diderant, in eam uerecundiam adducti sunt, ut ciultatem totam 


a) ad quae M'HEPU: aut quae M: quae O * pecunia erogaretur HOE'P'U 
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senador, y le confió un ejemplar sellado por él con todos los ri- 
tos que explicaba con qué clase de víctimas, en qué días y en 
qué templos se hacían los cultos y de dónde se sacaba el dinero 
para el gasto. Todos los demás detalles del culto público y pri- 6 
vado los sometió también a la decisión del pontífice, para que 
la plebe tuviera donde acudir a consultar, con objeto de que no 
sutriera cambios el derecho religioso por el abandono de los ri- 
tos tradicionales y la introducción de cultos extranjeros; y que 7 
el propio pontífice enseñara no sólo las ceremonias de los dio- 
ses del cielo, sino también los ritos funerarios legales y los des- 
tinados a aplacar a los manes, así como los prodigios que por ir 
acompañados de rayos o de cualquier otra señal aparatosa se- 
rían aceptados y conjurados. Para propiciar esos mensajes divi- 
nos, dedicó un altar a Júpiter Elicio* en el Aventino, y consul- 
tó al dios mediante augurios cuáles de ellos habían de ser rete- 
nidos como válidos. 

La dedicación a estas consultas y conjuros apartó a toda la 21 
gente de la violencia y de las armas: por una parte los ánimos 
estaban ocupados en alguna actividad y, además, la constante 
inquietud religiosa, al mostrar la intervención de la divinidad ce- 
leste en los asuntos humanos, había llenado todos los corazones 
de tal espíritu de piedad que la fidelidad a la palabra dada y al 
juramento gobernaban la ciudad en vez del temor a las leyes y 
al castigo. Y como espontáneamente la gente conformaba su 2 
conducta al ejemplo del rey como modelo único, hasta los pue- 
blos vecinos, que antes pensaban que se había alzado en medio 
de ellos no una ciudad sino un campamento militar para turbar 
la paz general, fueron atraídos a una actitud de respeto tal, que 


Elicio es uno de los sobrenombres de Júpiter: de él, que en la ¿nterpre- 
tatro romana equivale a numerosos dioses del cielo de otros pueblos, se pueden 
obtener —eliwcere (Elicii ab eliciendo, dice VWarrón)— señales o presagios del cielo. 
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in cultum Uersam deorum uiolari ducerent nefas. Lucus erat 
quem medium ex Opaco specu fons perenni rigabat aqua. Quo 
quia se Persacpe Numa sine arbitris uelut ad congressum deae 
inferebat, Camenis eum lucum sacrauit, quod earum ibi conci- 
lia cum Cconiuge sua Egeria essent. Et soli Fidei sollemne msti- 
tuit. Ad id sacrarium flamines bigis curru arcuato uehi ¡ussit ma- 
nuque ad digitos usque inuoluta rem diuinam facere, significan- 
tes fidem tutandam sedemque elus etiam in dexteris sacratam 
esse. Multa alia sacrificia locaque sacris faciendis quae Árgeos 
pontifices uocant dedicauit. Omnium tamen maximum elus ope- 
rum fuit tutela per omne regni tempus haud minor pacis quam 
regn1. Ita duo deinceps reges, alius alia uia, ille bello, hic pace, 
ciuitatem auxerunt. Romulus septem et triginta regnaulit annos, 
Numa tres et quadraginta. Cum ualida tum temperata et belli 
et pacis artibus erat ciuitas. 


—_a——— ly... 
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consideraban impío ejercer violencia contra un Estado totalmen- 
tc entregado al culto divino. 


Había un bosque, cuyo espacio central estaba regado por 3 
una corriente ininterrumpida de agua que manaba de una cue- 
va oscura. Como Numa se dirigía allí muy frecuentemente, sin 
testigos, con el pretexto de encontrarse con la diosa, consagró 
el bosque a las Camenas, porque allí, decía él, que éstas tenían 
reuniones con su esposa Egeria. También en honor especial- 4 
mente de la buena Fe estableció una fiesta anual *: a este san- 
tuario mandó que fueran los flámines en carros de forma ar- 
queada, de un solo eje, y que hicieran el sacrificio con la mano 
vendada hasta los dedos, simbolizando así el respeto que se debe 
a la buena Fe y que el lugar donde ésta se asienta, incluso la 
mano derecha, es sagrado. Organizó otros muchos sacrificios y 5 
dedicó a la práctica del culto los lugares que los pontífices lla- 
man Argeos*. Pero la principal de todas sus empresas fue el 6 
mantenimiento durante todo el reinado tanto de la paz como del 
trono. Así, dos reyes sucesivos, cada uno por un camino distin- 
to, con la guerra el primero, mediante la paz el segundo, hicie- 
ron prosperar a la ciudad. Rómulo reinó treinta y siete años, 
Numa cuarenta y tres. El ejercicio de la guerra y de la paz ha- 
bían fortalecido y mantenido el temple de la ciudad. 

Con la muerte de Numa el poder volvió a la situación de in- 22 


A _— _—  —_—_—J—_ __—_—_ _ _— _-_—_—  — _  —_ _——  —————_ ——__—_— 


39 El templo de la Fides está documentado. Se construye casi quinientos 
años después: en el 254 a. C. El culto es posiblemente más antiguo, pero no 
se puede asegurar que sea tan primitivo. 

10 Los Argeos eran unas capillas distribuidas por los barrios o regiones 
de la urbe. Había 27 Argeos en tiempos de Varrón (£. L. V 45-54). En un 
día determinado —a mediados de marzo— se celebran procesiones a esos pe- 
queños santuarios —:tur ad Argeos—. Otro día —en mayo— se arrojan al Tí- 
ber, o se depositan en él, otros tantos muñecos, que estaban en los veintisiete 
Argeos. Ninguna de estas cosas puede ser tan arcaica como Numa. 
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” Numae morte ad interregnum res rediit. Inde Tullum Hos- 
tilium, nepotem Hostili cuius in infima arce clara pugna aduer- 
sus Sabinos fuerat, regem populus iussit; patres auctores facti. 
Hic non solum proximo regi dissimilis sed ferocior etiam quam 
Romulus fuit. Cum aetas uiresque tum aulta quoque gloria ani- 
mum stimulabat. Senescere igitur ciuitatem otio ratus undique 
materiam excitandi belli quaerebat. Forte euenit ut agrestes Ro- 
mani ex Albano agro, Albani ex Romano praedas in uicem age- 
rent. Imperitabat tum Gaius Cluilius Albae. Vtrimque legati 
sub idem tempus ad res repetendas missi. Tullus praeceperat 
suis ne quid prius quam mandata agerent; satis sciebat negatu- 
rum Albanum: ita pie bellum indici posse. Ab Albanis socor- 
dius res acta: excepti hospitio ab Tullo blande ac benigne, co- 
miter regis conuiuium celebrant. Tantisper Romani et res repe- 
tiuerant priores et neganti Albano bellum in tricesimum diem 
indixerant. Haec renuntiant Tullo. Tum legatis Tullus dicendi 
potestatem quid petentes uenerint facit. li, omnium ignari, pri- 
mum purgando terunt tempus: se inuitos quicquam quod mi- 
nus placeat Tullo dicturos, sed imperio subigi; res repetitum se 
uenisse; ni reddantur bellum indicere iussos. Ad haec Tullus 
“Nuntiate” inquit “regi uestro regem Romanum deos facere tes- 
tes, uter prius populus res repetentes legatos aspernatus dimi- 
serit, ut in eum omnes expetant huiusce clades belli.” 


4 Cluilius Glareanus: clulius M: ciuilius HOEP": g. publius U: ciuibus DL: 
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terregno. Después el pueblo designó rey a Tulo Hostilio, nieto 
de aquel Hostilio que había peleado gloriosamente al pie de la 
ciudadela contra los Sabinos; los padres lo ratificaron. Este no 
sólo fue distinto del rey anterior, sino incluso más ávido de pe- 
lear que Rómulo. “Tanto su juventud y su fortaleza física como 
también la gloria del abuelo estimulaban su valor. Por ello, pen- 
sando que con la paz envejecía la ciudad, buscaba por doquier 
ocasión para iniciar una guerra. Casualmente ocurrió que los 
campesinos Romanos robaban en el territorio de Alba y los Al- 
banos a su vez en el de Roma. Reinaba en aquel tiempo en 
Alba, Gayo Cluilio. Por ambas partes se mandó casi al mismo 
tiempo una embajada para pedir reparaciones. Tulo había or- 
denado a sus legados que no hicieran nada antes de cumplir su 
misión; estaba seguro de que el Albano contestaría negativa- 
mente: con lo cual podía declararse la guerra sin faltar a la pie- 
dad. Los Albanos actuaron con más negligencia; hospitalaria- 
mente acogidos por Tulo con halagos y bondad, toman parte 
con cortesía en un banquete real. Entretanto, los Romanos ha- 
bían planteado sus reinvindicaciones los primeros y ante la ne- 
gativa Albana habían declarado la guerra para dentro de trein- 
ta días. Informaron de esto a Tulo. Entonces Tulo autoriza a 
los legados de Alba a que digan qué han venido a pedir. Ellos, 
que no sabían nada de lo ocurrido, empiezan gastando tiempo 
en excusarse: que ellos, contra su voluntad, tienen que decir 
algo desagradable para Tulo, pero que obedecen órdenes; que 
han venido a pedir reparaciones; si no se las conceden, tienen 
orden de declarar la guerra. Á esto respondió Tulo: «Comuni- 
cad a vuestro rey que el rey de Roma pone por testigos a los dio- 
ses, para que hagan caer todos los males de esta guerra sobre 
aquel de los dos pueblos que antes despache con una negativa 
la embajada en demanda de reparaciones». 
Los Albanos transmiten este mensaje a su ciudad. Ensegui- 
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Haec nuntiant domum Albani. Et bellum utrimque summa 
ope parabatur, ciuili simillimum bello, prop€ inter parentes na- 
tosque, Troianam utramque prolem, cum Lauinium ab Troia, 
ab Lauinio Alba, ab Albanorum stirpe regum oriundi Romani 
essent. Euentus tamen belli minus miserabilem dimicationem fe- 
cit, quod nec acie certatum est et tectis modo dirutis alterius ur- 
bis duo populi in unum confusi sunt. Albani priores ingenti 
exercitu in agrum Romanum impetum fecere. Castra ab urbe 
haud plus quinque milia passuuM locant, fossa circumdant: fos- 
sa Cluilia ab nomine ducis per aliquot saecula appellata est, do- 
nec cum re nomen quoque uetustate aboleuit. In his castris Clui- 
lius Albanus rex moritur, dictatorem Albani Mettium Fufetium 
creant. Interim Tullus, ferox praecipue morte regis, magnum- 
que deorum numen ab ipso capite orsum in omne nomen Al- 
banum expetiturum poenas ob bellum implum dictitans, nocte 
praeteritis hostium castris, infesto exercitu in agrum Albanum 
pergit. Ea res ab statiuls exciuit Mettium. Ducit quam proxl- 
me ad hostem potest; inde legatum praemissum nuntiare Tullo 
iubet priusquam dimicent Opus esse conloquio: si secum Ccon- 
gressus sit, satis scire ea se allaturum quae nihilominus ad rem 
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da daban comienzo por ambas partes los preparativos de la 
guerra con el mayor empeño: algo muy parecido a una guerra 
civil, casi entre padres e hijos, descendientes unos y otros de 
Troyanos, ya que Lavinio procedía de Troya y de Lavinio Alba, 

y los Romanos tenían su origen en la estirpe de los reyes de 
Alba. Pero el resultado de la guerra hizo menos lamentable la 2 
lucha, porque no se llegaron a enfrentar los ejércitos y la sola 
destrucción de una de las ciudades fundió en uno a los dos 
pueblos. 

Los Albanos con un gran ejército se adelantaron a atacar el 3 
territorio Romano. Establecieron su campamento a no más de 
cinco millas de la ciudad y lo rodearon con un foso: fossa Clui- 
lía” se llamó por el nombre del jefe Albano durante algunos si- 
glos hasta que, desaparecida ya, el paso de los años borró tam- 
bién el nombre. En este campamento murió Cluilio, el rey de 4 
Alba; los Albanos nombran dictador a Metio Fufecio. Entretan- 
to Tulo, envalentonado más que nada por la muerte del rey, 
sin cesar de repetir que la excelsa voluntad divina ejecutaría un 
castigo sobre todo el pueblo Albano empezando por la cabeza 
misma a causa de esta guerra sacrílega, dejó atrás de noche el 
campamento enemigo y se dirige con su ejército en orden de ba- 
talla al territorio de Alba. Esto hizo salir a Metio de sus posi- 5 
ciones. Se acerca lo más que puede al enemigo, y manda por de- 
lante un mensajero para comunicar a Tulo que antes de enfren- 
tarse era necesaria una conversación; que estuviera seguro de 
que en caso de que acudiera a su encuentro, él, Metio, le diría 


+1 La fossa Cluilia no se sabe dónde estuvo, ni tampoco qué era exacta- 
mente. Según algunas teorías, habría podido ser una especie de límite entre 
Roma y Alba, aunque en estos tiempos sería un anacronismo por anticipa- 
ción. Puede guardar relación etimológica con cluere-purgare, y habría consisti- 
do en una trinchera excavada en el terreno para dar salida a zonas pantano- 
sas. El nombre de Cluilio sería en tal caso una etiología. 
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Romanam quam ad Albanam pertineant., Haud aspernatus Tu- 


lus tamen si uana adferantur, in aciem educit. Exeunt contra 
et Albani. Postquam structi utrimque stabant, cum paucis pro- 
cerum in medium duces procedunt. Ibi infit Albanus: *Iniurias 
et non redditas res ex foedere quae repetitae sint, et ego regem 
nostrum Cluilium causam huiusce esse belli audisse uideor, nec 
te dubito, Tulle, eadem prae te ferre; sed si uera potius quam 
dictu speciosa dicenda sunt, cupido imperii duos cognatos uici- 
nosque populos ad arma stimulat. Neque, recte an perperam, 
interpretor. Fuerit ista eius deliberatio qui bellum suscepit: me 
Albani gerendo bello ducem creauere. lllud te, Tulle, monitum 
uelim: Etrusca res quanta circa nos teque maxime sit, quo pro- 
pior es Etruscis, hoc magis scis. Multum 1li terra, plurimum 
mari pollent. Memor esto, iam cum signum pugnae dabis, has 
duas acies spectaculo fore ut fessos confectosque simul uictorem 
ac uictum adgrediantur. lItaque si nos di amant, quoniam non 
contenti libertate certa in dubiam imperii seruitiique aleam 
Imus, ineamus aliquam uiam qua utri imperent sine magna cla- 
de, sine multo sanguine utriusque populi decerni possit? Haud 
displicet res Tullo quamquam cum indole animi tum spe uicto- 
riae ferocior erat. Quaerentibus utrimque ratio initur cui et for- 
tuna ¡psa praebuit materiam. 

Forte in duobus tum exercitibus erant trigemini fratres, nec 
aetate nec utribus dispares. Horatios Curiatiosque fuisse satis 
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cosas no menos importantes para el Estado Romano que para 
el Albano. No se negó Tulo; sin embargo, por si el coloquio era 
iútl, desplegó el ejército. Salen enfrente también los Albanos. 
Cuando estaban formados por ambas partes los ejércitos, los je- 
tes se adelantan al medio con unos pocos próceres. Entonces em- 
pieza a hablar el Albano: «Las ofensas y las reivindicaciones no 
satisfechas que se han reclamado en virtud del tratado son, se- 
gún creo saber por boca de nuestro rey Clulio, la causa de esta 
guerra; y no me cabe duda de que tú, Tulo, sostienes lo mis- 
mo; pero si hay que decir la verdad en vez de frases brillantes, 
es el afán de poder el que lanza a las armas a dos pueblos em- 
parentados y vecinos. Yo no trato de saber si con razón o sin 
ella; eso ha podido ser objeto de la reflexión del que emprendió 
la guerra; a mí los Albanos me han nombrado jefe para llevarla 
a cabo. Hay una cosa que querría advertirte, Tulo: cuán gran- 
de es la potencia Etrusca en torno a nosotros y sobre todo a ti, 
lo sabes tú tanto mejor que yo cuanto más cerca estás de los 
Etruscos. Son muy fuertes en tierra: más en el mar. Ten pre- 
sente, en el momento de dar la orden para el combate, que nues- 
tros dos ejércitos están siendo contemplados por ellos para ata- 
car a un tiempo a vencedores y vencidos, cansados y agotados. 
Por eso, si los dioses nos aman, ya que descontentos de nuestra 
bien asentada independencia nos lanzamos a jugarnos la supre- 
macía y la sumisión, emprendamos algún camino por el que 
pueda decidirse cuál de los dos pueblos mande sobre el otro, sin 
un gran desastre y sin mucha sangre de uno y otro pueblo». 

No desagrada la propuesta a "Pulo, aunque tanto por su ca- 
rácter como por la confianza en la victoria era más belicoso. Dis- 
curriendo por ambas partes se encontró un plan para el que una 
feliz circunstancia ofreció oportunidad. 

Casualmente en aquellos dos ejércitos había dos tríos de ge- 
melos, semejantes en edad y fuerza física. Que eran los Hora- 
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constar, pes ferme res antiqua alia Cst nobilior; tamen in re tam 
clara nominum error manet, utrits populi Horatii, utrius Cu- 
riatn fuerimt. Auctores utroque trahunt; plures tamen inuenio 
qui Romanos Horados wocent HO UE TRA inclinat animus. 
Cum trigeminis agunt reges ut pro sua quisque patria dimicent 
ferro: 1bi imperium fore unde uictoria fuerit. Nihil recusatur; 
mps locus conuenit. Priusquam dimicarent foedus ictum 
inter Romanos et Albanos est his legibus ut cuiusque populi 
clues certamine uicissent, is alter populo cum bona pace impe- 
ritaret. Foedera alia aliis legibus, ceterum eodem modo omnia 
fiunt. Tum ita factum accepimus, Nec ullius uetustior foederis 
memoria est. Fetialis regem Tullum ita rogauit: “Iubesne me 
rex, cum patre patrato popull Albani foedus ferire?” Lubente 
rege, 'Sagmina” inquit “te, rex, posco.' Rex ait: “Puram tolli- 
to.” Fetialis ex arce graminis herbam puram attulit. Postea re- 
gem ita rogauit: *Rex, facisne me tu reglum nuntium populi Ro- 
mani Quiritium, uasa comitesque meos?” Rex respondit: “Quod 
sine fraude mea populique Romam Quiritium fiat, facio” Fe- 
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cios y los Curiacios es tradición común: apenas si hay otro he- 
cho antiguo más conocido. Pero en una historia tan famosa per- 
dura una confusión de nombres: de cuál de los dos pueblos fue- 
ron los Horacios, de cuál los Curiacios. Los historiadores apun- 
tan en un sentido y en otro. Encuentro, sin embargo, un nú- 
mero mayor que llama Horacios a los Romanos y me inclino a 
seguirlos. 

Los reyes proponen a los trillizos que echen mano de la es- 
pada cada uno por su patria: que la hegemonía quedará del lado 
que caiga la victoria. Se acepta todo el plan; se acuerda el día 
y el lugar. Ántes de que se enfrentaran, se estableció un pacto 
entre Romanos y Albanos con estas condiciones: que el pueblo 
cuyos ciudadanos vencieran, ejercería su poder sobre el otro pa- 
cíficamente. Los pactos se hacen cada uno con sus propias esti- 
pulaciones, pero todos con las mismas formalidades. Sabemos 
cómo se hizo entonces y no hay noticia de otro pacto más 
antiguo. 

El fecial * preguntó al rey Tulo: «¿Ordenas, rey, que yo haga 
un pacto con el pater patratus del pueblo Albano?». Al ordenarlo 
así el rey, dijo: «Te pido, rey, las yerbas sagradas». El rey dijo: 


42 Los fetiales, en otros lugares ilamados oratores, eran unos representan- 


tes especialmente enviados para concluir tratados. Acompañan al pater patratus 
(el participio es de una variante deponente del verbo patro, por lo cual hay 
que entender que se trata del pater que ejecuta o hace alguna cosa). Varrón 
(LE. E. V80) dice que eran «feciales porque estaban a cargo de la fe pública 
(una especie de notarios de estado): pues por medio de ellos se declaraba la 
guerra justa O se le ponía término, de modo que la fides (o compromiso de cum- 
plimiento de la paz) se hiciera por medio de un tratado. Algunos feciales eran 
enviados para formular las reclamaciones antes de declarar la guerra y por me- 
dio de ellos, todavía ahora, se concluye un tratado». La atribución del 1us fe- 
tale a los ecuícolos —Aequicol:— que eran una parte de los Ecuos, proviene 
de la interpretación del gentilicio de ese pueblo como cultivadores de la justicia. 
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tialis erat M. Valerius; is patrem patratum Sp. Fusium fecit, 
uerbena caput capillosque tangens. Pater patratus ad jus luran- 
dum patrandum, id est, sanciendum fit foedus; multisque id uer- 
bis, quae longo effata carmine non Operae est referre, peragit. 
Legibus deinde recitatis, “Audi”, inquit, “Tuppiter: audi, pater 
patrate populi Albani; audi tu, populus Albanus. Vt illa palam 
prima postrema ex illis tabulis ceraue recitata sunt sine dolo 
malo, utique ea hic hodie rectissime intellecta sunt, illis legibus 
populos Romanus prior non deficiet. Si prior defexit publico 
consilio dolo malo, tum illo die, Luppiter, populum Romanum 
sic ferito ut ego hunc porcum hic hodie feriam; tantoque magis 
ferito quanto magis potes pollesque.” Id ubi dixit porcum saxo 
silice percussit. Sua item carmina Albani suumque lus luran- 
dum per suum dictatorem suosque sacerdotes peregerunt. 
Foedere icto trigemini, sicut conuenerat, arma capiunt. Cum 
sui utrosque adhortarentur, deos patrios, patriam ac parentes, 
quidquid ciuium domi, quidquid in exercitu sit, illorum tunc 
arma, illorum intueri manus, feroces et suopte ingenio et pleni 
adhortantium uocibus in medium inter duas acies procedunt. 
Consederant utrimque pro castris duo exercitus, periculi magis 


0 1s patrem MVorm. (n): om. is A * patrandum id est EPUFB: patrandum id 
O patrandumnm est H. patrandumide M * 7 postrema Vorm. Rhenanus: postre- 
muro Ne 8 tum illo die MO, Frigell: tam ille dies MVorm (y) A (praeter U illa 
dic) Diespiter (pro Mo, —e dies iuppiter) Zurnebus. 


142] 


HISTORIA DE ROMA-LIB 1 


«Coge yerba limpia». El fecial trajo de la ciudadela un puñado 
limpio de césped. Después preguntó al rey: «Rey, ¿me nombras 
mensajero regio del pueblo Romano de los Quirites, con mis 
utensilios y mis acompañantes?» El rey respondió: «En lo que 
sea sin merma de mis derechos ni de los del pueblo Romano de 
los Quirites, te nombro». El fecial era M. Valerio; hizo pater pa- 
tratus a Esp. Fusio, tocando con la yerba su cabeza y su cabe- 
llera. El pater patratus es nombrado para pronunciar el juramen- 
to como padre, o sea, para concluir el pacto; y esto lo realiza 
con un extenso discurso, que se dice según un largo texto rít- 
mico que no merece la pena de reproducir aquí. Después, una 
vez enunciadas las condiciones del pacto, dice: «Escucha, Júpi- 
ter; escucha, pater patratus del pueblo Albano; escucha, tú tam- 
bién, pueblo de Alba. A esas palabras públicas, tal como han 
sido leídas en esas tablillas, o en esa cera, sin engaño, y tal como 
aquí hoy han sido correctamente entendidas, el pueblo Roma- 
no no faltará el primero. Si faltara a ellas el primero por deci- 
sión del Estado, con engaño malicioso, entonces en ese día, tú, 
Júpiter, hiere al pueblo Romano como yo hoy aquí voy a herir 
a este cerdo; hiérele tanto más duramente cuanto son mayores 
tu poder y tu fuerza». En cuanto terminó de hablar, hirió al cer- 
do con una piedra de sílex. Igualmente los Albanos recitaron su 
fórmula y su juramento por medio de su dictador y de sus 
sacerdotes. 

Concluido el pacto, los trillizos, tal como se había conveni- 
do, toman las armas. A unos y a otros les animaban entre vo- 
ces los suyos: que los dioses patrios, la patria y sus padres, los 
que estaban en la ciudad y en el ejército tenían en ese momen- 
to la mirada puesta en sus armas, en sus manos. Poseídos de bra- 
vura, tanto por propia inclinación como por el entusiasmo que 
les infundían las aclamaciones de sus partidarios, se adelantan 
ellos al medio de las dos formaciones. Habían tomado asiento 
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praesentis quam curae expertes: quipp€ imperium agebatur in 
tam paucorum utrtute atque fortuna positum. Itaque ergo ercc- 


ti suspensique in minime gratum spectaculum animi intendun- 
yelut acies terni nuuenes 


tur. Datur signum infestisque armis ; 
magnorum exercituum animos gerentes concurrunt, Nec his nec 
illis periculum suum, publicum imperium serultiumque obuer- 
satur animo futuraque ea deinde patria€e fortuna quam 1pcsi fe- 
cissent. Vt primo statim concursu increpuere arma micantesque 
fulsere gladii, horror ingens spectantes perstringit et neutro in- 
clinata spe torpebat uox spiritusque. Consertis deinde manibus 
cum lam non motus tantum corporum agitatioque anceps telo- 
rum armorumque sed uolnera quoque €t sanguis spectaculo es- 
sent, duo Romani super alium alius, uolneratis tribus Albanis, 
exspirantes corruerunt. Ad quorum casum cum conclamasset 
gaudio Albanus exercitus, Romanas legiones ¡am spes tota, non- 
dum tamen cura deseruerat, exanimes uice unius quem tres Cu- 
riatii circumsteterant. Forte is integer fuit, ut uniuersis solus ne- 
quaquam par, sic aduersus singulos ferox. Ergo ut segregaret 
pugnam eorum capessit fugam, ita ratus secuturos ut quemque 
uolnere adfectum corpus sineret. lam aliquantum spatil ex eo 
loco ubi pugnatum est aufugerat, cum respiciens uidet magnis 
interuallis sequentes, unum haud procul ab sese abesse. In eum 
maeno impetu rediit; et dum Albanus exercitus inclamat Cu- 
riatis uti opem ferant fratri, ¡lam Horatius caeso hoste uictor se- 
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ambos ejércitos delante de sus respectivos campamentos, libres 

de un peligro inminente mas no de inquietud: porque estaba en 

juego la hegemonía, confiada al valor y a la fortuna de unos po- 

cos hombres. Gon la consiguiente tensión y nerviosismo, todos 

dirigen su atención a un espectáculo nada gustoso. Se da la se- 

ñal y con las armas desplegadas como dos formaciones en ba- 

talla, los dos tríos de jóvenes con la energía de los grandes ejér- 

cttos chocan entre sí. Ni a unos ni a otros se les pasa por las 
mientes su riesgo personal, sino la hegemonía o la esclavitud de 
su pueblo y que el destino de su patria habría de ser el que ellos 
lograran. En cuanto al primer choque resonaron las armas y res- 
plandecieron brillantes las espadas, un inmenso horror atravie- 
sa a los espectadores y la indecisión del resultado cortaba a to- 
dos la palabra y el aliento. Trabados después en una lucha cuer- 
po a cuerpo que ya no sólo ofrecía el espectáculo del movimien- 
to de los hombres y del ir y venir de dardos y de armas, sino, 
además, heridas y sangre, cayeron dos Romanos moribundos 
uno sobre otro, quedando heridos los tres Albanos. La muerte 
de aquéllos levantó un gozoso griterío en el ejército de Alba. A 
las legiones Romanas, perdida toda esperanza, aún les domina- 
ba la inquietud, sin respirar, por la suerte de aquel hombre al 
que habían rodeado los tres Curiacios. Por fortuna indemne, se 
hallaba en manifiesta inferioridad él solo frente a todos, pero re- 
sultaba temible para combatir con ellos uno a uno. Por eso, a 
fin de separar a sus adversarios, emprende la huida, pensando 
que éstos correrían tras él, según lo permitieran a cada uno sus 
heridas. Ya se había alejado un buen trecho del lugar del com- 
bate. cuando al mirar atrás vio que le seguían a grandes inter- 
valos. y que uno estaba cerca de él. Se volvió contra éste con 
gran ímpetu; y mientras el ejército Albano empieza a gritar a 
los Curiacios que presten ayuda a su hermano, Horacio ya ha- 
bía matado a su enemigo y se encaminaba victorioso a luchar 


[43] 


10 
11 


12 


13 


15 


26 


AB VRBE CONDITA-LIB l 


cundam pugnam petebat. Tunc clamore qualis ex insperato 
fauentium solet Romani adiuuant militem suum; €t ¡lle defungi 
proelio festinat. Prius itaque quam alter, nec procul aberat, con- 
sequi posset, et alterum Curiatium conficit; lamque aequato 
Marte singuli supererant, sed nec Sp€ nec ulribus pares. Alte- 
rum intactum ferro corpus et geminata uictoria ferocem in Cer- 
tamen tertium dabat: alter fessum uolnere, fessum cursu tra- 
hens corpus uictusque fratrum ante Se strage uictori obicitur hos- 
ti. Nec illud proelium fuit. Romanus exsultans “Duos” inquit 
“fratrum manibus dedi; tertium causac belli huiusce, ut Roma- 
nus Albano imperet, dabo.” Male sustinenti arma gladium su- 
perne lugulo defigit, iacentem spoliat. Romani ouantes ac gra- 
tulantes Horatium accipiunt, €o maiore cum gaudio, quo pro- 
pe metum res fuerat. Ad sepulturam inde suorum nequaquam 
paribus animis uertuntur, quippe imperio alteri aucti, alteri di- 
cionis alienae facti. Sepulcra exstant quo quisque loco cecidit, 
duo Romana uno loco propius Albam, tria Albana Romam uer- 
sus sed distantia locis ut et pugnatum est. 

Priusquam inde digrederentur, rogantl Mettio ex foedere 
icto quid imperaret, imperat Tullus uti juuentutem in armis ha- 
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con el segundo. Ahora, con un clamor como el que levantan los 
partidarios de un luchador después de un éxito inesperado, los 
Romanos apoyan a su soldado y él, por su parte, se apresura a 
despachar el combate. Así, antes de que el último, que no es- 
taba lejos, pudiera alcanzarlos, acaba con el segundo Curiacio, 
Igualada desde ese momento la lucha, quedaban uno de cada 
bando, pero dispares en moral y fuerzas: uno, ileso de cuerpo 
y crecido con la doble victoria, se dirigía a su tercer combate; 
el otro, arrastrando un cuerpo fatigado por las heridas, fatiga- 
do de la carrera y vencido ya por la previa derrota de sus her- 
manos, se entrega a su victorioso rival. El Romano, exultante, 
dice: «Dos he sacrificado a los manes de mis hermanos, el ter- 
cero lo ofreceré a la causa de esta guerra: para que los Roma- 
nos imperen sobre Alba». Apenas se tenía en pie el Albano bajo 
el peso de sus armas; le clava la espada en el cuello y cuando 
cae lo despoja. 

Los Romanos reciben a Horacio entre ovaciones y felicita- 
ciones: con una alegría tanto mayor cuanto más peligrosa ha- 
bía sido la situación. Los dos ejércitos se dirigen a dar sepultu- 
ra a los suyos en muy distinto estado de ánimo, ya que unos ha- 
bían incrementado su imperio y otros quedaban sometidos al do- 
minio ajeno. Los sepulcros se alzan todavía * en donde cayó 
cada uno: los dos Romanos juntos, más cerca de Alba; los tres 
Albanos en dirección a Roma, pero con espacio entre ellos tal 
como fue la lucha. 

Antes de alejarse de allí, al preguntar Metio conforme al pac- 
to. qué órdenes había, Tulo le ordenó que mantuviera a sus 
hombres sobre las armas; que él utilizaría su colaboración en 


No se puede asegurar dónde estaban esos sepulcros. Es posible que Li- 
vio se refiera a la sepultura familiar de unos Horacios, que no tienen por qué 


guardar relación con éstos. 
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Ita exercitus inde domos abducti. Princeps Horatius ibat, trige- 
mina spolia prac se gerens, cui soror uirgo quae desponsa uni 
ex Curiatiis fuerat obuia ante portarn Capenam fuit, cognito- 
que super umeros fratris paludamento sponsi quod ipsa confe- 
cerat, soluit crines et flebiliter nomine sponsum mortuum appel- 
lat. Mouet feroci juueni animum comploratio sororis in uicto- 
ria sua tantoque gaudio publico. Stricto itaque gladio simul uer- 
bis increpans transfigit puellam. *Abi hinc cum immaturo amo- 
re ad sponsum”, inquit, “oblita fratrum mortuorum uiuique, 
oblita patriae. Sic eat quaecumque Romana lugebit hostem". 
Atrox uisum id facinus patribus plebique, sed recens meritum 
facto obstabat. Tamen raptus in jus ad regem. Rex ne ipse tam 
tristis ingratique ad uolgus iudicii ac secundum iudicium sup- 
plicii auctor esset, concilio populi aduocato 'Duumuiros”, in- 
quit, “qui Horatio perduellionem iudicent, secundum legem fa- 
cio”. Lex horrendi carminis erat: “Duumuiri perduellionem iu- 
dicent; si a duumuiis prouocarit, prouocatione certato; si uin- 
cent, caput obnubito; infelici arbori reste suspendito; uerberato 
uel intra pomerium uel extra pomerium”. Hac lege duumuiri 
creati, quí se absoluere non rebantur ea lege ne innoxium qui- 
dem posse, cum condemnassent, tum alter ex 1is “Publi Horati, 
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caso de guerra con los de Veyes. Así, los ejércitos se retiraron 2 


a sus ciudades. En cabeza marchaba Horacio, llevando delante 
de él los despojos de los trillizos; una hermana suya, que había 
estado prometida a uno de los Curiacios, le salió al encuentro 
ante la puerta Capena; cuando reconoció sobre los hombros del 
hermano el manto de su prometido que ella misma había con- 
feccionado, con los cabellos sueltos y llorando, llamó por su 
nombre al novio muerto. Saca de sí al feroz joven el llanto de 
su hermana en medio de su victoria y de un gozo público tan 
grande. Desenvainando la espada e increpándola de palabra, 
atravesó a la muchacha: «Vete de aquí con tu frustrado amor, 
junto a tu novio, dijo, sin acordarte de tus hermanos muertos 
y del que vive, sin acordarte de tu patria. Así muera cualquier 
Romana que llore a un enemigo». 

Este crimen pareció atroz a los ojos de los padres y de la ple- 
be, pero los recientes méritos de su autor contrapesaban su ac- 
ción. Sin embargo, fue acusado ante el tribunal del rey. El rey 
para no asumir la responsabilidad de un juicio tan odioso y de- 
sagradable para el pueblo, y la del castigo subsiguiente al jui- 
cio, reuniendo la asamblea popular dijo: «A tenor de la ley nom- 
bro unos duunviros para que juzguen el crimen de Horacio». El 
texto de la horrible ley era el siguiente: * «Que los duunviros juz- 
guen el delito contra el Estado; si el reo apelara contra el fallo 
de los duunviros, discútase la apelación; si la ganan éstos, cú- 
brasele la cabeza; cuélguesele con una cuerda de un palo seco; 
azótesele o dentro o fuera del límite de la ciudad». 

Los duunviros creados conforme a esta ley pensaron que ellos 
no podían absolver ni siquiera a un inocente; lo condenaron, y 


O 


4%  Perduellio es alta traición. Perduelles dicuntur hostes (Varr. L. L VII 49). 
Carmen no es necesariamente un poema métricamente hablando. Puede ser 
una fórmula enunciada con cierta solemnidad. 
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tibi perduellionem iudico” inquit. *Lictor, colliga manus”. Ac- 
cesserat lictor iniciebatque laqueum. Tum Horatius auctore Pu- 
llo, clemente legis interprete, *Prouoco” inquit. Itaque prouoca- 
tione certatum ad populum est. Moti homines sunt in eo iudi- 
cio maxime P. Horatio patre proclamante se filiam jure caesam 
iudicare: ni ita esset, patrio iure in filium animaduersurum fuis- 
se. Orabat deinde ne se quem paulo ante cum egregia stirpe 
conspexissent orbum liberis facerent. Inter haec senex ¡uuenem 
amplexus, spolia Curiatiorum fixa eo loco qui nunc Pila Hora- 
tia appellatur ostentans, “Huncine”, aiebat, 'quem modo deco- 
ratum ouantemque uictoria incedentem uidistis, Quirites, eum 
sub furca uinctum inter uerbera et cruciatus uidere potestis? 
Quod uix Albanorum oculi tam deforme spectaculum ferre pos- 
sent. I, lictor, colliga manus, quae paulo ante armatae impe- 
rium populo Romano pepererunt. 1, caput obnube liberatoris 
urbis huius; arbore infelici suspende; uerbera uel intra pome- 
rium, modo inter illa pila et spolia hostium, uel extra pome- 
rium, modo inter sepulera Curiatiorum; quo enim ducere hunc 
juuenem potestis ubi non sua decora eum a tanta foeditate sup- 
plicii uindicent?” Non tulit populus nec patris lacrimas nec 1p- 
sius parern in omni periculo animum, absolueruntque admira- 
tione magis ulrtutis quam jure causae. ltaque ut caedes mani- 
festa aliquo tamen piaculo lueretur, imperatum patri ut filium 
explaret pecunia publica. Is quibusdam piacularibus sacrificiis 
factis quae deinde genti Horatiae tradita sunt, transmisso per 
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uno de ellos dijo, «Publio Horacio, te juzgo culpable de un cri- 
men de Estado». «Lictor, átale las manos». Se había acercado 
el lictor y ya le echaba la cuerda. Entonces Horacio, siguiendo 
el consejo de Tulo, intérprete clemente de la ley, dijo: «Apelo». 
Con lo cual, en virtud de la apelación la causa se debatió ante 
el pueblo. 

Se conmovió la gente en aquel juicio, sobre todo cuando P. 
Horacio, el padre, proclamó que él consideraba justa la muerte 
de su hija; si no fuera así, habría castigado a su hijo en ejerci- 
cio de su derecho de padre. Pedía a continuación que a él, a 
quien poco antes habían visto con tan notable descendencia, no 
lo dejaran sin hijos. A todo esto, el viejo abrazaba al joven y se- 
ñalando los despojos de los Curiacios, depositados en el lugar 
que ahora se llama el monumento de Horacio, decía: «A éste, 
al que acabáis de ver desfilar cubierto de honor y entre aplau- 
sos por su victoria, ¿sois capaces, Quirites, de verlo encadena- 
do, en medio de azotes y tormentos, bajo la horca? Casi ni los 
ojos de los Albanos podrían soportar tan odioso espectáculo. Ve, 
lictor, ata unas manos que poco ha, armadas, han dado el po- 
der al pueblo romano. Ve, cubre la cabeza del libertador de esta 
ciudad; cuélgalo de un árbol seco, bien dentro del «pomerio» de 
la ciudad, por ejemplo, entre ese monumento y los despojos de 
los enemigos, bien fuera del «pomerio», por ejemplo, en medio 
de los sepulcros de los Curiacios. ¿A dónde podéis llevar a este 
joven, que sus propias hazañas no lo vindiquen de la crueldad 
del suplicio?». El pueblo no pudo resistir ni a las lágrimas del 
padre, ni al ánimo del héroe igual en toda clase de riesgos; y lo 
absolvieron más por admiración hacia su valor, que por la jus- 
ticia de la causa; y así, para que por lo menos alguna expiación 
pública lavara un crimen manifiesto, se ordenó al padre que pu- 
rificara a su hijo por cuenta del Estado. El padre, después de rea- 
lizar algunos sacrificios explatorios que se convirtieron en tra- 
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utam tigillo, capite adoperto uelut sub iugum misit iuuenem. Id 
hodie quoque publice semper refectum manet: sororium tigi- 
llum uocant. Horatiae sepulcrum, quo loco corruerat icta, cons- 
tructum est saxo quadrato. 

Nec diu pax Albana mansit. Inuidia uolgi quod tribus mili- 
tibus fortuna publica commissa fuerit, uanum ingenium dicta- 
toris corrupit, et quoniam recta consilia haud bene euenerant, 
prauis reconciliare popularium animos coepit. Igitur ut prius in 
bello pacem, sic in pace bellum quaerens, quia suae ciuitati ani- 
morum plus quam uirium cernebat esse, ad bellum palam at- 
que ex edicto gerundum alios concitat populos, suis per speciem 
societatis proditionem reseruat. Fidenates, colonia Romana, 
Veientibus sociis consilii adsumptis, pacto transitionis Albano- 
rum ad bellum atque arma incitantur. Cum Fidenae aperte de- 
scissent, Tullus Mettio exercituque eius ab Alba accito contra 
hostes ducit. Vbi Anienem transit, ad Confluentes conlocat cas- 
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dición de la familia Horacia, mandó al muchacho pasar bajo un 
madero atravesado a lo ancho en medio de una calle y con la ca- 
beza cubierta, como un vencido bajo el yugo”. Todavía hoy se 
conserva la costumbre de repetir la ceremonia, siempre por 
cuenta del Estado. Se la llama la viga de la hermana. El sepul- 
cro de Horacia está construido en piedra tallada en el sitio don- 
de se había desplomado herida. 

Pero no duró mucho la paz con Alba. La impopularidad en- 
tre la gente por haber confiado a tres soldados la suerte del Es- 
tado, minó el frívolo carácter del dictador, y como los planes ho- 
nestos no habían resultado bien, empezó con otros retorcidos 
para volver a conciliarse la adhesión de sus compatriotas. Por 
eso, igual que antes en medio de la guerra buscó la paz, ahora 
en medio de la paz buscaba la guerra. Como veía que su ciu- 
dad tenía más ganas que fuerza, alienta a una guerra abierta y 
oficialmente declarada a otros pueblos; para los suyos, al am- 
paro de la alianza, reserva el papel de traidores. Los de Fide- 
nas, una colonia romana *, con la complicidad de los de Veyes, 
son incitados a una guerra armada con el compromiso de un 
cambio de bando de los Albanos. Cuando Fidenas desertó abier- 
tamente de su lado, Tulo, haciendo venir desde Alba a Metio 
y su ejército, se dirigió contra los enemigos. En cuanto pasó el 
Anio, estableció su campamento en la confluencia de los dos 


15 Horacio pasa bajo cl yugo, como un vencido, Para eso su padre hizo 
poner una viga atravesada sobre dos postes en medio de la calle y el joven la 
cruzaría por debajo. Es dudoso que este sororuón venga de soror, aunque qui- 
zá Livio y sus fuentes lo entendieran así. Ogilvie (A Comm. p. 117) lo relacio- 
na con Juno Sororia. La torma del igillum recuerda al vugum y también al arco 
triunfal. 

19 Fidenas, colonia rornana, pero sobre todo casi contigua a la urbe. Era 
(cf. supra) la cabeza de puente etrusca al 5. del Tíber. Por eso es explicable 
que sus soldados supieran latín. 
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tra. Inter cum locum et Fidenas Veientium exercitus Tiberim 
transierat. Hi et in acie prope flumen tenuere dextrum cornu; 
in sinistro Fidenates propius montes consistunt. Tullus aduer- 
sus Veientem hostem derigit suos, Albanos contra legionem Fi- 
denatium conlocat. Albano non plus animi erat quam fidei. Nec 
manere ergo nec transire aperte ausus sensim ad montes succe- 
dit; inde ubi satis subisse sese ratus est, erigit totam aciem, fluc- 
tuansque animo ut tereret tempus ordines explicat. Consilium 
erat qua fortuna rem daret, ea inclinare uires. Miraculo primo 
esse Romanis qui proximi steterant ut nudari latera sua socio- 
rum digressu senserunt; inde eques citato equo nuntiat regi abi- 
re Albanos. Tullus in re trepida duodecim uouit Salios fanaque 
Pallori ac Pauori, equitem clara increpans uoce ut hostes exau- 
dirent, redire in proelium iubet: nihil trepidatione opus esse; suo 
iussu circumduci Albanum exercitum ut Fidenatium nuda ter- 
ga inuadat; eidem imperat ut hastas equites erigere ¡ubeat. Id 
factum magnae parti peditum Romanorum conspectum abeun- 
tis Albani exercitus intersaepsit; qui uiderant, id quod ab rege 
auditum erat rati, eo acrius pugnant. Terror ad hostes transit; 
et audiuerant clara uoce dictum, et magna pars Fidenatium, ut 
qui coloni additi Romanis essent, Latine sciebant. Itaque ne su- 
bito ex collibus decursu Albanorum intercluderentur ab oppi- 
do, terga uertunt. Instat Tullus fusoque Fidenatium cornu in 
Veientem alieno pauore perculsum ferocior redit. Nec illi tule- 
re impetum, sed ab effusa fuga flumen obiectum ab tergo arce- 
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ríos. Entre ese lugar y Fidenas habían atravesado cl Tíber las 
tropas de Veyes. Estas, al desplegarse para la batalla, cubrie- 
ron el ala derecha junto al río; a la izquierda, más cerca de los 
montes, se colocaron los Fidénates. 

Tulo dispone a los suyos de cara al enemigo de Veyes y si- 
túa a los Albanos frente a las tropas de Fidenas. El caudillo Al- 
bano no tenía más valor que lealtad. Sin atreverse a quedarse 
ni a pasarse abiertamente al enemigo, se acerca poco a poco a 
las montañas; cuando pensó que había subido bastante, detiene 
a toda su formación e indeciso, para ganar tiempo, despliega 
las filas. Su plan era inclinar su apoyo del lado que favoreciera 
la fortuna. Se asombraron al principio los Romanos que esta- 
ban más cerca, cuando advirtieron que la partida de los aliados 
dejaba al descubierto sus flancos; inmediatamente un jinete al 
galope anuncia al rey que se iban los Albanos. Tulo en situa- 
ción apurada prometió los doce sacerdotes Salios y templos al Es- 
panto y al Pavor. Al jinete, gritando con voz clara para que lo 
escucharan los enemigos, le manda volver al combate: no ha- 
bía que asustarse; por orden suya hacía una maniobra envol- 
vente el ejército Albano, para atacar la retaguardia descubierta 
de los de Fidenas; le ordena también que mande a la caballería 
levantar las lanzas. Esto ocultó a gran parte de la infantería Ro- 
mana la retirada del ejército Albano: los que la habían visto, cre- 
yendo lo que se le había oído al rey, luchan con más ardor. El 
terror pasa al campo enemigo; habían oído claramente lo que 
dijo el rey y gran parte de los hombres de Fidenas, asociados a 
los Romanos como colonos, sabían latín. Así, para que un re- 
pentino descenso de los Albanos desde las colinas no les cerrara 
el paso a su ciudad, se dan la vuelta. Los persigue Tulo, y, una 
vez deshecha el ala de los de Fidenas, vuelve con más energía 
contra los de Veyes, afectados por el espanto de los otros. Tam- 
poco éstos resistieron el ataque, pero el río a su retaguardia 1m- 
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bat. Quo Postquam fuga inclinauit, alii arma foede ¡actantes in 
aquam caeci ruebant, alii dum cunctantur in ripis inter fugae 
pugnaeque consilium oppressi. Non alia ante Romana pugna 
atrocior fuit. 

Tum Albanus exercitus, spectator certaminis, deductus in 
campos. Mettius Tullo deuictos hostes gratulatur; contra Tullus 
Mettium benigne adloquitur. Quod bene uertat, castra Albanos 
Romanis castris lungere ¡ubet; sacrificium lustrale in diem pos- 
terum parat. Vbi inluxit, paratis omnibus ut adsolet, uocarl ad 
contionem utrumque exercitum jubet. Praecones ab extremo 
orsi primos exciuere Albanos. Hi nouitate etiam rel mot ut re- 
gem Romanum contionantem audirent proximi constitere. Ex 
composito armata circumdatur Romana lego; centurionibus da- 
tum negotium erat ut sine mora imperia exsequerentur. Tum 
ita Tullus infit: “Romani, si unquam ante alias ullo in bello fuit 
quod primum dis immortalibus gratias ageretis, deinde uestrae 
ipsorum uirtuti, hesternum id proelium fuit. Dimicatum est 
enim non magis cum hostibus quam, quae dimicatio maior at- 
que periculosior est, cum proditione ac perfidia sociorum. Nam 
ne uos falsa opinio teneat, iniussu meo Albani subiere ad mon- 
tes, nec imperium illud meum sed consilium et imperii simula- 
tio fuit, ut nec uobis, ignorantibus deseri uos, auerteretur a cer- 
tamine animus. et hostibus, circumueniri se ab tergo ratis, terror 
ac fuga iniceretur. Nec ea culpa quam arguo omnium Albano- 
rum est ducem secutl sunt, ut et uos, si quo ego inde agmen 
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pedía la desbandada. Cuando la huida los llevó hasta allí, unos, 11 


arrojando vergonzosamente las armas, se lanzaban como ciegos 
al agua, otros, vacilando en la orilla, sin saber si huir o luchar, 
fueron aplastados. Ninguna batalla romana anterior fue más 
atroz. 

Entonces el ejército Albano, espectador de la batalla, bajó a 
la llanura. Metio felicita a Tulo por la derrota de los enemigos; 
Tulo a su vez responde amablemente a Metio. Manda que para 
bien de todos los Albanos unan su campamento al campamento 
Romano; y prepara un sacrificio de purificación para el día si- 
guiente. En cuanto amaneció, con todo dispuesto según la cos- 
tumbre, manda convocar a asamblea a ambos ejércitos. Los heral- 
dos, empezando por un extremo del campamento, llamaron pri- 
mero a los de Alba. Éstos, atraídos también por la novedad, se 
pusieron en primera fila para oír el discurso del rey de Roma. 
De propósito se dispone en torno a ellos el ejército Romano ar- 
mado: a los centuriones se les había confiado la misión de eje- 
cutar sin demora las órdenes. Entonces Tulo empieza de este 
modo: «Romanos: si alguna vez antes, en una guerra, ha ocurri- 
do que debierais dar gracias primero a los dioses inmortales, y 
después a vuestro propio valor, ésa ha sido la batalla de ayer. 
Porque se ha peleado tanto con los enemigos como, lo que es 
una pelea mayor y más peligrosa, con la traición y la deslealtad 
de los aliados. Pues para que sepáis la verdad, los Albanos se en- 
caminaron a los montes sin instrucciones mías; aquello no fue 
una orden mía sino una estratagema y una ficción de orden, a 
fin de que a vosotros, ignorando que se os abandonaba, no os 
faltara ánimo para el combate, y a los enemigos, pensando que 
se les envolvía por detrás, les cayeran encima el espanto y la hul- 
da. Pero esa culpa que denuncio no es de todos los Albanos: sl- 
guieron a su jefe, igual que habríais hecho también vosotros, si 
yo hubiera querido llevar de allí a algún sitio nuestra forma- 
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huius, Mettius idem huius machinator belli, Mettius foederis 
Romani Albanique ruptor. Audeat deinde talia alius, nisi in 
hunc insigne iam documentum mortalibus dedero.” Centurio- 
nes armati Mettium circumsistunt. Rex cetera ut orsus erat pe- 
ragit: 'Quod bonum faustum felixque sit populo Romano ac 
mihi uobisque, Albani, populum omnem Albanum Romam tra- 
ducere in animo est, ciuitatem dare plebi, primores in patres le- 
gere, unam urbem, unam rem publicam facere: ut ex uno quon- 
dam in duos populos diuisa Albana res est, sic nunc in unum 
redeat.* Ad haec Albana pubes, inermis ab armatis saepta, in 
uariis uoluntatibus communi tamen metu cogente, silentium te- 
net. Tum Tullus “Metti Fufeti?, inquit, “si ipse discere posses fi- 
dem ac foedera seruare, uiuo tibi ea disciplina a me adhibita es- 
set; nunc quoniam tuum insanabile ingenium est, at tu tuo sup- 
plicio doce humanum genus ea sancta credere quae a te ulolata 
sunt. Vt igitur paulo ante animum inter Fidenatem Romanam- 
que rem ancipitem gessisti, ita iam corpus passim distrahendum 
dabis.* Exinde duabus admotis quadrigis, in currus earum dis- 
tentum inligat Mettium; deinde in diuersum iter equi concitati, 
lacerum in utroque curru corpus, qua inhaeserant uinculis mem- 
bra, portantes. Auertere omnes ab tanta foeditate spectaculi ocu- 
los. Primum ultimumque illud supplicium apud Romanos 
exempli parum memoris legum humanarum fuit: in aliis gloria- 
ri licet nulli gentium mitiores placuisse poenas. 

Inter haec ¡am praemissi Albam erant equites qui multitu- 
dinem traducerent Romam. Legiones deinde ductae ad diruen- 
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ción. El, Metio, es el que guió esta marcha; el mismo Metio, el 
que maquinó esta guerra; Metio, el que ha roto la alianza de 
Roma y Alba. Otro en el futuro se atrevería a lo mismo si yo 
no ofrezco a los mortales una lección ejemplar contra éste.» 

Unos centuriones armados rodean a Metio; el rey terminó 
sus palabras como las había comenzado: «Por el bien, prospe- 
ridad y felicidad del pueblo Romano, mío y de vosotros, Alba- 
nos, es mi propósito trasladar todo el pueblo Albano a Roma, 
conceder la ciudadanía a la plebe, incorporar a los nobles al se- 
nado, hacer una sola ciudad, un solo Estado; como en otro tiem- 
po el Estado Albano se partió de uno en dos pueblos, así vuel- 
va ahora a ser uno solo.» 

Ánte estas palabras, la juventud Albana, inerme, rodeada 
de hombres armados, entre sentimientos opuestos pero bajo los 
efectos de un miedo común, guarda silencio. Pulo dijo enton- 
ces: «Metio Fufecio, si tú fueras capaz de aprender a guardar 
la palabra y los pactos, yo te habría proporcionado esa ciencia 
en vida tuya; pero como tu carácter no tiene cura, por lo me- 
nos enseña tú al género humano, con tu castigo, a considerar sa- 
gradas las cosas que tú has violado. Por tanto, igual que poco 
antes te has conducido con doblez de ánimo entre Fidenas y 
Roma, así ahora entregarás tu cuerpo a ser dividido en todas di- 
recciones.» Enseguida, acercando dos cuadrigas, ata a Metio, es- 
tirándolo, a los carros; a continuación se lanza a los caballos al 
galope en direcciones contrarias, llevándose ambos carros el 
cuerpo roto por donde las ligaduras tenían sujetos los miem- 
bros. Apartaron todos los ojos de tan penoso espectáculo. Entre 
los Romanos aquel suplicio fue el primero y el último de un tipo 
poco acorde con las normas humanitarias. Entre otras cosas, 
Roma puede gloriarse de que ningún otro pueblo ha adoptado 
castigos más moderados. 

Mientras tanto, ya había sido enviada por delante a Alba la 
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dam urbem. Quae ubi intrauere portas, non quidem fuit tumul- 
tus ille nec pauor qualis captarum esse urbium solet, cum ef- 
fractis portis stratisue ariete muris aut arte ui capta clamor hos- 
tilis et cursus per urbem armatorum omnia ferro flammaque 
miscet, sed silentium triste ac tacita maestitia ita defixit omnium 
animos, ut prae metu obliti quid relinquerent, quid secum 
ferrent, deficiente consilio rogitantesque alii alios, nunc in limi- 
nibus starent, nunc errabundi domos suas ultimum illud uisuri 
peruagarentur. Vt uero ¡am equitum clamor exire ¡ubentium 
instabat, iam fragor tectorum quae diruebantur ultimis urbis 
partibus audiebatur puluisque €X distantibus locis ortus uelut 
nube inducta omnia impleuerat, raptim quibus quisque poterat 
elatis, cum larem ac penates tectaqué in quibus natus quisque 
educatusque esset relinquentes exirent, iam continens agmen 
migrantium impleuerant uias, et conspectus aliorum mutua mi- 
seratione integrabat lacrimas, uocesque etiam miserabiles exau- 
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caballería para trasladar la población a Koma. Después fueron 
llevadas las legiones para destruir la ciudad. En cuanto traspa- 
saron las puertas no hubo esa agitación y espanto habituales en 
la conquista de ciudades *”, cuando se han hecho saltar las puer- 
tas O se han derribado las murallas con arietes o se ha ganadk, 
por la fuerza la ciudadela, y los gritos hostiles y las carreras de 
los soldados por la ciudad lo revuelven todo a hierro y fuego; 
sino que un penoso silencio y una callada tristeza inmovilizaron 
a todos, de tal manera que sin saber por el miedo qué dejar y 
qué llevar consigo, faltos de resolución, preguntándose unos a 
otros, bien quedaban de pie en los umbrales, bien recorrían erra- 
bundos sus casas para ver aquello por última vez. Pero a me- 
dida que se acercaban las voces de los jinetes que ordenaban la 
marcha y se oía ya el estrépito de los edificios que eran derri- 
bados en las zonas alejadas de la ciudad, y el polvo levantado 
en lugares distantes lo había cubierto todo como si fuera una 
nube, sacando apresuradamente cada uno lo que podía, salían 
de la ciudad, abandonando su lar y sus penates y las casas en 
que habían nacido y se habían criado. Enseguida, una colum- 
na ininterrumpida de emigrantes había llenado los caminos; la 
contemplación de los otros convertía el llanto en una mutua con- 
dolencia y se oían voces de lamentación, de las mujeres sobre 


7 La caída de Alba —exciduum Albae— recuerda la narración virgiliana 
del excidvum Trowe (Aen. II 486 y ss.). Virgilio, según Servio, se inspiraba en 
el relato de la destrucción de Alba de Ennio. Ogilvie atribuve (ct. 4 Comm 
ad loc.) a la misma fuente los elementos comunes que encuentra entre los dos 
relatos de época augústea. Pero si pensamos que Livio pudo haber asistido a 
lecturas o declamaciones parciales de la Eneida en el curso de la elaboración 
de esta obra, como sugiere Paratore en relación con el episodio de Hércules 
y Caco y si eran bueyes o vacas las reses robadas, podría haber inspiración d1- 
rectamente virgiliana en Livio. 
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augusta praeterirent ac uelut captos relinquerent deos. Egressis 
urbe Albanis Romanus passim publica priuataque omnia tecta 
adaequat solo, unaque hora quadringentorum annorum Opus 
quibus Alba steterat excidio ac ruinis dedit. Templis tamen 
deum, ita enim edictum ab rege fuerat, temperatum est. 

Roma interim crescit Albae ruinis- Duplicatur ciulum nu- 
merus; Caelius additur urbi mons, et quo frequentius habitare- 
tur eam sedem Tullus regiae caplt ibique deinde habitauit. Prin- 
cipes Albanorum in patres ut ea quoque pars rei publicae cres- 
ceret legit, lulios, Seruilios, Quinctilios, Geganios, Curiatios, 
Cloelios; templumque ordini ab se aucto curiam fecit quae Hos- 
tilia usque ad patrum nostrorum aetatem appellata est. Et ul 
omnium ordinum uiribus aliquid ex nou0 populo adiceretur 
equitum decem turmas ex Albanis legit, legiones et ueteres eo- 
dem supplemento expleuit et nouas scripsit. w 

Hac fidtcia uiram Tullus Sabinis bellum indicit, genti ea 
tempestate secundum Etruscos opulentissimae ulris armisque. 
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todo, al pasar junto a los templos sagrados, rodeados de tropas, 
v abandonar a sus dioses como si fueran prisioneros. 

Al salir de la ciudad los Albanos, los Romanos arrasaron to- 
dos los edificios públicos y particulares y en una sola hora re- 
dujeron a destrucción y ruinas la obra de los cuatrocientos años 
que había durado Alba. No obstante, a los templos de los dio- 
ses se los respetó, porque así lo había ordenado el rey. 

Roma, entretanto, crece con la ruina de Alba. Se dobla el 
número de los ciudadanos; se añade a la ciudad el monte Ce- 
lio* y, para que se poblara más, Tulo asienta en él su palacio 
y en adelante habitó allí. A los nobles Albanos los incorporó al 
senado para que también creciera esta pieza del Estado: los Ju- 
lios, Servilios, Quintilios, Geganios, Curiacios, Cloelios. Como 
templo de esta corporación incrementada por él, hizo Tulo la cu- 
ria que se ha llamado Hostilia hasta la generación de nuestros 
padres *. Y para que los efectivos de todos los órdenes recibie- 
ran algo del nuevo pueblo, reclutó diez escuadrones de caballe- 
ría de Albanos, mientras reforzó con análogo suplemento las le- 
giones antiguas y reclutó otras nuevas. 

Confiado en estas fuerzas, Tulo declara la guerra a los Sa- 
binos, el pueblo más poderoso de aquella época después de los 
Etruscos en hombres y en fuerza militar. Por ambas partes se 
habían producido agravios y se habían presentado, en vano, re- 
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+8 La tradición atribuye la adición a la urbe del monte Celio a diversos 


reyes, desde el propio Rómulo (Varrón) a Tarquinio (Tácito), e incluso Ser- 
vio Tulio. La tradición va también situando las sucesivas reguae en diversas co- 
linas, aunque hay confusiones: ninguna fuente distribuye adecuadamente las 
siete colinas entre los siete reyes. 

+ La cuna Hostiha (no necesariamente la edificada por Tulo) se llamó así 
y estuvo en el comitium hasta César, que construyó en su emplazamiento el lem- 
plum Felicitatis. Augusto levantó otra curia, también en el comitium, llamada cu- 
na Tula. La generación de nuestros padres, para Livio, era la de César. 
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Vtrimque iniuriae factae ac res nequiquam erant repetitac. 
Tullus ad Feroniae fanum mercatu frequenti negotiatores Ro- 
manos comprehensos querebatur, Sabini suos prius in jucum 
confugisse ac Romae retentos. Hae causa£ belli ferebantur. Sa- 
bini haud parum memores et suarum uirium partem Romae ab 
Tatio locatam et Romanam rem nuper etiam adiectione populi 
Albani auctam, circumspicere et ¡psi externa auxilia. Etruria 
erat ulcina, proximi Etruscorum Veientes. Inde ob residuas be- 
llorum iras maxime sollicitatis ad defectionem animis uolunta- 
rios traxere, et apud uagos quosdam €X inopi plebe etiarn mer- 
ces ualuit: publico auxilio nullo adiuti sunt ualuitque apud 
Veientes, nam de ceteris minus mirum est, pacta cum Romulo 
adutacuon files. Com bellunsurrimque sSuraRe ope pararent 
uertique in eo res uideretur utri prius arma inferrent, occupat 
Tullus in agrum Sabinum transire. Pugna atrox ad siluam Ma- 
litiosam fuit, ubi et peditum quidem robore, ceterum equitatu 
aucto nuper plurimum Romana acies ualuit. Ab equitibus re- 
pente inuectis turbati ordines sunt Sabinorum, nec pugna dein- 
de illis constare nec fuga explicar! sine magna caede potuit. 

Deuictis Sabinis cum in magna gloria magn1sque opibus reg- 
num Tulli ac tota res Romana esset, nuntiatum regi patribus- 
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clamaciones. Tulo se quejaba de que en el templo de Feronia ”, 
en un momento concurrido del mercado, habían sido apresados 
unos comerciantes Romanos; los Sabinos de que antes unos 
compatriotas suyos que se habían refugiado en el bosque, ha- 
bian sido retenidos en Roma. Éstos eran los motivos de guerra 
que se aducían. Los Sabinos, que no dejaban de acordarse de 
que parte de su fuerza había sido trasladada a Roma por Tacio 
yv de que la potencia romana se había incrementado con la adi- 
ción del pueblo Albano, buscan ellos también ayuda exterior. 
Etruria estaba cerca y los Etruscos más próximos eran los de Ve- 
yes. De esta ciudad, con los ánimos especialmente propicios a 
una defección por el resentimiento de las guerras anteriores, sa- 
caron voluntarios, y, además, entre algunos vagabundos de la 
plebe más pobre produjo efectos la paga: pero no recibieron nin- 
gún apoyo oficial y prevaleció también en Veyes —pues en el 
caso de los demás Etruscos no es sorprendente— la lealtad a la 
tregua pactada con Rómulo. 

Mientras por ambas partes se preparaba la guerra con el ma- 
vor empeño y el asunto parecía consistir en cuál de los dos pue- 
blos atacaría primero, Tulo se adelanta a penetrar en territorio 
Sabino. Hubo una lucha atroz en el bosque Malicioso; en ella, 
el vigor de la infantería, pero sobre todo el reciente aumento de 
la caballería, dio gran ventaja al ejército Romano. Un repenti- 
no asalto de los jinetes deshizo la formación de los Sabinos, y 
va no les fue posible a éstos ni sostener la lucha ni emprender 
la huida sin gran mortandad. 

Con la derrota de los Sabinos se encontraba en su mayor glo- 
ria y su mayor prosperidad el trono de Tulo y todo el Estado Ro- 


KA +4 

Feronía era una diosa itálica, cuyo culto estuvo muy extendido por la 
Italia central. El lugar más frecuentado para sus ceremonias debió ser este fa- 
num, cerca de la puerta Capena. 
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2 que est in monte Albano lapidibus pluuisse. Quod cum cred; 
ulx posset, missis ad id uisendum prodigium in conspectu haud 
aliter quam cum grandinem uenti glomeratam in terras agunt 

3 crebri cecidere caelo lapides. Visi etiam audire uocem ingentem 
ex summi cacuminis luco ut patrio ritu sacra Álbani facerent, 
quae uelut dis quoque simul cum patria relictis obliuioni dede- 
rant, et aut Romana sacra susceperant aut fortunae, ut fit, obi- 
rati cultum reliquerant deum. Romanis quoque ab eodem pro- 
digio nouendiale sacrum publice susceptum est, seu uoce cae- 
lesti ex Albano monte missa, nam id quoque traditur, seu ha- 
ruspicum monitu: mansit certe sollemne ut quandoque idem 
prodigium nuntiaretur feriae per nouem dies agerentur. 

Haud ita multo post pestilentia laboratum est. Vnde cum pi- 
gritia militandi oreretur, nulla tamen ab armis quies dabatur a 
bellicoso rege, salubriora etiam credente militia quam domi 
juuenum corpora esse, donec ipse quoque longinquo morbo est 
implicitus. Tunc adeo fracti simul cum corpore sunt spiritus ill: 
feroces ut qui nihil ante ratus esset minus regium quam sacris 
dedere animum, repente omnibus magnis paruisque supestitlo- 
nibus obnoxius degeret religionibusque etiam populum imple- 
7 ret. Volgo iam homines eum statum rerum qui sub Numa rege 


> 


a 


mD 


_HAKAK4 á<¿>=q]ñá3k> .á=- >< 5 5 5 5 5 5 


| pluuisse Prisc (X 2,11): pluisse N e 3 patrio M'A: patriae M * 5 im- 
plicitus A: implicatus M 


[54] 


HISTORIA DE ROMA-LIB 1 


mano, cuando se anunció al rey y a los senadores que en el mon- 
ic Albano habían llovido piedras. Como apenas podía darse cré- 
dito a la noticia, se mandó a algunos emisarios a comprobar 
este prodigio: en su presencia cayó del cielo un pedrisco denso, 
igual que cuando los vientos arrojan sobre la tierra bolas de gra- 
nizo. Les pareció también oír una voz enorme que venía del bos- 
que que corona el monte, que decía que los Albanos practica- 
ran los cultos según el rito de su patria que habían echado en 
el olvido, como si hubieran abandonado a sus dioses junto con 
la patria, bien por haber adoptado la religión romana, bien por 
haber prescindido de la veneración de los dioses, irritados, como 
suele ocurrir, con la fortuna. También los Romanos, a conse- 
cuencia de este prodigio, celebraron oficialmente nueve días de 
culto sagrado, ya por una voz celestial recibida en el monte Al- 
bano —pues también eso lo cuenta la tradición—, ya por con- 
sejo de los harúspices. Se mantuvo en todo caso esta solemni- 
dad de que siempre que se anunciara el mismo prodigio se hi- 
cieran ferias durante nueve días. 

No mucho después se sufrió una epidemia. Aunque de ella 
se derivaba una cierta desgana para la vida militar, sin embar- 
go, el belicoso rey no concedía descanso a las armas, convenci- 
do además de que los jóvenes tenían mejor salud corporal en 
campaña que en casa: hasta que él mismo también fue afectado 
por una prolongada enfermedad. Entonces se quebrantó tanto, 
junto con su cuerpo, aquel feroz espíritu, que él, que antes ha- 
bía pensado que no había cosa menos propia de un rey que pres- 
tar atención al culto, entregado de repente a toda suerte de de- 
vociones, grandes y menudas, llenaba al pueblo de prácticas re- 


E 


'!. Dela silua Malitiosa no se sabe más que el nombre, y que estaba en terri- 


torio Sabino, porque lo dice Livio. Dionisio de Halicarnaso la llama YA 
xaxovoyos (II 33). 
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fuerat requirentes, unam opem aegris corporibus relictam si pax 
ueniaque ab dis impetrata esset credebant. Ipsum regem tra- 
dunt uoluentem commentarios Numae, cum ibi quaedam oc- 
culta sollemnia sacrificia loui Elicio facta inuenisset, operatum 
his sacris se abdidisse: sed non rite initum aut curatum id sa- 
crum esse, nec solum nullam ei oblatam caelestium speciem sed 
ira louis sollicitati praua religione fulmine ictum cum domo con- 
flagrasse. Tullus magna gloria belli regnauit annos duos et 
triginta. 

Mortuo Tullo res, ut institutum ¡am inde ab initio erat, ad 
patres redierat hique interregem nominauerant. Quo comitia 
habente Ancum Marcium regem populus creauit; patres fuere 
auctores. Numae Pompili regis nepos filia ortus Ancus Marcius 
erat. Qui ut regnare coepit et auitae gloriae memor et quia 
proximum regnum, cetera egregium, ab una parte haud satis 
prosperum fuerat aut neglectis religionibus aut praue cultis, lon- 
ge antiquissimum ratus sacra publica ut ab Numa instituta erant 
facere, omnia ea ex commentariis regis pontificem in album ela- 
ta proponere in publico iubet. Inde et ciuibus otii cupidis et fi- 
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higiosas. Ya el común de la gente cchaba de menos la situación 7 


que había habido bajo el reinado de Numa, creían que sólo que- 
daba un remedio para sus cuerpos enfermos: conseguir la paz y 
el perdón de los dioses. Se cuenta que el rey en persona repa- 
saba los libros de Numa, y cuando encontró en ellos unos so- 
lemnes sacrificios secretos ofrecidos a Júpiter Elicio, se escondió 
él para realizar estos ritos. Pero o no se inició o no se efectuó 
correctamente este sacrificio, y, en consecuencia, no sólo no se 
presentó al rey ninguna aparición celestial, sino que la cólera 
de Júpiter, importunado por un culto defectuoso, le hizo arder 
herido por un rayo junto con su propia casa. Tulo reinó con 
gran prestigio militar treinta y dos años. 

Muerto Tulo, el poder, tal como estaba establecido ya des- 
de el principio, había vuelto a los padres y éstos habían nom- 
brado 2nterrex. Al celebrar éste los comicios, el pueblo hizo rey 
a Anco Marcio; los padres lo ratificaron. Anco Marcio era nie- 
to del rey Numa Pompilio, nacido de una hija suya. En cuanto 
empezó a reinar, acordándose de la gloria de su abuelo y mo- 
vido también porque el reinado anterior, excelente en todo lo de- 
más, no había sido bastante afortunado en una sola cuestión —a 
causa del abandono de los cultos o de su defectuosa realización — 
pensó que lo más urgente era hacer los ritos sagrados tal como 
Numa los había establecido; manda que el pontífice los expon- 
ga todos en público en un álbum copiados de los libros del rey ”. 


532 El album son las tabletas o el soporte materia] de un escrito oficial. En 
la Roma republicana e imperial, una especie de pizarra blanqueada en la que 
se escriben o registran los edictos del pretor, o donde el Pontífice Máximo es- 
cribe los Annales Maximi, recogiendo los principales acontecimientos del año. 
De un modo semejante se copian, dando fe de ellos, los comentarios rel1ig1o- 
sos de Numa. En época de la monarquía, en principio, esos documentos —si 


existían— serían expuestos en la regia o palacio. 
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nitimis ciuitatibus facta spes in aul MOTFes atque instituta regem 
abiturum. lgitur Latini cum quibus Tullo regnante icturm foe- 
dus erat sustulerant animos, et cum incursionem in agrum Ro- 
manum fecissent repetentibus res Romanis superbe responsum 
reddunt, desidem Romanum regem inter sacella et aras actu- 
rum esse regnum rati. Medium erat in Anco ingenium, et Nu- 
mae et Romuli memor; et praeterquarm quod aul regno mAagis 
necessariam fuisse pacem credebat cum in nouo tum feroci po- 
pulo, etiam, quod illi contigisset otium sine injuria, id se haud 
facile habiturum; temptarl patientiam et temptatam contemni, 
temporaque esse Tullo regi aptiora quarmn Numae. Vt tamen, 
quoniam Numa in pace religiones instituisset, a se bellicae cae- 
rimoniae proderentur, nec gererentur solum sed etiam indice- 
rentur bella aliquo ritu, 1us ab antiqua gente Aequiculis quod 
nunc fetiales habent descripsit, quo res repetuntur. Legatus ubi 
ad fines eorum uenit unde res repetuntur, capite uelato filo, la- 
nae uelamen est, “Audi, luppiter,” inquit; “audite, fines,” culus- 
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A parti ' ; : 
partir de lo cual, los Romanos, ansiosos de paz, igual que las 


dtudades vecinas, cobraron la esperanza de que el rey seguiría 
las costumbres y normas de su abuelo. Por eso, los Latinos, con 
Quienes en el reinado de Tulo se había hecho un pacto, cobra- 
ron ánimos; y, después de haber hecho una incursión en el terri- 
torito de Roma, respondieron desdeñosamente a las reclamacio- 
nes romanas, pensando que el rey romano iba a pasar su reina- 
do inactivo entre capillas y altares. Había en Anco un carácter 
medio, que recordaba a Numa y a Rómulo; aparte de que en 
cl reinado de su abuelo había sido más necesaria la paz, tanto 
por la novedad como por la ferocidad del pueblo, creía también 
que la paz sin agravios que le tocó a aquel rey no la había de 
poseer fácilmente él; que se ponía a prueba su paciencia, y una 
vez probada, se le despreciaría; y que los tiempos eran más ap- 
tos para un rey Tulo que para un Numa. 

Pero ya que Numa había establecido las prácticas religiosas 
de tiempo de paz, él, a fin de instituir también por su parte las 
ceremonias bélicas, y que no sólo se hicieran las guerras sino 
que fueran declaradas con algún rito, copió del viejo pueblo de 
los Ecuículos las normas que conservan ahora los feciales” en 
la presentación de reivindicaciones. 

Cuando el legado llega a la frontera del pueblo a quien se 
plantean las reclamaciones, cubierta su cabeza con el filum —es 
un velo de lana—, dice: «Oye, Júpiter; oíd, fronteras..» —da el 
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53 La reconstrucción de los ritos para la guerra, parcialmente recogida 
ya por Livio antes del encuentro de los Horacios y Curiacios, suele atribuirse 
al siglo 11. Los arcaísmos lingúísticos —algunos enmendados o hipercorregt- 
dos ya— no se remontan a épocas anteriores. La fórmula, tomada de L. Cin- 
cio Alimento, se halla también en Gelio (XVI 4,1). En la fórmula, los ¿llum, 
illos, etc. han de ser reemplazados por los nombres de los pueblos a que se re- 
fiere la guerra o el asunto de la reclamación. 
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cumQque gentis sunt, nominat; 'audiat fas. Ego sum publicus 
nuntius populi Romani; ¡uste pieque legatus uenio, uerbisque 
meis fides sit.” Peragit deinde postulata. Inde louem testem fa- 
cit: “Si ego iniuste impieque illos homines illasque res dedier 
mihi exposco, tum patriae compotem me nunquam siris esse.” 
Haec, cum fines suprascandit, haec, quicumque ei primus uir 
obulus fuerit, haec portam ingrediens, haec forum ingressus, 
paucis uerbis carminis concipiendique ¡iuris iurandi mutatis, pe- 
ragit. Si non deduntur quos exposcit diebus tribus et triginta, 
tot enim sollemnes sunt, peractis bellum ¡ta indicit: *Audi, fup- 
piter, et tu, lane Quirine, dique omnes caelestes, uosque terres- 
tres uosque inferni, audite; ego uos testor populum illum,” qui- 
cumQque est, nominat, “iniustum esse neque lus persoluere; sed 
de istis rebus in patria maiores natu consulemus, quo pacto ¡us 
nostrum adipiscamur.? Tum is nuntius Romam ad consulen- 
dum redit. Confestim rex his ferme uerbis patres consulebat: 
“Quarum rerum litium causarum condixit pater patratus popu- 
li Romani Quiritium patri patrato Priscorum Latinorum homi- 
nibusque Priscis Latinis, quas res nec dederunt nec soluerunt 
nec fecerunt, quas res dari fieri solui oportuit, dic, imquit ei 
quem primum sententiam rogabat, “quid censes?” Tum ille: 
“Puro pioque duello quaerendas censeo, itaque consentio con- 
sciscoque.' Inde ordine alii rogabantur; quandoque pars maior 
eorum qui aderant in eandem sententiam bat, bellum erat con- 
sensum. Fieri solitum ut fetialis hastam ferratam aut sangui- 
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nombre del pueblo que sea— «óigame también el derecho sa- 
cro. Yo soy el enviado oficial del pueblo romano; vengo con jus- 
ticia y piedad como embajador, dese crédito a mis palabras». Á 
continuación enuncia sus peticiones. Después pone por testigo 
a Júpiter: «Si yo solicito injusta e impíamente que me sean da- 
dos tales hombres y tales cosas, entonces no permitas que yo 
nunca vuelva a mi patria.» Estas palabras las pronuncia al cru- 
zar la frontera, igual ante el primer hombre, cualquiera que sea, 
que se encuentra, igual al atravesar la puerta de la ciudad, igual 
al entrar en el foro, siempre cambiando apenas unos pocos tér- 
minos de la cantinela y de la fórmula del juramento. Si no le 
son entregados los hombres que pide, al cabo de treinta y tres 
días —es el número oficialmente consagrado—, declara la 
guerra de la siguiente manera: «Oye, Júpiter, y tú, Jano Qui- 
rino, y todos los dioses del cielo, y vosotros, los de la tierra, y 
vosotros, los del infierno, oíd: yo os juro que el pueblo tal 
—nombra el pueblo que sea— es injusto y no cumple con el de- 
recho. Pero acerca de estas cosas consultaremos en nuestra pa- 
tria a los ancianos, sobre cómo lograr nuestro derecho.» El en- 
viado vuelve entonces a Roma para consultar. Inmediatamente 
el rey consultaba a los senadores más o menos en estos térmi- 
nos: «De las cosas, pleitos y causas que acusó el pater patratus del 
pueblo romano de los Quirites al pater patratus de los Latinos pri- 
mitivos y a los hombres Latinos primitivos, y que éstos no en- 
tregaron ni pagaron ni hicieron lo que habían debido entregar, 
pagar y hacer; responde tú —dice al primero al que pedía el 
voto— ¿qué opinas?». Entonces él respondía: «Yo voto que se 
procuren en una guerra limpia y leal; así lo manifiesto y pro- 
pongo». Después eran interrogados los otros por su orden; y 
cuando la mayoría de los presentes se inclinaba al mismo pare- 
cer, quedaba acordada la guerra. 
Solía hacerse también que el fecial llevara hasta las lindes 
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ncam Pragustam ad fines eorum ferret et non minus tribus pu- 
beribus praesentibus diceret: “Quod populi Priscorum Latino- 
rum hominesque Prisci Latini aduersus populum Romanum 
Quiritium fecerunt deliquerunt, quod populus Romanus Quiri- 
tium bellum cum Priscis Latinis iussit esse senatusque populi 
Romani Quiritium censuit consensit consciuit ut bellum cum 
Priscis Latinis fieret, ob eam rem ego populusque Romanus po- 
pulis Priscorum Latinorum hominibusque Priscis Latinis bellum 
indico facioque.* Id ubi dixisset, hastam in fines eorum emitte- 
bat. Hoc tum modo ab Latinis repetitae res ac bellum indictum, 
morcmque eum posteri acceperunt. 

Áncus demandata cura sacrorum flaminibus sacerdotibus- 
que als, exercitu nouo conscripto profectus, Politorium, urbem 
Latinorum, ui cepit; secutusque morem regum priorum, qui 
rem Romanam auxerant hostibus in ciuitatem accipiendis, mul- 
titudinem omnem Romam traduxit. Et cum circa Palatium, se- 
dem ueterum Romanorum, Sabini Capitolium atque arcem, 
Caelium montem Albani implessent, Auentinuam nouae multi- 
tudini datum. Additi eodem haud ita multo post, Tellenis Fica- 
naque captis, noui ciues. Politorium inde rursus bello repetitum 
quod uacuum occupauerant Prisci Latini, eaque causa diruen- 
dae urbis eius fuit Romanis ne hostium semper receptaculum es- 
set. Postremo omni bello Latino Medulliam compulso, aliquam- 
diu 1b1 Marte incerto, uaria uictoria pugnatum est; nam et urbs 
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del enemigo una vara con cabeza de hierro o un palo de corne- 
jo con la punta quemada y delante, por lo menos, de tres horn- 
bres en edad militar dijera: «Dado que los pueblos de los Lati- 
nos primitivos y los hombres Latinos primitivos han obrado y 
delinquido contra el pueblo Romano de los Quirites; que el pue- 
blo Romano de los Quirites ha ordenado que haya una guerra 
con los Latinos primitivos y el senado del pueblo Romano de 
los Quirites votó, decidió y acordó que se hiciera la guerra con 
los Latinos primitivos, por todo ello, yo, y conmigo el pueblo 
Romano, declaro y hago la guerra a los pueblos de los Latinos 
primitivos y a los hombres Latinos primitivos». Al terminar es- 
tas palabras lanzaba la vara contra las lindes de sus enemigos. 
De este modo se plantearon en esa ocasión las reclamaciones a 
los Latinos y se declaró la guerra; y esta costumbre se transmi- 
tió a la posteridad. 

Ánco, tras confiar el cuidado de los cultos a los flámines y 
a los otros sacerdotes, partió con un ejército recién reclutado, y 
conquistó por la fuerza Politorio, una ciudad de los Latinos; y 
siguiendo la tradición de los anteriores reyes que habían incre- 
mentado el Estado Romano recibiendo en la ciudad a los ene- 
migos, trasladó a Roma toda la población. Como las proximi- 
dades del Palatino eran la sede de los antiguos Romanos, los Sa- 
binos habían llenado el Capitolio y la ciudadela, y los Albanos 
el monte Celio, entregó el Aventino a los nuevos pobladores. Se 
agregaron allí poco tiempo después, tras la conquista de Telena 
y Ficana, nuevos ciudadanos. Enseguida fue reconquistada mi- 
litarmente la ciudad de Politorio que al quedar vacía habían ocu- 
pado los Latinos primitivos: ésta fue la causa de que los Roma- 
nos destruyeran la ciudad para que no siguiera siendo siempre 
un refugio de enemigos. Finalmente, todo el peso de la guerra 
latina se trasladó a Medulia, donde durante algún tiempo se lu- 
chó con suerte indecisa y victorias alternativas, pues la ciudad 
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tuta munitionibus praesidioque firmata ualido erat, et castris in 
aperto positis aliquotiens exercitus Latinus comminus cum Ro- 
manis signa contulerat. Ad ultimum omnibus copiis conisus Án- 
cus acie primum uincit; inde ingenti praeda potens Romam re- 
dit, tum quoque multis milibus Latinorum in ciuitatem accep- 
tis, quibus, ut iungeretur Palatio Auentinum, ad Murciae da- 
tae sedes. laniculum quoque adiectum, non inopia loci sed ne 
quando ea arx hostium esset. Id non muro solum sed etiam ob 
commoditatem itineris ponte sublicio, tum primum in Tiberi 
facto, coniungi urbi placuit. Quiritium quoque fossa, haud par- 
uum munimentum a planioribus aditu locis, Anci regis Opus est. 
Ingenti incremento rebus auctis, cum in tanta multitudine ho- 
minum, discrimine recte an perperam facti confuso, facinora 
clandestina fierent, carcer ad terrorem increscentis audaciae me- 
dia urbe imminens foro acdificatur. Nec urbs tantum hoc rege 
creuit sed etiam ager finesque. Silua Maesia Veientibus ademp- 
ta usque ad mare imperium prolatum et in ore Tiberis Ostia 
urbs condita, salinae circa factae; egregieque rebus bello gestis 
aedes louis Feretri amplificata. 
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estaba protegida por fortificaciones y defendida por una fuerte 
guarnición; además, acampados los Romanos en terreno descu- 
bierto, el ejército Latino había sostenido algunos choques cuer- 
po a cuerpo con ellos. Al final, Anco, empleando todas sus tro- 
pas, acabó venciendo en campo abierto; de esta victoria vuelve 
a Roma en posesión de un gran botín; también en esta ocasión 
incorporó a la ciudad muchos miles de Latinos, a los que asig- 
nó domicilio junto al templo de Murcia * para unir el Aventino 
al Palatino. También se agregó a la ciudad el Janículo, no por 
falta de espacio, sino para que no se convirtiera en cualquier mo- 
mento en una ciudadela enemiga. Se decidió que el Janículo no 
sólo fuera rodeado por una muralla, sino que para facilitar el ac- 
ceso se uniera a la ciudad por un puente de madera, que fue el 
primero que se hizo sobre el Tíber. También el foso de los Qui- 
rites, una fortificación importante frente a un terreno de acceso 
más llano es obra del rey Anco”. Con este gran crecimiento del 
poder, con una población tan numerosa, era difícil distinguir las 
cosas bien o mal hechas, por lo cual se producían crímenes clan- 
destinos: para infundir temor a la creciente audacia se constru- 
yó una cárcel en medio de la ciudad, sobre el foro. Bajo este rey 
no sólo se extendió la ciudad, sino el territorio y sus límites. La 
conquista a los Veyentes del bosque Mesio extendió hasta el mar 
el poder de Roma, y en la desembocadura del Tíber se fundó 
la ciudad de Ostia y cerca de ella se hicieron una salinas; al tér- 


9 Murcia es una oscura divinidad, cuyo santuario se hallaba en la vagua- 
da o valle entre el Palatino y el Aventino. 

55 Bajo Anco la ciudad conoce un importante desarrollo urbano, del que 
es símbolo el puente. También el territorio, con la fundación de Ostia, la ex- 
plotación allí de las salinas y el comercio por el Tíber y a través de él, para 
lo que servía el puente. Desde el bosque Mesio, junto a Veyes, hasta el mar, 
por Ostia, era ya un espacio considerable para la época. 
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34 Anco regnante Lucumo, uir impiger ac diuitiis potens, Ro- 
mam commigrauit cupidine maxime ac spe magni honoris, cuius 
adipiscendi Tarquiniis, nam ibi quoque peregrina stirpe oriun- 

2 dus erat, facultas non fuerat. Demarati Corinthii filius erat, quí 
ob seditiones domo profugus cum Tarquiniis forte consedisset, 
uxore ibi ducta duos filios genuit. Nomina his Lucumo atque 
Arruns fuerunt. Lucumo superfuit patri bonorum omnium he- 

3 res: Arruns prior quam pater moritur uxore grauida relicta. Nec 
diu manet superstes filio pater qui cum, ignorans nurum uen- 
trem ferre, immemor in testando nepotis decessisset, puero post 
aui mortem in nullam sortem bonorum nato ab inopia Egerio 

4 inditum nomen. Lucumoni contra, omnium heredi bonorum, 
cum diuitiae iam animos facerent, auxit ducta in matrimonium 
Tanaquil, summo loco nata et quae haud facile iis in quibus 

3 nata erat humiliora sineret ea cum innupsisset. Spernentibus 
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mino de estas brillantes hazañas militares se amplió el templo 
de Júpiter Feretrio. 

Durante el rcinado de Ánco, Lucumón, varón diligente y 
rico, emigró a Roma, principalmente por ambición y por la 
perspectiva de alcanzar en ella la elevada posición para cuyo lo- 
gro no había tenido facilidad en Tarquinia, porque también allí 
era oriundo de familia extranjera. Era hijo de Demarato de Co- 
rinto, que, huido de su patria a causa de unas revueltas, se ha- 
bía establecido casualmente en Tarquinia: casado allí tuvo dos 
hijos. Los nombres de éstos fueron Lucumón y Arrunte. Lucu- 
món sobrevivió a su padre heredando de toda su fortuna; Arrun- 
te muere antes que el padre dejando a su esposa encinta. No so- 
brevive mucho al hijo el padre, que, ignorante del embarazo de 
su nuera, falleció sin mencionar en el testamento al nieto; al 
niño nacido después de la muerte de su abuelo, sin ninguna par- 
ticipación en su fortuna, se le puso el nombre de Egerio a cau- 
sa de su indigencia”. A Lucumón, por el contrario, heredero 
de todos los bienes, el aliento que ya le daba su riqueza se lo es- 
timuló el haber tomado como esposa a Tanaquil, una mujer na- 
cida en muy alta posición y poco dispuesta a tolerar que fuera 


e 5 5 5 5 5 5 5 5, 


56 Los Tarquinios representan la dominación Etrusca de Roma, que duró 
más o menos un siglo: está documentada por la arqueología, la prosopogra- 
fía, ciertas instituciones, etc. La historia de Lucumón —luego Tarquinio Pris- 
co— se halla en Fabio Pictor, por quien la conoce Polibio. Lucumo en lengua 
Etrusca significa rey o algo parecido. El relato de su reinado en Livio es una 
magistral y bien organizada pieza dramática. Procede la dinastía etrusca pro- 
bablemente de Caere más bien que de “Parquinia, localidad más al N. Epi- 
grafía y arqueología abonan esta tesis. 

57 Egero ofrece por un lado la falsa etimología de la indigencia del que lle- 
va ese nombre. Pero por otra corresponde como gentilicio a un linaje impor- 
tante en el Lacio. Festo dice que de los Egerios de Aricia nacieron durante mu- 
chos años numerosas e ilustres personalidades (Ogilvie, A Comm. p. 154). 


[60] 


34 


al, 


sn per. aa ea CEA ARA CURRO ur 

de aroma bemorarem wdcier_ compres reranch ad Varquio 
orar. Roma en a al Osma a a eo papada, abi or 
2 DEBO 200 E ete robar: e, futura docu dor: 
a mer ura rene Tarraza Sabia. Aves tura NA Ig 
mus Nanam 2 Caribes et Ancuma Sabina matre artum rob: 
eagur zea meacsee Nurnae esse. Facike persuadet ut cupado ho- 
sra e om Targus merma tantura patria esset. Sublates 
maga seus amara Roma Ad lanmicuium tarte uentum 
ca. Ex e cacao sede cara axore aquila suspensis demas- 
so leer 205 pue au. SuUperque carpentum cum Magno 
damgore maiczas versos aehat ralnistento dhuinitus Missa Capi 
ae emo: me sables aba. Accepisse dd augunum haeta di- 
cor Tamara perra sr izo Emusci cackesium prodigtorum 
mui. Luz e aa sperare complexa uirum mubet: cam ali- 
E ER EL CA e as el MUNTAMA uenisse: Circa Summum 
caimer Mas HP ise: deuasse humana manu super 
HOST o des a ius exdem redderet. Has spes co- 
PLANCIESD SEC mortetes urbem ingressi sunt, domicilio- 
pre da compras L Targa Priscum edidere nomen. Ro- 
ADS CMSICUO + Doures diuinaeque faciebant: et ipse 
dorm erario aia. cemmtate inuitandi beneficisque 


A 
esaue 7 haque “en <á*3 acosa Heameann: potissima Gror.: po- 
SEAT wz nm Hrerierz * su MPFBDL: fir HO"U: fuit O * 
entero ií Hon j4L eun N * 8 abin A (prarter U) M": habit Me 
numa mue orube aumen 2 mum MÍ * 11 formnam A: fortuna M. 


£T 
>. 


10 


11 


AB VRBE CONDITA.LIB 1 


Etruscis Lucumonem exsule aduena ortum, ferre indignitatern 

non potuit, oblitaque ingenitae erga patriam caritatis dummo- 

do uirum honoratum uideret, consilium migrandi ab Tarquiniis 

cepit. Roma est ad id aptissima uisa; in nouo populo, ubi om- 

nis repentina atque ex ulrtute nobilitas sit, futurum locum forti 

ac strenuo uiro; regnasse Tatium Sabinum, arcessitum in reg- 
num Numam a Curibus, et Áncum Sabina matre ortum nobi- 
lemque una imagine Numae esse. Facile persuadet ut cupido ho- 
norum et cui Tarquinii materna tantum patria esset. Sublatis 
itaque rebus amigrant Romam. Ad laniculum forte uentum 
erat. Ibi ei carpento sedenti cum uxore aquila suspensis demis- 
sa leniter alis pilleum aufert, superque carpentum cum magno 
clangore uolitans rursus uelut ministerio diuinitus missa capiti 
apte reponit: inde sublimis abiit. Accepisse id augurlum laeta di- 
citur Tanaquil, perita ut uolgo Etrusci caelestium prodigiorum 
mulier. Excelsa et alta sperare complexa uirum ¡ubet: eam ali- 
tem ea regione caeli et eius dei nuntiam uenisse; circa summum 
culmen hominis auspicium fecisse; leuasse humana manu super- 
positum capiti decus ut diuinitus eidem redderet. Has spes co- 
gitationesque secum portantes urbem ingressi sunt, domicilio- 
que ibi comparato L. Tarquinium Priscum edidere nomen. Ro- 
manis conspicuum eum nouitas diuitiaeque faciebant: et ipse 
fortunam benigno adloquio, comitate inuitandi beneficiisque 
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inferior a la de su nacimiento la situación en que había entrado 
por el matrimonio. Como los Etruscos despreciaban a Lucu- 
món, hijo de un exiliado extranjero, ella no pudo sufrir esta des- 
honra y, olvidándose del natural amor a la patria COn tal de ver 
a su esposo cubierto de honores, tomó la decision de emigrar de 
Tarquinia. Roma le pareció a este fin la ciudad más adecuada: 
en un pueblo nuevo donde toda la nobleza era reciente y pro- 
cedía del propio mérito, habría lugar para un varón valeroso y 
esforzado; había reinado el Sabino Tacio, había sido llamado al 
trono Numa desde su ciudad de Cures, Y también Anco, naci 
do de madre Sabina y prestigi0s0 por el solo recuerdo de Numa. 
Fácilmente convence a un hombre ambicioso de honores para 
el que Tarquinia sólo era patria de su madre. Así, juntando to- 
dos sus bienes, emigran a Roma. Habían llegado precisamente 
al Janículo. Allí, sentado en su carreta Lucumón con su espo- 
sa, un águila que bajó planeando sobre él le quitó suavemente 
el bonete, y en seguida, volando a toda velocidad por encima 
del carro con gran estrépito, Como enviada por mandato de los 
dioses se lo vuelve a poner justamente €N la cabeza; a continua: 
ción desapareció en las alturas. Se dice que recibió gozosa este 
augurio Tanaquil, mujer experimentada, como en general los 
Etruscos, en prodigios celestes. Abrazando a Su esposo le anl- 
ma a que espere un grande y elevado destino: tal era el ave que 
había venido, tal la región del cielo, tal el dios de que era men- 
sajera; había hecho el auspicio en la parte superior del hombre; 
había alzado el ornamento, puesto por mano humana sobre su 
cabeza, para devolvérselo por inspiración divina, 


Con estas ilusiones y pensamientos entraron 
y, tras adquirir allí una Casa, tomaron el nombre de L. Tarqui- 


nio Prisco. Le hacían destacar entre los Romanos la novedad 
de su venida y sus riquezas, y él mismo ayudaba a su fortuna 
con un trato amable, con invitaciones corteses y atrayéndose a 


en la ciudad, 
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quos poterat sibi conciliando adiuuabat, donec in regiam quo- 
que de eo fama perlata est. Notitiamque eam breui apud regem 
liberaliter dextereque obeundo officia in familiaris amicitiae ad- 
duxerat jura, ut publicis pariter ac priuatis consiliis bello domi- 
que interesset et per omnia expertus postremo tutor etiam libe- 
ris regis testamento institueretur. 

Regnauit Áncus annos quattuor et uiginti, cuilibet superio- 
rum regum belli pacisque et artibus et gloria par. lam filii pro- 
pe puberem aetatem erant. Eo magis Tarquinius instare ut 
quam primum comitia regi creando fierent. Quibus indictis sub 
tempus pueros uenatum ablegauit. Isque primus et petisse am- 
bitiose regnum et orationem dicitur habuisse ad conciliandos 
plebis animos compositam: [cum] se non rem nouam petere, 
quippe qui non primus, quod quisquam indignari mirariue pos- 
set, sed tertius Romae peregrinus regnum adfectet; et Tatium 
non ex peregrino solum sed etiam ex hoste regem factum, et Nu- 
mam ignarum urbis, non petentem, in regnum ultro accitum; 
se eX quo sui potens fuerit Romam cum coniuge ac fortunis om- 
nibus commigrasse; maiorem partem aetatis eius qua ciuilibus 
officiis fungantur homines, Romae se quam in uetere patria 
uixisse; domi militiaeque sub haud paenitendo magistro, ipso 
Anco rege, Romana se iura, Romanos ritus didicisse; obsequio 
et obseruantia in regem cum omnibus, benignitate erga alios 
cum rege ipso certasse. Haec eum haud falsa memorantem in- 
genti consensu populus Romanus regnare iussit. Ergo uirum ce- 
tera egregium secuta, quam in petendo habuerat, etiam regnan- 
tem ambitio est; nec minus regni sui firmandi quam augendae 
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los que podía por medio de favores, hasta que los comentarios 
acerca de él llegaron al palacio del rey. Esta reputación la ha- 
bía convertido él ya en poco tiempo en el privilegio de una amis- 
tad íntima por la dignidad y maestría con que cumplía sus de- 
beres ante el rey, de modo que participaba tanto en las decisio- 
nes políticas como en las personales en tiempos de guerra y de 
paz; y finalmente, acreditada su experiencia en toda clase de 
asuntos, el testamento del rey le nombraba tutor de sus hijos. 

Reinó Anco veinticuatro años, igual a cualquiera de los re- 
yes anteriores en las artes y en la gloria de la guerra y de la 
paz. Sus hijos estaban ya cerca de la edad viril. Por eso Tar- 
quinio presionaba más, a fin de que se celebraran cuanto antes 
los comicios para nombrar rey. Convocados éstos, al acercarse 
el momento alejó a los muchachos para una cacería. De él se 
cuenta que fue el primero que solicitó el trono con intrigas y 
que hizo un discurso orientado a ganarse la adhesión de la ple- 
be. El no pedía nada nuevo, ya que no era el primero —cosa 
que podía causar a cualquiera indignación o asombro—, sino el 
tercer extranjero que aspiraba al trono de Roma, y a Tacio se 
le había hecho rey no ya desde la condición de extranjero, sino 
de enemigo, y a Numa, desconocedor de la ciudad, sin solici- 
tarlo, se le había llamado espontáneamente al trono: él, desde 
que fue dueño de su persona, se había trasladado a Roma con 
su esposa y todos sus bienes; de los años en que los hombres de- 
sempeñan funciones cívicas él había vivido más parte en Roma 
que en su antigua patria; en paz y en guerra él había aprendi- 
do con un maestro indiscutible, el propio rey Anco, el derecho 
de Roma y los ritos romanos; había rivalizado con todos en obe- 
diencia y respeto al rey, y con el propio rey en generosidad ha- 
cia los demás. Al recuerdo de todo esto, que no era falso, el pue- 
blo lo hizo rey con general aprobación. A este hombre, sobre- 
saliente en todo lo demás, le acompañó durante su reinado la 
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rei publicae memor centum in patres legit qui deinde minorum 
gentium sunt appellati, factio haud dubia regis cuius beneficio 
in curiam uenerant. 

Bellum primum cum Latinis gessit et oppidum ibi Apiolas 
ui cepit; praedaque inde maiore quam quanta belli fama fuerat 
reuecta ludos opulentius instructiusque quam priores reges fe- 
cit. Tum primum circo qui nunc maximus dicitur designatus lo- 
cus est. Loca diuisa patribus equitibusque ubi spectacula sibi 
quisque facerent; fori appellati; spectauere furcis duodenos ab 
terra spectacula alta sustinentibus pedes. Ludicrum fuit equi pu- 
gilesque ex Etruria maxime acciti. Sollemnes deinde annui man- 
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misma ambición que había tenido al pretenderlo. Más pendien- 
te de fortalecer su posición él que de engrandecer el Estado, eli- 
gló cien senadores nuevos que después se llamaron patres mino- 
rum gentzum, un partido seguro para el rey por cuyo favor ha- 
bían entrado en la curia ”. 

Hizo una primera guerra con los Latinos y en ella conquis- 
tó por la fuerza la ciudad de Apiolas *”; con el botín que se trajo 
de allí, mayor de lo que había sido la fama de la guerra, cele- 
bró unos juegos con más riqueza y aparato que los reyes ante- 
riores. Entonces, se acotó por primera vez, el espacio del circo 
que ahora se llama Máximo *. Se repartieron a padres y a Ca- 
balleros sitios donde pudieran hacerse palcos: se les dio el nom- 
bre de logias. Contemplaron el espectáculo sobre unos andamios 
que sostenían los palcos a doce pies de altura del suelo. Los jue- 
gos fueron a base de caballos y púgiles procedentes principal- 
mente de Etruria. En lo sucesivo se conservó como sagrada la 
periodicidad anual, y se les llamó de modos diferentes, Roma- 


gg O 


38 Se sabe que entre los patricios hubo linajes de las matores gentes y Otros 


de las minores. Pero no se puede determinar con precisión cuáles pertenecían 
a un grupo y cuáles a otro. Emilios, Fabios, Cornelios eran seguramente de 
los linajes mayores. Quizá muchos nombres patricios que tienen resonancias 
etruscas eran de las minores. En época republicana tardía, la diferencia entre 
unas y Otras gentes era, según Ogilvie, más heráldica que otra cosa. Origina- 
riamente cada una de las gentes debía tener peculiaridades religiosas. Todo 
ello guarda alguna relación con el incremento del senado. Pero es imposible 
precisar cuál sea. Las realidades no fueron seguramente tan esquemáticas ni 
tan lineales como parece señalar la claboración liviana. 

%  Apiolas, localidad de emplazamiento desconocido, aunque de nombre 
seguro. Era del Lacio. 

* El Circo Máximo, entre el Palatino y el Aventino. Probablemente su 
edificación supone la realización de obras previas de drenaje. De ellas habla 
Livio infra 38,6. 
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sere ludi, Romani magnique uarie appellati. Ab eodem rege et 
circa forum priuatis aedificanda diuisa sunt loca; porticus taber- 
naeque factae. 

36 Muro quoque lapideo circumdare urbem parabat cum Sa- 
binum bellum coeptis interuenit. Adeoque ea subita res fuit ut 
prius Anienem transirent hostes quam obuiam ire ac prohibere 

2 exercitus Romanus posset. Itaque trepidatum Romae est; et pri- 
mo dubia uictoria, magna utrimque caede pugnatum est. Re- 
ductis deinde in castra hostium copiis datoque spatio Romanis 
ad comparandum de integro bellum, Tarquinius equitem maxi- 
me suis deesse uiribus ratus ad Ramnes, Titienses, Luceres, 
quas centurias Romulus scripserat, addere alias constituit suo- 

3 que insignes relinquere nomine. Id quia inaugurato. Romulus 
fecerat, negare Attus Nauius, inclutus ea tempestate augur, ne- 
que mutari neque nouum constitui nisi aues addixissent posse. 

4 Ex eo ¡ra regi mota; eludensque artem ut ferunt, “Agedum”, in- 
quit, “diuine tu, inaugura fierine possit quod nunc ego mente 


A (q A 


2 Ramnes R- Ramnis MHPBFUL: Ramnenses O. 
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nos o Magnos“*. El mismo rey distribuyó en torno al foro terre- 
nos para que edificaran los particulares; se hicieron pórticos y 
tiendas. 

Se disponía también a rodear la ciudad con un muro de pie- 
dra, cuando la guerra Sabina se interpuso en sus proyectos. 

Fue un suceso tan repentino que los enemigos estaban ya pa- 
sando el Anio antes de que pudiera salirles al encuentro y cerrar- 
les el camino el ejército Romano. Hubo la consiguiente conster- 
nación en Roma; y al principio se luchó sin que se decidiera la 
victoria con gran mortandad por ambas partes. Vueltas a sus 
campamentos las tropas enemigas, y con tiempo los Romanos 
para preparar de nuevo la guerra, Tarquinio, pensando que la 
caballería era la principal deficiencia de sus fuerzas, decidió 
agregar a los Ramnenses, Ticienses y Lúceres, las centurias que 
había reclutado Rómulo, otras nuevas y designarlas con su pro- 
pio nombre. Como Rómulo lo había hecho consultando a los au- 
gurios, Atto Navio, famoso augur de la época”, decía que no 
se podían introducir cambios ni establecer innovaciones si no lo 
aprobaban las aves. Con ello se encolerizó el rey, y burlándose 
del arte de los augures, dijo según la tradición: «Anda, tú, adi- 


6! Los Juegos Grandes o Romanos y su periodicidad anual son de orl- 


gen etrusco: así lo confirman representaciones de Juegos funerarios en tum- 
bas etruscas, con púgiles y caballos. Los historiadores tienden a situar su 1m- 
plantación más bien al final que al principio del período etrusco. Livio sigue 
la tradición que reserva todo lo positivo de un buen gobierno para el primer 
Tarquinio y lo negativo al segundo. 

>= Attus Nauius (¿praenomen sabino y nomen etrusco?). La piedra que había 
cortado el augur con su cuchillo estuvo rodeada de un brocal de pozo —pu- 
leal — que la protegía como un objeto sagrado. Cicerón (de diuin. 1 33) tam- 
bién recoge la tradición e informa de que estuvo dentro del puteal: pero en tiem- 
po pasado. El conium era una explanada entre el foso y la curia, con dispo- 
sición semejante a la que después tendrían los teatros. 
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concipio.*' Cum ille augurio rem expertus profecto futuram 
dixisset, *'Atqui hoc animo agitaui' inquit “te nouacula cotem 
discissurum. Cape haec et perage quod aues tuae fieri posse por- 
tendunt.* Tum illum haud cunctanter discidisse cotem ferunt. 
Statua Átti capite uelato, quo in loco res acta est, in comitio in 
gradibus ipsis ad laeuam curiae fuit; cotem quoque eodem loco 
sitam fuisse memorant ut esset ad posteros miraculi elus monu- 
mentum. Auguriis certe sacerdotioque augurum tantus honos 
accessit ut nihil belli domique postea nisi auspicato gereretur, 
concilia populi, exercitus uocati, summa rerum, ubi aues non 
admisissent, dirimerentur. Neque tum Tarquinius de equitum 
centuriis quicquam mutauit; numero alterum tantum adiecit, ut 
mille et octingenti equites in tribus centurlis essent. Posteriores 
modo sub liisdem nominibus qui additi erant appellati sunt: quas 
nunc quia geminatae sunt sex uocant centurias. 

Hac parte copiarum aucta iterum cum Sabinis confligitur. 
Sed praeterquam quod uiribus creuerat Romanus exercitus, ex 
occulto etiam additur dolus, missis qui magnam uim lignorum, 
in Anienis ripa iacentem, ardentem in flumen conicerent; uen- 
toque luuante accensa ligna et pleraque ratibus impacta subli- 
cis cum haererent, pontem incendunt. Ea quoque res in pugna 
terrorem attulit Sabinis, effusis eadem fugam impedit; multique 
mortales cum hostem effugissent in flumine ipso perlere, quo- 
rum fluitantia arma ad urbem cognita in Tiberi prius pacne 


4 tu, inaugura HP'BFRU: tu inauguria PDL: inaugura O: tu inaugur M: tu 
augur M': augurio Tan. Faber: augurio N e 7 alterum tantum Leipsius: tan- 
tum alterunm N * et octingenti (et DECO) M: et CCC A: et ducenú Glarea 
nus, Ogilvre. 

1 Hac MHR'DPO ac MPFEBURDL: at O € in ratibus M A: [in] rau- 
bus del. M', Gron. * sublicis cum Ed. Rom. 1470: bliciis cum A: sublici cum 
M e 2 effusis N: et fusis lac Gron * hostem A: hostes M * “Fiberi URD: Ta- 
beris P: Tiberon MHOPFB. 
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vino, augura si se puede hacer lo que yo estoy pensando aho- 
ra.» Cuando él, sometiéndolo a la prueba del augurio, dijo que 
efectivamente se podía, respondió: «Pues esto es lo que he pen- 
sado: que tú, con una navaja partas una piedra. Tómalas y haz 
lo que tus aves anuncian que se puede hacer.» Entonces, se cuen- 
ta que el augur, sin vacilar, cortó la piedra. Hubo una estatua 
de Átto con la cabeza cubierta por un velo en el sitio en que 
ocurrió este hecho, en el comicio, en los propios escalones a la 
izquierda de la curia; se cuenta que también la piedra estuvo co- 
locada en el mismo sitio para recordar a la posteridad esta ma- 
ravilla. Desde luego, los augurios y el sacerdocio de los augures 
ganaron tanto prestigio, que después, lo mismo en guerra que 
en paz, no se emprendía nada sino con auspicios: las asambleas 
del pueblo, la llamada de los soldados, las supremas decisiones 
políticas, se aplazaban cuando las aves no habían sido favora- 
bles. “Tampoco entonces cambió Tarquinio nada en relación con 
las centurias de la caballería. Sólo añadió otro tanto a su núme- 
ro para que hubiese mil ochocientos jinetes en las tres centu- 
rias. Se llamó simplemente «posteriores», a los que se habían 
agregado, conservando los mismos nombres. A esas centurias, 
como están duplicadas, ahora se las llama seis. 

Con el incremento de esta parte de las tropas se reanudó la 
lucha con los Sabinos. Pero aparte de que había crecido en fuer- 
zas el ejército Romano, se empleó secretamente una estratage- 
ma: enviar unos hombres que arrojaran ardiendo al río una gran 
cantidad de leña que estaba depositada en la orilla del Anio; con 
la ayuda del viento, los leños encendidos, en su mayor parte so: 
bre balsas, al chocar con los pilotes prendieron fuego al puente. 
Esto también produjo terror a los Sabinos en la pelea y al mis- 
mo tiempo corta la retirada a los que huían. Muchos hombres 
que habían escapado del enemigo perecieron en el mismo río; 
el reconocimiento de sus armas flotando en el Tíber a la altura 
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quam nuntiari posset insignem uictoriam fecere. Eo proelio 
praccipua equitum gloria fuit: utrimque ab cornibus positos, 
cum lam pelleretur media peditum suorum acies, ita incurrisse 
ab lateribus ferunt, ut non sisterent modo Sabinas legiones fe- 
rociter instantes cedentibus, sed subito in fugam auerterent. 
Montes effuso cursu Sabini petebant, et pauci tenuere: maxima 
pars, ut ante dictum est, ab equitibus in flumen acti sunt. Tar- 
quintus, instandum perterritis ratus, praeda captiuisque Ro- 
mam missis, spoliis hostium —id uotum Volcano erat— ingen- 
ti cumulo accensis, pergit porro in agrum Sabinum exercitum 
inducere. Et quamquam male gesta res erat nec gesturos melius 
sperare poterant, tamen, quia consulendi res non dabat spatium, 
ire obuiam Sabini tumultuario milite; iterumque 1b1 fusil, per- 
ditis lam prope rebus pacem peliere. 

Collatia et quidquid citra Collatiam agrl erat Sabinis ademp- 
tum; Egerius, fratris hic filius erat regis, Collatiae in praesidio 
relictus. Deditosque Collatinos ¡ta accipio eamque deditionis for- 
mulam esse. Rex interrogauit: “Estisne uOs legati oratoresque 
missi a populo Collatino ut uos populumque Collatinum dede- 
retis??” “Sumus.” “Estne populus Collatinus in sua potestate?” 
“Est”. “Deditisne uos populumque Collatinum, urbem, agros, 
aquarn, terminos, delubra, utensilia, diuina humanaque omnia, 
in meam populique Romani dicionem?” “Dedimus'. *At ego 
recipio”. 


6 gesta res erat A (praeter O): gestae res erant M: res gesta erat O. 
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de Roma dio a conocer la victoria antes casi de que pudiera lle 
gar la noticia. En esta batalla el mérito principal fue de la ca- 
ballería: colocada ésta en las alas a ambos lados, cuando el cuer- 
po central de su propia infantería estaba ya perdiendo terreno, 
se cuenta que atacó desde los flancos con tal empuje, que no 
sólo detuvieron a las tropas Sabinas que presionaban ferozmen- 
te sobre los infantes en retirada, sino que de repente los pusie- 
ron en fuga. En una carrera desordenada los Sabinos se diri- 
gían a los montes y unos pocos de ellos los alcanzaron; pero la 
mayor parte, como se ha dicho antes, fue empujada por los ji- 
netes hasta el río. Tarquinio, pensando perseguirlos en su es- 
panto, envió a Roma el botín y los cautivos, incendió en un 
gran montón, conforme al voto hecho a Vulcano, los despojos 
de los enemigos y lleva adelante su ejército a invadir el territo- 
rio Sabino; y aunque la guerra la tenían perdida y no les cabía 
esperanza de ganarla, sin embargo, como la acción no daba lu- 
gar a reflexionar, los Sabinos le salieron al paso con tropas im- 
provisadas: nuevamente deshechos, con sus recursos ya prácti- 
camente agotados, pidieron la paz. 

La ciudad de Colacia y el territorio que hay entre ella y 
Roma fueron arrebatados a los Sabinos; Egerio —éste era el hijo 
del hermano del rey— quedó de guarnición en Colacia. Leo en 
mis fuentes la rendición de los Colatinos y que la fórmula de la 
rendición fue la siguiente: el rey preguntó, «¿Sois vosotros los 
embajadores y portavoces enviados por el pueblo Colatino para 
rendiros vosotros y el pueblo Colatino?.» —«Lo somos.»— «El 
pueblo Colatino ¿es independiente?» —«Lo es.»— «¿Os entre- 
gáls vosotros y el pueblo Colatino, la ciudad, el territorio, el 
agua, las lindes, los templos, los ajuares y utensilios, todas las 
cosas de los dioses y de los hombres, a mi potestad y a la del pue- 
blo Romano?» —«Nos entregamos.»— «Pues yo os recibo.» 

Terminada la guerra Sabina, Tarquinio vuelve en triunfo a 
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Bello Sabino perfecto Tarquinius triumphans Romam redit. 

4 Inde Priscis Latinis bellum fecit; ubi nusquam ad uniuersae rei 

dimicationem uentum est, ad singula oppida circumferendo 

arma omne nomen Latinum domuit. Corniculum, Ficulea ue- 

tus, Cameria, Crustumerium, Ameriola, Medullia, Nomentum, 

haec de Priscis Latinis aut qui ad Latinos defecerant capta op- 

5 pida. Pax deinde est facta. Maiore inde animo pacis opera in- 

cohata quam quanta mole gesserat bella, ut non quietior popu- 

6 lus domi esset quam militiae fuisset. Nam et muro lapideo, cuius 

exordium operis Sabino bello turbatum erat, urbem qua non- 

dum munierat cingere parat, et infima urbis loca circa forum 

aliasque interiectas collibus conualles, quia ex planis locis haud 

facile euehebant aquas, cloacis e fastigio in Tiberim ductis sic- 

7 cat, et aream ad aedem in Capitolio louis quam uouerat bello 

Sabino, iam praesagiente animo futuram olim amplitudinem 
loci, occupat fundamentis. 

39 Eo tempore in regia prodigium uisu euentuque mirabile fuit. 

Puero dormienti, cui Seruio Tullio fuit nomen, caput arsisse fe- 

2 runt multorum in conspectu. Plurimo igitur clamore inde ad 


4 Ficulea MU: ficuleam AOP e Medullia A/dus: medulla N * 6 qua AOP: 
quam MUPFO* € aquas, cloacis Ed. Rom. 1470: aquas e cloacis N * e fasti- 
glo RD, ego: fastigio N. 


l uisu Aldus: uisum N * fuit. Puero... fuit nomen M: puero... fuitom. A 
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Roma. A continuación hizo la guerra a los Latinos primitivos. 
En ésta, no se llegó en ninguna ocasión a una batalla decisiva; 
Tarquimio, llevando sus fuerzas a cada una de las ciudades, do- 
minó a todo el pueblo Latino: Cornículo, Ficúlea la vieja, Ca- 
meria, Crustumeria, Ameriola, Medulia, Nomento, éstas son 
las ciudades conquistadas de los Latinos primitivos o de los que 
se habían pasado a los Latinos ”. Después se hizo la paz. 

Dio comienzo a continuación a los trabajos pacíficos, con 
empuje todavía mayor que el volumen de recursos con que ha- 
bía hecho la guerra, a fin de que el pueblo no estuviera más ocio- 
so en la paz que en la vida militar. Pues, por una parte, dispu- 
so rodear la ciudad en los puntos donde todavía no estaba for- 
tificada con el muro de piedra tallada cuya construcción había 
sido interrumpida en sus comienzos por la guerra Sabina; por 
otra, las partes más bajas de la ciudad, en la zona del foro y las 
otras vaguadas que separan las colinas, como no desaguaban fá- 
cilmente por su disposición llana, las desecó por medio de unas 
cloacas ” que iban desde la parte más alta al Tíber; y para el tem- 
plo de Júpiter en el Capitolio, que había prometido durante la 
guerra Sabina, presintiendo ya la grandeza que después iba a al- 
canzar aquel lugar, estableció una terraza bien cimentada. 

Por aquel tiempo, en el palacio real ocurrió un prodigio sor- 
prendente como espectáculo y por sus consecuencias. Á un niño 
que estaba dormido, de nombre Servio Tulio, dicen que le bro- 


%3 Las localidades mencionadas en este pasaje, desde Cornículo a No- 


mento, figuran casi todas en la relación de poblaciones perdidas va en tiempo 
de Plini0: parece que se hallaban entre el Anio y el Tíber, en el None-NXor- 
deste del Lacio. 

9% Las grandes obras de alcantarillado y desagúes fueron siempre una ne- 
cesidad en la ciudad de las colinas, en la que las vaguadas se convertían en 
torrenteras y en charcas pantanosas. Hubo que desecar el Foro, para que se 


pudiera construir en el Capitolio. 
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tantae rei miraculum orto excitos reges, et cum quidam fami- 
liarium aquam ad restinguendum ferret, ab regina retentum, se- 
datoque iam tumultu moueri uetuisse puerum donec sua spon- 
te experrectus esset: mox cum somno et flammam abisse. Tum 
abducto in secretum uiro Tanaquil “Videsne tu puerum hunc”, 
inquit, “quem tam humili cultu educamus? Scire licet hunc lu- 
men quondam rebus nostris dubiis futurum praesidiumque re- 
glae adflictae: proinde materiam ingentis publice priuatimque 
decoris omni indulgentia nostra nutriamus.? Inde puerum libe- 
rum loco coeptum haberi erudirique artibus quibus ingenia ad 
magnae fortunae cultum excitantur. Euenit facile quod dis cor- 
di esset: juuenis euasit uere indolis regiae nec, cum quaerere- 
tur gener Tarquinio, quisquam Romanae ¡uuentutis ulla arte 
conferri potuit, filiamque ei suam rex despondit. Hic quacum- 
que de causa tantus illi honos habitus credere prohibet serua na- 
tum eum paruumque ipsum seruisse. Eorum magis sententiae 


é—_ —_Á_ OE>> _— 


* 2 am MrRDL: cam Gron., Ogilvre: om H * 3 uidesne tu O: uidesne PUFB: 
uldine tu M: uiden tu M', Gron.: uidistine tu H e 5 natum M' A: naturam M. 
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tó una llama en la cabeza a la vista de muchos testigos. El gran 2 
clamor levantado por suceso tan maravilloso atrajo a los reyes, 
y cuando uno de los criados traía agua para apagarlo, la reina 
lo impidió. Calmado por fin el tumulto, la reina prohibió que 
se tocara al niño hasta que espontáneamente se despertara; 
pronto, junto con el sueño, desapareció la llama. Entonces Ta- 3 
naquil, llevando aparte a su esposo, le dijo: «¿Ves tú este niño 
que estamos criando tan modestamente? Hay que saber que éste 
ha de ser un día luz en una apurada situación nuestra y el am- 
paro en una aflicción de la corte; por ello, cuidemos con toda 
nuestra generosidad el principio de una gran gloria para el Es- 
tado y nuestra familia.» En adelante, el niño empezó a ser tra- 4 
tado como los hijos y a ser instruido en los saberes que despier- 
tan las cualidades naturales para la realización de un gran des- 
tino. Sencillamente ocurrió lo que querían los dioses: el joven sa- 
lió con un carácter verdaderamente regio, y cuando se buscaba 
un yerno para Tarquinio, nadie entre la juventud romana po- 
día comparársele en ninguna cualidad, y el rey lo desposó con 
su hija. 

Este honor tan grande atribuido a él, por cualquier causa 5 
que fuera, no permite creer que fuera hijo de una esclava y es- 
clavo él mismo de pequeño”. Más bien soy del parecer de los 


za <OxAAAAAAAAAúúqdéqé€q€.[T[—72..á.—+<+<+<+ 


65 Livio recoge las varias leyendas y tradiciones sobre los orígenes de Ser- 
vio Tulio a excepción de la claramente maravillosa de que fuera hijo del dios 
del fuego O Lar de la casa del rey romano. Se inclina por un origen reglo tam- 
bién, aunque sea de la pequeña aldea de Cornículo —de la que sólo se con- 
servaba el nombre en los días de Plinio—, porque es más verosímil que tan 
importante personaje y de carácter tan admirable fuera hijo de príncipes. Ogil- 
vie, que se empeñaba en señalar como fuente de los primeros libros a los ana- 
listas postsilanos, atribuye esta noticia u opinión a Valerio Antias. Pero no 
hay nada que lo pruebe. Lo más probable es que todas las leyendas scan más 
o menos contemporáneas y estén ya fijadas en el s. ta. €. 
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sum qui Corniculo capto Ser. Tulli, qui princeps in illa urbe fue- 
rat, grauidam uiro occiso uxorem, cum inter reliquas captiuas 
cognita esset, ob unicam nobilitatem ab regina Romana prohi- 
bitam ferunt seruitio partum Romae edidisse in Prisci Tarqui- 
ni domo; inde tanto beneficio et inter mulieres familiaritatem 
auctam et puerum, ut in domo a paruo eductum, in caritate at- 
que honore fuisse; fortunam matris, quod capta patria in hos- 
tium manus uenerit, ut serua natus crederetur fecisse. 
Duodequadragesimo ferme anno ex quo regnare coeperat 
Tarquinius, non apud regem modo sed apud patres plebemque 
longe maximo honore Ser. Tullius erat. Tum Anci filii duo etsi 
antea semper pro indignissimo habuerant se patrio regno tuto- 
ris fraude pulsos, regnare Romae aduenam non modo uicinae 
sed ne Italicae quidem stirpis, tum impensius ¡is indignitas cres- 
cere si ne ab Tarquinio quidem ad se rediret regnum, sed prae- 
ceps inde porro ad seruitia caderet, ut in eadem cjuitate post cen- 
tesimum fere annum quam Romulus deo prognatus deus ¡pse te- 
nuerit regnum donec in terris fuerit, id Seruius serua natus pos- 
sideat. Cum commune Romani nominis tum praecipue id do- 
mus suae dedecus fore, si Anci regis uirili stirpe salua non modo 
aduenis sed seruis etiam regnum Romae pateret. Ferro igitur 
eam arcere contumeliam statuunt. Sed et iniuriae dolor in Tar- 


> in Prisa Gruter: Prisci N * 6 familiaritatem auctam Vorm. D Rhenanus tami- 
llaritate aucta MH'O (familiarite H): famiharitatem acta P: familiaritate acta 
PUFB € serue U'RL: seruo MHr 8 in caritate... crederctur om O. 

3 quam romulus N: quod Romulus Drak * Seruius MHOPU!': seruus UF: 
Serulus seruus HWessenborn, Ogulvre. 
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que cuentan que cuando se conquistó Cornículo, entre las de- 
más mujeres cautivas fue reconocida la esposa de Servio Tulio 
que había sido príncipe en aquella ciudad, embarazada, con el 
marido muerto, y que, eximida de la esclavitud por la reina de 
Roma a causa de su singular nobleza, tuvo su hijo en Roma en 
casa de Tarquinio Prisco. Por eso, tan gran favor incrementó 
también la amistad entre las mujeres, y el niño, educado desde 
pequeño como en su propia casa, gozó siempre de cariño y res- 
peto. La suerte de su madre, el hecho de que a la conquista de 
su patria cayera en manos del enemigo, hizo que se le creyera 
hijo de una esclava. 

A los treinta y ocho años más o menos desde que había em- 
pezado a reinar Tarquinio, Servio Tulio gozaba de un presti- 
gio mucho mayor que el de ningún otro, no sólo ante el rey sino 
ante el senado y la plebe. 

Los dos hijos de Anco no habían dejado nunca de conside- 
rar como una deshonra su alejamiento del trono paterno por el 
engaño de su tutor y que reinara en Roma un extranjero, que 
no sólo no era de estirpe vecina, sino ni siquiera Itálica. Pero 
ahora crecía más vivamente su indignación ante la posibilidad 
de que, tampoco después de Tarquinio, volviera a ellos el tro- 
no, sino que cayera todavía más bajo, hasta los esclavos; es de- 
cir, que en una misma ciudad, al cabo de casi cien años, el tro- 
no que Rómulo —hijo de un dios y dios él mismo— ocupó mien- 
tras estuvo en la tierra, lo poseyera Servio, hijo de una sierva. 
Sería un deshonor colectivo del pueblo Romano, pero sobre todo 
de su familia, que, habiendo varones descendientes del rey 
Anco, no ya a los extranjeros sino incluso a los esclavos estu- 
viera abierto el trono de Roma. Así, deciden impedir esta ofen- 
sa por la violencia. 

Pero el dolor por la injusticia los lanzaba más contra el pro- 
pio Tarquinio que contra Servio; sobre todo, porque si sobre- 
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quinium ipsum magis quam in Seruium eos stimulabat, et quia 
grauior ultor caedis, si superesset, rex futurus erat quam priua- 
tus; tum Seruio occiso, quemcumque alium generum delegisset, 
eundem regni heredem facturus uidebatur: ob haec ¡psi regi in- 
sidiae parantur. Ex pastoribus duo ferocissimi delecti ad faci- 
nus, quibus consueti erant uterque agrestibus ferramentis in ues- 
tibulo regiae quam potuere tumultuosissime specie rixae in se 
omnes apparitores regios conuertunt; inde, cum ambo regem 
appellarent clamorque eorum penitus in regiam peruenisset, uo- 
cati ad regem pergunt. Primo uterque uociferari et certatim al- 
ter alteri obstrepere; coerciti ab lictore et iussi in uicem dicere 
tandem obloqui desistunt; unus rem ex composito orditur. Dum 
intentus in eum se rex totus auerteret, alter elatam securim in 
caput deiecit, relictoque in uolnere telo ambo se foras eiciunt. 

Tarquinium moribundum cum qui circa erant excepissent, 
illos fugientes lictores comprehendunt. Clamor inde concursus- 
que populi, mirantium quid rei esset. Tanaquil inter tumultum 
claudi regiam iubet, arbitros eiecit. Simul quae curando uolne- 
ri Opus sunt, tamquam spes subesset, sedulo comparat, simul si 
destituat spes, alia praesidia molitur. Seruio propere accito cum 
paene exsanguem uirum ostendisset, dextram tenens orat ne 
inultam mortem soceri, ne socrum inimicis ludibrio esse sinat. 
“Tuum est,* inquit, “Seruil, si uir es, regnum, non eorum qui 
alienis manibus pessimum facinus fecere. Erige te deosque du- 
ces sequere qui clarum hoc fore caput diuino quondam circum- 
fuso igni portenderunt. Nunc te illa caelestis excitet flamma: 
nunc expergiscere uere. Et nos peregrini regnauimus: qui sis, 
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vivía, el rey sería más severo vengador del ase 
dadano particular; además, en el caso de muerte de Servio, a 
cualquier otro yerno que eligiera, lo haría verosímilmente here- 
dero del trono: por todo esto se prepara el atentado contra el mis- 
mo rey. Los dos más violentos de los pastores fueron escogidos 
para el crimen; ambos, con sus rústicas herramientas habitua- 
les, fingiendo una riña lo más escandalosamente que pudieron 
en el vestíbulo de palacio, atrajeron sobre sí a toda la guardia 
real; como uno y otro apelaban al rey, y su griterío llegó al in- 
terior del palacio, entran llamados ante el rey: comenzaron am- 
bos a vociferar, pugnando por ahogar la voz el uno al otro; obli- 
gados por el lictor, que les mandó hablar por turno, dejaron al 
fin de interrumpirse. Uno empieza a contar la historia conveni- 
da. Mientras el rey vuelto hacia él se concentraba en atenderle, 
el otro alzando la segur se la descargó sobre la cabeza, y deján- 
dole clavada el arma en la huida, se lanzaron ambos fuera. 
Cuando recogían a Tarquinio moribundo los que estaban al- 
rededor, a los fugitivos los prenden los lictores. Hubo clamor y 
aglomeración de gente preguntándose sorprendida qué pasaba. 
Tanaquil, en medio del tumulto, mandó que se cerrara el pa- 
lacio, y se quedó sin testigos. Al mismo tiempo prepara diligen- 
temente lo necesario para curar la herida, como si hubiera es- 
peranza, y, Por si se desvanecía la esperanza, trama otros re- 
cursos. Hizo llamar a toda prisa a Servio Tulio. Tras mostrarle 
a su esposo casi desangrado, cogiéndole la mano, le pide que no 
deje sin vengar la muerte de su suegro, que no permita que los 
enemigos se burlen de su suegra. «Tuyo es —dijo— Servio, sl 


sinato que un ciu- 


eres hombre, el trono, no de los que han cometido con manos 
ajenas el peor de los crímenes. Y érguete y Ene el camino tra- 
zado por los dioses, que anunciaron tiempo atrás con una divi- 
na aureola de fuego que sería gloriosa esta cabeza. Anímete aho- 
ra aquella celeste llama; despierta ahora de verdad. También no- 
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non unde natus sis reputa. Si tua re subita consilia torpent, at 
tu mea consilia sequere.? Cum clamor impetusque multitudinis 
uix sustineri posset, ex superiore parte aedium per fenestras in 
Nouam uiam uersas, habitabat enim rex ad louis Statoris, po- 
pulum Tanaquil adloquitur. lubet bono animo esse; sopitum 
fuisse regem subito ictu; ferrum haud alte in corpus descendis- 
se; lam ad se redisse; inspectum uolnus absterso cruore; omnia 
salubria esse; confidere propediem ipsum eos uisuros; interim 
Ser. Tullio iubere populum dicto audientem esse; eum ¡ura red- 
diturum obiturumque alia regis munia esse. Seruius cum tra- 
bea et lictoribus prodit ac sede regia sedens alia decernit, de aliis 
consulturum se regem esse simulat. Itaque per aliquot dies cum 
¡am exspirasset Tarquinius celata morte per speciem alienae fun- 
gendae uicis suas Opes firmauit: tum demum palam factum est 
comploratione in regia orta. Seruius praesidio firmo munitus, 
primus iniussu populi, uoluntate patrum regnauit. Anci liberi 
lam tum comprensis sceleris ministris ut uluere regem et tantas 
esse opes Serui nuntiatum est, Suessam Pometiam exsulatum 
jerant. 
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sotros, extranjeros, hemos sido reyes; piensa quién eres tú, no 
de quién naciste. Si lo repentino del caso paraliza tus pensa- 
mientos, sigue, por lo menos, los pensamientos míos.» 

Cuando el griterío y la presión de la muchedumbre apenas 4 
podían contenerse ya, Tanaquil, desde el piso alto de la casa a 
través de las ventanas que daban a la calle Nueva” —pues el 
rey habitaba junto al templo de Júpiter Estátor—, se dirigió al 
pueblo: pide que tengan buen ánimo; que el rey había perdido 5 
el conocimiento con aquel golpe repentino; que el hierro no se 
había clavado hondo en el cuerpo; que ya había vuelto en sí; 
que se había examinado la herida con la sangre restañada; que 
todo marchaba bien; que ella confiaba en que pronto lo verían 
en persona; que, entretanto, el rey mandaba que el pueblo obe- 
deciera a Servio Tulio; que éste juzgaría los pleitos y atendería 
a las otras funciones del rey. 

Servio apareció con un manto de púrpura y lictores; y sen- 6 
tado en el trono del rey, algunos asuntos los resuelve, para otros 
finge que ha de consultar al rey. De este modo, durante algu- 
nos días después de expirar Tarquinio, manteniendo oculta su 
muerte, Servio, bajo la apariencia de suplir a otro, consolidó su 
poder; ya, por fin, se hizo público lo ocurrido al empezar los 
llantos en palacio. Servio, con el apoyo de una fuerte guardia, 
fue el primero que reinó sin mandato popular, por acuerdo del 
senado. Los hijos de Anco, después de la inmediata detención 7 
de los ejecutores del crimen, en cuanto se hizo público que vi- 
vía el rey y el gran poder de Servio, se habían ido en exilio a 
Suesa Pomecia. 

Pero tanto como con medidas políticas Servio reforzaba su 42 
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v% La Via Noua discurría bordeando el Palatino, como una especie de ave- 
nida de circunvalación. El templo de Juppater Stator se hallaba en la ladera Pa- 


latina contigua a la colina Vela. 
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Nec ¡am publicis magis consiliis Seruius quam priuatis mu- 
nire Opes, et ne, qualis Anci liberum animus aduersus Tarqui- 
nium fuerat, talis aduersus se Tarquini liberum esset, duas fi- 
lias ¡uuenibus regiis, Lucio atque Arrunti Tarquiniis iungit; nec 
rupit tamen fati necessitatem humanis consiliis quin inuidia reg- 
ni etiam inter domesticos infida omnia atque infesta faceret. 

Peropportune ad praesentis quietem status bellum cum 
Veientibus —iam enim indutiae exierant— aliisque Etruscis 
sumptum. In eo bello et uirtus et fortuna enituit Tulli; fusoque 
ingenti hostium exercitu haud dublus rex, seu patrum seu ple- 
bis animos periclitaretur, Romam rediit. Adgrediturque inde ad 
pacis longe maximum opus, ut quemadmodum Numa diuini 
auctor luris fuisset, ita Serulum conditórem omnis in cluitate 
discriminis ordinumque quibus inter gradus dignitatis fortunae- 
que aliquid interlucet posteri fama ferrent. Censum enim insti- 
tuit, rem saluberrimam tanto futuro imperio, ex quo belli pa- 
cisque munia non uiritim, ut ante, sed pro habitu pecuniarum 
fierent; tum classes centuriasque et hunc ordinem ex censu dis- 
cripsit, uel paci decorum uel bello. 
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poder con acuerdos de familia: para evitar que la actitud hacia 

él de los hijos de Tarquinio fuera como la de los hijos de Ánco 
hacia Tarquinio, unió en matrimonio a sus dos hijas con los jó- 
venes de la familia real, Lucio y Arrunte Tarquinio. Pero con 2 
la prudencia humana no quebró el rigor del destino, ni evitó 
que la impopularidad del trono lo convirtiera todo, incluso en- 
tre los de su casa, en desleal y hostil. 

Muy oportunamente para estabilizar por el momento la si- 
tuación, se emprendió la guerra con los de Veyes —con los que 
ya había expirado la tregua— y con los otros Etruscos. En esa 
guerra resplandecieron el valor y la fortuna de Tulio; después 
de deshacer un gran ejército enemigo volvió a Roma como rey 
indiscutible, tanto con la aprobación de los padres como con la 
de la plebe”. Acomete después una obra de carácter pacífico 
mucho más importante. Igual que Numa había sido el creador 
del derecho religioso, así a Servio la posteridad lo proclamaría 
como el fundador de toda la ordenación política y de las clases, 
por medio de las cuales se manifiesta la distinción entre los di- 
versos grados de dignidad y de fortuna. Estableció, en efecto, 
el censo, una institución muy saludable para la futura grande- 
za del imperio; en su virtud, las cargas militares y políticas no 
se distribuirían, como antes, por personas, sino según la situa- 
ción de las haciendas; a partir del censo trazó las clases y las cen- 
turias y toda esta brillante ordenación, tanto en el plano políti- 
co como en el militar”. 

A A A 
67  Periclitari: poner a prueba, someter a juicio para aprobación o condena. 
68 La organización o constitución serviana fue más militar que política 
en sus principios y finalidades. Las aplicaciones electorales, tan útiles según 
Cicerón y el propio Livio para asegurar el dominio político de las clases su- 
periores, corresponden a época republicana. Las sucesivas reformas de la 


Constitución de Servio respetaron la estructura social. Livio construye su es- 
cala en términos monetarios, lo cual es un manifiesto anacronismo. 
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Ex lis qui centum milium aeris aut maiorem censum habe- 
rent octoginta confecit centurias, quadragenas seniorum ac iu- 
niorum, prima classis omnes appellati; seniores ad urbis custo- 
diam ut praesto essent, juuenes ut foris bella gererent; arma his 
imperata galea, clipeum, ocreae, lorica, omnia ex aere, haec ut 
tegumenta corporis essent: tela in hostem hastaque et gladius. 
Additae huic classi duae fabrum centuriae quae sine armis sti- 
pendia facerent: datum munus ut machinas in bello ferrent. Se- 
cunda classis intra centum usque ad quinque et septuaginta mi- 
lium censum instituta, et ex lis, senioribus ¡unioribusque, ul- 
ginti conscriptae centuriae; arma imperata scutum pro clipeo et 
praeter loricam omnia eadem. In tertia classe quinquaginta mi- 
lium censum esse uoluit; totidem centuriae et hae eodemque dis- 
crimine aetatium factae; nec de armis quicquam mutatum, 
ocreae tantum ademptae. In quarta classe census quinque et ul- 
ginti milium, totidem centuriae factae, arma mutata: nihil prae- 
ter hastam et uerutum datum. Quinta classis aucta; centuriae 
triginta factae; fundas lapidesque missiles hi secum gerebant. In 
his accensi cornicines tubicinesque in tres centurias distributi; 
undecim milibus haec classis censebatur. Hoc minor census re- 
liquam multitudinem habuit: inde una centuria facta est, 1m- 
munis militia. Ita pedestri exercitu ornato distributoque, equi- 
tum ex primoribus ciuitatis duodecim scripsit centurias; sex item 
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Con los que tenían un censo de cien mil ases o más hizo 
ochenta centurias, cuarenta de mayores y otras tantas de jóve- 
nes: todas se llaman primera clase; los mayores para que estu- 
vieran prestos a guarnecer la ciudad, los jóvenes para hacer la 
guerra fuera de ella. Como armas les impuso casco, escudo re- 
dondo, grebas, coraza, todo de bronce: esto para la protección 
del cuerpo; como armas ofensivas, dardos, lanza y espada. Agre- 
gadas a esta clase hubo dos centurias de carpinteros, que harían 
la campaña sin armas: se les confió la misión de llevar las 
máquinas. 

La segunda clase se fijó de los cien mil ases hasta un censo 
de setenta y cinco mil, y de éstos, entre mayores y jóvenes, se 
alistaron veinte centurias: las armas asignadas eran un escudo 
ligero en vez del redondo y, salvo la coraza, todo igual. En la 
tercera clase dispuso que el censo fuera de cincuenta mil; se hizo 
con ellos igual número de centurias y con la misma distinción 
de edades; en las armas no se cambió nada, salvo quitar las gre- 
bas. En la cuarta clase el censo fue de veinticinco mil ases; se 
formó el mismo número de centurias; se cambió el armamento, 
sólo se les atribuyó lanza y jabalina. La quinta clase era más nu- 
merosa; se hicieron treinta centurias; éstos llevaban consigo hon- 
das y piedras para tirar; entre éstos se repartieron los accensi ””, 
los que tocaban el cuerno y la trompeta, distribuidos en tres cen- 
turlas: once mil ases era el censo de esta clase. Un censo infe- 
rior a éste comprendió al resto de la población; con ella se hizo 
una sola centuria, exenta de servicio militar. 

Así equipada y distribuida la infantería, reclutó doce centu- 
rias de caballería con los principales de la ciudad; además hizo 


Los accensi son una clase de soldados, probablemente sin armas, que de- 
sempeñaban servicios auxiliares. Los instrumentos de los cornicines se parecian 
más a las cornetas y los de los tibicines a trompetas de un solo tubo recto y de 
sonido agudo o estridente, como en las representaciones teatrales 
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alias centurias, tribus ab Romulo institutis, sub iisdem quibus 
inauguratae erant nominibus fecit. Ad equos emendos dena mi- 
lia acris ex publico data, et, quibus equos alerent, uiduae attri- 
butae quae bina milia aeris in annos singulos penderent. Haec 
omnia in dites a pauperibus inclinata onera. Deinde est honos 
additus. Non enim, ut ab Romulo traditum ceteri seruauerant 
reges, uiritim suffragium eadem ui eodemque iure promisce om- 
nibus datum est; sed gradus facti, ut neque exclusus quisquam 
suffragio uideretur et uis omnis penes primores ciuitatis esset; 
equites enim uocabantur primi, octoginta inde primae classis 
centuriae [primum] peditum uocabantur. Ibi si uariaret, quod 
raro incidebat, [ut] secundae classis uocarentur, nec fere un- 
quam infra ita descenderent ut ad infimos peruenirent. Nec mi- 
rari oportet hunc ordinem qui nunc est post expletas quinque 
et triginta tribus, duplicato earum numero centuriis ijuniorum 
seniorumque, ad institutam ab Ser. Tullio summam non conue- 
nire. Quadrifariam enim urbe diuisa regionibus collibusque qui 
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otras seis centurias con las tres creadas por Rómulo, bajo los 
mismos nombres que se les habían dado en los auspicios. Para 
comprar los caballos se dieron diez mil ases del tesoro público 
y para alimentar a esos caballos se impuso a las viudas que pa- 
garan dos mil ases cada una al año. Todas estas cargas se tras- 
ladaban de los pobres a los ricos. 

Después se agregan las compensaciones honoríficas. Pues no 
se otorgó el derecho de sufragio —como según la tradición ini- 
ciada por Rómulo habían mantenido todos los reyes— con ca- 
rácter individual, con el mismo valor y derecho indistintamen- 
te, sino que se estableció una gradación, de modo que nadie pa- 
reciera quedar excluido del derecho a voto y todo el poder resi- 
diera en los sectores principales de la ciudadanía: los caballeros 
eran llamados a votar en primer lugar, después las ochenta cen- 
turias de infantería de la primera clase. Si entonces había desa- 
cuerdo —cosa que raramente ocurría—, se llamaría a las de la 
segunda clase, y casi nunca habría que descender tanto que se 
llegara a los últimos. 

No hay que extrañarse de que la organización que existe ac- 
tualmente, desde que se completaron las treinta y cinco tribus 
con su número doble de centurias de jóvenes y mayores, no con- 
cuerde con el total establecido por Servio Tulio”. Al dividir la 
ciudad en cuatro partes según los distritos y colinas que estaban 
habitados ”', a esas partes las llamó Servio tribus, según mi opi- 


70 Livio compara la organización centuriada de Servio con la que él ha 
conocido y no le cuadran las cifras. El número de centurias de tiempos de Li- 
vio debe ser el de Cicerón, 193. El reajuste de números se produce al coordi- 
nar las tribus, en su total final de 35, con las centurias. Los comentaristas ha- 
cen toda suerte de cálculos que concluyen en cifras diversas. 

1. La distribución de la población en las cuatro tribus servianas es local 
o geográfica. Otros autores les dan nombres que se corresponden con colinas 
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habitabantur, partes eas tribus appellauit, ut ego arbitror, ab tri- 
buto: nam elus quoque aequaliter ex censu conferendi ab eo- 
dem inita ratio est; neque eae tribus ad centuriarum distribu- 
tionem numerumque quicquam pertinuere. 
Censu perfecto quem maturauerat metu legis de incensis la- 
tae cum uinculorum minis mortisque, edixit ut omnes ciues Ro- 
mani, equites peditesque, in suis quisque centuriis, in Campo 
Martio prima luce adessent. Ibi instructum exercitum omnem 
suouetaurilibus lustrauit, idque conditum lustrum appellatum, 
quia is censendo finis factus est. Milia octoginta eo lustro ciuium 
censa dicuntur; adicit scriptorum antiquissimus Fablus Pictor, 
eorum qui arma ferre possent eum numerum fuisse. Ad eam 
multitudinem urbs quoque amplificanda uisa est. Addit duos co- 
lles, Quirinalem Viminalemque; inde deinceps auget Esquilias; 
ibique ipse, ut loco dignitas fieret, habitat; aggere et fossis et 
muro circumdat urbem; ita pomerium profert. Pomerium uer- 
bi uim solam intuentes postmoerium interpretantur esse; est au- 
tem magis circamoerium, locus quem in condendis urbibus 
quondam Etrusci qua murum ducturi erant certis circa termi- 


AIII¿IMIé—A a 


15 ab tributo HOU": ad tributo UBD: pro Á tributo M: A tributo M': Atri- 
buto APF. 


¿ suovetauriibus Rhenanus: sue 0ue taurilibus M'OAP" * is censendo Gron 


incensendo N + 3 ita pomerium profert Vorm. OH: ¡ter pomerium profert PU 
on Moasfatww relicto 


[75] 


HISTORIA DE ROMA-LIB_ 1 


nión por el tributo; porque procede de él mismo también el sis- 
tema de pagarlo en proporción al censo; y esas tribus no guar- 
daban ninguna relación con la repartición y el número de las 
centurias. 

A la terminación del censo, que había acelerado con el te- 
mor a la ley que se dictó acerca de los no censados con amena- 
zas de prisión y de muerte, el rey ordenó que todos los ciuda- 
danos romanos, caballeros e infantes, se presentasen cada uno 
en su propia centuria al amanecer en el campo de Marte. Allí 
purificó a todo el ejército militarmente formado con las «suove- 
taurilias» **: se llamó lustro terminal, porque marcó el final de 
las Operaciones del censo. Se dice que en aquel lustro se censan 
ochenta mil ciudadanos; añade el más antiguo de los historia- 
dores, Fabio Pictor, que ése era el número de los capaces de lle- 
var las armas. 

Para esa población pareció que había que ensanchar tam- 
bién la ciudad. Servio añade dos colinas, Quirinal y Viminal; 
tras ésta agrega después el Esquilino ” y allí estableció él su casa 
para ennoblecer el lugar; rodeó la ciudad con un terraplén y fo- 
sos y una muralla; y así adelanta más el «pomerio». Los que 
sólo se fijan en el valor de la palabra entienden «pomerio» como 
postmoertum **, pero es más bien circamoertum, un espacio que los 
antiguos Etruscos al fundar las ciudades consagraban con augu- 


12 La suouetaurilia es una ceremonia de purificación: las víctimas —cer- 


do, oveja y toro— son paseadas en procesión en torno al objeto que se quiere 
purificar y luego sacrificadas a Marte. Una procesión de éstas es la de los re- 
lieves del Ara Pacis. Lustrum acaba significando simplemente purificación. 

' El Esquilino comprende dos pequeñas colinas. Servio las incluye en la 
ciudad. 

/* La etimología de Livio es una de esas etimologías secundarias cons- 
truidas al revés. Parece evidente que pomerium es una palabra más antigua que 


postmoerrum. La institución del pomerio en una ciudad parece de origen etrusco. 
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nis inaugurato consecrabant, ut neque interiore parte aedificia 
moenibus continuarentur, quae nunc uolgo etiam coniungunt, 
et extrinsecus puri aliquid ab humano cultu pateret soli. Hoc 
spatium quod neque habitari neque arari fas erat, non magis 
quod post murum esset quam quod murus post id, pomerium 
Romani appellarunt, et in urbis incremento semper quantum 
moenia processura erant tantum termini hi consecrati pro- 
ferebantur. 

Aucta ciuitate magnitudine urbis, formatis omnibus domi et 
ad belli et ad pacis usus, ne semper armis opes adquirerentur, 
consilio augere imperium conatus est, simul et aliquod addere 
urbi decus. lam tum erat inclitum Dianae Ephesiae fanum: id 
communiter a ciuitatibus Asiae factum fama ferebat. Eum con- 
sensum deosque consociatos laudare mire Seruius inter proce- 
res Latinorum, cum quibus publice priuatimque hospitia ami- 
citiasque de industria iunxerat. Saepe iterando eadem perpulit 
tandem, ut Romae fanum Dianae populi Latini cum populo Ro- 
mano facerent. Ea erat confessio caput rerum Romam esse, de 
quo totiens armis certatum fuerat. Id quamquam omissum jam 
ex omnium cura Latinorum ob rem totiens infeliciter tempta- 
tam armis uidebatur, uni se ex Sabinis fors dare uisa est prlua- 
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rios marcando con unos hitos visibles el lugar por donde habían 
de trazar el muro, para que por la parte de dentro no se ado- 
Saran a las murallas esas edificaciones que ahora comúnmente 
incluso se apoyan en ellas”, y por fuera quedara algún terreno 
limpio de ocupación humana. A este espacio que no era lícito 
ni habitarlo ni ararlo, le llamaron «pomerio» los Romanos, no 
tanto por estar situado detrás de la muralla, como por la mu- 
ralla que había tras él; y al ensanchar la ciudad siempre se avan- 
zaban estos jalones consagrados, tanto como era preciso adelan- 
tar los muros. 

Ampliada la extensión de ciudad y con una organización in- 
terior eficaz para usos militares y políticos, el rey, a fin de que 
no fueran siempre las armas la fuente del poder, se propuso ex- 
tender el imperio por medios políticos y al mismo tiempo em- 
bellecer de algún modo la urbe. Ya en aquella época era famo- 
so el templo de la Diana de Efeso; lo habían hecho en común 
las ciudades de Asia, según contaba una tradición. Servio ex- 
presaba su admiración por este consenso político y culto en co- 
mún de dioses ante los principales jefes de los Latinos, con los 
que había establecido de propósito, oficial y particularmente, 
pactos de hospitalidad y relaciones amistosas. Repitiendo con 
frecuencia esta idea, logró por fin que los pueblos Latinos hi- 
cieran en Roma un templo a Diana en unión del pueblo Roma- 
no. Esto significaba el reconocimiento de que Roma era la ca- 
pital política, acerca de lo que se había luchado con las armas 
tantas veces. Aunque esa pretensión se veía alejada de la preo- 
cupación de todos los Latinos a causa de sus repetidos fracasos 
militares, pareció que el azar ofrecía a un hombre que procedía 


La reflexión de Livio sobre «lo que pasa ahora» con las casas adosadas 
a la muralla tiene el aspecto de ser una observación personal suya y no toma- 
da de una fuente, como dicen algunos comentaristas. 
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to consilio imperii reciperandi, Bos in Sabinis nata cuidam pa- 
tri familiae dicitur miranda magnitudine ac specie; fixa per mul- 
tas aetates cornua in uestibulo templi Dianae monumentum ei 
fuere miraculo. Habita, ut erat, res prodigii loco est, et cecine- 
re uates cuius ciuitatis eam ciuis Dianae immolasset, ibi fore im- 
perium; idque carmen peruenerat ad antistitem fani Dianae Sa- 
binusque ut prima apta dies sacrificio uisa est, bouem Romam 
actam deducit ad fanum Dianae et ante aram statuit. Ibi antis- 
tes Romanus, cum eum magnitudo uictimae celebrata fama 
mouisset, memor responsi Sabinum ita adloquitur: “Quidnam 
tu, hospes, paras?” inquit; “inceste sacrificium Dianae facere? 
Quin tu ante uiuo perfunderis flumine? Infima ualle praefluit 
Tiberis.* Religione tactus hospes, qui omnia, ut prodigio res- 
ponderet euentus, cuperet rite facta, extemplo descendit ad “Ti- 
berim: interea Romanus immolat Dianae bouem. Id mire gra- 
tum regi atque ciuitati fuit. 
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de los Sabinos la oportunidad de recuperar la hegernonía por su 
exclusiva acción particular. 

Á un padre de familia del país Sabino se dice que le nació 4 
una vaca admirable por su tamaño y su estampa; sus cuernos 
conservados durante muchas generaciones en el vestíbulo del 
templo de Diana han sido el testimonio de esta maravilla”. Se 5 
tomó, como en verdad era, el hecho por un prodigio; y los adi- 
vinos anunciaron que el pueblo de que fuera ciudadana la per- 
sona que la inmolase a Diana, sería la sede del imperio: y este 6 
vaticinio había llegado hasta el sacerdote del templo de Diana. 
El Sabino, en cuanto creyó que era un momento adecuado para 
el sacrificio, lleva a Roma la vaca al templo de Diana y la pre- 
senta ante el altar. En ese momento el sacerdote Romano, a 
quien había llamado la atención el tamaño de la víctima cele- 
brado por la voz pública, acordándose del vaticinio se dirige al 
Sabino con estas palabras: «¿Qué vas a hacer tú, forastero? —le 
dijo—, ¿ofrecer un sacrificio a Diana sin purificarte? ¿Por qué 
no te bañas antes en agua corriente? Por el fondo del valle corre 
el Tíber.» Tocado de escrúpulos el extranjero, que ansiaba ha- 7 
cerlo todo correctamente para que las consecuencias respondie- 
ran al prodigio, bajó inmediatamente al Tíber; entretanto el Ro-: 
mano inmoló la vaca a Diana. Esto complació extraordinaria- 
mente al rey y a la ciudad. 


/6 Había un antiguo y muy acreditado culto latino de Diana en Aricia. 


posiblemente inspirado en modelos e informaciones jonias. Servio edifica este 
templo panlatino en el Aventino, como un nuevo centro religioso para todo el 
contorno latino de Roma, así como para la integración en la ciudad de los emi- 


grantes de otros sitios que la llenaban. 
77 


Los cuernos de la vaca gigante dejaron de estar en el templo algún tiem- 
po antes: dos generaciones por lo menos, porque pensando en una sola ha di- 
cho antes palrum nostrorum aetas. Eso no quiere decir que fueran los cuernos orl- 


ginales ni tampoco de la época de Servio Tulio. 
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Serulus quamquam ¡am usu haud dubie regnum possederat, 
tamen quia interdum ¡actari uoces a luuene Tarquinio audiebat 
se iniussu populi regnare, conciliata prius uoluntate plebis agro 
capto ex hostibus uiritim diuiso, ausus est ferre ad populum ue- 
llent iuberentne se regnare; tantoque consensu quanto haud 
quisquam alius ante rex est declaratus. Neque ea res “Tarquinio 
spem adfectandi regni minuit; immo eo impensius quia de agro 
plebis aduersa patrum uoluntate senserat agi, criminandi Serui 
apud patres crescendique in curia sibi occasionem datam ratus 
est, et ipse juuenis ardentis animi et domi uxore Tullia inquie- 
tum animum stimulante. Tulit enim et Romana regia sceleris 
tragici exemplum, ut taedio regum maturior ueniret libertas ul- 
timumque regnum esset quod scelere partum foret. Hic L. Tar- 
quinius, Prisci Tarquini regis filius neposne fuerit parum liquet, 
pluribus tamen auctoribus filium ediderim fratrem habuerat 
Arruntem Tarquinium mitis ingenii j¡uuenem. His duobus, ut 
ante dictum est, duae Tulliae regis filiae nupserant, et ipsae lon- 
ge dispares moribus. Forte ita inciderat ne duo uiolenta inge- 
nia matrimonio iungerentur, fortuna, credo, populi Romani, 
quo diuturnius Serui regnum esset constituique ciuitatis mores 
possent. Angebatur ferox Tullia nihil materiae in uiro neque ad 
cupiditatem neque ad audaciam esse; tota in alterum auersa 
Tarquinium eum mirari, eum uirum dicere ac regio sanguine 
ortum: spernere sororem, quod uirum nacta muliebri cessaret 
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Aunque Servio ya se encontraba con toda seguridad en po- 
sesión del trono por el ejercicio del poder, con todo, como lle- 
gaba a sus oídos que el joven Tarquinio lanzaba a veces la es- 
pecie de que reinaba sin mandato del pueblo, después de ga- 
narse la voluntad de la plebe con el reparto individual del terri- 
torio conquistado al enemigo, se resolvió a proponer al pueblo 
si querían y mandaban que él reinara; y con una aprobación 
más amplia que ningún otro antes, fue reconocido como rey. 
Pero este hecho no frenó a Tarquinio en su ambición de pre- 
tender el trono; por el contrario, como se había dado cuenta de 
la oposición senatorial a la distribución de las tierras a la plebe, 
pensó que se le ofrecía una ocasión de acusar a Servio ante los 
padres y de ganar prestigio en la curia. El, de por sí, era un jo- 
ven de ánimo impetuoso y además, en su propia casa, su espo- 
sa Tulia estimulaba su inquietud. 

El palacio romano, en efecto, ofreció también un ejemplo de 
crimen trágico, a fin de que con el desgaste de la monarquía se 
acelerara la llegada de la libertad y el último fuera un reinado 
que había nacido de un crimen. Este L. "Parquinio —no está cla- 
ro si hijo o nieto del rey Tarquinio Prisco, pero siguiendo a la 
mayoría de los historiadores yo le llamo hijo— había tenido un 
hermano, Arrunte Tarquinio, un joven de carácter apacible. 
Con estos dos, como se ha dicho antes, estaban casadas las dos 
Tulias, hijas del rey, también ellas muy distintas de modo de 
ser. El azar había hecho que no se juntaran en matrimonio dos 
temperamentos violentos, por suerte, creo yo, del pueblo roma- 
no, para que fuera más largo el reinado de Servio y pudiera 
asentarse el espíritu ciudadano. Sufría la orgullosa Tulia por- 
que no había en su marido condiciones para la ambición ni para 
la osadía; volcada de lleno hacia el otro Tarquinio, lo admira- 
ba y decía que ése era un hombre y un hijo de linaje real; des- 
preciaba a su hermana, porque habiendo conseguido un verda- 
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audacia. Contrahit celeriter similitudo eos, ut fere fit: malum 
malo aptissimum, sed initium turbandi omnia a femina ortum 
est. Ea secretis uiri alieni adsuefacta sermonibus nullis uerbo- 
rum contumeliis parcere de uiro ad fratrem, de sorore ad ui- 
rum; et se rectius uiduam et illum caelibem futurum fuisse con- 
tendere. quam cum impari iungi ut elanguescendum aliena ig- 
nauia esset; si sibi eum quo digna esset di dedissent uirum, domi 
se propediem uisuram regnum fuisse quod apud patrem uideat. 
Celeriter adulescentem suae temeritatis implet: L. TTarquinius 
et Tullia minor prope continuatis funeribus cum domos uacuas 
nouo matrimonio fecissent, iunguntur nuptiis, magis non pro- 
hibente Seruio quam adprobante. 

Tum uero in dies infestior Tulli senectus, infestius coepit 
regnum esse: iam enim ab scelere ad aliud spectare mulier sce- 
lus. Nec nocte nec interdiu uirum conquiescere pati, ne gratui- 
ta praeterita parricidia essent: non sibi defuisse cui nupta dice- 
retur, nec cum quo tacita seruiret; defuisse qui se regno dignum 
putaret, qui meminisset se esse Prisci Tarquini filium, qui ha- 
bere quam sperare regnum mallet. “Si tu is es cui nuptam esse 
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dero marido, carecía de la audacia propia de una mujer. Pron- 
to los acerca la semejanza, como suele ocurrir: lo malo con lo 
malo encaja muy bien; pero el principio de toda la perturbación 
provino de la mujer. Ella entabló conversaciones secretas con el 
esposo de la otra, sin ahorrar las palabras injuriosas sobre su ma- 
rido ante el hermano de éste, ni sobre su hermana ante el ma- 
rido de ella; sostenía que era mejor que ella quedara viuda y él 
sin esposa que estar casados con personas desiguales para lan- 
guidecer por cobardía ajena; si los dioses le hubieran dado a ella 
el marido que merecía, en poco tiempo habría visto en su casa 
el trono que viera en la de su padre. Rápidamente impregnó al 
joven de su osadía. Cuando con muertes casi seguidas queda- 
ron libres sus hogares para un nuevo matrimonio, L. Tarqui- 
nio y Tulia la joven celebran nupcias, más sin la oposición de 
Servio que con su aprobación. 

Pero entonces empezó a verse cada día más amenazada la an- 
cianidad de "Pulio, más amenazado su trono: porque después de 
un primer crimen la mujer ya contemplaba otro crimen. Ni de 
noche ni de día dejaba descansar a su marido para que no re- 
sultaran baldíos los parricidios anteriores. Decía que lo que a 
ella le había faltado no era alguien con quien se dijera que es- 
taba casada, ni alguien con quien compartir en silencio la es- 
clavitud; le había faltado un hombre que se considerara digno 
del trono, que se acordara de que era hijo de Tarquinio Prisco, 
que prefiriera poseer el reino a esperarlo: «Si tú eres la persona 


da Separándome una vez más en este punto de las fuentes inmediatas de 


Livio de las tesis de Ogilvie, entiendo que el historiador dice lo que dice: o sea, 
que ha consultado varios autores y se inclina por el criterio de la mayoría. Ls 
uno de los tres criterios de selección más empleados por Livio: o la versión 
más verosímil, o la que se apoya en mayor número de fuentes, o la de los au- 
tores más antiguos (éstos, aunque estén lejos de los hechos, siempre son mas 
próximos a ellos que los más modernos). 
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me arbitror, et uirum et regem appello; sin minus, eo nunc pejus 
mutata res est quod istic cum ignauia est scelus. Quin accinge- 
ris? Non tibi ab Corintho nec ab Tarquiniis, ut patri tuo, pe- 
regrina regna moliri necesse est: di te penates patriique et pa- 
tris imago et domus regia et in domo regale solium et nomen 
Tarquinium creat uocatque regem. Aut si ad haec parum est 
animi, quid frustraris ciuitatem? Quid te ut regium juuenem 
conspici sinis? Facesse hinc Tarquinios aut Corinthum, deuo]l- 
uere retro ad stirpem, fratri similior quam patri”. His aliisque 
increpando juuenem instigat, nec conquiescere ¡psa potest si, 
cum Tanaquil, peregrina mulier, tantum moliri potuisset ani- 
mo ut duo continua regna uiro ac deinceps genero dedisset, ¡psa 
regio semine orta nullum momentum in dando adimendoque 
regno faceret. His muliebribus instinctus furiis Tarquinius cir- 
cumire et prensare minorum maxime gentium patres; admone- 
re paterni beneficiil ac pro eo gratiam repetere; allicere donis 
juuenes; cum de se ingentia pollicendo tum regis criminibus om- 
nibus locis crescere. Postremo ut iam agendae rei tempus uisum 
est, stipatus agmine armatorum in forum inrupit. Inde omni- 
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con quien yo creo que me casé, te doy el nombre de marido y 
de rev; si no, la cosa ha cambiado a peor, porque ahora acle- 
más de la cobardía hay un crimen ¿Por qué no coges las armas? 
No necesitas, como tu padre, pensar desde Corinto ni desde Tar- 
quinia en tronos extranjeros; a ti los dioses penates y los de tu 
padre, la imagen paterna”, el palacio real y en él el solio del 
rey y el nombre de Tarquinio te hacen y te llaman rey. O, si 
tienes poco valor para esto, ¿por qué engañas a la ciudad? ¿Por 
qué dejas que te miren como a un príncipe? ¡Vete de aquí a Tar- 
quinia o a Corinto! ¡Vuélvete al origen de tu linaje, más seme- 
jante a tu hermano que a tu padre!» Increpándole con estas y 
con otras frases incita al joven; tampoco ella misma encuentra 
reposo si mientras "Tanaquil, una mujer extranjera, tuvo tanta 
capacidad de intriga que logró dos reinados sucesivos para su 
marido y después para su yerno, ella, nacida de estirpe regia, 
no pudiera ejercer ninguna influencia en dar y quitar el trono. 

Impulsado por estos furores de mujer, Tarquinio visitaba y 
presionaba a los senadores, especialmente a los de las «gentes 
menores» ”; les recordaba el favor de su padre y a cambio él re- 
clamaba su apoyo; atraía con regalos a los jóvenes; con gran- 
des promesas personales por un lado, y acusaciones contra el 
rey por otro, ganaba prestigio en todas partes. Por fin, cuando 
pareció que era el momento de la acción, irrumpió en el foro, 
escoltado por una tropa de gente armada. A continuación, en 


'9 Al mencionar la 2mago patris, Livio puede estar pensando en las mmag!- 
nes maiorum, O retratos que adornaban los atrios de las grandes casas de la 
Roma republicana. 

80 Habiendo atribuido el primer Tarquinio la promoción de estas mino7es 
gentes patricias, es lógico que el descendiente de aquel rey acuda a buscar en 
ellas el apoyo de un partido. 
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bus perculsis pauore, in regia sede pro curia sedens patres in cu- 
riam per praeconem ad regem Tarquinium citari iussit. Conue- 
nere extemplo, alii iam ante ad hoc praeparati, alii metu ne non 
uenisse fraudi esset, nouitate ac miraculo attoniti et iam de Ser- 
ulo actum rati. Ibi Tarquinius maledicta ab stirpe ultima orsus: 
seruum seruaque natum post mortem indignam parentis sul, 
non interregno, ut antea, inito, non comitiis habitis, non per suf- 
fragium populi, non auctoribus patribus, muliebri dono regnum 
occupasse. Ita natum, ita creatum regem, fautorem infimi ge- 
neris hominum ex quo ipse sit, odio alienae honestatis ereptum 
primoribus agrum sordidissimo cuique diuisisse; omnia oOnera 
quae communia quondam fuerint inclinasse in primores cluita- 
tis; instituisse censum ut insignis ad inuidiam locupletiorum for- 
tuna esset et parata unde, ubi uellet, egentissimis largiretur. 

Huic orationi Seruius cum interuenisset trepido nuntio ex- 
citatus, extemplo a uestibulo curiae magna uoce “Quid hoc”, in- 
quit, “Tarquini, rei est? Qua tu audacia me uluo uocare ausus 
es patres aut in sede considere mea?” Cum ille ferociter ad haec, 
se patris sul tenere sedem; multo quam seruum potiorem filium 
regis regni heredem; satis illum diu per licentiam eludentem in- 
sultasse dominis, clamor ab utriusque fautoribus oritur et con- 
cursus populi fiebat in curiam, apparebatque regnaturum qui 
ulcisset. Tum Tarquinius necessitate iam etiam ipsa cogente ul- 
uma audere, multo et aetate et uiribus ualidior, medium arrl- 
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medio del espanto general, sentado en la silla del rey delante de 
la curia, mandó por medio del pregonero que se citara a los se- 
nadores a la curia ante el rey Tarquinio. Concurrieron en se- 
guida, unos preparados ya de antes para este momento, Otros 
por miedo a que no acudir se imputara a traición, atónitos por 
la extraordinaria novedad y pensando que ya se había acabado 
con Servio. Allí Tarquinio empezó sus insultos al rey por la ba- 
jeza de su linaje: un esclavo, hijo de esclava, después de la ver- 
gonzosa muerte de su padre, sin que mediara, como antes, un 
interregno, sin celebrar comicios, sin los votos del pueblo, sin 
la ratificación del senado, había ocupado el trono en virtud del 
regalo de una mujer. Un hombre así nacido y así nombrado 
rey, favorecedor de la gente de clase más baja, a la que él per- 
tenece, por odio a la nobleza de otros había repartido a los más 
pobres tierras robadas a los notables; todas las cargas que antes 
habían sido comunes a todos, las había echado sobre los nobles 
de la ciudad; había instituido el censo para ofrecer como blan- 
co de la envidia la fortuna de los más ricos y prepararla con ello 
para, cuando quisiera, distribuirla a los más miserables. 

En medio de este discurso llegó Servio, llamado a toda pri- 
sa por un mensajero, e inmediatamente, desde el vestíbulo mis- 
mo de la curia, gritó a grandes voces: «¿Qué es esto, Tarqui- 
nio? —dijo— ¿Con qué audacia te has atrevido, viviendo yo, a 
convocar el senado o a sentarte en mi silla?». El otro, Tarqui- 
nio, insolentemente, respondió a estas palabras que él ocupaba 
la silla de su padre; que el hijo del rey tenía mucho más dere- 
cho que un esclavo a heredar el trono; que durante bastante 
tiempo ya había ofendido a sus amos burlándolos desvergonza- 
damente. Entonces se levantó un griterío entre los partidarios 
de ambos y la gente comenzaba a aglomerarse ante la curia: em- 
pezaba a verse que ocuparía el trono el que venciera. En ese mo- 
mento “Tarquinio, necesariamente obligado ya incluso a llevar 


[81] 


10 


del 


12 


48 


2. 


AB VRBE CONDITA-LIB 1 


pit Seruium elatumque e curia in inferiorem partem per gradus 
deiecit; inde ad cogendum senatum in curiam rediit. Fit fuga re- 
gis apparitorum atque comitum; ipse prope exsanguls, cum se- 
mianimis regio comitatu domum se reciperet, ab lis qui missi 
ab Tarquinio fugientem consecuti erant interficitur. Creditur, 
quia non abhorret a cetero scelere, admonitu Tulliae id factum. 
Carpento certe, id quod satis constat, in forum inuecta nec reue- 
rita coetum uirorum euocauit uirum e curia regemque prima ap- 
pellauit. A quo facessere ¡ussa ex tanto tumultu cum se domum 
reciperet peruenissetque ad summum Cyprium uicum, ubi Dia- 
nium nuper fuit, flectenti carpentum dextra in Vrbium cliuum 
ut in collem Esquiliarum eucheretur, restitit pauidus atque in- 
hibuit frenos is qui iumenta agebat iacentemque dominae Ser- 
ulum trucidatum ostendit. Foedum inhumanumgque inde tradi- 
tur scelus monumentoque locus est, Sceleratum uicum uocant, 
quo amens, agitantibus furiis sororis ac uiri, Tullia per patris 
corpus carpentum egisse fertur, partemque sanguinis ac caedis 
paternae cruento uehiculo, contaminata ipsa respersaque, tulis- 
se ad penates suos uirique sui, quibus iratis malo regni princi- 
plo similes propediem exitus sequerentur. 

Ser. Tullius regnauit annos quattuor et quadraginta ita ut 
bono etiam moderatoque succedenti regi difficilis aemulatio es- 


4 cum semianimis regio comitatu domum se reciperet Edd. uet. ceteris seclusis: 
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su audacia hasta el final, mucho más fuerte físicamente por la 
edad, agarró a Servio y levantándolo en el aire lo arrojó desde 
la curia por las escaleras abajo; luego volvió a la curia para for- 
zar la decisión del senado. Se dispersaron la escolta y los acom- 
pañantes del rey: y cuando éste, casi exangúe y medio muerto, 
se retiraba a su casa con el cortejo real, es asesinado por los en- 
viados de Tarquinio que le seguían en su huida. Se cree, por- 
que no desmerece del resto del crimen, que esto se hizo por con- 
sejo de Tulia. Por lo menos, y esto es bastante seguro, ella se 
trasladó al foro en su carro, y sin respeto por aquella asamblea 
de hombres, hizo salir a su marido de la curia y le dio la pri- 
mera el título de rey. Este le mandó que se fuera de aquel tu- 
multo. Volviendo a su casa*, cuando llegó a lo alto de la calle 
de Chipre, donde hubo hasta hace poco una capilla de Diana, 
al girar el carro a la derecha hacia la cuesta Urbia para enca- 
minarse al monte Esquilino, se detuvo espantado y tiró de los 
frenos el que guiaba las bestias y mostró a su ama en el suelo, 
destrozado, el cuerpo yacente de Servio. La tradición prosigue 
refiriendo un crimen vergonzoso e inhumano y el lugar lo re- 
cuerda: se llama la calle del Crimen. Loca, poseída por las fu- 
rias de su hermana y de su esposo, se dice que Tulia pasó con 
su carro por encima del cadáver de su padre y con el vehículo 
ensangrentado, contaminada y salpicada ella misma, llevó par- 
te de la sangre del padre muerto a los dioses penates de ella y 
de su esposo: la cólera de éstos haría que al mal comienzo del 
reinado siguiera pronto un final semejante. 

Servio Tulio reinó cuarenta y cuatro años, de tal manera 


8! El camino del foro al Esquilino que debió seguir Tulia, fue la via Sa- 


cra, después a la izquierda la calle de Chipre (Vicus Cyprius), y luego a la de- 
recha la cuesta Urbia u Orbia hasta penetrar en el Esquilino por la colina me- 


ridional, la Opxa. 
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set; ceterum id quoque ad gloriam accessit quod cum illo simul 
justa ac legitima regna occiderunt. Id ipsum tam mite ac tam 
moderatum imperium tamen quia unius esset deponere eum in 
animo habuisse quidam auctores sunt, ni scelus intestinum li- 
berandae patriae consilia agitanti interuenisset. 

Inde L. Tarquinius regnare occepit, cui Superbo cognomen 
facta indiderunt, quia socerum gener sepultura prohibuit, Ro- 
mulum quoque insepultum perisse dictitans, primoresque pa- 
trum, quos Serui rebus fauisse credebat, interfecit; conscius 
deinde male quaerendi regni ab se ipso aduersus se exemplum 
capi posse, armatis corpus circumsaepsit; neque enim ad ¡us reg- 
ni quicquam praeter uim habebat ut qui neque populi iussu ne- 
que auctoribus patribus regnaret. Eo accedebat ut in caritate 
ciuium nihil spei reponenti metu regnum tutandum esset. Quem 
ut pluribus incuteret cognitiones capitalium rerum sine consiliis 
per se solus exercebat, perque eam causam occidere, in exsilium 
agere, bonis multare poterat non suspectos modo aut inuisos sed 
unde nihil aliud quam praedam sperare posset. Praecipue ita pa- 
trum numero imminuto statuit nullos in patres legere, quo con- 


O auyitanu £d Rom. 1469 agitandi1 N. 


| gener A: genere M e 2 primoresque patrum M Vorm. (u)A: om. -que r * 
bons Mo M' (se bonos). 


[83) 


HISTORIA DE ROMA-LIB 1 


que hasta a un sucesor bueno y moderado le habría sido difícil 
igualar; pero a su gloria se vino a añadir además que con él ter- 
minaron los reinados justos y legítimos. A ese mismo poder tan 
suave y tan moderado —pero que era, con todo, el de un horn- 
bre solo— le hubiera puesto fin el propio Servio según algunos 
autores*? , si el crimen doméstico no se hubiera interferido con 
sus proyectos de dar la libertad a la patria. 

A continuación empezó a reinar L. Tarquinio, a quien sus 
hechos impusieron el sobrenombre de Soberbio, porque siendo 
yerno privó de sepultura a su suegro diciendo además, enfáti- 
camente, que también Rómulo había muerto sin sepultura, y por- 
que mató a los principales senadores que creía que habían apo- 
yado el poder de Servio. Pensando que en lo sucesivo su propio 
caso podía ser tomado en contra de él como ejemplo de una usur- 
pación criminal del trono, rodeó su persona de una guardia ar- 
mada: no tenía en efecto otro derecho al trono que la violencia, 
ya que reinaba sin mandato popular ni ratificación del senado. 
A ello se añadía que al no tener ninguna confianza en el apre- 
cio de sus ciudadanos, había de proteger el trono por medio del 
temor. Para infundirlo a muchos, instruía por sí solo, sin ase- 
sores, los juicios de pena capital y por esta causa podía conde- 
nar a muerte, enviar al destierro, privar de sus bienes no sólo 
a los sospechosos y a los que odiaba, sino a otros de los que no 
podía esperar más que provecho. Después de haber reducido de 
esta manera sobre todo el senado, decidió no nombrar senado- 


82 ¿Había pensado Servio en la república o en una abdicación? Livio po- 


día haber oído el rumor de que Áugusto poco antes del momento en que él 
escribía había considerado la posibilidad de abandonar el poder. Igual que Ser- 
vio, Augusto también había reorganizado el estado. Los comentaristas que pre- 
tenden que estos primeros libros se apoyen en los analistas postsilanos pien- 
san enseguida en la dimisión de Sila. Pero es más razonable que Livio hava 
evocado esas supuestas vacilaciones de Augusto. 
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temptior paucitate ipsa ordo esset minusque per se nihil ag in- 

7 dignarentur. Hic enim regum primus traditum a prioribus mo: 

rem de omnibus senatum consulendi soluit; domestiIcis consilits 

rem publicam administrauit; bellum, pacem, foedera, societa: 

tes per se ¡pse, cum quibus uoluit, iniussu populi ac senatus, fe- 

8 cit diremitque. Latinorum sibi maxime gentem conciliabat ut 

peregrims quoque opibus tutior inter ciues esset, neque hospi- 

tia modo cum primoribus eorum sed adfinitates quoque lunge- 

5: bas. Oéranio Mamilio Tuseulano, Ts longe Prineeps Latini no- 

minis erat, si famae credimus, ab Vlixe deaque Circa oriundus, 

ei Mamilio filiam nuptum dat, perque eas nuptias multos sibi 
cognatos amicosque elus conciliat. 

50 lam magna Tarquini auctoritas inter EMEOcuEA prono 

erat, cum in diem certam ut ad lucum Ferentinae coment in- 

2  dicit: esse, quae agere de rebus communibus uelit. Conueniunt 

frequentes prima luce: ¡pse Tarquinius diem quidem seruault, 

sed paulo ante quam sol occideret uenit. Multa 1b1 toto die in 

3 concilio uariis iactata sermonibus erant. Turnus Herdonius ab 
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res para que la misma escasez numérica envileciera más la asam- 
blea y no protestaran de que ningún asunto pasara por ellos. 
Porque éste fue el primer rey que rompió la tradición de sus pre- 
decesores de consultar al senado en toda clase de negocios; go- 
bernó el Estado con decisiones privadas: la guerra, la paz, los 
tratados, las alianzas, las hizo y deshizo por sí mismo, con los 
que quiso, sin mandato del pueblo ni del senado. Procuraba 
atraerse en primer término a los Latinos, para con el poder ex- 
terior estar más protegido dentro de la ciudad; con los princi- 
pales de ellos no sólo establecía pactos de hospitalidad, sino re- 
laciones de parentesco: Octavio Mamilio el Tusculano era, con 
mucho, el principal de los Latinos y, si damos crédito a la le- 
yenda, descendiente de Ulises y de la diosa Circe. A ese Ma- 
milio le dio en matrimonio a su hija y con esta boda se atrajo 
a muchos parientes y amigos de él. 

Era ya grande la autoridad de Tarquinio entre los próceres 
de los Latinos, cuando manda que se reúnan en un día deter- 
minado en el bosque de la diosa Ferentina: hay, dijo, temas de 
interés común que quiere tratar”. Acuden en gran número al 
amanecer; Tarquinio, por su parte, aguardó todo el día, pero 
llegó poco antes de que se pusiera el sol. Durante toda la jor- 
nada se habían discutido allí en la asamblea muchas cuestiones 
con comentarios de diversas clases. "Turno Herdonio, de Aricia, 


82% Un bosquecillo en que había una fuente, cerca de la Via Apia Nueva. 


Era lugar de reunión de pueblos latinos y probablemente relacionado con el 
culto a Diana. La Liga Latina de Diana y las asambleas latinas de la fuente 
Ferentina, según Ogilvie, (A Comm. p. 200) tenían que responder a una mis- 
ma realidad política. Recientemente se ha propuesto una interpretación posi- 
tiva del adjetivo facinerosus (yo insisto en facinorosus), que significaría algo así 
como «hazañoso» (Penella, Glotta, 57,1979, 266-267). Pese a las razones apor- 
tadas, me inclino por la interpretación habitual, peyorativa, sobre todo ahí, 
junto a sediti05us. 
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Aricia ferociter in absentem Tarquinium erat inuectus: haud mi- 
rum esse Superbo inditum Romae cognomen —iam enim ita 
clam quidem mussitantes uolgo tamen eum appellabant— an 
quicquam superbius esse quam ludificari sic omne nomen La- 
tinum? Principibus longe ab domo excitis, ipsum, qui concilium 
indixerit, non adesse. Temptari profecto patientiam ut, si lu- 
gum acceperint, obnoxios premat. Cui enim non apparere, ad- 
fectare eum imperium in Latinos? Quod si sui bene crediderint 
ciues, aut si creditum illud et non raptum parricidio sit, crede- 
re et Latinos quamquam ne sic quidem alienigenae debere: sin 
suos elus paeniteat, quippe qui alii super alios trucidentur ex- 
sulatum eant bona amittant, quid spei melioris Latinis porten- 
di? Si se audiant, domum suam quemque inde abituros neque 
magis obseruaturos diem concilii quam ipse qui indixerit obser- 
uet. Haec atque alia eodem pertinentia seditiosus facinorosus- 
que homo hisque artibus opes domi nactus cum maxime disse- 
reret, interuenit Tarquinius. Is finis orationi fuit: auersi omnes 
ad Tarquinium salutandum. Qui silentio facto monitus a proxi- 
mis ut purgaret se quod id temporis uenisset, disceptatorem ait 
se sumptum inter patrem et filium cura reconciliandi eos in gra- 
tiam moratum esse, et quia ea res exemisset illum diem, poste- 
ro die acturum quae constituisset. Ne id quidem ab Turno tu- 
lisse tacitum ferunt: dixisse enim nullam breuiorem esse cogni- 
tionem quam inter patrem et filium paucisque transigi uerbis 
posse: ni pareat patri, habiturum infortunium esse. 


3 appellabant N: appellare Goodyear * 4 Principibus longe ab HOP: principi- 
bus enim longe a M: post domo add. principibus M* e 5 debere M: deberet rr: 
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había arremetido ferozmente contra la ausencia de Tarquinio: 
no cra extraño que en Roma se le diera el sobrenombre de So- 
berbio —ya, en efecto, le llamaban así comúnmente, aunque a 
escondidas y musitando—, ¿acaso había mayor arrogancia que 
burlarse así de todo el pueblo Latino? Después de hacer venir 
de lejos, de sus ciudades, a los príncipes, precisamente él, el que 
convocó la asamblea, no acudía. Se estaba poniendo a prueba 
adrede su paciencia con vistas a someterlos y oprimirlos si se de- 
jaban poner el yugo. Porque, ¿quién no se daba cuenta de que 
pretendía el poder sobre los Latinos? Si sus propios conciuda- 
danos le tuvieran confianza, si su poder le hubiera sido confia- 
do y no arrebatado por medio de un parricidio, podría ser acree- 
dor a que se lo confiaran también los Latinos, aunque ni siquie- 
ra así debían hacerlo por ser un extranjero; pero si por el con- 
trario a los suyos les pesa de él, porque unos tras otros son ase- 
sinados, enviados al destierro, pierden sus bienes, ¿qué mejor 
porvenir se les ofrecía a los Latinos? Si le escucharan a él, se 
marcharía cada uno a su casa y no respetarían el día de la asam- 
blea más que lo respetaba el que la convocó. Cuando estaba en 
plena exposición de estos conceptos y otros del mismo tenor 
aquel hombre faccioso y criminal que con estas cualidades ha- 
bía alcanzado el poder en su patria, llegó Tarquinio. Fue el fi- 
nal del discurso. “Podos se volvieron a saludar a Tarquinio. 
Cuando se hizo el silencio, los que estaban más cerca de él le 
aconsejaron que se excusase de haber llegado en ese momento; 
dijo que le habían tomado como árbitro entre un padre y un 
hijo y que por reconciliarlos se había retardado tanto, y como 
aquello le había ocupado la jornada, al día siguiente expondría 
lo que había resuelto. Se dice que ni siquiera esto se soportó en 
silencio por parte de T'urno, pues dijo que no hay pleito más cor- 
to que entre padre e hijo y que se podía resolver con pocas pa- 
labras: si el hijo no obedece al padre ha de ser condenado. 
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Haec Aricinus in regem Romanum increpans ex concilio 
abit. Quam rem Tarquinius aliquanto quam uidebatur aegrius 
ferens confestim Turno necem machinatur, ut eundem terrorem 
quo ciuium animos domi Oppresserat Latinis imiceret. Et quia 
pro imperio palam interfici non poterat, oblato falso crimine in- 
sontem oppressit. Per aduersae factionis quosdam AÁricinos ser- 
uum Turni auro corrupit, ut in deuersorium eius uim magnam 
gladiorum inferri clam sineret. Ea cum una nocte perfecta es- 
sent, Tarquinius paulo ante lucem accitis ad se principibus La- 
tinorum quasi re noua perturbatus, moram suam hesternam ue- 
lut deorum quadam prouidentia inlatam ait saluti sibi atque illis 
fuisse. Ab Turno dici sibi et primoribus populorum parari ne- 
cem ut Latinorum solus Imperium teneat. Adgressurum fuisse 
hesterno die in concilio; dilatam rem esse, quod auctor concili 
aluerit quem maxime peteret; inde illam absentis insectationem 
esse natam quod morando spem destituerit; non dubitare, si 
uera deferantur, quin prima luce, ubi uentum in concilium sit, 
instructus cum conluratorum manu armatusque uenturus sit; 
dici gladiorum ingentem esse numerum ad eum conuectum; id 
uanum necne sit, extemplo sciri posse; rogare eos ut inde se- 
cum ad "Purnum ueniant. Suspectam fecit rem et ingenium Tur- 
ni ferox et oratio hesterna et mora Tarquini, quod uidebatur ob 
eam differri caedes potuisse. Eunt inclinatis quidem ad creden- 
dum animis, tamen, nisi gladiis deprehensis, cetera uana exis- 


—_—_ _——— _—_— A AAAAAl|y||| 


2 utin R, Aldus: in N e smeret A: sinerent M * 6 extemplo A: exemplo 
M, add. + M". 


[86] 


HISTORIA DE ROMA-LIB | 


Con esta protesta contra el rey Romano, el de Aricia aban- 
donó la asamblea. Tarquinio, a quien este incidente sentó bas- 
tante peor de lo que parecía debido, trama en seguida matar a 
Turno para imponer a los Latinos el mismo terror con que ha- 
bía oprimido a los suyos en Roma. Y como en virtud de sus po- 
deres no podía matarlo abiertamente, aplastó a un inocente pre- 
sentando una falsa acusación. 

Por intermedio de algunos Aricinos del partido contrario, so- 
bornó a un esclavo de Turno para que dejara meter en secreto 
en su alojamiento una gran cantidad de espadas. Como esta ope- 
ración se terminó en una sola noche, Tarquinio poco antes del 
amanecer convocó a los príncipes Latinos como si alguna nove- 
dad le preocupara; su retraso de ayer, dijo, parecía como traí- 
do por una providencial disposición de los dioses: les había sal- 
vado a él y a los otros. Se decía que "Turno tramaba la muerte 
contra él y contra los príncipes de los otros pueblos, para ejer- 
cer solo el poder sobre los Latinos; lo hubiera atacado la víspe- 
ra en la asamblea; se había aplazado el proyecto por la ausen- 
cia del promotor de la asamblea, contra el que principalmente 
se iba. De aquí nació aquella hostilidad contra el ausente, por- 
que con su retraso frustró su plan. Él no dudaba, si eran cier- 
tas sus informaciones, de que al amanecer, cuando se acudiera 
a la asamblea, vendría Turno con una banda de conjurados, dis- 
puesto a la acción y armado. Se decía que se había depositado 
un gran número de espadas en su alojamiento; si esto era falso 
o no, pronto podría saberse: les rogaba que se trasladaran in- 
mediatamente con él a la morada de Turno. 

Dieron verosimilitud a la historia el indómito carácter de 
Turno, su discurso de la víspera y el retraso de Tarquinio, por- 
que parecía que por causa de él había podido diferirse la ma- 
tanza. Fueron, desde luego, con el ánimo inclinado a darle cré- 
dito, pero, si no se hubieran cogido las espadas, habrían consi- 
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imaturl. ¡ : ¡ 
timaturi. Vbi est eo Ucntum, Turnum ex somno excitatum cir- 


cumsistunt custodes; comprehensisque seruis qui caritate domi- 
ni um parabant, cum gladii abditi ex omnibus locis deuerticuli 
protraherentur, enimuero manifesta res uisa iniectaeque Turno 
catenae: et confestim Latinorum concilium magno cum tumul- 
Ls aduocatur, Ibi tam atrox inuidia orta est eladiis in medio po- 
SItIS, UL Indicta causa, nouo genere leti, deiectus ad caput aquae 
Ferentinae crate superne iniecta saxisque congestis mergeretur. 

Reuocatis deinde ad concilium Latinis Tarquinius conlau- 
calisque qui Turnum nouantem res pro manifesto parricidio 
merita poena adfecissent, ita uerba fecit: posse quidem se ue- 
tusto 1ure agere, quod, cum omnes Latini ab Alba oriundi sint, 
[in] eo foedere teneantur, quo sub Tullo res omnis Albana cum 
colonis suis in Romanum cesserit imperium; ceterum se utilita- 
t1is magis omnium causa censere ut renouetur id foedus, secun- 
daque potius fortuna populi Romani ut participes Latini fruan- 
tur quam urbium excidia uastationesque agrorum, quas Ánco 
prius, patre deinde suo regnante perpessi sint, semper aut ex- 
spectent aut patiantur. Haud difficulter persuasum Latinis, 
quamquam in eo foedere superior Romana res erat; ceterum et 
capita nominis Latini stare ac sentire cum rege uidebant, et Tur- 
nus sul cuique periculi, si aduersatus esset, recens erat docu- 
mentum. Ita renouatum foedus, indictumque lunioribus Lati- 
norum ut ex foedere die certa ad lucum Ferentinae armati fre- 
quentes adessent. Qui ubi ad edictum Romani regis ex omnl- 


9 letí P: loeti MHOP'U: letis M * delectus RD', Ed. Rom. 1169: delectus 
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derado falsa toda la acusación. Cuando llegaron allí, al desper- 
tar del sueño Turno, le rodean unos guardias; después de ser 
apresados los esclavos que por afecto a su amo se disponían a 
resistir, empezaron a sacar las espadas escondidas en todos los 
rincones de la morada: ciertamente, pues, pareció con ello evi- 
dente la historia y se le echaron cadenas a Turno. En seguida 
se convoca la asamblea de los pueblos Latinos en medio de un 
gran revuelo. En ella, con las espadas amontonadas en medio, 
se levantó un odio tan atroz que, sin proceso, con un suplicio 
sin precedentes, se arrojó a Turno a la fuente de Ferentina, y 
echándole encima un zarzo cargado de piedras, se le ahogó. 

Cuando se volvieron a reunir en asamblea los Latinos, des- 
pués de alabarlos por haber infligido a Turno que trataba de fo- 
mentar una revolución el castigo correspondiente a la evidencia 
de su propósito asesino, habló del siguiente modo: él podía in- 
vocar un derecho antiguo, porque siendo todos los Latinos 
oriundos de Alba, estaban sometidos por el tratado en virtud 
del cual, en tiempo de Tulo, todo el Estado Albano con sus co- 
lonos pasó bajo el poder de Roma; pero, para común ventaja 
de todos, él pensaba que era mejor que se renovara ese trata- 
do, de modo que los Latinos gozaran de participación en la pros- 
peridad del pueblo Romano, en vez de estar siempre esperan- 
do, o sufriendo, las destrucciones de ciudades y los saqueos de 
campos que padecieron primero bajo Ánco y después en el rei- 
nado de su padre. 

Sin dificultad se convencieron los Latinos, aunque en ese 
pacto prevalecía Roma: pero, por un lado las cabezas del pue- 
blo Latino estaban de parte del rey y de acuerdo con él, y por 
otro, el caso de Turno era una lección reciente del peligro per- 
sonal de cualquiera que se hubiera opuesto. Así se renovó el tra- 
tado y se ordenó a la juventud Latina que, en virtud de ese tra- 
tado, acudiera en gran número con sus armas un día determi- 
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bus populis conuenere, ne ducem suum neue secretum impe- 
rium propriaue signa haberent, miscuit manipulos ex Latinis 
Romanisque ut ex binis singulos faceret binosque ex singulis; 
ita geminatis manipulis centuriones imposuit. 

Nec ut iniustus in pace rex, ita dux belli prauus fuit; quin 
ea arte aequasset superiores reges ni degeneratum in aliis huic 
quoque decori offecisset. Is primus Volscis bellum in ducentos 
amplius post suam aetatem annos mouit, Suessamque Pome- 
tiam ex lis ul cepit. Vbi cum diuidenda praeda quadraginta ta- 
lenta argenti refecisset, concepit animo eam amplitudinem louis 
templi quae digna deum hominumgque rege, quae Romano im- 
perio, quae ipsius etiam loci maiestate esset; captiuam pecuniam 
in aedificationem eius templi seposuit. 

Excepit deinde eum lentius spe bellum, quo Gabios, propin- 
quam urbem, nequiquam ui adortus, cum obsidendi quoque ur- 
bem spes pulso a moenibus adempta esset, postremo minime 
arte Romana, fraude ac dolo, adgressus est. Nam cum uelut po- 
sito bello fundamentis templi iaciendis aliisque urbanis operibus 
intentum se esse simularet, Sextus filius eljus, qui minimus ex tri- 
bus erat, transfugit ex composito Gabios, patris in se saeuitiam 


] prauus A: paruus M * 2 primus A: primis M e ¡is Madvig: his N * 3 diui- 
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nado al bosque de Ferentina. Cuando se reunieron de todos los 6 
pueblos conforme al edicto del rey Romano, para que no tuvie- 
ran cada uno su jefe o un mando separado ni enseñas propias, 
Tarquinio formó manípulos mixtos de Latinos y Romanos, ha- 
ciendo de cada dos uno y dividiéndolos después en dos. Al fren- 
te de estos manípulos así desdoblados puso centuriones. 

Rey injusto en la paz, no fue Tarquinio, sin embargo, mal 53 
caudillo militar; como estratega habría alcanzado en ese arte el 
prestigio de los anteriores reyes, si sus otras taras no hubieran 
eclipsado también esta cualidad. Él fue el primero que empren- 2 
dió contra los Volscos una guerra que se prolongaría más de dos- 
cientos años después de su muerte, y les conquistó la ciudad de 
Suesa Pomecia”. Como con la venta del botín allí obtenido jun- 3 
tó cuarenta talentos de plata, concibió la idea de dar al templo 
de Júpiter una monumentalidad que fuese digna del rey de los 
dioses y de los hombres, del imperio Romano y de la propia 
grandiosidad del lugar: el dinero apresado lo reservó para la 
construcción de este templo. 

Le absorbió después una guerra de evolución más lenta de 4 
lo que esperaba: intentó en vano atacar Gabios, una ciudad ve- 
cina; habiendo perdido la esperanza de establecer un asedio de 
la ciudad al ser rechazado desde las murallas, la atacó al fin con 
un estilo nada propio de la tradición Romana, mediante el frau- 
de y el engaño. Como si hubiera desistido de la guerra, fingió 3 
que estaba dedicado a construir los cimientos del templo y a 
otros trabajos en la ciudad; entonces un hijo suyo, Sexto, que 
era el menor de los tres, huyó, según un plan previamente es- 


8* Suesa Pomecia es, según Catón, miembro de la Liga Latina de Dia- 


na. Probablemente hallándose dentro de la Liga cayó en manos de los Vols- 
cos. Es una buena baza para Tarquinio recuperarla. La localización de esta 
población no es segura. 
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intolerabilem conquerens: iam ab alienis in suos uertisse super- 
biam et liberorum quoque eum frequentiae taedere, ut quam in 
curia solitudinem fecerit domi quoque faciat, ne quam stirpem, 
ne quem heredem regni relinquat; se quidem inter tela et gla- 
dios patris elapsum nihi] usquam sibi tutum nisi apud hostes L. 
Tarquini credidisse; nam ne errarent, manere ¡is bellum quod 
positum simuletur, et per occasionem eum incautos inuasurum; 
quod si apud eos supplicibus locus non sit, pererraturum se 
omne Latium, Volscosque se inde et Aequos et Hernicos peti- 
turum donec ad eos perueniat qui a patrum crudelibus atque im- 
pus suppliciis tegere liberos sciant; forsitan etiam ardoris aliquid 
ad bellum armaque se aduersus superbissimum regem ac fero- 
ASsimum popultmn intenturúm: Cum si nihil morarentur in- 
fensus ira porro inde abiturus uideretur, benigne ab Gabinis ex- 
cipitur. Vetant mirari si, qualis in ciues, qualis in socios, talis 
ad ultimum in liberos esset; in se ipsum postremo saeuiturum, 
s1 alia desint; sibi uero gratum aduentum eius esse, futurumque 
credere breui ut illo adiuuante a portis Gabinis sub Romana 
moenia bellum transferatur. 

Inde in consilia publica adhiberi. Vbi cum de aliis rebus ad- 
sentiri se ueteribus Gabinis diceret quibus eae notiores essent, 
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tablecido, a Gabios”, quejándose de la insoportable crueldad de 

su padre con él: decía que la arrogancia del rey ya se había vuel- 6 
to desde los extraños contra su propia familia y que estaba can- 
sado ya del número de sus hijos, de modo que igual que había 
convertido en un desierto el senado, iba a hacer en su casa, para 

no dejar ningún vástago, nadie que heredara el trono. Él, cier- 7 
tamente, al escapar entre los dardos y las espadas paternas, ha- 

bía pensado que no tendría seguridad en ningún sitio salvo en- 

tre los enemigos de L. Tarquinio. Porque —que no se engaña- 
ran— subsistía la guerra que se creía abandonada y, a la me- 
nor ocasión, L. Tarquinio les atacaría de improviso. Y si entre 8 
los de Gabios no había lugar para los suplicantes, él recorrería 
todo el Lacio y el país de los Volscos y se dirigiría después a los 
Ecuos y a los Hérnicos, hasta que llegara a un pueblo que su- 
piera defender a los hijos de los crueles e impíos tormentos de 

los padres. Quizá también hallaría él algún coraje para hacer la 9 
guerra contra un rey tan arrogante y un pueblo tan orgulloso. 

Como parecía que si no lo acogían se marcharía empujado 10 

por la ira, los Gabinos lo reciben amistosamente. Le dicen que 

no se extrañe de que se porte con los hijos igual que con los de 

la ciudad, igual que con los aliados: acabaría siendo cruel con- 11 
tra sí mismo cuando no tuviera otra cosa. Para ellos es grata la 
venida de Sexto y creen que pronto, con su ayuda, se traslada- 

ría al escenario de la guerra de las puertas de Gabios hasta el 
pie de las murallas de Roma. 

Desde este momento acudía a las asambleas públicas. En 54 

ellas, mientras que en los demás asuntos decía que se sumaba 
al parecer de los Gabinos antiguos que los conocían mejor, no 


Gabios era una colonia albana. La historia de todo este episodio es tan- 
tástica. Parece que podría seguirse la traza de los elementos que la componen 


hasta los libros HI y Y de Heródoto. 
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ipse identidem belli auctor esse et in eo sibi praecipuam pru- 
dentiam adsumere quod utriusque populi uires nosset sciretque 
inuisam profecto superbiam regiam ciuibus esse quam ferre ne 
liberi quidem potuissent. Ita cum sensim ad rebellandum pri- 
mores Gabinorum incitaret, ipse cum promptissimis ¡uuenum 
praedatum atque in expeditiones iret et dictis factisque omni- 
bus ad fallendum instructis uana adcresceret fides, dux ad ulti- 
mum belli legitur. Ibi cum, inscia multitudine quid ageretur, 
proelia parua inter Romam Gabiosque fierent quibus plerum- 
que Gabina res superior esset, tum certatim summi infimique 
Gabinorum Sex. Tarquinium dono deum sibi missum ducem 
credere. Apud milites uero obeundo pericula ac labores pariter, 
praedam munifice largiendo tanta caritate esse ut non pater Tar- 
quinius potentior Romae quam filius Gabiis esset. Itaque post- 
quam satis uirium conlectum ad omnes conatus uldebat, tum 
ex suis unum sciscitatum Romam ad patrem mittit quidnam se 
facere uellet, quando quidem ut omnia unus Gabiis posset el di 
dedissent. Huic nuntio, quia, credo, dubiae fidei uidebatur, ni- 
hil uoce responsum est; rex uelut deliberabundus in hortum ae- 
dium transit sequente nuntio filii; ibi inambulans tacitus sum- 
ma papauerum capita dicitur baculo decussisse. Interrogando 
exspectandoque responsum nuntius fessus, ut re imperfecta, re- 
dit Gabios; quae dixerit ipse quaeque uiderit refert: seu Ira seu 
odio seu superbia insita ingenio nullam eum uocem emisisse. 
Sexto ubi quid uellet parens quidue praeciperet tacitis ambagl- 
bus patuit, primores ciuitatis criminando alios apud populum, 


] esse et in Alschefskt: esset in N € 2 et dictis A: ut dictis M * 3 Gabiosque A 
(prueter U): Gabinosque M: Gabiniosque U e 5 Gabiis Bekker: p. gabiis MP“: 
p gabinis P: P gabinis O: publice Gabiis Heerwagen: populis Gabinis facere 
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cesaba de instar a la guerra y en este punto se atribuía una com- 
petencia superior, porque él conocía la fuerza de los dos pue- 
blos y sabía cómo odiaban los Romanos la arrogancia del rey 
que ni siquiera sus hijos habían podido soportar. Así, empuja- 
ba paulatinamente a la rebelión a los principales Gabinos y, en- 
tretanto, acudiendo personalmente con los jóvenes más valien- 
tes a expediciones de pillaje, y con toda clase de palabras y de 
hechos orientados a mantener el engaño, aumentaba su falso cré- 
dito: por fin es elegido jefe del ejército. Entonces como, sin sa- 
ber la gente de qué se trataba, se producían escaramuzas entre 
Roma y Gabios en las que generalmente prevalecían los Gabi- 
nos, éstos, los más nobles y los más humildes, rivalizaban en 
creer que la jefatura militar de Sexto Tarquinio era un regalo 
que les habían enviado los dioses. 

En el ejército, afrontando peligros y trabajos igual que to- 
dos, repartía el botín generosamente: gozaba con ello de tanto 
afecto que no tenía más poder Tarquinio padre en Roma que 
su hijo en Gabios. Cuando comprendió que había alcanzado ya 
bastante fuerza para cualquier intento, mandó a uno de sus 
hombres de confianza a Roma para preguntar a su padre qué 
quería que hiciera, una vez que los dioses le habían concedido 
todo el poder en Gabios. A este mensajero que parecía, creo yo, 
de lealtad dudosa, no se le dio ninguna respuesta de palabra; el 
rey, como si estuviera reflexionando, pasó al jardín acompañán- 
dole el mensajero de su hijo; paseando allí en silencio, se dice 
que golpeaba con el bastón las amapolas más altas. Cansado de 
preguntar y de esperar una respuesta, el mensajero volvió a Ga- 
bios con la idea de no haber cumplido su misión. Refirió lo que 
él dijo y lo que vio: y que el rey, tal vez por cólera, por odio o 
por la arrogancia innata de su carácter, no le había dicho una 
palabra. En cuanto Sexto vio claro qué quería o qué le aconse- 
jaba su padre con aquellos gestos silenciosos, acabó con los prin- 
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alios sua ipsos inuidia opportunos interemit. Multi palam, qui- 
dam in quibus minus speciosa criminatio erat futura clam in- 
terfecti. Patuit quibusdam uolentibus fuga, aut in exsilium acti 
sunt, absentiumque bona iuxta atque interemptorum diuisui 
fuere. Largitiones inde praedaeque; et dulcedine priuati com- 
modi sensus malorum publicorum adimi, donec orba consilio 
auxilioque Gabina res regi Romano sine ulla dimicatione in ma- 
num traditur. 

Gabiis receptis Tarquinius pacem cum Aequorum gente fe- 
cit, foedus cum Tuscis renouauit. Inde ad negotia urbana ani- 
mum conuertit, quorum erat primum ut louis templum in mon- 
te Tarpeio monumentum regni sui nominisque relinqueret: Tar- 
quinios reges ambos patrem uouisse, filium perfecisse. Et ut li- 
bera a ceteris religionibus area esset tota louis templique eius 
quod inaedificaretur, exaugurare fana sacellaque statuit quae 
aliquot ibi, a Tatio rege primum in ipso discrimine aduersus Ro- 
mulum pugnae uota, consecrata inaugurataque postea fuerant. 
Inter principia condendi huius Operis mouisse numen ad indi- 
candam tanti imperii molem traditur deos: nam cum omnium 
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cripales de la ciudad, acusándolos a unos ante el pueblo, enfren- 
tándolos a otros con su propia impopularidad. Muchos fueron 
muertos públicamente, ciertos casos en los que la acusación ha- 
bría de ser menos verosímil, en secreto. Algunos pudieron huir 
voluntariamente, otros fueron enviados al destierro, los bienes 
tanto de los ausentes como de los muertos se dividían en lotes. 
Con ellos se hicieron generosos repartos. Con el gusto de las ven- 
tajas personales se pierde la conciencia del mal público, hasta 
que sin dirección política ni fuerzas el Estado Gabino se entre- 
ga en manos del rey de Roma y bajo su potestad, sin lucha de 
ninguna clase *. 

Después de la sumisión de Gabios, Tarquinio hizo la paz 
con el pueblo de los Ecuos y renovó el pacto con los Etruscos. 
A continuación dirigió su atención a los asuntos urbanos: el pri- 
mero de éstos era que el templo de Júpiter en el monte Tarpe- 
yo quedara como recuerdo de su reinado y de su nombre, tes- 
timonio de que de los dos reyes Tarquinios, el padre lo había 
prometido, el hijo lo había terminado”. Y para que, libre de 
otros cultos, la zona quedara toda reservada a Júpiter y al tem- 
plo que se estaba edificando, decidió desafectar cierto número 
de templos y capillas, prometidas por el rey Tacio en el momen- 
to decisivo de su lucha contra Rómulo, y que habían sido con- 
sagradas e inauguradas allí después. 

En los primeros momentos de la construcción de esta obra 
cuenta la tradición que los dioses ofrecieron una señal indica- 


ah 


La noticia de un tratado de los Gabinos con Roma llega hasta Paulo 
Diácono, que dice que los antiguos llamaron «clypeo» a una piel o cuero de 
toro en que estaba copiado el tratado de los Romanos con los Gabinos. 

212 Tarquimos reges. . paltrem uouisse, filium perfecisse parece la transcripción, 
en estilo indirecto de una inscripción que en algún momento hubiera estado 
o podría haber estado en el templo. 
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sacellorum exaugurationes admitterent aues, in Termini fano 
non addixere; idque omen auguriumque ita acceptum est non 
motam Termini sedem unumque eum deorum non euocatum 
sacratis sibi finibus firma stabiliaque cuncta portendere. Hoc 
perpetuitatis auspicio accepto, secutum aliud magnitudinem im- 
perii portendens prodigium est: caput humanum integra facie 
aperientibus fundamenta templi dicitur apparuisse. Quae uisa 
species haud per ambages arcem eam imperii caputque rerum 
fore portendebat; idque ita cecinere uates quique in urbe erant 
quosque ad eam rem consultandam ex Etruria accluerant. 

Augebatur ad impensas regis animus; itaque Pometinae ma- 
nubiae, quae perducendo ad culmen operi destinatae erant, uix 
in fundamenta suppeditauere. Eo magis Fabio, praeterquam 


y call M' A: protendens M e 7 augebatur M' A: augeb M 
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dora de la grandeza del imperio. Pues aunque las aves permi- 
tieron la desconsagración de todos los santuarios, en el templo 
de Término no otorgaron su consentimiento”. Este presagio y 
augurio se interpretó en el sentido de que el mantenimiento de 
la sede de Término, y el que éste fuera el único dios no desalo- 
jado de allí, anunciaban una total firmeza y estabilidad para los 
confines a él consagrados. La aceptación de este auspicio de per- 
petuidad fue seguida por otro prodigio anunciador de la gran- 
deza del imperio: se dice que los que excavaban los cimientos 
del templo descubrieron una cabeza humana con el rostro ínte- 
gro”. La aparición de este fenómeno proclamaba sin ambigúe- 
dad que aquélla sería la ciudadela del imperio y la cabeza del 
mundo; y así lo profetizaron los adivinos, los que había en la ciu- 
dad y los que se había hecho venir desde Etruria para interpre- 
tar este suceso”. 

Se animaba a gastar más el rey; con lo cual el producto del 
botín de Pomecia, con el que se había pensado llevar a cabo la 
obra, apenas bastó para los cimientos. Por eso —aparte de por 


88  Festo recoge la misma información acerca del templo o fanum de Tér- 


mino procedente de Catón (Orig. 1). Festo (p. 162, s. u. nequitum) menciona, 
en apariencia literalmente, un texto de Catón, en que se encuentra dos veces 
el verbo exaugurare. En el pasaje de Livio también se halla una vez el verbo y 
otra el nombre deverbativo exaugurationes. Estuviera la noticia en las demás 
fuentes o no, Livio aquí maneja directamente el texto de Catón. 

89 El portentum de la aparición de la cabeza humana está recogido de al- 
gún analista (Ogilvie dice Valerio Ántias, pero quizá por el contexto prece- 
dente haya que pensar más bien en L. Pisón) por Plinio (N.H. XXVIII 15) 
en un relato más circunstanciado que el de Livio, en que se da incluso el nom- 
bre del adivino etrusco que interpretó la maravilla, Oleno de Cales. (El mis- 
mo nombre en Dionisio de Halicarnaso, IV 59 ss). 

2% También, más tarde, hay testimonios de que se relaciona la aparición 
de la cabeza con el topónimo «Capitolino». Dión Casio (fr. 11,8) escribe que 
desde entonces el monte Tarpeyo cambió su nombre por el de Capitolino. 
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quod antiquior est, crediderim quadraginta ea sola talenta fuis- 
se, quam Pisoni, qui quadraginta milia pondo argenti seposita 
in eam rem scribit, [(quia] summam pecuniae neque ex unius 
tum urbis praeda sperandam et nullius ne horum quidem [mag- 
nificentiae] operum fundamenta non exsuperaturam. 

Intentus perficiendo templo, fabris undique ex Etruria acci- 
tis, non pecunia solum ad id publica est usus sed operis etiam 
ex plebe. Qui cum haud paruus et ¡pse militiae adderetur la- 
bor, minus tamen plebs grauabatur se templa deum exaedifica- 
re manibus suis quam postquam et ad alia, ut specie minora, 
sic laboris aliquanto maioris traducebantur opera, foros in cir- 
co faciendos cloacamque maximam, receptaculum omnium pur- 
gamentorum urbis, sub terra agendam: quibus duobus operibus 
uix noua haec magnificentia quicquam adaequare potuit. His la- 
boribus exercita plebe, quia et urbi multitudinem, ubi usus non 
esset, oneri rebatur esse et colonis mittendis occupari latius im- 


9 quiía del. Glareanus: quia summam A: quia summa M: quippe summam bek- 
ker * 10 magnificentiac del. ego: magnificentiac M* A: magnificentia M * ope- 
rurn fundamenta N: fundamenta del. Hayley, Ogilvre. 
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su mayor antigúedad— doy más crédito a Fabio”, para quien 
ese total fue sólo de cuarenta talentos, que a Pisón, quien dice 
que se reservaron para esta empresa cuarenta mil libras de pla- 
ta, una cantidad de dinero que no era de esperar en el saqueo 
de una sola ciudad de entonces y que tampoco se habría agota- 
do en los cimientos de un edificio de éstos de ahora ”. 
Entregado a la terminación del templo con obreros traídos 
de todos los lugares de Etruria, no sólo empleó en ello el dinero 
del Estado sino también prestaciones personales de la plebe. 
Aunque este trabajo, no pequeño de por sí, se sumaba a las obli- 
gaciones militares, sin embargo a la plebe le resultaba menos 
gravoso edificar templos para los dioses con sus propias manos 
que cuando después se les trasladaba a obras, por una parte me- 
nos brillantes y por otra más laboriosas, como construir tribu- 
nas en el circo y hacer la gran cloaca subterránea, depósito de 
todos los desagúes de la ciudad: dos obras éstas con las que ape- 
nas nuestra grandiosidad moderna ha sido capaz de competir. 
Después de emplear a la plebe en estos trabajos, como Tarqui- 
nio pensaba que una gran población era onerosa para la ciudad 
cuando no había ocupación para ella, y además quería exten- 
der los confines del imperio mediante el envío de colonos, en- 


91 Al mencionar en este pasaje a Fabio y atribuirle más crédito que a 


otros autores, Livio aduce dos argumentos: es más antiguo, y su relato es más 
verosímil. 

2 El historiador está asistiendo al gran desarrollo urbanístico de la Roma 
de Augusto, y compara las grandiosas edificaciones modernas (las de su epo- 
ca) con las de tiempos de los reyes. Es notable su insistencia (dos veces) en de- 
finir las construcciones modernas por su magnificentia, tanto en cuanto se re- 
fiera a su amplitud, como a su coste (55,9; 56,2). Enseguida aplicará, de 
modo indudablemente relativo la misma palabra a las obras públicas de Tar- 
quinio (57,2). 
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perii fines uolebat, Signiam Circeiosque colonos misit, pracesi- 
dia urbi futura terra marique. 

Hacc agenti portentum terribile uisum: anguis ex columna 
lignca clapsus cum terrorem fugamque in regiam fecisset, 1psius 
regis non tam subito pauore perculit pectus quam anxlis im- 
pleuit curis. Itaque cum ad publica prodigia Etrusci tantum ua- 
tes adhiberentur, hoc uelut domestico exterritus uisu Delphos 
ad maxime inclitum in terris oraculum mittere statuit. Neque 
responsa sortium ulli alii committere ausus, duos filios per 1g- 
notas ca tempestate terras, ignotiora maria in Graeciam misit. 
Titus et Arruns profecti; comes iis additus L. Iunius Brutus, 
Tarquinia, sorore regis, natus, ¡uuenis longe alius ingenio quam 
cuius simulationem induerat. Is cum primores ciuitatis, In qui- 
bus fratrem suum, ab auunculo interfectum audisset, neque m 
animo suo quicquam regi timendum neque in fortuna concu- 
piscendum relinquere statuit contemptuque tutus esse ubi in lure 
parum praesidii esset. Ergo ex industria factus ad imitationem 


stultitiae, cum se suaque praedae esse regi sineret, Bruti quo- 
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vió colonos a Signia y al Circeo, futura salvaguardia de Rorna 
por tierra y por mar””. 

En medio de estas ocupaciones apareció un prodigio terro- 
rífico: una culebra que salió de una columna de madera hizo 
huir espantados a todos en palacio, pero al propio rey más que 
hertr su espíritu con un susto repentino lo llenó de angustiosa 
inquietud. Por eso, mientras que para los prodigios concernien- 
tes al Estado se llamaba sólo a adivinos etruscos, atemorizado 
por esta especie de presagio familiar, decidió acudir a Delfos, 
al oráculo más famoso del mundo. No atreviéndose a confiar las 
respuestas del destino a ninguna otra persona, envió a dos hijos 
suyos, atravesando tierras en aquella época desconocidas y ma- 
res más desconocidos aún hasta Grecia. 

Tito y Arrunte emprendieron la marcha; como compañero 
se les agregó L. Junio Bruto, hijo de Tarquinia, una hermana 
del rey, un joven de carácter muy distinto al de la persona que 
aparentaba ser. Éste, cuando hubo sabido que ciudadanos no- 
bles —entre ellos un hermano suyo— habían sido muertos por 
su tío materno, decidió no mostrar ningún rasgo de carácter que 
el rey pudiera temer, ni conservar bienes que pudiera desear y 
hallar seguridad en el desprecio, ya que en el derecho encontra- 
ría poca protección. Por eso, deliberadamente se hizo el imbé- 
cil, dejando al rey disponer como de un botín de su persona y 


o Í __— ——_—_>J>> _ A _—  _— _-  ————_—_—— _—__ ——__——JJJJzz> A A—Á—ÁÁ 


%  Signia y Circeo estaban lejos en el Lacio: a cincuenta y cien kilóme- 


tros, respectivamente, de Roma en línea recta y dirección SE. La primera de 
las dos colonias, en un lugar estratégico del interior del Lacio, fue reconstrul- 
da con un nuevo envío de colonos ya en la república, en el año 495 a. C. 
(bajo el famoso consulado de Apio Claudio y P. Servilio, infra 11 21, 7). Los 
colonos romanos de Circeo fueron expulsados en las expediciones contra Roma 
de Cn. Marcio Coriolano, el patricio exiliado y traidor (ib. II 39,2). Circeo 
estaba en la costa, en un promontorio cerca de los confines de Campania y lin- 
dando con territorio de los auruncos. 
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que haud abnuit cognomen ut sub cius obtentu cognominis li- 
berator ille populi Romani animus latens opperiretur tempora 
sua. Is tum ab Tarquiniis ductus Delphos, ludibrium uerius 
quam comes, aureum baculum inclusum corneo cauato ad id ba- 
culo tulisse donum Apollini dicitur, per ambages effigiem inge- 
nii sui. Quo postquam uentum est, perfectis patris mandatis cu- 
pido incessit animos i¡uuenum sciscitandi ad quem eorum reg- 
num Romanum esset uenturum. Ex infimo specu uocem reddi- 
tam ferunt: “Imperium summum Romae habebit qui uestrum 
primus, o luuenes, osculum matri tulerit.? Tarquinii, ut Sextus, 
qui Romae relictus fuerat, ignarus responsi expersque imperii 
esset, rem summa ope taceri iubent: ¡psi inter se uter prior, cum 
Romam redisset, matri osculum daret, sorti permittunt. Brutus 
alio ratus spectare Pythicam uocem, uelut si prolapsus cecidis- 
set, terram osculo contigit, scilicet quod ea communis mater om- 
nium mortalium esset. Reditum inde Romam, ubi aduersus Ru- 
tulos bellum summa ul parabatur. 

Ardeam Rutuli habebant, gens, ut in ea reglone atque in ea 
aetate, diuitiis praepollens; eaque ipsa causa belli fuit, quod rex 
Romanus cum ipse ditari, exhaustus magnificentia publicorum 
operum, tum praeda delenire popularium animos studebat, 
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de sus bienes; aceptó incluso el sobrenombre de Bruto”; así arm- 
parado en este apodo, aquel espíritu libertador del pueblo Ro- 
mano aguardaba oculto su momento. Este hombre, pues, a 
quien los "Tarquinios llevaban entonces a Delfos, más para dli- 
vertirse con él que como compañero, se cuenta que portaba 
como obsequio para Apolo un bastoncillo de oro encerrado en 
otro de cuerno vaciado especialmente para ello, símbolo enig- 
mático de su carácter. 

Cuando llegaron allí, después de cumplir los encargos pa- 
ternos, se apoderó de los jóvenes el deseo de preguntar a quién 
de ellos vendría a parar el trono Romano. Cuentan que desde 
el fondo de la cueva salió esta respuesta: «El poder supremo en 
Roma lo tendrá aquel de vosotros, oh jóvenes, que dé primero 
un beso a su madre.» Los Tarquinios, para que su hermano Sex- 
to, que había permanecido en Roma, no se enterara de la res- 
puesta y quedara fuera del poder, disponen que se guarde el se- 
creto con todo empeño; y confían a la suerte de común acuerdo 
cuál de los dos, a la vuelta a Roma, daría el beso a la madre. 

Bruto, considerando que la voz pítica tenía otro sentido, cayó 
al suelo como si hubiera tropezado y tocó la tierra con un beso, 
porque, pensaba él, ella era la madre común de todos los hom- 
bres. Volvieron de allí a Roma, donde se estaba preparando con 
el mayor vigor una guerra contra los Rútulos. 

Los Rútulos poseían Ardea. Eran un pueblo extraordinaria- 
mente rico para aquella región y aquella época; y ésa fue pre- 
cisamente la causa de la guerra, porque el rey de Roma ansia- 
ba tanto enriquecerse personalmente, después de haber agota- 
do sus recursos en lujosas obras públicas, como aplacar con el 
botín los ánimos de sus compatriotas, hostiles a su gobierno, 


El cognomen Brutus da lugar a la leyenda de que el libertador disimula- 


ba, por razones de seguridad, su propia personalidad. 
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practer aliam superbiam regno infestos etiam quod se in fabro- 
rum ministeriis ac seruili tam diu habitos opere ab rege indig- 
nabantur. Temptata res est, si primo impetu capi Ardea posset: 
ubi id parum processit, obsidione munitionibusque coepti pre- 
mi hostes. In his statiuis, ut fit longo magis quam acri bello, sa- 
tis liberi commeatus erant, primoribus tamen magis quam ml- 
litibus; regii quidem ¡uuenes interdum otium conuluiis comisa- 
tionibusque inter se terebant. Forte potantibus his apud Sex. 
Tarquinium, ubi et Collatinus cenabat Tarquinius, Egeri filius, 
incidit de uxoribus mentio. Suam quisque laudare miris modis; 
inde certamine accenso Collatinus negat uerbis opus esse: pau- 
cis id quidem horis posse sciri quantum ceteris praestet Lucre- 
tia sua. “Quin, si uigor juuentae inest, conscendimus equos inul- 
simusque praesentes nostrarum ingenia? Id cuique spectatissi- 
mum sit quod necopinato uiri aduentu occurrerit oculis.” Inca- 
luerant uino: 'Age sane” omnes; citatis equis auolant Romam. 
Quo cum primis se intendentibus tenebris peruenissent, pergunt 
inde Collatiam, ubi Lucretiam haudquaquam ut regias nurus, 
quas in conuiuio lusuque cum aequalibus uiderant tempus te- 
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aun prescindiendo de su arrogancia, porque consideraban in- 
digno que el rey les hubiera ocupado durante tanto tiempo en 
menesteres de artesanos y en un trabajo de esclavos. 

Se intentó una acción por si en el primer asalto se podía to- 
mar Ardea: como esto no dio resultado, se empezó a atacar al 
enemigo sitiándole con fortificaciones. En estas acampadas, 
como suele ocurrir en una guerra más larga que dura, las en- 
tradas y salidas eran bastante libres, aunque más para los ofi- 
ciales que para los soldados; los jóvenes de la familia real a ve- 
ces gastaban sus horas de ocio invitándose mutuamente a festi- 
nes y banquetes. Una vez que estaban bebiendo con Sexto Tar- 
quinio en una cena a la que asistía también Colatino Tarqui- 
nio, hijo de Egerio, recayó la charla sobre las esposas. Cada uno 
alababa a la suya de modo extraordinario; cuando se había ani- 
mado la discusión, Colatino dijo que no hacían falta palabras; 
que en unas pocas horas se podía saber cuánto aventajaba a las 
demás su Lucrecia: «¿Por qué si tenemos el vigor de la juven- 
tud, no montamos a caballo y comprobamos en una visita per- 
sonal cómo son nuestras mujeres? Que cada uno dé más crédi- 
to que a nada a lo que vean sus ojos en una inesperada llegada 
del marido.» Les había calentado el vino. «Adelante, pues», di- 
jeron todos; a galope tendido vuelan hacia Roma. Cuando lle- 
garon allí empezaban a extenderse las tinieblas; siguen después 
a Colacia *, donde encontraron a Lucrecia, en muy distinta ac- 
titud que las nueras del rey; a éstas las habían visto en banque- 
tes y juegos pasando el tiempo con gente de su edad; pero a al- 


2 Colacia (cf. supra 38,1) era una ciudad latina, a orillas del Anio, que 


se debía cruzar por allí en el camino de Veyes hacia el S. cn dirección a Ga- 
bios. Estrabón todavía la conoce. Distaba poco más de veinte kilómetros de 
Roma. Probablemente para ir de Ardea hacia allí el mejor camino pasaba por 
Roma. 


[96] 


10 


AB VRBE CONDITA-1IB 1 


rentes, sed nocte sera deditam lanae inter lucubrantes ancillas 
in medio aedium sedentem inueniunt, Muliebris certaminis laus 
penes Lucretiam fuit. Adueniens uir Tarquiniique excepti be- 
nigne: uictor maritus comiter inuitat regios ¡uuenes. Ibi Sex. 
Tarquinium mala libido Lucretiae per uim stuprandae capit; 
cum forma tum spectata castitas incitat. Et tum quidem ab noc- 
turno juuenali ludo in castra redeunt. 

Paucis interiectis diebus Sex. Tarquinius inscio Collatino 
cum comite uno Collatiam uenit. Vbi exceptus benigne ab ig- 
naris consilii cum post cenam in hospitale cubiculum deductus 
esset. amore ardens, postquam satis tuta circa sopitique omnes 
uidebantur, stricto gladio ad dormientem Lucretiam uenit sinis- 
traque manu mulieris pectore OPpresso “Tace, Lucretia”, inquit, 
“Sex. Tarquinius sum; ferrum in manu est; moriere, si emise- 
ris uocem.* Cum pauida ex somno mulier nullam opem, prope 
mortem imminentem uideret, tum Tarquinius fateri amorem, 
orare, miscere precibus minas, uersare in Omnes partes mulie- 
brem animum. Vbi obstinatam uidebat et ne mortis quidem 
metu inclinari, addit ad metum dedecus: cum mortua iugula- 
tum seruum nudum positurum ait, ut in sordido adulterio ne- 
cata dicatur. Quo terrore cum uicisset obstinatam pudicitiam 
uelut uictrix libido, profectusque inde Tarquinius ferox expug- 
nato decore muliebri esset, Lucretia maesta tanto malo nuntium 
Rornarn eundern ad patrem Ardeamque ad uirum mittit, ut cum 

neulis fidelibus arnicis ueniant: ita facto maturatoque opus 
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tas horas de la noche, ella estaba entregada a hilar en vela con 
sus criadas, sentada en el centro de la casa. El premio de este 
certamen femenino fue para Lucrecia. Al llegar su esposo y los 
Tarquinios fueron recibidos con afabilidad. El marido vencedor 
invita cortésmente a los príncipes. En esa ocasión se apoderó de 
Sexto Tarquinio la mala pasión de poseer por la fuerza a Lu- 
crecia; le seducen tanto su belleza como su reconocida honesti- 
dad. Por fin, después de la juvenil diversión de la noche, vol- 
vieron al campamento. 

Al cabo de unos pocos días, Sexto Tarquinio, sin saberlo Co- 
latino y con un solo acompañante, fue a Colacia. Afablemente 
recibido allí por personas que ignoraban su plan, después de ce- 
nar fue conducido al dormitorio de los huéspedes. Ardiendo de 
amor, cuando parecía que reinaba la tranquilidad y estaban to- 
dos dormidos, entró con la espada desenvainada donde dormía 
Lucrecia y, apretando con la mano izquierda el pecho de la mu- 
jer, dijo: «Calla, Lucrecia; soy Sexto Tarquinio; tengo una es- 
pada en la mano; morirás si dejas escapar una palabra.» Espan- 
tada al despertar, no veía ninguna ayuda y una muerte casi in- 
minente; Tarquinio confesaba su amor, suplicaba, mezclaba 
amenazas con los ruegos, presionaba en todos los sentidos el áni- 
mo de la mujer. Cuando la vio obstinada y que ni siquiera la 
doblegaba el temor a la muerte, añade a este miedo el de la des- 
honra: dijo que pondría al lado de ella muerta un esclavo des- 
nudo degollado, para que se dijera que la habían matado en un 
vil adulterio. Ante este terror, fue vencido su obstinado pudor 
por una pasión aparentemente victoriosa. Cuando partió de allí 
Tarquinio, lleno de arrogancia por haber arrancado el honor de 
la mujer, Lucrecia, abrumada de tristeza por esta desgracia, 
mandó un mismo mensaje a Roma a su padre y a Ardea a su 
esposo: que vinieran con un amigo de confianza cada uno; que 
era preciso que lo hicieran y pronto; que había ocurrido algo 
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5380, MEA cnn Sp. Lucretius Cum P. Valerio Vo- 
lesi filio, Collatinus cum L. Junio Bruto uenit, cum quo forte 
Romam rediens ab nuntio OÍ erat conuentus. Lucretiam se- 
dentem maestam in cubiculo ¡nueniunt. Aduentu suorum lacri- 
oe obortae, quaerentique ulro “Satin salue?” 'Minime inquit; 
quid enim salui est mulieri amissa pudicitia? Vestigia ulrl alte- 
ni, Collatine, in lecto sunt tuo; ceterum corpus est tantumn tlo- 
latum, animus insons: mors testis erit. Sed date dexteras fidem- 
que haud impune adultero fore. Sex. est Tarquinius qui hostis 
pro hospite priore nocte ui armatus mihi sibique, si uos UlrI es- 
tis, pestiferum hinc abstulit gaudium.” Dant ordine Omnes fi- 
dem; consolantur aegram animi auertendo noxam ab coacta in 
auctorem delicti: mentem peccare, non Corpus, et unde consl- 
lium afuerit culpam abesse. “Vos” inquit “uideritis quid illi de- 
beatur: ego me etsi peccato absoluo, supplicio non libero: nec 
ulla deinde impudica Lucretiae exemplo uluet.” Cultrum, quem 
sub ueste abditum habebat, eum in corde defigit, prolapsaque 
in uolnus moribunda cecidit. Conclamat uir paterque. 

Brutus illis luctu occupatis, cultrum ex uolnere Lucretiae ex- 
tractum manante cruore prae se tenens, “Per hunc” inquit *cas- 
tissimum ante regiam iniuriam sanguinem luro, uosque, di, tes- 
tes facio me L. Tarquinium Superbum cum scelerata coniuge 
et omni liberorum stirpe ferro igni quacumque dehinc ui pos- 
sim exsecuturum, nec illos nec alium quemquam regnare Ro- 
mae passurum.' Cultrum deinde Collatino tradit, inde Lucre- 
tio ac Valerio, stupentibus miraculo rei, unde nouum in Bruti 
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atroz. Espurio Lucrecio vino con P. Valerio, el hijo de Volesio, 
Colatino con L. Junio Bruto, con quien casualmente volvía a 
Roma cuando le encontró el mensajero de su esposa. 

Encuentran a Lucrecia sentada en su cuarto llena de triste- 
za. A la llegada de los suyos, le saltaron las lágrimas; a la pre- 
gunta de su esposo, «¿estás bien?», respondió: «No, ¿cómo pue- 
de estar bien una mujer que ha perdido la honra? La huella de 
otro hombre está marcada en tu lecho, Colatino. Mas sólo el 
cuerpo ha sido violado, mi alma es inocente; la muerte será tes- 
tigo. Pero dadme las manos y vuestra palabra de que no habrá 
impunidad para el adúltero. Es Sexto Tarquinio, que converti- 
do de huésped en enemigo, anoche, armado y con violencia, me 
arrancó un placer fatal para mí y para él, si vosotros sois hom- 
bres.» Dan todos por orden su palabra; la consuelan, enferma 
del alma como está, culpando del delito al autor en vez de a la 
víctima, diciéndole que delinque la mente, no el cuerpo, y que 
donde falta la intención falta la culpa. «Vosotros, dijo, veréis 
qué se merece él; yo, aunque me reconozco sin culpa, no me li- 
bero del castigo; en adelante ninguna mujer sin honra vivirá so- 
bre el precedente de Lucrecia.» Un cuchillo que tenía escondi- 
do en el vestido lo clavó en su corazón y, desplomándose sobre 
su propia herida, cayó moribunda. Gritan al unísono el marido 
y el padre. 

Bruto, mientras ellos lloraban, arrancó el cuchillo con la san- 
gre chorreante de la herida de Lucrecia y, blandiéndolo ante sí, 
dijo: «Por esta sangre castísima antes del atropello real, juro, y 
a vosotros, dioses, os pongo por testigos, que yo castigaré a L. 
Tarquinio el Soberbio con su criminal esposa y a toda la raza 
de sus hijos con hierro y fuego y con toda la violencia de que 
desde este momento sea capaz y que no permitiré que ellos ni 
ningún otro reine en Roma.» Entregó después el cuchillo a Co- 
latino, seguidamente a Lucrecio y a Valerio, llenos de estupor 
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pectore ingenium. Vt praeceptum erat iurant; totique ab luctu 


uersi in iram, Brutum ¡am inde ad expugnandum regnum uo- 
cante, sequuntur ducem. 


3 Elatum domo Lucretiae corpus in forum deferunt, concient- 
que miraculo, ut fit, rei nouae atque indignitate homines. Pro 
4 se quisque scelus regium ac uim queruntur. Mouet cum patris 
maestitia, tum Brutus castigator lacrimarum atque inertium 
querellarum auctorque quod uiros, quod Romanos deceret, 
3 arma capiendi aduersus hostilia ausos. Ferocissimus quisque 
tuuenum cum armis uoluntarius adest; sequitur et cetera luuen- 
tus. Inde praesidio relicto [Collatiae] ad portas custodibusque 
datis ne quis eum motum regibus nuntiaret, ceteri armati duce 
6 Bruto Romam profecti. Vbi eo uentum est, quacumque incedit 
armata multitudo, pauorem ac tumultum facit; rursus ubi an- 
teire primores ciuitatis uident, quidquid sit haud temere esse 
7 rentur. Nec minorem motum animorum Romae tam atrox res 
facit quam Collatiae fecerat; ergo ex omnibus locis urbis in fo- 
rum curritur, Quo simul uentum est, praeco ad tribunum cele- 
rum, in quo tum magistratu forte Brutus erat, populum aduo- 
8 cauit. Ibi oratio habita nequaquam eius pectoris ingeniique 
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ante la milagrosa sorpresa del nuevo carácter nacido en e) pe- 
cho de Bruto. Juraron según la fórmula, y todos, volviendo del 
llanto a la cólera, siguieron como jefe a Bruto que les convoca- 
ba ya a derribar la monarquía. 

Sacan de la casa el cuerpo de Lucrecia y lo bajan al foro, y 
grita la gente, como suele ocurrir, por lo inesperado de la no- 
vedad y por la indignación. Todos por su parte lamentan el cri- 
men y la violencia del príncipe. Les conmueve tanto la tristeza 
del padre como Bruto, condenando las lágrimas y los lamentos 
inútiles, y alentándolos a tomar las armas como convenía a hom- 
bres y a Romanos, contra los que se han atrevido a actos 
hostiles. 

Los jóvenes más bravos se presentaron voluntarios con sus 
armas; les siguió el resto de la juventud. Dejando una guarni- 
ción a las puertas con centinelas para que nadie anunciara aque- 
lla revuelta a la familia real, los demás, armados bajo el mando 
de Bruto, se dirigieron a Roma. Cuando llegaron allí, por to- 
dos los lugares por donde pasa la multitud armada produce es- 
panto y revuelo; pero cuando las gentes ven que la encabezan 
los principales ciudadanos, comprenden que cualquier cosa de 
que se trate no es temeraria. No menor conmoción causa en 
Roma que la que había producido en Colacia un suceso tan 
atroz; en consecuencia, de todos los rincones de la ciudad la gen- 
te corre al foro. En cuanto la comitiva llegó a él, un pregonero 
convocó al pueblo ante el tribuno de los Céleres, magistratura 


SE “e e: .. 
que entonces desempeñaba Bruto ”. Allí, Bruto pronunció un 


* Silos celeres eran la escolta del rey no es verosímil que su mando estu- 
vera confiado a Bruto. Cicerón (de rep. 11 47) asegura que Bruto no ocupaba 
mngún cargo: era un pruatus. En todo caso ese tribunado no era propiamen- 
te una rnagistratura, aunque en vez de escolta se entienda que celeres era cqui- 
valente a equates, y el jefe de la caballería un subordinado directo del rey 
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quod simulatum ad eam diem fuerat, de ui ac libidine Sex. Tar- 
quini, de stupro infando Lucretiae et miserabili caede, de orbi- 
tate Tricipitini cui morte filiae causa mortis indignior ac mise- 
rabilior esset. Addita superbia ¡psius regis miseriaeque et labo- 
res plebis in fossas cloacasque exhauriendas demersae: Roma- 
nos homines, uictores omnium Circa populorum, opifices ac la- 
picidas pro bellatoribus factos. Indigna Ser. Tulli regis memo- 
rata caedes et inuecta corporl patris nefando uehiculo filia, Inuo- 
catique ultores parentum di. His atrocioribusque, credo, aliis, 
quae praesens rerum indignitas haudquaquam relatu scriptorl- 
bus facilia subicit, memoratis incensamn multitudinem perpulit 
ut imperium regi abrogaret exsulesque esse ¡uberet Tarqui- 
nium cum coniuge ac liberis. Ipse, iunioribus qui ultro nomina 
dabant lectis armatisque, ad concitandum inde aduersus regem 
exercitum Ardeam in castra est profectus: imperium in urbe Lu- 
cretio, praefecto urbis ¡am ante ab rege instituto, relinquit. in- 


9 demersae A: dimersae M * 10 caedes et MHOP“: caedis et M'RDL: caede 
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discurso nada propio del ánimo y del carácter que había fingi- 
do hasta ese día, sobre la violencia y la pasión de Sexto Tar- 
quinio, sobre la infame violación de Lucrecia y su lamentable 
muerte, sobre el dolor de Tricipitino, para quien era más indig- 
na y triste aún que la muerte de su hija la causa de esta muer- 
te; se extendió acerca de la arrogancia del propio rey y de las 
desgracias y sufrimientos de la plebe, enterrada para excavar fo- 
sos y cloacas; los Romanos, vencedores de todos los pueblos ve- 
cinos, convertidos ahora en albañiles y canteros en vez de com- 
batientes. Recordó el miserable asesinato del rey Servio Tulio, 
y a su hija, atropellando el cadáver de su padre con el carro mal- 
dito, e invocó a los dioses vengadores de los padres. La men- 
ción de estos hechos y otros, creo yo, más atroces” que sugería 
la indignación del momento y son muy difíciles de recoger por 
los historiadores, inflamó a la multitud y la empujó a abrogar 
el poder del rey y a ordenar el destierro de L. Tarquinio con su 
esposa e hijos. 

Bruto, después de alistar y dar armas a los jóvenes que se 
presentaban voluntarios, partió en seguida con éstos hacia Ar- 
dea al campamento, para levantar al ejército contra el rey. Dejó 
el mando en Roma a Lucrecio, nombrado ya antes por el rey 
prefecto de la ciudad *%. En medio de este revuelo, Tulia huyó 


97 Livio piensa (credo) que el discurso de Bruto debió ser más emotivo y 


severo de lo que las fuentes y él mismo son capaces de reconstruir. 

2% Según Tácito (Ann. VI 11) los reyes conocieron ya un prefecto de la 
ciudad, que era nombrado durante ausencias del rey por razón de sus cam- 
pañas militares: habrían ocupado este puesto Dentre Romulio con Rómulo, 
Numa Marcio con Tulo Hostilio y, por fin, Espurio Lucrecio con Tarquinio. 
Numa Marcio, según Livio (supra 29,5) fue nombrado pontífice por el rey 
Numa Pompilio, el predecesor de Hostilio. Otra tradición, que aparece en Dio- 
nisio de Halicarnaso, haría a Lucrecio ¿nterrex. Es, en todo caso, un personaje 
muy útil a los historiadores para establecer la transición (cf. Ogilvie, 4 Comm. 


p. 289). 
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ter hunc tumultum Tullia domo profugit exsecrantibus quacum- 
que incedebat inuocantibusque parentum furias uiris mulie- 
ribusque. 

Harum rerum nuntiis in castra perlatis cum re noua trepi- 
dus rex pergeret Romam ad comprimendos motus, flexit uiam 
Brutus, senserat enim aduentum, ne obuius fieret; eodemque 
fere tempore, diuersis itineribus, Brutus Ardeam, Tarquinius 
Romam uenerunt. Tarquinio clausae portae exsiliumque indic- 
tum: liberatorem urbis laeta castra accepere, exactique inde li- 
beri regis. Duo patrem secuti sunt qui exsulatum Caere in Etrus- 
cos ierunt. Sex. Tarquinius Gabios tamquam in suum regnum 
profectus ab ultoribus ueterum simultatium, quas sibi ipse cae- 
dibus rapinisque conciuerat, est interfectus. 

L. Tarquinius Superbus regnauit annos quinque et uiginti. 
Regnatum Romae ab condita urbe ad liberatam annos ducen- 
tos quadraginta quattuor. Duo consules inde comitiis centuria- 
tis a praefecto urbis ex commentariis Ser. Tulli creati sunt, L. 
lunius Brutus et L. Tarquinius Collatinus. 


O 
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de su casa, seguida dondequiera que iba por las maldiciones de 
hombres y mujeres que invocaban las furias vengadoras de los 
progenitores. 

Cuando llegó al campamento la noticia de estos hechos, el 
rey, con miedo ante la revuelta, emprendió la marcha a Roma 
para sofocar la agitación; Bruto, que se había enterado de su ve- 
nida, cambió el camino para no encontrárselo. Y casi al mismo 
tiempo, llegaron por distintos caminos Bruto a Ardea y Tarqui- 
nio a Roma. A Tarquinio se le cerraron las puertas y se le or- 
denó el destierro; al liberador de la ciudad lo recibieron con ale- 
ería los soldados y echaron de allí a los hijos del rey. Dos de és- 
tos acompañaron a su padre y fueron al destierro a Caere en 
Etruria”. Sex. Tarquinio, que marchó a Gabios como a reino 
propio, fue muerto por los vengadores de los viejos odios que él 
mismo se había atraído con las matanzas y los robos. 

L. Tarquinio el Soberbio reinó veinticinco años. Hubo re- 
ves en Roma, desde la fundación de la ciudad hasta su libera- 
ción, doscientos cuarenta y cuatro años. Á continuación, en los 
comicios centuriados, el prefecto de la ciudad nombró dos cón- 
sules conforme a las memorias escritas por Servio Tulio, Lucio 


Junio Bruto y L. Tarquinio Colatino 100, 


[PPP ———— A 


22 Si, como piensan los historiadores y arqueólogos modernos, la familia 


Tarquinia procedía de Caere (cf. supra), donde a mediados del siglo pasado 
se encontró una tumba de la familia Tarcna con el nombre latinizado en Tar- 
quihus. es normal que, al ser desterrados de Roma, volvieran a su patria de 
origen (cf. Ogilvie, A Comm. pp. 229 s.). 

100 Sobre el mito del republicanismo de Servio Tulio, el último buen rey, 
la tradición romana especuló mucho. Atribuir a documentos suyos la deno- 
minación de los cónsules es una manera de prestigiar la palabra, pero no deja 


de ser un anacronismo. Los primeros magistrados republicanos fueron los 
pretores. 
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El libro II, según la cronología de Livio, abarca 42 años, des- 
de el 509 a.C. al 463. Su tema central es la proclamación, asen- 
tamiento y estructuración de la república, definida por la pala- 
bra lzbertas. En él se cuenta la progresiva creación de las insti- 
tuciones políticas básicas de la ciudad, desde el consulado y el 
senado reconstituido, hasta los tribunos de la plebe y los comitia 
tributa. 

La consolidación del estado romano se desarrolla en un cons- 
tante doble plano de acciones cuya descripción se alterna y en- 
trecruza: pace belloque res gestae, o lo que es lo mismo, política in- 
terior y exterior o civil y militar. La política interior está carac- 
terizada por las tensiones y enfrentamientos políticos y sociales, 
desde el primer intento de restablecimiento de la monarquía por 
obra de unos aristócratas romanos, hasta el final enfrentamien- 
to de los dos grandes antagonistas: el senador y consular Apio 
Claudio y el plebeyo Gayo Letorio. La política exterior se rea- 
liza y manifiesta principalmente en una sucesión constante de 
guerras con los pueblos próximos, interrumpidas por ocasiona- 
les treguas O alianzas y algunos envíos de colonias. Las guerras 
con los vecinos, según Livio, le vienen impuestas a Roma por 
las agresiones, generalmente originadas por la envidia de que 
es objeto. Concluyen en una progresiva expansión de su hege- 
monía por los territorios de los pueblos del Lacio o sus más in- 
mediatos vecinos del Sur de Etruria o del NO, los Sabinos: 
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guerras con Etruscos, Latinos, Sabinos, Ecuos, Hérnicos, Vols- 
cos y, al fin, más al S., los Auruncos. 

Al hilo de la descripción lineal de los sucesos, surgen las 
grandes personalidades y los otros protagonistas de los pasajes 
dramáticos que salpican el libro Il con biografías y episodios 
que se han incorporado a la literatura universal y a la memoria 
histórica del mundo romano y sus continuaciones culturales: 
Bruto, el libertador, con su trágico destino familiar y personal; 
Valerio Publícola, el héroe populista, defraudado y luego triun- 
fador; Porsena o el primer reconocimiento internacional de 
Roma, y el primer estadista alienígena, amigo de la ciudad; Co- 
cles, Escévola, Cloelia o los héroes del patriotismo, la batalla del 
lago Regilo, con la victoria sobre los Latinos, descrita como si 
fuera la de Cannas o la de Accio; los nexí y los problemas socia- 
les; el nacimiento de la dictadura; la secesión de la plebe y los 
héroes de esta clase social, Sicinio, Volerón, Letorio; el conci- 
liador Menenio Agripa, modelo de la tosca elocuencia primiti- 
va; el heroísmo y la traición de Coriolano; la increíble historia 
de los Fabios, una gens o familia que hace la guerra contra todo 
un pueblo; la tensión plebe-senado, encarnada al final en Leto- 
rio y Apio Claudio, que termina con las espadas en alto por el 
fallecimiento de éste. Y por último, el éxito exterior de la con- 
quista de Ancio, fin del libro. Al empezar el libro III, Roma tie- 
ne unas instituciones que le permitirán superar sus problemas, 
y un territorio —el Lacio— que es el germen prometedor, y 
para Livio explicativo, de su inmensa grandeza futura. 
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Prefacio (1, 1-6). Asuntos constitucionales (1, 7-2, 2). Abdicación de Co- 
latino (2, 2-11). La conspiración y Vindicio; los bona regis (3-5). Guerra con- 
tra Veyes y Tarquinia (6-7, 4). Valerio Publícola (7, 5-12). Asuntos constitu- 
cionales (8). 

Guerra con el Larte Porsena (9). Horacio Cocles (10). La emboscada (11). 
Mucio Escévola y su hazaña (12-13, 5). La joven Cloelia (13, 6-13, 11). Los 
bona Porsennae y el Tuscus Vicus (14-15). Un quinquenio gris. 505-501 a. C. 
(16-18). 

La batalla del lago Regilo (19-20). Tres años en un capítulo, 498-495 a. 
C. (21). Roma y el Lacio (22). La lucha por el tribunado (22-23, 4). 

Los nexi (23-24). Las guerras contra Volscos, Sabinos y Auruncos (25-26). 
El segundo acto de la lucha política en Roma (27-30, 8). Nuevas guerras con 
Ecuos, Volscos y Sabinos (30, 8-31,6). Acto final de la lucha política: la pri- 
mera secesión de la plebe (31, 7-33, 3). 

La historia de Cn. Marcio Coriolano (33, 3-40): el personaje; Latinos con- 
tra Volscos, la escasez de abastecimientos; el sueño del plebeyo Latinio; los dis- 
cursos de Atio Tulio a los cónsules y a los Volscos expulsados de Roma; Co- 
riolano marcha sobre Roma, las embajadas a Marcio y la visita de las matro- 
nas. 

Noticias analísticas (40, 12-14). Espurio Casio (41). 

Los Fabios y la dulcedo legis agrariae: un discurso de Apio Claudio; el deba- 
te de los Etruscos; batalla romana contra los Etruscos; la expedición de los Fa- 
bios y el fuerte de Cremera; el aniquilamiento de una gens (42-50). 

La Discordia: Letorio y Apio Claudio. El asesinato del tribuno Genucio. 
Volerón Publilio, (51-58, 5). 

El ejército de Apio Claudio (58, 6-59). Otros sucesos (60). 

El juicio de Apio Claudio y su fallecimiento (61, 3-61, 9). Contra Ecuos 
y Volscos, hasta la conquista de Ancio (62-65, 7): Antium... deditur... quod ¡am . 


ceciderant anima. 
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LIBERI iam hinc populi Romani res pace belloque gestas, an- 
nuos magistratus, imperiaque legum potentiora quam hominum 
peragam. Quae libertas ut laetior esset proximi regis superbia fe- 
cerat. Nam priores ita regnarunt ut haud immerito omnes dein- 
ceps conditores partium certe urbis, quas nouas ¡psi sedes ab se 
auctae multitudinis addiderunt, numerentur; neque ambigitur 
quin Brutus idem qui tantum gloriae superbo exacto rege me- 
ruit pessimo publico id facturus fuerit, si libertatis immaturae 
cupidine priorum regum alicui regnum extorsisset. Quid enim 
futurum fuit, si illa pastorum conuenarumque plebs, transfuga 
ex suis populis, sub tutela inuiolati templi aut libertatem aut cer- 
te impunitatem adepta, soluta regio metu agitari coepta esset tri- 
buniciis procellis, et in aliena urbe cum patribus serere certa- 
mina, priusquam pignera coniugum ac liberorum caritasque ip- 
sius soli, cui longo tempore adsuescitur, animos eorum conso- 
ciasset? Dissipatae res nondum adultae discordia forent, quas 
fouit tranquilla moderatio imperil eoque nutriendo perduxit ut 
bonam frugem libertatis maturis lam uiribus ferre possent. 


2 ab se auctae A: absaucte M: abauctae M* € multitudinis M Vorm. (u)A: 
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En libertad ya a partir de aquí el pueblo Romano, voy a re- 
correr su historia política y militar, sus magistraturas anuales y 
la autoridad de las leyes más poderosa que la de los hombres. 
Que esta libertad fuera más gozosa lo había determinado la so- 
berbia del último rey. Porque los anteriores reinaron de mane- 
ra que, no sin razón, a todos se les contaría después como fun- 
dadores, por lo menos, de las partes de la ciudad que ellos mis- 
mos agregaron como sede de la multitud que habían incorpora- 
do. Y es indiscutible que el propio Bruto, que mereció gloria 
tan grande con la expulsión del rey Soberbio, habría obrado con 
gravísimo daño del estado, si por un prematuro afán de liber- 
tad hubiera arrancado el reino a alguno de los reyes anteriores. 
Porque, ¿qué habría ocurrido con aquella plebe de pastores y ad- 
venedizos, huidos de sus propios pueblos para alcanzar la liber- 
tad, o al menos la impunidad, al amparo de un templo sagra- 
do, si hubieran empezado a sufrir la sacudida de las tempesta- 
des de los tribunos, desligados del temor que inspira un rey?, 
¿y a entablar luchas con los padres en una ciudad ajena, antes 
que las prendas que son esposas e hijos y el mismo amor a la 
tierra, cuyo hábito requiere largo tiempo, hubieran acabado de 
asociar sus voluntades? La discordia habría deshecho un estado 
todavía joven, al que en cambio dio aliento la serena modera- 
ción de un poder fuerte, que, nutriéndolo con su vigor, lo con- 
dujo a ser capaz, en plena madurez física, de producir los dul- 
ces frutos de la libertad. 
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: Libertatis autem originem inde magis quia annuum imp.- 
rium consulare factum est quam quod deminuturn quicquarn sst 
ex regla potestate numeres. Omnia jura, omnia insignia prim; 
consules tenuere; id modo cautum est ne, si ambo fasces habx- 
rent, duplicatus terror uideretur. Brutus prior, concedente c«w)- 
lega, fasces habuit; quí non acrior uindex libertatis fuerat quam 
deinde custos fuit. Omnium primum auidum nouae libertatis 
populum, ne postmodum flecti precibus aut donis reglis posset, 
lure jurando adegit neminem Romae passuros regnare. Deinde 
quo plus uirium ín senatu frequentía etiam ordinis faceret, cae- 
dibus regis deminutum patrum numerum primoribus equestris 
gradus lectis ad trecentorum summam expleuit, traditumque 
inde fertur ut in senatum uocarentur qui patres quique cons- 
cripti essent: conscriptos nouum senatum uidelicet appellabant 
lectos. Id mirum quantum profuit ad concordiam ciuitatis iun- 
gendosque patribus plebis animos. 

Rerum deinde diuinarum habita cura; et quia quaedam pu- 
blica sacra per ipsos reges factitata erant, necubi regum deside- 
rium esset, regem sacrificulum creant. Id sacerdotium pontifici 
subiecere, ne additus nomini honos aliquid libertati, cuius tunc 
prima erat cura, officeret. Ac nescio an nimis undique eam mi- 
nimis quoque rebus muniendo modum excesserint. Consulis 
enim alterius, cum nihil aliud offenderit, nomen inuisum clui- 
tati fuit: nimium Tarquinios regno adsuesse; initium a Prisco 
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Y el principio de la libertad se cuenta desde ahí, porque se 
convirtió en anual el poder de los cónsules, no porque se reba- 
jara nada de la potestad real. Los primeros cónsules conserva- 
ron todas sus facultades, todas sus insignias. Sólo una cosa se 
cuidó de evitar: que pareciera duplicado el terror, si ambos te- 
nían los haces. Bruto tuvo los haces antes, por concesión de su 
colega, e igual energía que había demostrado al vindicar la li- 
bertad, aplicó después a defenderla. 

Primero de todo, ávido el pueblo de su reciente libertad, 
para que no pudieran al cabo del tiempo doblegarlo las súplicas 
o los sobornos regios, lo comprometió con un juramento a que 
no tolerarían que nadie reinara en Roma. Seguidamente, a fin 
de que en el senado incluso la abundancia de sus filas contribu- 
yera a su fuerza, completó hasta el total de trescientos el núme- 
ro de los padres reducido por las matanzas del rey, eligiendo a 
los principales del orden ecuestre. Y de aquí se dice que viene 
la tradición de que se convoque a las reuniones del senado a los 
padres y a los «conscriptos»: «conscriptos», es decir, senadores 
nuevos, llamaban a los que fueron elegidos. Es admirable cuán- 
to aprovechó esta medida para la concordia de la ciudad y para 
unir a los padres la voluntad de la plebe. 

Después se prestó atención al culto divino. Pero como algu- 
nos ritos públicos eran cumplidos personalmente por los reyes, 
para que en ningún caso hubiera nostalgia de reyes, nombran 
un rey sacrificial. Este sacerdocio lo pusieron debajo del pontí- 
fice, a fin de que el honor consiguiente al nombre no estorbara 
a la libertad que era el principal cuidado de entonces. Y no sé 
s1 por defenderla demasiado, por todos lados y hasta en los me- 
nores detalles, rebasaron la medida. Pues en el caso del segun- 
do cónsul, aunque no hubo ninguna otra falta, el nombre re- 
sultaba odioso a la ciudadanía: los Tlarquinios, se decía, se ha- 


bfan acostumbrado en demasía a ser reyes; la cosa empezó por 
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factum:; regnasse dein Ser. Tullium: ne interuallo quidem facto 
oblitum, tamquam alieni, regni, Superbum Tarquinium uelut 
hereditatem gentis scelere ac ui repetisse; pulso Superbo penes 
Collatinum imperium esse. Nescire Tarquinios priuatos uluere; 
mua placere nomen, periculosum libertati esse. Hinc primo sen- 
sun temptantium animos sermo per totam ciuitatem est datus, 
sollicitamque suspicione plebem Brutus ad contionem uocat. [bi 
orantum primum ius iurandum populi recitat neminem regna- 
re passuros nec esse Romae unde periculum libertati foret; id 
summa ope tuendum esse, neque ullam rem quae eo pertineat 
contemnentlam. Inuitum se dicere hominis causa, nec dicturum 
fuisse ni caritas rei publicae uinceret: non credere populum Ro- 
manum solidam libertatem reciperatam esse; regium genus, re- 
gilum nomen non solum in ciuitate sed etiam in imperio esse; 
id officere, id obstare libertati. “Hunc tu” inquit “tua uoluntate, 
L. Tarquini, remoue metum. Meminimus, fatemur: eiecisti re- 
ges: absolue beneficium tuum, aufer hinc regium nomen. Res 
ruas ubi non solum reddent ciues tui auctore me, sed si quid 
deest munifice augebunt. Ámicus abi; exonera ciuitatem uano 
forsitan meru; ita persuasum est animis cum gente “Tarquinia 
regnum hinc abiturum.” Consuli primo tam nouae rei ac subi- 
tae admiratio incluserat uocem; dicere deinde incipientem pri- 
mores ciuitatis circumsistunt, eadem multis precibus orant. Et 
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Prisco; reinó después Servio Tulio; ni siquiera en el intervalo 
que hubo se olvidó del reino como de algo ajeno Tarquinio el 
Soberbio, y lo recuperó por medio del crimen y de la violencia, 
igual que si fuera un bien hereditario de su linaje; expulsado el 
Soberbio recaía el poder en Colatino. Los Tarquinios no sabían 
vivir como particulares: no gustaba el nombre; era peligroso 
para la libertad. 

A partir de esto, al principio poco a poco, voces que inquie- 
taban los ánimos se extendieron por toda la ciudad, y Bruto con- 
voca a asamblea a la plebe revuelta por la sospecha. Allí, pri- 
mero de todo, hace leer el juramento del pueblo: que no tole- 
rarían que nadie reinara, ni que hubiera en Roma nada de don- 
de surgiera un peligro para la libertad; esto era lo que había que 
defender con más empeño y sin menospreciar nada que se re- 
fiera a ello; él hablaba, dijo, a disgusto, en razón de la perso- 
na, y no se habría decidido a hablar si no se lo impusiera el 
amor a la república: el pueblo Romano, dijo, no cree haber re- 
cobrado del todo la libertad; el linaje real, el nombre regio, se 
mantienen incluso en el poder, no sólo en la ciudad; esto es un 
estorbo, eso es un obstáculo para la libertad. «Quita de en me- 
dio este temor por tu propia iniciativa, tú, Lucio Tarquinio. 
Nos acordamos, lo reconocemos: echaste a los reyes. Completa 
tu buena acción, llévate de aquí el nombre de los reyes. Tus bie- 
nes no sólo te serán entregados por tus conciudadanos bajo mi 
palabra, sino que si falta algo, te los aumentarán generosamen- 
te. Vete como amigo. Descarga la ciudad de un temor, quizá 
vano. Pero la gente está convencida de que sólo con la marcha 
de la familia Tarquinia saldrá de aquí la monarquía». 

Al cónsul, en un primer momento, la sorpresa ante esta no- 
vedad, además repentina, le había quitado el habla; después al 
iniciar su discurso, le rodean los principales de la ciudad y le pi- 
den lo mismo con mucha insistencia. Aunque los otros no le 1m- 
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actate ac dignitate, socer practerea ipsius, agere uarie rogando 
alternis suadendoque coepit ut uinci se consensu ciultatis pate- 
rctur, timens consul ne postmodum priuato sibi eadem illa cum 
bonorum amissione additaque alia insuper ignominia accide- 
rent, abdicauit se consulatu rebusque suis omnibus Lauinium 
translatis ciuitate cessit. Brutus ex senatus consulto ad populum 
tulit ut omnes Tarquiniae gentis exsules essent; collegam sibi co- 
mitiis centuriatis creauit P. Valerium, quo adiutore reges ele- 
cerat. 

Cum haud cuiquam in dubio esset bellum ab Tarquiniis im- 
minere, id quidem spe omnium serius fuit; ceterum, id quod 
non timebant, per dolum ac proditionem prope libertas amissa 
est. Erant in Romana ¡uuentute adulescentes aliquot, nec hi te- 
nui loco orti, quorum in regno libido solutior fuerat, aequales 
sodalesque adulescentium Tarquiniorum, adsueti more regio 
uluere. Eam tum, aequato lure omnium, licentiam quaerentes, 
libertatem aliorum in suam uertisse seruitutem inter se conque- 
rebantur: regem hominem esse, a quo impetres, ubi ius, ubi 
iniuria opus sit; esse gratiae locum, esse beneficio; et irasci et ig- 
noscere posse; inter amicum atque inimicum discrimen nosse; 
leges rem surdam, inexorabilem esse, salubriorem melioremque 
Inop1 quam potenti; nihil laxamenti nec ueniae habere, si mo- 
dum excesseris; periculosum esse in tot humanis erroribus sola 
innocentia uluere. lta iam sua sponte aegris animis legati ab re- 
gibus superuenjunt, sine mentione reditus bona tantum repe- 
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presionaban, cuando Espurio Lucrecio, con el prestigio de su 
edad y dignidad, suegro suyo además, dio principio a su inter- 
vención alternando ruegos y argumentos para que aceptara so- 
meterse al común sentir de la ciudad, el cónsul, temiendo que 
después, de ciudadano particular, le ocurrieran las mismas co- 
sas con pérdida de sus bienes y el añadido de alguna deshonra 
más, abdicó del consulado y, con toda su hacienda trasladada a 
Lavinio, abandonó la ciudad. Bruto, en aplicación de un sena- 
doconsulto, propuso al pueblo que todos los miembros de la fa- 
milia Tarquinia quedaran exiliados; nombró colega suyo en co- 
micios centuriados a P. Valerio, con cuya colaboración había 
echado a los reyes. 

Nadie ponía en duda que era inminente una guerra por par- 
te de los Tarquinios, aunque fue más tarde de lo esperado por 
todos. Pero ocurrió algo que no temían: a poco se pierde la li- 
bertad por obra del engaño y de la traición. Había entre la ju- 
ventud romana algunos muchachos, y de familias de no poca dis- 
tinción, cuyas pasiones habían tenido más campo bajo la mo- 
narquía: eran de la misma edad y compañeros de los jóvenes 
Tarquinios, habituados a vivir al estilo de los reyes. Ahora, es- 
tablecida la igualdad, echaban en falta aquella tolerancia y se la- 
mentaban entre sí de que la libertad de los demás había rever- 
tido en esclavitud para ellos: el rey, decían, es un hombre del 
que se puede obtener, cuando hace falta, lo justo o lo injusto; 
con él hay lugar para la gracia y el favor; es capaz de irritarse 
y de perdonar; conoce la diferencia entre amigo y enemigo. Pero 
las leyes son un poder sordo e inaccesible a los ruegos, más fa- 
vorable y propicio para el indigente que para el poderoso; no tie- 
nen margen de laxitud ni de indulgencia si uno se pasa de la me- 
dida; es peligroso, en medio de las debilidades humanas, vivir 
sólo a base de inocencia. 

A este malestar que ya padecían ellos de por sí, se agrega la 
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tentes. Eorum uerba postquam in senatu audita sunt, per ali- 
quot dies ea consultatio tenuit, ne non reddita belli causa, red- 
dita belli materia et adiumentum esset. Interim legati alia mo- 
liri; aperte bona repetentes clam reciperandi regni consilia strue- 
re; et tamquam ad id quod agi uidebatur ambientes, nobilium 
adulescentium animos pertemptant. A quibus placide oratio ac- 
cepta est, lis litteras ab Tarquiniis reddunt et de accipiendis clam 
nocte in urbem regibus conloquuntur. 

Vitelliis Aquiliisque fratribus primo commissa res est. Vitel- 
hiorum soror consuli nupta Bruto erat, iamque ex eo matrimo- 
nio adulescentes erant liberi, Titus Tiberiusque; eos quoque in 
societatem consilii auunculi adsumunt. Praeterea aliqui et no- 
biles adulescentes conscii adsumpti, quorum uetustate memoria 
abiit. Interim cum in senatu uicisset sententia quae censebat 
reddenda bona, eamque ipsam causam morae in urbe haberent 
legati quod spatium ad uehicula comparanda a consulibus sump- 
sissent quibus regum asportarent res, omne id tempus cum con- 
luratis consultando absumunt, euincuntque instando ut litterae 
sibi ad Tarquinios darentur: nam aliter qui credituros eos non 
uana ab legatis super rebus tantis adferri? Datae litterae ut pig- 
nus fidei essent manifestum facinus fecerunt. Nam cum pridie 
quam legati ad Tarquinios proficiscerentur et cenatum forte 
apud Vitellios esset, coniuratique ibi, remotis arbitris, multa in- 
ter se de nouo, ut fit, consilio egissent, sermonem eorum ex ser- 
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llegada de unos enviados de los reyes, que, sin mencionar el re- 
torno, se limitan a reclamar sus bienes. Depués de escuchar sus 
palabras en el senado, se debatió durante algunos días si no en- 
tregárselos sería un pretexto para la guerra, y entregárselos re- 
cursos y ayuda para la misma guerra. Entretanto, los legados 
emprendían otras maquinaciones; mientras públicamente recla- 
maban los bienes regios, a escondidas montaban planes para re- 
cuperar el trono; y como si anduvieran ocupándose de lo que 
aparentemente se negociaba, tantean el ánimo de los jóvenes de 
la nobleza. A los que recibieron sus palabras con agrado les en- 
tregan cartas de los Tarquinios y tratan con ellos de que acojan 
en secreto y de noche a los reyes en la ciudad. 

Al principio el proyecto fue confiado a los hermanos Vite- 
lios y a los Aquilios. Una hermana de los Vitelios estaba casa- 
da con el cónsul Bruto, y este matrimonio tenía ya unos hijos 
crecidos, Tito y Tiberio; a éstos también los ganan sus tíos para 
asociarse a la conspiración. Además obtienen la complicidad de 
algunos otros jóvenes de la nobleza, cuyo recuerdo se ha perdi- 
do con el tiempo. Entretanto, en el senado triunfó la moción 
que acordaba que se devolvieran los bienes, y eso mismo servía 
de pretexto a los legados para demorarse en la ciudad, ya que 
los cónsules les habían dado un plazo para adquirir vehículos 
con que transportar los bienes de la familia real. Todo ese tiem- 
po lo gastan en deliberaciones con los conjurados, y con su in- 
sistencia acaban logrando que les dieran unas cartas para los 
Tarquinios: porque, de otro modo, ¿cómo iban a creer estos que 
los legados aportaban realidades en materias de tal importan- 
cia? Las cartas, entregadas como prenda de veracidad, pusie- 
ron de manifiesto el crimen. En efecto, la víspera de la partida 
de los legados hubo una cena precisamente en casa de los Vite- 
lios; y allí, cuando los conjurados, sin testigos, habían hablado 
largamente entre sí, como es normal, de su plan revoluciona- 
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uis Unus excepit, qui iam antea id senserat agi, sed eam occa- 
sionem, ut litterae legatis darentur quae deprehensae rem coar- 
guere posset, exspectabat. Postquam datas sensit, rem ad con- 
sules detulit. Consules ad deprehendendos legatos coniuratos- 
que profecti domo sine tumultu rem omnem oppressere; litte- 
rarum in primis habita cura ne interciderent. Proditoribus ex- 
templo in uincla coniectis, de legatis paululum addubitatum est; 
et quamquam uisi sunt commisisse ut hostium loco essent, ius 
tamen gentium ualuit. 

De bonis regis, quae reddi ante censuerant, res integra re- 
fertur ad patres. Ibi uicti ira uetuere reddi, uetuere in publi- 
cum redigi. Diripienda plebi sunt data, ut contacta regia prae- 
da pom in Perpetuum cum iis pacis amitteret. Ager Tarquinio- 
rum qui inter urbem ac Tiberim fuit, consecratus Marti, Mar- 
tius deinde campus fuit. Forte ibi tum seges farris dicitur fuisse 
matura messi. Quem campi fructum quia religiosum erat con- 
sumere, desectam cum stramento segetem magna uis hominum 
simul immissa corbibus fudere in Tiberim tenui fluentem aqua, 
ut mediis caloribus solet. Ita in uadis haesitantes frumenti acer- 
uos sedisse inlitos limo; insulam inde paulatim et aliis quae fert 
temere flumen eodem inuectis factam. Postea credo additas mo- 
les manuque adiutum, ut tam eminens area firma quoque tem- 
plis ac porticibus sustinendis esset. 

Direptis bonis regum damnati proditores sumptumque sup- 
plicium. conspectius eo quod poenae capiendae ministerium pa- 
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rio, oyó su conversación uno de los esclavos que ya antes se ha- 6 
bía dado cuenta de lo que se trataba, pero estaba esperando el 
momento en que se entregaran a los legados las cartas cuya cap- 
tura pudiera demostrar la conspiración. Cuando advirtió que se 
las habían dado, lo denunció a los cónsules. Los cónsules acu- 7 
dieron desde sus casas, sin ruido, para sorprender a legados y 
conjurados y deshicieron todo el plan; primero cuidaron de que 
no destruyeran las cartas; enseguida se metió en la cárcel a los 
traidores; en relación con los legados hubo un momento de va- 
cilación, pero aunque era evidente que habían actuado como 
enemigos, se respetó el derecho de gentes. 

Sobre la fortuna del rey, que antes habían acordado devol- 5 
ver, se sometió de nuevo todo el asunto a los senadores. Ahora 
triunfó la ira; prohibieron que se le devolviera, prohibieron que 
se integrara en el tesoro público. Se destinó a ser repartida a la 2 
plebe, a fin de que, al participar en el botín de los reyes, per- 
diera para siempre la esperanza de una paz con ellos. El terre- 
no propiedad de los Tarquinios que se extendía entre la ciudad 
y el Tíber, se consagró a Marte: fue el posterior Campo Mar- 
cio. Casualmente entonces, se dice, había un trigal maduro para 3 
la siega. Como era sacrilegio consumir la cosecha de ese cam- 
po, penetró en él un gran número de hombres que arrancan mie- 
ses y pajas, y en unas cestas las arrojan al Tíber que corría con 
muy poca agua como es habitual en la época de los calores. De 
este modo en los sitios de poco fondo se fueron sedimentando, 
mezclados con barro, unos montones de trigo; a partir de ellos 4 
y con los otros aluviones que arrastra el río se formó una isla; 
después, creo yo, se añadieron materiales y obras para que el 
terreno tuviera bastante altura y solidez para servir de base in- 
cluso a templos y pórticos. 

Tras el reparto de los bienes de los reyes, se condenó a los 
traidores y se ejecutó el suplicio, algo verdaderamente excepcio- 
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tri de liberis consulatus imposuit, et qui spectator erat amouen- 
dus, cum ipsum fortuna exactorem supplicii dedit. Stabant de- 
ligati ad palum nobilissimi l¡uuenes; sed a ceteris, uelut ab ig- 
notis capitibus, consulis liberi omnium in se auerterant oculos, 
miserebatque non Ppoenae magis homines quam sceleris quo poe- 
nam meéeriti essent: illos eo potissimum anno patriam liberatam 
patrem liberatorem, consulatum ortum ex domo lunia, patres, 
plebem, quidquid deorum hominumque Romanorum esset, in- 
duxisse in animum ut superbo quondam regi, tum infesto ex- 
suli proderent. Consules in sedem processere suam, missique lic- 
tores ad sumendum supplicium. Nudatos uirgis caedunt securi- 
que feriunt, cum inter omne tempus pater uoltusque et os elus 
Spectaculo esset, eminente animo patrio inter publicae poenae 
ministerium. Secundum poenam nocentium, ut in utramque 
partem arcendis sceleribus exemplum nobile esset, praemium 
indici pecunia ex aerario, libertas et ciuitas data. Ille primum di- 
citur uindicta liberatus; quidam uindictae quoque nomen trac- 
tum ab illo putant: Vindicio ipsi nomen fuisse. Post illam ob- 
seruatum ut qui ita liberati essent in ciuitatem accepti ui- 
derentur. 
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nal por el hecho de que su condición de cónsul impuso a un pa- 
dre la función de aplicar el castigo a sus hijos. Justamente el 
hombre que tenía que haber sido apartado del espectáculo, a ése 
lo convirtió el destino en ejecutor del suplicio. Estaban de pie 
atados al palo unos jóvenes de la más alta nobleza; pero como 
si los demás fueran personas desconocidas, los hijos del cónsul 
atraían las miradas de todos, y la gente se compadecía no tanto 
del castigo, como del crimen con que habían merecido el casti- 
go: ¡que ellos, precisamente en aquel año, se hubieran propues- 
to entregar al que había sido un tirano y ahora un exiliado hos- 
til, la libertad de la patria, a su padre el libertador, el consula- 
do nacido en la familia Junia, el senado, la plebe, todo lo que 
pertenecía a los dioses y a los hombres de Roma! 

Los cónsules, solemnemente, llegaron a su sede y enviaron 
los lictores para ejecutar el castigo. Tras desnudarlos, los azo- 
tan y los decapitan. Durante todo ese tiempo el padre, su ges- 
to, su rostro, eran un verdadero espectáculo, en el que el espí- 
ritu paterno se transparentaba en el curso de la ejecución del cas- 
tigo público. Después del castigo de los culpables, con objeto de 
establecer un precedente notable en los dos sentidos para evi- 
tar los crímenes, se otorgó como recompensa al denunciante di- 
nero del erario público, la libertad y la ciudadanía. Se dice que 
ese fue el primer esclavo puesto en libertad por «vindicta»; al- 
gunos piensan que el nombre de la vindicta procede de él; se lla- 
mó Vindicio '. Después de este caso se guardó la norma de que 
a los que alcanzaran la libertad de esta manera, se les conside- 
raba admitidos entre los ciudadanos. 


' Es, sin duda, un mito etiológico de la manumissio por uindicta. Formal- 
mente el amo manumitente se limitaba a no oponerse ante el pretor a la re- 
clamación de libertad del esclavo que hacía alguien de acuerdo con él y con 


el beneficiario de la manumisión. 
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His sicut acta erant nuntiatis incensus Tarquinius non do- 
lore solum tantae ad inritum cadentis spei sed etiam odio ira- 
que, postquam dolo uiam obsaeptam uidit, bellum aperte mo- 
liendum ratus circumire supplex Etruriae urbes; orare maxime 
Veientes Tarquiniensesque, ne ex se ortum, ejusdem sanguinis, 
extorrem, egentem ex tanto modo regno cum liberis adulescen- 
tibus ante oculos suos perire sinerent; alios peregre in regnurn 
Romam accitos: se regem, augentem bello Romanum impe- 
rium, a proximis scelerata coniuratione pulsum. Eos inter se, 
quia nemo unus satis dignus regno uisus sit, partes regni ra- 
puisse; bona sua diripienda populo dedisse, ne quis expers sce- 
leris esset. Patriam se regnumque suum repetere et persequi in- 
gratos ciues uelle; ferrent opem, adiuuarent; suas quoque uete- 
res iniurias ultum irent, totiens caesas legiones, agrum ademp- 
tum. Haec mouerunt Veientes, ac pro se quisque Romano sal- 
tem duce ignominias demendas belloque amissa repetenda mi- 
naciter fremunt. Tarquinienses nomen ac cognatio mouet: 
pulchrum uidebatur suos Romae regnare. 

Ita duo duarum ciuitatium exercitus ad repetendum regnum 
belloque persequendos Romanos secuti Tarquinium. Postquam 
in agrum Romanum uentum est, obuiam hosti consules eunt. 


2 ex se ortum Drak.: se ortum N: se ortum ex Etruscis Weinkauff. € 4 duce 
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Ánte la noticia del desarrollo de estos sucesos, a Tarquinio 6 
le abrasaba no sólo el dolor de que se desvaneciera su ambicio- 
so proyecto, sino también el odio y la cólera. Cuando vio cerra- 
do el camino del dolo, pensando que había que organizar una 
guerra abierta, recorría suplicante las ciudades de Etruria; pe- 
día sobre todo a los de Veyes y de Tarquinia” que no permitie- 2 
ran que uno de su linaje, de su misma sangre, sin patria, em- 
pobrecido después de un opulento reinado tan reciente, perecie- 
ra con sus jóvenes hijos ante sus propios ojos. Otros habían sido 
llamados desde fuera al trono Romano: él, que era rey, y hacía 
prosperar el imperio Romano con la guerra, había sido destro- 
nado por la criminal conjura de unos parientes. Como ninguno 3 
de éstos pareció con bastantes méritos para reinar, se habían dis- 
tribuido el poder robado; habían entregado sus bienes al pue- 
blo para que no quedara nadie al margen del crimen; él recla- 
maba su patria y su trono y quería castigar a sus desagradeci- 
dos conciudadanos: que le prestaran auxilio, que le ayudaran, 
que acudieran a vengar sus propias ofensas, la repetida destruc- 
ción de sus legiones, la pérdida de su territorio. 

Estas palabras movieron a los de Veyes: todos a porfía gri- 4 
taban que había que borrar las afrentas, al menos ahora bajo 
un caudillo Romano, y recuperar sus bienes. A los Tarquinien- 
ses les arrastran el parentesco y el nombre: les parecía cosa her- 
mosa que gentes de su ciudad reinaran en Roma. 

Así, dos ejércitos de dos ciudades acompañaron a Tarquinio 5 
en su propósito de recuperar el reino y de hacer la guerra a los 
Romanos. En cuanto llegaron a territorio Romano, los cónsu- 


Veyes era la ciudad Etrusca importante más próxima a Roma: cuatro 
o cinco millas al norte a orillas del río Crustumeria. Tarquinia, cuatro veces 
más lejos al noroeste, cerca de la costa. Sobre la vinculación de esta ciudad 
con Roma, a través de la familia de los últimos reyes, cf. libro 1 35 1 ss 
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Valerius quadrato agmine peditem ducit: Brutus ad exploran- 
dum cum equitatu antecessit. Eodem modo primus eques hos- 
tium agmini fuit; praeerat Arruns Tarquinius filius regis, rex 
¡pse cum legionibus sequebatur. Arruns ubi ex lictoribus pro- 
cul consulem esse, deinde iam propius ac certius facie quoque 
Brutum cognouit, inflammatus ira “Ille est uir? inquit “qui nos 
extorres expulit patria. Ipse en ille nostris decoratus insignibus 
magnifice incedit. Di regum ultores adeste.? Concitat calcaribus 
equum atque in ipsum infestus consulem derigit. Sensit in se 1rl 
Brutus; decorum erat tum ipsis capessere pugnam ducibus; aul- 
de itaque se certamini offert; adeoque infestis animis concurre- 
runt, neuter dum hostem uolneraret sui protegendi corporis me- 
mor, ut contrario icti per parmam uterque transfixus duabus 
haerentes hastis moribundi ex equis lapsi sint. Simul et cetera 
equestris pugna coepit, neque ita multo post et pedites superue- 
niunt. Ibi uaria uictoria et uelut aequo Marte pugnatum est; 
dextera utrimque cornua uicere, laeua superata. Veientes, uin- 
ci ab Romano milite adsueti, fusi fugatique: Tarquiniensis, 
nouus hostis, non stetit solum sed etiam ab sua parte Roma- 
num pepulit. 

Ita cum pugnatum esset, tantus terror "Tarquinium atque 
Etruscos incessit ut omissa inrita re nocte ambo exercitus, 
Veiens Tarquiniensisque, suas quisque abirent domos. Adiciunt 
miracula huic pugnae: silentio proximae noctis ex silua Arsia in- 
gentem editam uocem; Siluani uocem eam creditam. Haec dic- 
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les salen al encuentro del enemigo. Valerio conduce la infante- 6 


ría en formación cerrada; Bruto, en descubierta, se adelantó con 
la caballería. De igual manera, la caballería iba en cabeza del 
ejército enemigo; la mandaba Arrunte Tarquinio, hijo del rey; 
el propio rey, con las legiones, le seguía. Cuando Arrunte des- 
de lejos distinguió por los lictores al cónsul y enseguida, más 
de cerca y con más precisión, reconoció el rostro de Bruto, in- 
flamado de ira dijo: «Ese es el hombre que nos echó, desterra- 
dos, de nuestra patria. Helo aquí en persona, que camina or- 
gullosamente revestido de nuestras insignias. ¡Dioses vengado- 
res de los reyes, acudid!» Espolea el caballo y se dirige violen- 
tamente contra el propio cónsul. Se dio cuenta Bruto de que ve- 
nía para él; era un honor en aquella época luchar personalmen- 
te los caudillos; así pues, Bruto se ofrece con avidez a la pelea; 
chocaron con tal encarnizamiento que ninguno de los dos pen- 
só en proteger su cuerpo con tal de herir a su enemigo; ambos, 
traspasados por un golpe frontal a través del escudo, cayeron 
moribundos de los caballos prendidos de las dos lanzas. 

Simultáneamente empezó la lucha de los otros jinetes, y no 
mucho después se agregan a ella los infantes. Terminó la lucha 
entre victorias alternativas y con la suerte prácticamente inde- 
cisa; las alas derechas de los dos ejércitos vencieron, las izquier- 
das fueron derrotadas. Los de Veyes, acostumbrados a ser ven- 
cidos por los soldados Romanos, fueron deshechos y puestos en 
fuga. Los "T'arquinienses, enemigo nuevo, no sólo resistieron, 
sino que en su sector rechazaron a los Romanos. 

Una vez que terminó la batalla, se apoderó tal terror de Tar- 
quinio y de los Etruscos, que abandonando prematuramente la 
empresa durante la noche los dos ejércitos, el de Veyes y el de 
Tarquinia, volvieron cada uno a su ciudad. La tradición añade 
a esta batalla algunos hechos maravillosos: que en medio del si- 
lencio de la noche siguiente, salió una gran voz del bosque de 
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ta: uno plus "Tuscorum cecidisse in acie; uincere bello Roma- 
num. Íta certe inde abiere, Romani ut uictores, Etrusci pro uic- 
tis; nam postquam inluxit nec quisquam hostium in conspectu 
erat, P. Valerius consu] spolia legit triumphansque inde Romam 
rediit. Collegae funus quanto tum potuit apparatu fecit; sed 
multo maius morti decus publica fuit maestitia, eo ante omnia 
insignis quia matronae annum ut parentem eum luxerunt, quod 
tam acer ultor uiolatae Pudicitiae fuisset. 

Consuli deinde qui superfuerat, ut sunt mutabiles uolgi ani- 
mi, ex fauore non inuidia modo sed suspicio etiam cum atroci 
crimine Orta. Regnum eum adfectare fama ferebat, quia nec co- 
llegam subrogauerat in locum Bruti et aedificabat in summa Ve- 
lia: ibi alto atque munito loco arcem inexpugnabilem fore. Haec 
dicta uolgo creditaque cum indignitate angerent consulis ani- 
murn, uocato ad concilium populo submissis fascibus in contio- 
nem escendit. Gratum id multitudini spectaculum fuit, submis- 
sa sibi esse imperii insignia confessionemque factam populi 
quam consulis maiestatem uimque maiorem esse. Ibi audire ius- 
sis consul laudare fortunam collegae, quod liberata patria, in 
summo honore, pro re publica dimicans, matura gloria necdum 
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Arsia?, que se creyó que era de Silvano esa voz, y que dijo que 
en la batalla había caído un Etrusco más y los Romanos gana- 
ban la guerra. 

En todo caso, partieron los Romanos como vencedores, y los 
Etruscos dándose por vencidos; pues, cuando amaneció y en el 
horizonte no se veía ningún enemigo, el cónsul P. Valerio re- 
cogió los despojos y se volvió en triunfo a Roma. Celebró el fu- 
neral de su colega con toda la brillantez posible en aquella épo- 
ca; pero su muerte recibió un homenaje mucho mayor: el due- 
lo de la ciudad, notable ante todo porque las matronas le guar- 
daron luto durante un año como a un padre, por haber sido tan 
enérgico vengador del pudor ofendido. 

A continuación contra el cónsul superviviente, mudables 
como son las inclinaciones de la masa, tras su popularidad se le- 
vantó no sólo un sentimiento de impopularidad, sino el recelo 
y una gravísima acusación. Corría el rumor de que aspiraba al 
trono, porque no había subrogado un nuevo colega en el lugar 
de Bruto y porque edificaba una casa en la cima de la colina Ve- 
lia: allí, en aquel emplazamiento elevado y protegido, se esta- 
ba construyendo, decían, una fortaleza inexpugnable. Estos ru- 
mores propagados y creídos por la gente ahogaban de indigna- 
ción el ánimo del cónsul. Convocó al pueblo a una asamblea, y 
dejando los haces en el suelo subió a la tribuna. Fue un grato 
espectáculo para la multitud que se rindieran ante ella las in- 
signias del poder, y se proclamara que eran mayores la majes- 
tad y poder del pueblo que los del cónsul. Después de haber re- 
clamado que se le escuchara, el cónsul se hizo lenguas de la for- 
tuna de su colega, porque había muerto tras liberar a la patria, 
en la cumbre del honor, luchando por la república v antes de 
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se uertente in inuidiam, mortem occubuisset: se superstitem glo- 

riae suae ad crimen atque inuidiam superesse; ex liberatore pa- 

triae ad Aquilios se Vitelliosque recidisse. *'Nunquamne ergo” 

inquit “ulla adeo uobis spectata uirtus erit, ut suspicione uiolari 
nequeat? Ego me, illum acerrimum regum hostem, ipsum cu- 
piditatis regni crimen subiturum timerem? Ego si in ipsa arce 
Capitolioque habitarem, metui me crederem posse a ciuibus 
meis? Tam leui momento mea apud uos fama pendet? Adeone 
est fundata leuiter fides ut ubi sim quam qui sim magis referat? 
Non obstabunt Publi Valeri aedes libertati uestrae, Quirites; 
tuta erit uobis Velia; deferam non in planum modo aedes sed 
colli etiam subiciam, ut uos supra suspectum me ciuem habite- 
tis; in Velia aedificent quibus melius quam P. Valerio creditur 
libertas.* Delata confestim materia omnis infra Veliam et, ubi 
nunc Vicae Potae est, domus in infimo cliuo aedificata. 

Latae deinde leges, non solum quae regni suspicione consu- 
lem absoluerent, sed quae adeo in contrarium uerterent ut po- 
pularem etiam facerent; inde cognomen factum Publicolae est. 
Ante omnes de prouocatione aduersus magistratus ad populum 
sacrandoque cum bonis capite eius qui regni occupandi consilia 
inisset gratae in uolgus leges fuere. Quas cum solus pertulisset, 
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que la lozanía de la gloria se trocara en envidia: él, por el con- 
trario, superviviente de su propia gloria, quedaba con vida para 
experimentar la acusación y los celos; de liberador de la patria 
había caído hasta el nivel de los Aquilios y Vitelios: «¿Es que 
nunca tendrán entre vosotros, dijo, los merecimientos un pres- 
tigio que no puedan destruir las sospechas? ¿Iba a temer yo que 
a mí, el encarnizado enemigo de los reyes, se me acusara nada 
menos que de ambicionar ser rey? Aunque yo viviera en la ciu- 
dadela misma y en el Capitolio, ¿iba a pensar que mis conciu- 
dadanos tenían miedo de mí? ¿De tan leve movimiento depen- 
de mi fama ante vosotros? ¿Tan escaso fundamento tiene mi cré- 
dito que importa más dónde esté que quién sea yo? No será un 
obstáculo para vuestra libertad la casa de Publio Valerio, Qui- 
rites; tendréis a salvo la colina Velia; no sólo bajaré la casa al 
llano, sino que la pondré al pie de la colina para que vosotros 
viváis más alto que yo, el ciudadano sospechoso; que se hagan 
casas en la Velia aquellos cuyo republicanismo tiene más crédi- 
to que el de P. Valerio». 

Se bajaron enseguida todos los materiales al pie de la colina 
Velia, y se construyó la casa donde está ahora la Vica Pota*, al 
principio de la cuesta. 

Se aprobaron después unas leyes que no sólo liberaban al 
cónsul de la sospecha de monarquismo, sino que invertían la si- 
tuación hasta el punto de hacerlo incluso popular: de aquí na- 
ció el sobrenombre de Publícola. Las que más complacieron a 
la gente fueron las leyes acerca de la apelación al pueblo contra 
los magistrados, y de la condenación con sus bienes de la per- 
sona que hubiera proyectado ocupar el trono. Después de ha- 


*  Vica Pota, diosa de la victoria y del poder (uzncere, potiri) (Cic., de 
leg. 2, 28) Ver, para su emplazamiento, el esquema de la topografía urbana 
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ut sua unius in his gratia esset, tum deinde comitia collegae su- 
brogando habuit. Creatus Sp. Lucretius consul, qui magno 
natu, non sufficientibus iam uiribus ad consularia munera 
obeunda, intra paucos dies moritur. Suffectus in Lucreti locum 
M. Horatius Puluillus. Apud quosdam ueteres auctores non 
inuenio Lucretium consulem; Bruto statim Horatium sugge- 
runt: credo, quia nulla gesta res insignem fecerit consulatum, 
memoria intercidisse. 

Nondum dedicata erat in Capitolio louis aedes; Valerius Ho- 
ratiusque consules sortiti uter dedicaret. Horatio sorte cuenit: 
Publicola ad Veientium bellum profectus. Aegrius quam dig- 
num erat tulere Valeri necessarii dedicationem tam incliti tem- 
pli Horatio dari. Id omnibus modis impedire conati, postquam 
alia frustra temptata erant, postem iam tenenti consuli foedum 
inter precationem deum nuntium incutiunt, mortuum eius fi- 
lium esse, funestaque familia dedicare eum templum non pos- 
se. Non crediderit factum an tantum animo roboris fuerit, nec 
traditur certum nec interpretatio est facilis. Nihil aliud ad eum 
nuntium a proposito auersus quam ut cadauer efferri iuberet, te- 
nens postem precationem peragit et dedicat templum. Haec post 
exactos reges domi militiaeque gesta primo anno. 
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berlas presentado él solo para que fuera sólo de él el mérito de 
estas leyes, celebró por fin los comicios para cubrir el puesto de 
su colega. Fue nombrado cónsul Esp. Lucrecio, que era hom- 
bre de edad avanzada, sin fuerzas suficientes ya para cumplir 
los deberes del consulado. Muere al cabo de pocos días. Se puso 
en el lugar de Lucrecio a M. Horacio Pulvillo. En algunos his- 
toriadores antiguos no encuentro el consulado de Lucrecio; in- 
mediatamente después de Bruto ponen a Horacio: yo creo que 
como ninguna hazaña distinguió su consulado, se perdió el 
recuerdo. 

Todavía no se había hecho la dedicación del templo de Jú- 
piter en el Capitolio. Los cónsules Valerio y Horacio sortearon 
cuál de los dos lo dedicaría. Correspondió por suerte a Hora- 
cio; Publícola partió a la guerra de Veyes. Los parientes de Va- 
lerio tomaron más a mal de lo que merecía que la dedicación 
de tan famoso templo se confiara a Horacio. Intentaron impe- 
dirlo por todos los medios; después que fracasaran otros inten- 
tos, teniendo ya el cónsul la jamba de la puerta sujeta con la 
mano, en medio de las súplicas a los dioses, le lanzan la horri- 
ble noticia de que había muerto su hijo y con la familia en due- 
lo no podía hacerse la dedicación”. Si no dio crédito al hecho, 
o es que tuvo la bastante fortaleza de ánimo, ni lo asegura la tra- 
dición ni es fácil de interpretar: ante la noticia, sin interrumpir 
su acción más que para mandar que se llevaran el cadáver y con 
la mano en la jamba de la puerta, prosiguió las súplicas y de- 
dicó el templo. 


? La dedicación era equivalente a renunciar a cualquier pretensión hu- 


mana sobre cualquier cosa a favor de la divinidad. Generalmente, un magis- 
trado con imperium (vg. un cónsul) la efectuaba con la mano sobre las jambas 
de las puertas, mientras se recitaba la precatio. También podía efectuar la co- 
remonia alguien especialmente elegido para ello. 
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Inde P. Valerius iterum T. Lucretius consules facti. lam 
Tarquinii ad Lartem Porsennam, Clusinum regem, perfuge- 
rant. Ibi miscendo consilium precesque nunc orabant, ne se, 
oriundos ex Etruscis, eiusdem sanguinis nominisque, egentes ex- 
sulare pateretur, nunc monebant etiam ne orientem morem pe- 
llendi reges inultum sineret: satis libertatem ipsam habere dul- 
cedinis; nisi quanta ui ciuitates eam expetant tanta regna reges 
defendant, aequari summa infimis; nihil excelsum, nihil quo su- 
pra cetera emineat, in ciuitatibus fore; adesse finem regnis, rei 
inter deos hominesque pulcherrimae. Porsenna cum regem esse 
Romae, tum Etruscae gentis regem, amplum “Puscis ratus, Ro- 
mam infesto exercitu uenit. Non unquam alias ante tantus terror 
senatum inuasit: adeo ualida res tum Clusina erat magnumque 
Porsennae nomen. Nec hostes modo timebant. sed suosmet 1psi 
ciues, ne Romana plebs, metu perculsa, receptis in urbem re- 
gibus uel cum seruitute pacem acciperet. Multa igitur blandi- 
menta plebi per id tempus ab senatu data. Annonae in primis 
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Esta fue la historia política y militar del primer año después 
de la expulsión de los reyes. 


A continuación se nombró cónsules a P. Valerio, por segun- 
da vez, y a Tito Lucrecio. Ya los Tarquinios en ese momento 
se habían refugiado al amparo del Larte Porsena, rey de Clu- 
sio”. Allí, mezclando consejos con súplicas, tan pronto le pedían 
que no tolerara que ellos, descendientes de Etruscos, de su mis- 
ma raza y pueblo, vivieran empobrecidos en el destierro, como 
le recomendaban también que no contemplara sin castigarlo el 
nacimiento de la costumbre de echar a los reyes; bastante ali- 
ciente, decían, tiene la libertad por sí misma: si los reyes no de- 
fienden sus tronos con tanta energía como la que emplean los 
pueblos en pretender la libertad, se nivelan lo grande y lo pe- 
queño; no habrá en los estados nada elevado, nada que desta- 
que sobre lo, demás; se acerca el fin de las monarquías, la más 
bella realidad intermedia entre los dioses y los hombres. Porse- 
na comprendió que un rey en Roma, y que este rey fuera de li- 
naje Etrusco, era una gloria para los Toscanos?; por tanto acu- 
dió a Roma con su ejército en plan de batalla. En ninguna otra 
ocasión anterior fue tan grande el terror del senado; hasta tal 
punto era entonces poderoso el estado Clusino y prestigioso el 
nombre de Porsena. No sólo se temía a los enemigos, sino a los 
propios ciudadanos: se temía que la plebe Romana, impulsada 
por el miedo, aceptara la paz aun a costa de la esclavitud res- 
taurando en la ciudad la monarquía. Por eso, en aquellos días 
el senado hizo muchas concesiones halagadoras a la plebe. En 
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6 Lars (Lartis), título honorífico de rey Etrusco en su lengua. Clusium era 


una población interior, alejada de Roma, cerca del lago “Trasimeno. Parece 
que Porsena podía ser en esta ocasión algo así como el hegemón de los doce 
reyes Etruscos. 
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Tusci equivalente a Etrusci. Esta es la primera vez que aparece la pala- 
bra en Livio. 
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habita cura, ct ad frumentum comparandum missi alii in Vols- 
cos, alii Cumas. Salis quoque uendendi arbitrium, quia impen- 
so pretio uenibat, in publicum omne sumptum, ademptum 
priuatis; portoriisque et tributo plebes liberata, ut diuites con- 
ferrent qui oneri ferendo essent: pauperes satis stipendii pende- 
re, si liberos educent. Itaque haec indulgentia patrum asperis 
postmodum rebus in obsidione ac fame adeo concordem ciuita- 
tem tenuit, ut regium nomen non summi magis quam infimi 
horrerent, nec quisquam unus malis artibus postea tam popu- 
laris esset quam tum bene imperando uniuersus senatus fuit. 

Cum hostes adessent, pro se quisque in urbem ex agris de- 
migrant; urbem ipsam saepiunt praesidiis. Alia muris, alia Ti- 
beri obiecto uidebantur tuta: pons sublicius iter paene hostibus 
dedit, ni unus uir fuisset, Horatius Cocles: id munimentum illo 
die fortuna urbis Romanae habuit. Qui positus forte in statione 
pontis cum captum repentino impetu laniculum atque inde ci- 
tatos decurrere hostes uidisset trepidamque turbam suorum 
arma ordinesque relinquere, reprehensans singulos, obsistens 
obtestansque deum et hominum fidem testabatur nequiquam 
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primer lugar se cuidó el abastecimiento de grano, enviando una 
misión para buscarlo al país de los Volscos y otra a Cumas. 
También el derecho para el comercio de la sal”, que era vendi- 
da a muy alto precio, fue asumido íntegramente por el tesoro y 
quitado a los particulares; se liberó a la plebe del portazgo y del 
tributo, de modo que pagaran los impuestos los ricos que po- 
dían soportar esta carga: bastante tributo pagaba la plebe crian- 
do a sus hijos. Y así la generosidad del senado mantuvo la con- 
cordia ciudadana después, en medio de las dificultades del ase- 
dio y el hambre, de tal manera que tanto los más elevados como 
los más humildes odiaban por igual el título de rey, y que en lo 
sucesivo nunca un solo hombre alcanzaría con malas artes tan- 
ta popularidad como el senado logró entonces gobernando bien. 

Al acercarse los enemigos se trasladan a la ciudad todos 
los campesinos; la propia ciudad es rodeada de puestos defen- 
sivos: por una parte sus murallas, por otra el obstáculo que era 
el Tíber parecían protegerla. Pero el puente de madera estuvo 
a punto de servir de acceso al enemigo si no hubiera habido un 
héroe, Horacio Cocles: él fue la defensa que aquel día encontró 
el destino de la ciudad de Roma. Estaba precisamente él de cen- 
tinela en el puente cuando vio la conquista, en un asalto re- 
pentino, del Janículo y que los enemigos bajaban de él a todo 
correr, mientras que los suyos, asustados y en desorden, aban- 
donaban las armas y la formación: deteniéndolos uno por uno, 
cerrándoles el paso, jurando por los dioses y los hombres, les ase- 
guraba que era inútil que huyeran abandonando su puesto; si 
dejaban tras ellos paso por el puente, pronto habría más ene- 


é Salinas estableció Anco Marcio (v. 133,9) a ambas orillas del Tíber jun- 
to a Ostia. Las administraban los particulares por una especie de concesión. 
Para abaratar los precios se hizo cargo de la venta de la sal la administración. 
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deserto praesidio eos fugere; si transitum pontem a tergo reli- 
quissent, iam plus hostium in Palati0 Capitolioque quam in la- 
niculo fore. ltaque monere, praedicere ut pontem ferro, 1gni, 
quacumque ui possint, interrumpant: Se impetum hostium, 
quantum corpore uno posset obsisti, excepturuna. Vadit inde in 
primum aditum pontis, insignisque inter conspecta cedentium 
pugnae terga obuersis comminus ad ineundum proelium armis, 
ipso miraculo audaciae obstupefecit hostes. Duos tamen cum eo 
pudor tenuit, Sp. Larcium ac T. Herminium, ambos claros ge- 
nere factisque. Cum his primam periculi procellam et quod tu- 
multuosissimum pugnae erat parumper sustinuit; deinde eos 
quoque ipsos exigua parte pontis relicta reuocantibus qui res- 
cindebant cedere in tutum coegit. Circumferens inde truces mi- 
naciter oculos ad proceres Etruscorum nunc singulos prouoca- 
re, nunc increpare omnes: seruitia regu superborum, suae l1- 
bertatis immemores alienam oppugnatum uenire. Cunctati ali- 
quamdiu sunt, dum alius alium, ut proelium incipiant, circums- 
pectant; pudor deinde commouit aciem, et clamore sublato un- 
dique in unum hostem tela coniciunt. Quae cum in obiecto cunc- 
ta scuto haesissent, neque ille minus obstinatus ingenti pontem 
obtineret gradu, iam impetu conabantur detrudere uirum, cum 
simul fragor rupti pontis, simul clamor Romanorum, alacritate 
perfecti operis sublatus, pauore subito impetum sustinuit. Tum 
Cocles “Tiberine pater,? inquit, “te sancte precor, haec arma et 
hunc militem propitio flumine accipias.” Ita sic armatus in Ti- 
berim desiluit multisque superincidentibus telis incolumis ad 
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migos en el Palatino y en el Capitolio que en el Janículo; y así 
les aconsejaba, les advertía, que cortaran el puente con hierro, 
con fuego, por cualquier procedimiento: que él aguantaría el 
ataque enemigo, que les cerraría el paso en la medida que pu- 
diera hacerlo un solo cuerpo. Acude enseguida a la misma en- 
trada del puente y su figura, destacando entre el espectáculo de 
las espaldas de los que huían del combate, con las armas hacia 
enfrente, dispuesto a la lucha cuerpo a cuerpo, llenó de asom- 
bro con su maravillosa audacia a los enemigos. Dos hombres 
más retuvo junto a él el sentido del honor, Esp. Larcio y T. Her- 
minio, ambos ilustres por su linaje y sus hechos. En unión de 
éstos resistió un poco la primera oleada del peligro y el momen- 
to más tormentoso del ataque; después, cuando apenas queda- 
ba un trozo de puente y los que lo estaban cortando les invita- 
ban a retroceder, obligó a retirarse a esos dos también. Enton- 
ces, dirigiendo crueles miradas de amenaza a los capitanes 
Etruscos en torno a sí, ya los desafiaba uno a uno, ya los incre- 
paba a todos: ¡Esclavos de reyes tiránicos, que sin pensar en su 
propia libertad, venían a atacar la ajena! Vacilaron algún tiem- 
po mirándose unos a otros, para empezar alguien la batalla; por 
fin, la vergúenza puso en movimiento sus filas y levantando un 
clamor lanzaron desde todas partes sus dardos contra el único 
enemigo. Todos se clavan en el escudo que lo protegía, y él, con 
la misma obstinación y con las piernas bien abiertas, seguía ocu- 
pando el puente. Y ya estaban intentando derribarlo de un em- 
pujón, cuando el estrépito del puente al romperse y el griterío 
que levantó entre los Romanos su alegría por el fin de la ope- 
ración, frenó el asalto con súbito espanto. En ese momento Co- 
cles dijo: «Santo padre Tiberino, yo te ruego que acojas estas ar- 
mas y a este soldado en tus corrientes propicias». Armado tal 
como estaba, saltó al Tíber y bajo una lluvia de dardos, llegó a 
nado incólume junto a los suyos, realizando una hazaña que en- 


[120] 


10 


11 


12 
13 


11 


AB VRBE CONDITA-LIB 11 


suos tranauit, rem ausus plus famae habituram ad posteros 
quam fidei. Grata erga tantam uirtutem ciuitas fuit; statua In co- 
mitio posita; agri quantum uno die circumarauit, datum. Priua- 
ta quoque inter publicos honores studia eminebant; nam in mag- 
na inopia pro domesticis copiis unusquisque ei aliquid, fraudans 
se Ipse ulctu suo, contulit. 

Porsenna primo conatu repulsus, consiliis ab oppugnanda 
urbe ad obsidendam Uersis, praesidio in laniculo locato, ipse in 
plano ripisque Tiberis castra posuit, nauibus undique accitis et 
ad custodiam ne quid Romam frumenti subuehi sineret, et ut 
praedatum milites trans flumen per occasiones aliis atque aliis 
locis traicerent; breuique adeo infestum omnem Romanum 
agrum reddidit ut non cetera solum ex agris sed pecus quoque 
omne in urbem compelleretur, neque quisquam extra portas 
propellere auderet. Hoc tantum licentiae Etruscis non metu ma- 
gis quam consilio concessum. Namque Valerius consul intentus 
In Occasionem multos simul et effusos improuiso adoriundi, in 
paruis rebus neglegens ultor, grauem se ad maiora uindicem ser- 
uabat. Itaque ut eliceret praedatores, edicit suis postero die fre- 
quentes porta Esquilina, quae auersissima ab hoste erat, expel- 
lerent pecus, scituros id hostes ratus, quod in obsidione et fame 
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Contraría en la posteridad más fama que crédito. 

La ciudad se mostró agradecida ante su gran valor; se le le- 
vantó una estatua en el comicio”; se le dio toda la tierra que 
Pudo circundar arando en un día. Destacaba también en medio 
de las distinciones oficiales el afecto de los ciudadanos particu- 
lares, pues en aquella gran escasez todo el mundo, en propor- 
ción a sus recursos, le dio algo, quitándoselo cada uno de sus 
propios alimentos. 

Porsena, rechazado en su primer intento, cambió los planes 
de atacar la ciudad por el de asediarla. Dejando una guarni- 
ción en el Janículo, acampó personalmente en la llanura a lo lar- 
go del Tíber; hizo venir de todas partes embarcaciones, tanto 
para vigilar que no se pudiera transportar grano a Roma, como 
para llevar a sus soldados a saquear el territorio al otro lado del 
río por distintos lugares según las oportunidades; y en corto 
tiempo creó tanta inseguridad en todo el territorio Romano, que 
aparte de otras cosas traídas del campo, se recogió también den- 
tro de la ciudad todo el ganado y nadie se atrevía a arrearlo fue- 
ra de las puertas. 

Estos grandes excesos se toleraban a los Etruscos no tanto 
por miedo como por cálculo. En efecto, el cónsul Valerio, pen- 
diente de la ocasión para atacar de improviso a una tropa nu- 
merosa y dispersa e indiferente a la represión de las pequeñas 
acciones, se reservaba para tomar severa venganza de las más 
importantes. Por ello, para atraer a los saqueadores, ordenó a 
los suyos que al día siguiente sacaran muchos el ganado por la 
puerta Esquilina, que era la que estaba más lejos del enemigo, 
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2 El comitium (cf. Ogilvie, A Comm. ad 1 36, 5) era un espacio semicircu- 


lar al E. del Argileto, entre la Velia y la ciudadela del Capitolio (ver esquema 
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6 seruitia infida transfugerent. Et sciere perfugae indicio; multo- 
que plures, ut in spem uniuersae praedae, flumen traiciunt. P, 
7 Valerius inde T. Herminium cum modicis coplis ad secundum 
lapidem Gabina uia occultum considere iubet, Sp. Larcium cum 
expedita i¡uuentute ad portam Collinam stare donec hostis prae- 
tereat; inde se obicere ne sit ad flumen reditus. Consulum alter 
T. Lucretius porta Naeuia cum aliquot manipulis militum egres- 
sus; ipse Valerius Caelio monte cohortes delectas educit, hique 
9 primi apparuere hosti. Herminius ubi tumultum sensit, con- 
currit ex insidiis, uersisque in Lucretium Etruscis terga caedit; 
dextra laeuaque, hinc a porta Collina, illinc ab Naeuia, reddi- 
10 tus clamor, ita caesi in medio praedatores, neque ad pugnam ul- 
ribus pares et ad fugam saeptis omnibus uiis. Finisque ille tam 
effuse euagandi Etruscis fuit. 
12 Obsidio erat nihilo minus et frumenti cum summa caritate 
inopia, sedendoque expugnaturum se urbem spem Porsenna ha- 
2 bebat, cum C. Mucius, adulescens nobilis, cul indignum uide- 
batur populum Romanum seruientem cum sub regibus esset nul- 
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calculando que los enemigos llegarían a saberlo, pensando que 
en aquella situación de asedio y de hambre los esclavos desiea- 
les desertaban. Efectivamente, se enteraron por la denuncia de 
un desertor, y atraviesan el río en mayor número que de ordi- 
nario, con la esperanza de cobrar todo el botín. Publio Valerio 
entonces ordena a T. Herminio con unos pocos soldados apos- 
tarse escondido en la vía Gabina””, a la altura del segundo mi- 
liario, y que Espurio Larcio con unas tropas ligeras se situara 
junto a la puerta Colina hasta que pasara el enemigo, y después 
se interpusiera para cerrar el retorno al río. El otro cónsul, T. 
Lucrecio, salió por la puerta Nevia con algunas unidades. El 
propio Valerio sacó unas cohortes selectas por el monte Celio; 
y éstas fueron las primeras en aparecer ante el enemigo. Her- 
minio, en cuanto advirtió el alboroto, acudió desde su escondi- 
te y atacó la retaguardia de los Etruscos que se dirigían contra 
Lucrecio; por su derecha y por su izquierda, desde la puerta Co- 
lina por un lado y desde la Nevia por otro, responden al cla- 
mor; así cayeron en una bolsa los saqueadores en inferioridad 
de fuerzas para luchar y con todos los caminos de huida cerra- 
dos. Ese fue el final de las correrías etruscas. 

Persistía, no obstante, el sitio y una gran escasez de grano 
junto con muy elevados precios; Porsena abrigaba la esperanza 
de conquistar la ciudad simplemente aguardando. En esa situa- 
ción. C. Mucio, un joven patricio, al que le parecía una ver- 
guenza que el pueblo Romano, que mientras vivía esclavo bajo 
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10 La Via Gabina salía de Roma hacia el E por la puerta Esquilina. La 
puerta Nevia estaba al sur de la ciudad. Examinando el plano se advierte que 
en el párrafo 9 Livio pone los etruscos frente al cónsul Lucrecio, cuando de- 
bían estar vueltos hacia su colega Valerio, si ambos se hallaban donde los ha 
situado Livio: Lucrecio junto a la puerta Nevia, al sur, y Valerio en el monte 
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lo bello nec ab hostibus ullis obsessum esse, liberum eundern po- 
pulum ab lisdem Etruscis obsideri quorum saepe exercitus fu- 
derit, itaque magno audacique aliquo facinore cam indignita- 
tem uindicandam ratus, primo sua sponte penetrare in hostiurn 
castra constituit; dein metuens ne si consulum iniussu et igna- 
ris omnibus iret, forte deprehensus a custodibus Romanis retra- 
heretur ut transfuga, fortuna tum urbis crimen adfirmante, se- 
natum adit. “Transire Tiberim,” inquit, “patres, et intrare, si 
possim, castra hostium uolo, non praedo nec populationum in 
ulcem ultor; maius si di juuant in animo est facinus.? Adpro- 
bant patres; abdito intra uestem ferro proficiscitur. Vbi eo ue- 
nit, in confertissima turba prope regium tribunal constitit. Ibi 
cum stipendium militibus forte daretur et scriba cum rege se- 
dens pari fere ornatu multa ageret et eum milites uolgo adirent, 
timens sciscitari uter Porsenna esset, ne ignorando regem semet 
ipse aperiret quis esset, quo temere traxit fortuna facinus, scrl- 
bam pro rege obtruncat. Vadentem inde qua per trepidam tur- 
bam cruento mucrone sibi ipse fecerat ulam, cum concursu ad 
clamorem facto comprehensum regil satellites retraxissent, ante 
tribunal regis destitutus, tum quoque inter tantas fortunae mi- 
nas metuendus magis quam metuens, “Romanus sum” inquit 
“ciuis; C. Mucium uocant. Hostis hostem occidere uolui, nec 
ad mortem minus animi est quam fuit ad caedem,; et facere et 
pati fortia Romanum est. Nec unus in te ego hos animos gessi; 
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los reyes no había sido cercado en ninguna guerra y por nin- 
gún enemigo, ese mismo pueblo, en libertad ahora, estuviera 
ascdiado por los propios Etruscos cuyos ejércitos deshizo con 
tanta frecuencia; pensando que esa indignidad había de ser ven- 
gada por una hazaña grandiosa y audaz, decidió primero pene- 
trar por su cuenta en el campamento enemigo. Pero luego, te- 
miendo que si salía sin mandato de los cónsules y sin saberlo na- 
die, y por casualidad le sorprendían los centinelas Romanos, se- 
ría detenido por desertor, y la situación de la ciudad daría fuer- 
za a esa acusación, se presentó ante el senado: «Senadores, dijo, 
yo quiero atravesar el Tíber y entrar si puedo en el campamen- 
to enemigo, no para robar ni para vengarme de sus pillajes; más 
grande es el empeño que me propongo, si los dioses me ayu- 
dan». Los padres dan su aprobación; él con un arma escondida 
entre la ropa se pone en camino. Cuando llegó al campamento, 
se situó en donde había más gente, junto al estrado regio. Ca- 
sualmente en aquel momento se estaba distribuyendo la paga a 
los soldados y había un secretario sentado con el rey, vestido 
casi igual, que era el que más actuaba y al que en general acu- 
dían los soldados. Con miedo de preguntar cuál de los dos era 
Porsena, para no descubrir su propia identidad al no conocer al 
rey, y guiado sin pensarlo a donde el azar dirigió su acción, 
mata al escriba en vez de al rey. Huyendo de allí se abría ca- 
mino en medio del desconcierto de la multitud con la ensan- 
egrentada punta de su puñal, cuando la guardia real, que había 
acudido rápidamente ante los gritos, le detuvo y lo llevó ante el 
tribunal del rey; incluso en ese momento en una situación tan 
crítica, más temible que temeroso, dijo: «Soy un ciudadano Ro- 
mano, C. Mucio es mi nombre. Como enemigo he querido ma- 
tar a un enemigo; y estoy tan dispuesto a morir como lo estuve 
a matar: obrar y sufrir con fortaleza es una virtud Romana. Y 
no soy el único que ha tenido esta intención contra ti; hay tras 
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longus post me ordo est idem petentium decus. Proinde in hos 
discrimen, si luuat, accingere, ut in singulas horas capite dimi- 
ces tuo, ferrum hostemque in uestibulo habeas reglae. Hoc tibi 
juuentus Romana indicimus bellum. Nullam aciem, nullum 
proelium timueris; uni tibi et cum singulis res erit.? Curn rex si- 
mul ira infensus periculoque conterritus circumdari ignes mini- 
tabundus luberet nisi expromeret propere quas insidiarum sibi 
minas per ambages laceret, “En tibi”, inquit, “ut sentias quam 
uile corpus sit 1is qui magnam gloriam uident?; dextramque ac- 
censo ad sacrificium foculo inicit. Quam cum uelut alienato ab 
sensu torreret animo, prope attonitus miraculo rex cum ab sede 
sua prosiluisset amouerique ab altaribus j¡uuenem ¡ussisset, “Tu 
uero abi”, inquit, “in te magis quam in me hostilia ausus. lube- 
rem macte uirtute esse, si pro mea patria ista uirtus staret; nunc 
iure belli liberum te, intactum inuiolatumque hinc dimitto.” 
Tunc Mucius, quasi remunerans meritum, Quando quidem' 
inquit “est apud te uirtuti honos, ut beneficio tuleris a me quod 
minis nequisti, trecenti coniurauimus principes ¡juuentutis Ro- 
manae ut in te hac uia grassaremur. Mea prima sors fuit; cete- 
ri ut culusque exciderit primi quoad te opportunum fortuna de- 
derit, suo quisque tempore aderunt.? 

Mucium dimissum, cul postea Scaeuolae a clade dextrae ma- 
nus cognomen inditum, legati a Porsenna Romam secuti sunt; 
adeo mouerat eum et primi periculi casus, quo nihil se praeter 
errorem insidiatoris texisset, et subeunda dimicatio totiens quot 

)Iniurati Superessent, ut pacis condiciones ultro ferret Roma- 
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de mí una larga fila de aspirantes a este honor. Por tanto, site 
gusta, disponte a este riesgo: a estar defendiendo tu vida en todo 
momento, a tener siempre un puñal enemigo en el vestíbulo de 
palacio. Esta es la guerra que te declaramos los jóvenes Roma- 
nos. No temas ejércitos ni batallas; entre tú solo y nosotros, uno 
a uno, se resolverá el pleito». El rey, estimulado por la ira y a 
la vez aterrado por el peligro, mandaba entre intimidaciones 
que le aplicaran carbones encendidos por todas partes, si no ex- 
plicaba pronto con qué asechanzas le amenazaban esas ambi- 
guas palabras. Entonces Mucio respondió: «Mira tú, para que 
comprendas en qué poco tienen su cuerpo los que contemplan 
una gran gloria»; y puso su mano derecha en el fuego que es- 
taba encendido para el sacrificio. Cuando la dejó quemar como 
si su espíritu no lo sintiera, el rey, casi atónito ante el espectá- 
culo, saltó de su trono y mandó que apartaran al joven del al- 
tar. «Márchate, tú, que te has atrevido a atacarte a ti mismo 
más que a mí. Yo mandaría que se aplaudiera tu valor, si ese 
valor estuviera al servicio de mi patria: ahora, yo te despido de 
aquí sin aplicarte las leyes de la guerra, sin daño y sin violen- 
cia». Entonces Mucio, como para corresponder a su acción, dijo: 
«Ya que rindes culto al valor, recibe como favor de mi parte lo 
que no pudiste arrancar con amenazas: nos hemos conjurado 
trescientos jóvenes nobles de Roma para atacarte de esta mane- 
ra. Mi vez fue la primera; los demás, a medida que les toque, 
y hasta que el destino te entregue a ellos, acudirán cada uno en 
su momento». 

Puesto en libertad Mucio, a quien más tarde se dio el sobre- 
nombre de Escévola por la pérdida de la mano derecha, unos en- 
viados de Porsena le siguieron a Roma: tanto le había afectado 
la experiencia de este primer intento, del que sólo el error de 
su agresor le salvó, y la lucha que le aguardaba tantas veces 
cuantos conjurados quedaban, que ofrecía espontáneamente a 
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nis. lactatum in condicionibus nequiquam de Tarquiniis in reg- 
num restituendis, magis quia id negare ipse nequiuerat Tarqu;- 
niis quam quod negatum iri sibi ab Romanis ignoraret. De agro 
Veientibus restituendo impetratum, expressaque necessitas ob- 
sides dandi Romanis, si laniculo praesidium deduci uellent. His 
condicionibus composita pace, exercitum ab laniculo deduxit 
Porsenna et agro Romano excessit. Patres C. Mucio uirtutis 
causa trans Tiberim agrum dono dedere, quae postea sunt Mu- 
cia prata appellata. Ergo ita honorata uirtute, feminae quoque 
ad publica decora excitatae, et Cloelia uirgo una ex obsidibus, 
cum castra Etruscorum forte haud procul ripa Tiberis locata es- 
sent, frustrata custodes, dux agminis uirginum inter tela hos- 
tium Tiberim tranauit, sospitesque omnes Romam ad propin- 
quos restituit. Quod ubi regi nuntiatum est, primo incensus ira 
oratores Romam misit ad Cloeliam obsidem deposcendam: alias 
haud magni facere. Deinde in admirationem uersus, supra Co- 
clites Muciosque dicere id facinus esse, et prae se ferre quemad- 
modum si non dedatur obses, pro rupto foedus se habiturum, 
sic deditam inuiolatam ad suos remissurum. Vtrimque constitit 
fides; et Romani pignus pacis ex foedere restituerunt, et apud 
regem Etruscum non tuta solum sed honorata etiam uirtus fuit, 
laudatamque uirginem parte Obsidum se donare dixit; ipsa quos 
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los Romanos un tratado de paz. Entre sus cláusulas se trató, sin 
resultado. de la restauración de los Tarquinios en el trono, más 
porque él no podía negar esto a los Tarquinios, que porque no 
supiera que los Romanos le responderían negativamente. Ob- 
tuvo una restitución territorial para los de Veyes, y que los Ro- 
manos reconocieran la obligación de entregar rehenes, si que- 
rían que se retirara del Janículo la guarnición Etrusca. Con es- 
tas estipulaciones se estableció la paz. Porsena retiró su ejército 
del Janículo y abandonó el territorio Romano. Los padres hi- 
cieron donación a C. Mucio, en recompensa a su valor, de un 
terreno al otro lado del Tíber que después recibió el nombre de 
los Prados Mucios. 

Pues bien, este modo de honrar el valor despertó hasta en 
las mujeres el afán de honores públicos. En efecto, Cloelia, una 
doncella que se contaba entre los rehenes, en un momento en 
que los campamentos Etruscos se hallaban precisamente no le- 
jos de la orilla del Tíber, burlando a los guardianes, atravesó a 
nado el Tíber al frente de las otras doncellas, en medio de los 
disparos de los enemigos, y las devolvió a todas a salvo en Roma 
a sus familias. 

En cuanto se enteró el rey, en el primer momento, encen- 
dido de ira, envió una embajada a Roma para reclamar a Cloe- 
lia como rehén: las otras no le importaban mucho. Pero pron- 
to, trocados sus sentimientos en admiración, decía que esa ha- 
zaña estaba por encima de las de los Cocles y de los Mucios, y 
proclamaba que así como si no se le entregaba ese rehén, daría 
por roto el tratado, así también si se le entregaba, la devolvería 
a su famillia, sin que sufriera ofensa n1 violencia. Por ambas par- 
tes se mantuvo la palabra. Los Romanos devolvieron conforme 
al tratado aquella garantía de la paz, y por parte del rey Etrus- 
co no sólo se la respetó sino que se rindió homenaje a su valor: 
elogió a la doncella y le dijo que le entregaba la mitad de los re- 
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uellet legeret. Productis omnibus elegisse impubes dicitur; quod 
et uirginitati decorum et consensu obsidum ipsorum probabile 
erat eam aetatem potissimum liberari ab hoste quae maxime op- 
portuna iniuniae esset. Pace redintegrata Romami nouam in fe- 
mina uirtutem nouo genere honoris, statua equestri, donauere; 
in summa Sacra uia fuit posita uirgo insidens equo. 

Huic tam pacatae profectioni ab urbe regis Etrusci abhorrens 
mos traditus ab antiquis usque ad nostram aetatem inter cetera 
sollemnia manet. bona Porsennae regis uendendi. Cuius origi- 
nem moris necesse est aut inter bellum natam esse neque omis- 
sam in pace. aut a mitiore creuisse principio quam hic prae se 
ferat titulus bona hostiliter uendendi. Proximum uero est ex ¡is 
quae traduntur Porsennam discedentem ab laniculo castra Opu- 
lenta. conuecto ex propinquis ac fertilibus Etruriae aruis com- 
meatu. Romanis dono dedisse, inopi tum urbe ab longinqua ob- 
sidione; ea deinde, ne populo immisso diriperentur hostiliter, 
uenisse. bonaque Porsennae appellata, gratiam muneris magis 
significante titulo quam auctionem fortunae regiae quae ne in 
potestate quidem populi Romani esset. 

Ornisso Romano bello Porsenna, ne frustra in ea loca exer- 
citus adductus uideretur, cum parte copiarum filium Arruntem 
Ariciam oppugnatum mittit. Primo Aricinos res necopinata per- 
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henes; que ella misma eligiera los que quisiese. Los hicieron ve- 
nir a todos y ella, según se dice, escogió a los que eran todavía 
niños; una elección que honraba a su condición de doncella, y 
satisfacía al común sentir de los propios rehenes: liberar de ma- 
nos del enemigo en primer término a aquellos cuya edad los ex- 
ponía más a un atropello. 

Restablecida la paz, los Romanos premiaron el valor sin pre- 
cedentes de esta mujer, con un honor también sin precedentes: 
una estatua ecuestre. En lo alto de la vía Sacra, se puso una mu- 
chacha montada en un caballo. 

Dc esta tan pacífica retirada de la urbe del rey Etrusco di- 
suena una costumbre que procede de la antigúedad y que se con- 
serva en nuestros días entre otras conmemoraciones solemnes, 
la de vender los bienes del rey Porsena. Necesariamente, O bien 
esta costumbre tuvo su principio durante la guerra y no se in- 
terrumpió con la paz, o bien se desarrolló a partir de un prin- 
cipio más pacífico que el que indica este anuncio de vender los 
bienes como los de un enemigo. La más verosímil de las versio- 
nes tradicionales es que Porsena, al abandonar el Janículo, dejó 
un rico campamento con las provisiones que había acumulado 
allí de las vecinas y fértiles campiñas de Etruria, como regalo a 
los Romanos, cuya ciudad se hallaba entonces desabastecida por 
causa del largo asedio; esos bienes, después, se vendieron para 
que no fueran saqueados, como por enemigos, al entrar la gen- 
te allí, y se les llamó los bienes de Porsena, con una designa- 
ción que expresaba más la generosidad de un regalo que una pú- 
blica subasta de la fortuna real que ni siquiera estaba en poder 
del pueblo Romano. 

Al abandonar la guerra contra Roma, Porsena, a fin de evi- 
tar la impresión de que había sacado su ejército para nada, en- 
vió a su hijo Arrunte con parte de las tropas a atacar Aricia. En 
un primer momento a los Aricinos la sorpresa los había abati- 
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culerat; arcessita deinde auxilia et a Latinis populis et a Curnis 
tantum spei fecere, ut acie decernere auderent. Proelio inito, 
adeo concitato impetu se intulerant Etrusci ut funderent Ipso in- 
cursu Áricinos: Cumanae cohortes arte aduersus uim usae de- 
clinauere paululum, effuseque praelatos hostes conuersis signis 
ab tergo adortae sunt. Ita in medio prope lam uictores Caes; 
Etrusci. Pars perexigua, duce amisso, quia nullum propius per- 
fugium erat, Romam inermes et fortuna et specie supplicum de- 
lati sunt. Ibi benigne excepti diuisique in hospitia. Curatis uol- 
neribus, alii profecti domos, nuntii hospitalium beneficiorum: 
multos Romae hospitum urbisque caritas tenuit. His locus ad 
habitandum datus quem deinde Tuscum uicum appellarunt. 

P. Lucretius inde et P. Valerius Publicola consules facti. Eo 
anno postremum legati a Porsenna de reducendo in regnum 
Tarquinio uenerunt; quibus cum responsum esset missurum ad 
regem senatum legatos, missi confestim honoratissimus quisque 
e patribus: non quin breuiter reddi responsum potuerit non re- 
cipi reges, ideo potius delectos patrum ad eum missos quam le- 
gatis elus Romae daretur responsum, sed ut in perpetuum men- 
tio elus rei finiretur, neu in tantis mutuis beneficiis in uicem ani- 
mi sollicitarentur, cum ille peteret quod contra libertatem po- 
pul: Romani esset, Romani, nisi in perniciem suam faciles esse 
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do; después, la ayuda que obtuvieron de los pueblos Latinos y 

de Cumas les dio tanto aliento que se atrevieron a entablar ba- 
talla. Al iniciarse el combate, los Etruscos se lanzaron en tan im- 
petuoso ataque que su mismo asalto deshizo a los de Aricia: las 7 
cohortes Cumanas, empleando contra la fuerza la habilidad, ce- 
dieron momentáneamente, y, cuando el enemigo en desorden 
las rebasó, dando la vuelta le atacaron por la espalda. Así, atra- 
pados en medio, fueron destruidos los ya casi victoriosos Etrus- 
cos. Una parte muy pequeña, después de perder al jefe, como 8 
no había otro lugar más cerca donde refugiarse, se dirigieron a 
Roma, inermes, en la situación y con el aspecto de unos men- 
digos. Allí fueron amablemente acogidos y distribuidos por las 
casas como huéspedes. Después de curarse de sus heridas, al- 9 
gunos partieron para sus lugares proclamando esta favorable 
hospitalidad; pero a muchos retuvo en Roma el afecto de los 
huéspedes y de la ciudad. A éstos se les asignó para vivir un lu- 
gar al que luego se dio el nombre de calle Etrusca'”. 

Después fueron nombrados cónsules P. Lucrecio y P. Vale- 15 
rio Publícola. En ese año llegaron por última vez unos embaja- 
dores de parte de Porsena para tratar del regreso de Tarquinio 
al trono; se les respondió que el senado enviaría unos legados 
al rey, y se envió enseguida a los más prestigiosos de los padres: 
se habían mandado al rey los más distinguidos de los senado- 2 
res, en vez de dar la respuesta en Roma a sus legados, no por- 
que no fuera posible responder con pocas palabras que no se ad- 
mitía a los reyes, sino para que se pusiera fin por siempre a la 
mención de ese asunto; y para que en medio de tan grandes fa- 
vores recíprocos no se soliviantaran los espíritus, al pedir el rey 
algo que era contrario a la libertad del pueblo Romano, y res- 


1 El Tuscus Vicus, o calle Etrusca, es una arteria importante que llega al 


Foro entre el Palatino y el Capitolio. 
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ucllent, negarent cui nihil negatum uellent; non in regno popu- 
lum Romanum sed in libertate esse; ita induxisse in animunm, 
hostibus potius quam portas regibus patefacere; eam esse uo- 
luntatem omnium ut qui libertati erit in illa urbe finis, idem 
urbi sit; proinde si saluam esse uellet Romam, ut patiatur libe- 
ram esse orare. Rex uerecundia uictus Quando id certum at- 
que obstinatum est,” inquit, 'neque ego obtundam saeplus ea- 
dem nequiquam agendo, nec Tarquinios spe auxilii, quod nul- 
lum in me est, frustrabor. Alium hinc, seu bello opus est seu 
quiete, exsilio quaerant locum, ne quid meam uobiscum pacem 
distineat.* Dictis facta amiciora adiecit: obsidum quod reliquum 
erat reddidit; agrum Veientem, foedere ad laniculum icto 
ademptum, restituit. Tarquinius spe omni reditus incisa exsu- 
latum ad generum Mamilium Octauium Tusculum abiit. Ro- 
manis pax fida ita cum Porsenna fuit. 

Consules M. Valerius P. Postumius. Eo anno bene pugna- 
tum cum Sabinis: consules triumpharunt. Maiore inde mole Sa- 
bini bellum parabant. Aduersus eos et ne quid simul ab “Tuscu- 
lo, unde etsi non apertum, suspectum tamen bellum erat, re- 
pentini periculi oreretur, P. Valerius quartum T'. Lucretius ite- 
rum consules facti. Seditio inter belli pacisque auctores orta in 
Sabinis aliquantum inde uirium transtulit ad Romanos. Nam- 
que Attius Clausus, cui postea Appio Claudio fuit Romae no- 
men, cum pacis ipse auctor a turbatoribus belli premeretur nec 
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ponder negativamente los Romanos, si no querían facilitar su 
propta ruina, a un hombre a quien no querían que se negara 
nada. El pueblo Romano no estaba en una monarquía sino en 
una república; ellos habían resuelto abrir sus puertas a los ene- 
migos antes que a los reyes; era la voluntad de todos los Roma- 
nos que el fin de la república en aquella ciudad lo fuera tam- 
bién de la ciudad. Por tanto, le pedían que si él quería que 
Roma sobreviviera, la dejara ser una república. 

El rey, lleno de respeto, dijo: «Puesto que es una decisión fir- 
me, ni yo Os fatigaré más intentando inútilmente lo mismo, ni 
engañaré a los Tarquinios con la esperanza de una ayuda que 
no tienen en mí. Que busquen otro lugar fuera de aquí, quie- 
ran guerra o paz, para su destierro, de forma que nada dificul- 
te mi paz con vosotros». A las palabras añadió hechos más amis- 
tosos aún; devolvió los rehenes que quedaban, restituyó el terri- 
torio de Veyes que había logrado por el pacto convenido en el 
Janículo. 

Tarquinio, perdida toda esperanza de retorno, partió hacia 
Túsculo para vivir desterrado junto a su yerno, Mamilio Octa- 
vio. Los Romanos lograron así una paz leal con Porsena. 

Consulado de M. Valerio y P. Postumio. En ese año hubo 
una guerra afortunada con los Sabinos; los cónsules celebraron 
triunfo. A continuación, los Sabinos preparaban otra guerra de 
mayor envergadura. Para hacerles frente y para que no se le- 
vantara al mismo tiempo un repentino peligro de la parte de 
Túsculo, de donde sin estar declarada amenazaba otra guerra, 
se hizo cónsules a P. Valerio por cuarta vez y a T'. Lucrecio por 
segunda. El desacuerdo surgido entre los partidarios de la guerra 
y los de la paz en el país Sabino trajo algún refuerzo de allí a 
los Romanos. En efecto, Attius Clausus, que después en Roma 
tomó el nombre de Apio Claudio, partidario él personalmente 
de la paz, desbordado por los agitadores de la guerra y no pu- 
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par factioni esset, ab Inregillo, magna clientium comitatus 
manu, Romam transfugit. His ciuitas data agerque trans Anie- 
nem: Vetus Claudia tribus, additis postea nouis tribulibus qui 
ex eo uenirent agro, appellata. Appius inter patres lectus haud 
ita multo post in principum dignationem peruenit. Consules in- 
festo exercitu in agrum Sabinum profecti cum ita uastatione, 
dein proelio adflixissent opes hostium ut diu nihil inde rebellio- 
nis timere possent, triumphantes Romam redierunt. 

P. Valerius, omnium consensu princeps belli pacisque arti- 
bus, anno post Agrippa Menenio P. Postumio consulibus mo- 
ritur, gloria ingenti, coplis familiaribus adeo exiguis, ut funeri 
sumptus deesset; de publico est datus. Luxere matronae ut Bru- 
tum. Eodem anno duae coloniae Latinae, Pometia et Cora, ad 
Auruncos deficiunt. Cum Auruncis bellum initum; fusoque in- 
genti exercitu, qui se ingredientibus fines consulibus ferociter 
obtulerat, omne Auruncum bellum Pometiam compulsum est. 
Nec magis post proelium quam in proelio caedibus temperatum 
est; et caesi aliquanto plures erant quam capti, et captos pas- 
sim trucidauerunt; ne ab obsidibus quidem, qui trecenti accep- 
ti numero erant, ira belli abstinuit. Et hoc anno Romae trium- 
phatum. 
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diendo rivalizar con esa facción, huyó desde Inregilo '? a Roma, 
acompañado por un ejército de clientes. A éstos se concedió la 5 
ciudadanía y tierras al otro lado del Anio; se llamó a la tribu 
«Vetus Claudia» y se agregan después a ellas nuevos miembros 
que venían de aquella zona. Apio, incorporado a los patricios, 
alcanzó pronto el prestigio de los principales. Los cónsules, par- 6 
tiendo en pie de guerra contra el territorio Sabino, debilitaron 
por medio del saqueo y después en combate, la potencia ene- 
miga de tal manera que por mucho tiempo no había que temer 
de esa parte una rebelión, y volvieron en triunfo a Roma. P. Va- 7 
lerio, unánimemente reconocido como el primero en las artes 
militares y políticas, muere al año siguiente, bajo el consulado 
de Menenio Agripa y P. Postumio, en plena gloria y con un pa- 
trimonio familiar tan exiguo, que no bastaba para los funera- 
les; se pagaron del tesoro. Le guardaron luto las matronas como 
a Bruto. 

En el mismo año dos colonias Latinas, Pomecia y Cora”, 8 
se pasaron a los Auruncos. Empezó la guerra con los Auruncos; 
y después de deshecho el gran ejécito que se había enfrentado 
con los cónsules al penetrar éstos en su territorio, todo el peso 
de la guerra Aurunca se centró en Pomecia. No hubo más mo- 9 
deración en la matanza después de la batalla que en la batalla; 
no sólo habían sido algo más numerosos los muertos que los pri- 
sioneros, sino que a los prisioneros los ejecutaron indiscrimina- 
damente. Ni siquiera con los rehenes, que se habían recibido en 
número de trescientos, se detuvo la furia de la guerra. También 
este año hubo triunfo en Roma. 


12 Tnregilo es probablemente un nombre que proviene de una deforma- 
ción de Regillum. Los Claudios procedían del país Sabino. 
12 Pomecia y Cora eran localidades vecinas, colonias latinas en territorio 


Volsco, próximo al de los Hérnicos. 
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Secuti consules Opiter Verginius Sp. Cassius Pometiam pri- 
mo ui, deinde uineis aliisque operibus oppugnarunt. In quos 
Aurunci magis iam inexpiabili odio quam spe aliqua aut occa- 
sione coorti, cum plures igni quam ferro armati excucurrissent, 
caede incendioque cuncta complent. Vineis incensis, multis hos- 
tium uolneratis et occisis, consulum quoque alterum — sed 
utrum auctores non adiciunt— graui uolnere ex equo deiectum 
prope interfecerunt. Romam inde male gesta re reditum; inter 
multos saucios consul spe incerta uitae relictus. Interiecto dein- 
de haud magno spatio, quod uolneribus curandis supplendoque 
exercitui satis essel, cum ira maiore, tum uiribus etiam auctis 
Pometiae arma inlata. Et cum uineis refectis aliaque mole belli 
lam in eo esset ut in muros euaderet miles, deditio est facta. Ce- 
terum nihilo minus foeda, dedita urbe, quam si capta foret, Au- 
runci passi; principes securi percussi, sub corona uenierunt co- 
loni alii, Oppidum dirutum, ager ueniit. Consules magis ob iras 
grauiter ultas quam ob magnitudinem perfecti belli trium- 
pharunt. 

Insequens annus Postumum Cominium et T. Larcium con- 
sules habuit. Eo anno Romae, cum per ludos ab Sabinorum 
ljuuentute per lasciulam scorta raperentur, concursu hominum 
rixa ac prope proelium fuit, paruaque ex re ad rebellionem spec- 
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Los cónsules siguientes, Opiter Verginio y Espurio Casio, 
atacaron Pomecia, primero con un asalto, y después sitiándola 
con torres móviles y otras máquinas. Contra ellos se lanzaron 
los Auruncos más por un odio implacable que por alguna clase 
de esperanza u oportunidad. Como la mayoría prorrumpió más 
prendiendo fuego que con armas, extienden por doquier la 
muerte y el incendio. Incendiados los manteletes, heridos y 
muertos muchos enemigos, estuvieron a punto de matar tam- 
bién a uno de los cónsules —pero a cuál de ellos no lo dicen los 
historiadores—, derribado del caballo a consecuencia de una 
grave herida. De allí volvió a Roma el ejército después de este 
fracaso; entre los muchos heridos estaba el cónsul sin esperanza 
segura de sobrevivir. Al cabo de no mucho espacio, el que bas- 
taba para curar las heridas y cubrir las bajas del ejército, se di- 
rigió un ataque con más ardor y también con más fuerzas a Po- 
mecia. Y cuando rehechos los manteletes y el resto de las cons- 
trucciones bélicas se estaba ya a punto de que los soldados es- 
calaran las murallas, se produjo la rendición. Pero no sufrieron 
menor vejación rindiendo la ciudad los Auruncos que si hubie- 
ra sido conquistada: los príncipes fueron decapitados, los otros 
colonos vendidos como esclavos, la ciudad destruida, su territo- 
rio se vendió. Los cónsules celebraron el triunfo más por haber 
vengado las ofensas que por la envergadura de la guerra que ha- 


bían terminado. 
El año siguiente tuvo como cónsules a Póstumo Cominio y 


a T. Larcio. Ese año en Roma, cuando con ocasión de unos jue- 
gos los jóvenes de origen sabino por divertirse raptaban muje- 
res de mala vida, con la aglomeración de gente se produjo una 
riña y casi una batalla: a partir de un pequeño motivo la situa- 
ción parecía tender a una rebelión. Al temor de una guerra con 
los Latinos se había añadido la seguridad de que ya existía una 
conjura de treinta pueblos por instigación de Octavio Mamilio. 


[130] 


17 


10 


AB VRBE CONDITA-LIB 11 


tare res uidebatur. Supra belli Latini metum id quoque acces- 
serat, quod triginta iam coniurasse populos concitante Octauio 
Mamilio satis constabat. In hac tantarum exspectatione rerum 
sollicita ciuitate dictatoris primum creandi mentio orta. Sed nec 
quo anno nec quibus consulibus quia ex factione "Parquiniana 
essent —id quoque enim traditur— parum creditum sit, nec quis 
primum dictator creatus sit, satis constat. Apud ueterrimos ta- 
men auctores T. Larcium dictatorem primum, Sp. Cassium ma- 
gistrum equitum creatos inuenio. Consulares legere; ita lex 1u- 
bebat de dictatore creando lata. Eo magis adducor ut credam 
Larcium, qui consularis erat, potius quam M. Valerium Marci 
filium Volesi nepotem, qui nondum consul fuerat, moderato- 
rem et magistrum consulibus appositum; qui si maxime ex ea 
familia legi dictatorem uellent, patrem multo potius M. Vale- 
rium spectatae uirtutis et consularem uirum legissent. 

Creato dictatore primum Romae, postquam praeferri secu- 
res uiderunt, magnus plebem metus incessit, ut intentiores es- 
sent ad dicto parendum; neque enim ut in consulibus qui pari 
potestate essent, alterius auxillium neque prouocatio erat neque 
ullum usquam nisi in cura parendi auxilium. Sabinis etiam crea- 
tus Romae dictator, eo magis quod propter se creatum credide- 
rant, metum incussit. ltaque legatos de pace mittunt. Quibus 
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Inquieta la población ante esta perspectiva de graves aconteci- + 


mientos, surgió por primera vez la mención del nombramiento 
de un dictador. Pero no consta de modo fehaciente ni en qué 
año, ni bajo qué cónsules, por ser éstos del partido tarquiniano 
—eso también lo dicen las fuentes—, faltó la confianza ni quién 
fue nombrado dictador la primera vez ”. 

No obstante, en los historiadores más antiguos yo encuen- 
tro que se nombró dictador por primera vez a T. Larcio, y a 
Esp. Casio jefe de la caballería. Eligieron a unos ex cónsules: 
así lo disponía la ley adoptada acerca del nombramiento de dic- 
tador. Por eso yo me inclino a creer que Larcio, que era ex cón- 
sul, fue agregado a los cónsules como jefe y capitán, y no Man- 
lio Valerio, hijo de Marco, nieto de Volesio, que aún no había 
sido cónsul; porque en otro caso, si se quería ante todo elegir 
un dictador de esa familia, habrían escogido al padre, Marco 
Valerio, hombre de reconocido mérito y antiguo cónsul. 

Con el nombramiento de dictador, al comienzo, en Roma, 
cuando se le vio caminar precedido por las hachas, un gran te- 
mor se apoderó de la plebe, más dispuesta a obedecer sus órde- 
nes: porque no cabía como con los cónsules, que tenían igual po- 
der, la ayuda del otro, ni la apelación, ni más recurso que el 
celo en obedecer. 

También a los Sabinos amedrentó el nombramiento de dic- 
tador en Roma, sobre todo porque pensaron que se había he- 
cho por causa suya. Así pues, envían una embajada para tratar 


1% La dictadura es una institución temporal, desde luego republicana. Pa- 


rece que al dictador se le llamó primero magister popule Cie de leg. 3,9). ¿Fue 


éste el primer dictador? En todo caso, según el texto ciceroniano, el magoter 
popul: tenía durante seis meses los poderes de los cónsules. 
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orantibus dictatorem senatumque ut ueniam erroris hominibua 
adulescentibus darent, responsum ignosci adulescentibus posse, 
senibus non posse qui bella ex bellis sererent. Actum tamen est 
de pace, impetrataque foret si, quod impensae factum in bellum 
erat, praestare Sabini —id enim postulatum erat— in animum 
induxissent. Bellum indictum: tacitae indutiae quietum annum 
tenuere. 

Consules Ser. Sulpicius M. Tullius. Nihil dignum memoria 
actum. T. Aebutius deinde et C. Vetusius. His consulibus Fi- 
denae obsessae, Crustumeria capta; Praeneste ab Latinis ad Ro- 
manos desciuit, nec ultra bellum Latinum, gliscens iam per ali- 
quot annos, dilatum. A. Postumius dictator, T. Aebutius ma- 
gister equitum, magnis copiis peditum equitumque profecti, ad 
lacum Regillum in agro “Tusculano agmini hostium occurrerunt, 
et quia Tarquinios esse in exercitu Latinorum auditum est, sus- 
tineri ira non potuit quin extemplo confligerent. Ergo etiam 
proelium aliquanto quam cetera graulus atque atrocius fuit. Non 
enim duces ad regendam modo consilio rem adfuere, sed suis- 
met ¡psi corporibus dimicantes miscuere certamina, nec quis- 
quam procerum ferme hac aut illa ex acie sine uolnere praeter 
dictatorem Romanum excessit. In Postumium prima in acie 
suos adhortantem instruentemque Tarquinius Superbus, quam- 
quam lam aetate et ulribus erat grauior, equum infestus admi- 
sit, ictusque ab latere concursu suorum receptus in tutum est. 
Et ad alterum cornu Aebutius magister equitum in Octaulum 
Mamilium impetum dederat; nec fefellit ueniens Tusculanum 
ducern, contra quem et ille concitat equum. Tantaque uis infes- 
is uenientium hastis fuit ut brachium Aebutio traiectum sit, 
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de la paz. Al pedir los legados al dictador y al senado que per- 
donaran su yerro a unos jóvenes, la respuesta fue que se podía 
perdonar a unos jóvenes, pero no a los mayores que empalma- 
ban guerra tras guerra. Sin embargo, se trató de la paz, y se ha- 
bría conseguido si los Sabinos hubieran aceptado pagar el gas- 
to hecho con vistas a la guerra tal como se les pidió. Fue decla- 
rada la guerra pero una tregua tácita mantuvo la paz por un año. 

Consulado de Ser. Sulpicio y M. Tulio: no ocurrió nada dig- 
no de recuerdo. Después, el de T. Ebucio y C. Vetusio. Bajo 
estos cónsules fue sitiada Fidenas; conquistada Crustumeria; 
Preneste se pasó de la alianza Latina a la Romana, y no se de- 
moró más el conflicto con los Latinos, que iba creciendo ya du- 
rante años. El dictador A. Postumio y T. Ebucio, jefe de la ca- 
ballería, partieron con numerosas tropas de infantería y caba- 
llería; junto al lago Regilo, en territorio Tusculano, se encon- 
traron con el ejército enemigo; como se supo que los Tarqui- 
nios estaban en el ejército de los Latinos, no pudo refrenarse la 
ira sin que chocaran inmediatamente. Por eso también fue la ba- 
talla bastante más dura, y más cruel que las otras. Los jefes, en 
efecto, no se aplicaron sólo a dirigirla tácticamente, sino que se 
mezclaron físicamente en la lucha cuerpo a cuerpo, y casi nin- 
guno de los capitanes de uno u otro bando escapó sin heridas, 
salvo el dictador romano. Contra Postumio, que en la primera 
línea arengaba y organizaba a los hombres, lanzó enérgicamen- 
te su caballo Tarquinio el Soberbio, aunque le pesaran los años 
y le faltaran las fuerzas: herido en el costado fue puesto a salvo 
por la llegada de los suyos. Entretanto, en la otra ala Ebucio, 
el jefe de la caballería, se había lanzado contra Octavio Mami- 
lio; su avance no escapó a la atención del caudillo Tusculano: 
también éste espolea contra él su caballo. Y fue tal la violencia 
con que avanzan con las lanzas en ristre, que el brazo de Ebu- 
cio fue traspasado y Mamilio herido en el pecho. A éste lo re- 
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Mamilio pectus percussum. Hunc quidem in secundam aciem 
Latini recepere; Aebutius cum saucio brachio tenere telum non 
posset, pugna excessit. Latinus dux nihil deterritus uolnere proe- 
lium ciet et quia suos perculsos uidebat, arcessit cohortem ex- 
sulum Romanorum, cui L. Tarquini filius praeerat. Ea quo 
maiore pugnabat ira ob erepta bona patriamque ademptam, 
pugnam parumper restituit. 

Referentibus iam pedem ab ea parte Romanis, M. Valerius 
Publicolae frater, conspicatus ferocem iuuenem Tarquinium os- 
tentantem se in prima exsulum acie, domestica etiam gloria ac- 
census ut cuius familiae decus eiecti reges erant, elusdem inter- 
fecti forent, subdit calcaria equo et Tarquinium infesto spiculo 
petit. Tarquinius retro in agmen suorum infenso cessit hosti: 
Valerium temere inuectum in exsulum aciem ex transuerso qui- 
dam adortus transfigit, nec quicquam equitis uolnere equo re- 
tardato, moribundus Romanus labentibus super corpus armis 
ad terram defluxit. Dictator Postumius postquam cecidisse ta- 
lem uirum, exsules ferociter citato agmine inuehi, suos percul- 
sos cedere animaduertit, cohorti suae, quam delectam manum 
praesidii causa circa se habebat, dat signum ut quem suorurm fu- 
gientem uiderint, pro hoste habeant. Ita meu ancipiti uersi a 
fuga Romani in hostem et restituta acies. Cohors dictatoris tum 
primum proelium iniit; integris corporibus animisque fessos 
adorti exsules caedunt. Ibi alia inter proceres coorta pugna. Im- 
perator Latinus, ubi cohortem exsulum a dictatore Romano pro- 
pe circumuentam uldit, ex subsidiarils manipulos aliquot in pri- 
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tiraron a segunda línea los Latinos; Ebucio, cuyo brazo herido 
no podía sostener las armas, se apartó de la pelea. El caudillo 
Latino sin asustarse de su herida anima el combate y, al ver ven- 
cidos a sus hombres, llama a la cohorte de exiliados Romanos 
que mandaba el hijo de L. Tarquinio. Esta unidad, que lucha- 
ba con mayor ardor por el secuestro de sus bienes y la pérdida 
de su patria, restableció por un momento la situación. 
Cuando iban cediendo terreno ya en ese sector los Roma- 
nos, Marco Valerio, hermano de Publícola, distinguió al feroz 
joven Tarquinio que se exhibía en la primera fila de los exilia- 
dos: la gloria de su casa redobló su ardor por conseguir que la 
familia cuyo título de honor era la expulsión de los reyes, unie- 
ra a ello el de matarlos: clava espuelas al caballo y se dirige con- 
tra Tarquinio lanza en ristre. Tarquinio se retiró en medio de 
sus hombres ante el ataque de su enemigo: a Valerio que había 
penetrado imprudentemente en las líneas de los exiliados, un 
desconocido, atacándolo de flanco, lo atravesó: y sin que la he- 
rida del jinete frenara al caballo, el Romano moribundo resba- 
ló a tierra desplomándose encima sus propias armas. El dicta- 
dor Postumio, cuando vio que había caído aquel guerrero, que 
los exiliados envalentonados avanzaban velozmente y que sus 
hombres vencidos cedían terreno, ordena a su cohorte, una tro- 
pa escogida que rodeaba su persona para protegerle, que a aquel 
de los suyos que vieran huyendo lo tuvieran por enemigo. Si- 
tuados así entre dos peligros, los Romanos volvieron de su fuga 
contra el enemigo y se niveló la batalla. En ese momento, la co- 
horte del dictador entró por primera vez en liza; atacando con 
cuerpo sano y buena moral a los exiliados, fatigados ya enton- 
ces, los destrozan. Entonces surgió una nueva lucha entre cau- 
dillos. El general Latino, en cuanto vio la cohorte de los exilia- 
dos casi envuelta por el dictador Romano, sale rápidamente a 
primera línea trayendo consigo unas unidades de la reserva. Al 
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mam aciem secum rapit. Hos agmine uenientes T. Herminius 
legatus conspicatus, interque eos insignem ueste armisque Ma- 
milium noscitans, tanto ui maiore quam paulo ante magister 
equitum cum hostium duce proelium iniit, ut et uno ictu trans- 
fixum per latus occiderit Mamilium et ipse inter spoliandum cor- 
pus hostis ueruto percussus, cum uictor in castra esset relatus, 
inter primam curationem exspirauerit. Tum ad equites dictator 
aduolat, obtestans ut fesso iam pedite descendant ex equis et 
pugnam capessant. Dicto paruere; desiliunt ex equis, prouolant 
in primum et pro antesignanis parmas obiciunt. Recipit extem- 
plo animum pedestris acies, postquam juuentutis proceres ae- 
quato genere pugnae secum partem periculi sustinentes uldit. 
Tum demum impulsi Latini perculsaque inclinauit acies. Equi- 
ti admoti equi, ut persequi hostem posset; secuta et pedestris 
acies. Ibi nihil nec diuinae nec humanae opis dictator praeter- 
mittens aedem Castori uouisse fertur ac pronuntiasse militi prae- 
mia, qui primus, qui secundus castra hostium intrasset; tantus- 
que ardor fuit ut eodem impetu quo fuderant hostem Romani 
castra caperent. Hoc modo ad lacum Regillum pugnatum est. 
Dictator et magister equitum triumphantes in urbem rediere. 

Triennio deinde nec certa pax nec bellum fuit. Consules Q. 
Cloelius et T. Larcius, inde A. Semprornius et M. Minucius. 
His consulibus aedes Saturno dedicata, Saturnalia institutus fes- 
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ver acercarse csta columna, el legado T. Herminio, que reco- 
noció en medio de ella a Mamilio destacando por su traje y por 
sus armas, trabó pelea con el caudillo enemigo con mucha más 
violencia que el jefe de la caballería momentos antes: tanto que 
de un solo golpe mató a Mamilio, atravesando su costado, y que 
él mismo, herido por un dardo enemigo mientras despojaba el 
cadáver, fue traído al campamento como vencedor, pero murió 
en la primera cura. Entonces, el dictador corre hacia los jinetes 
conjurándolos a que, agotados ya los infantes, bajen de los ca- 
ballos y entablen la lucha. Obedecieron la orden; saltan de los 
caballos, vuelan a la vanguardia y, delante de la primera línea, 
forman una barrera de escudos. Recobra ánimo enseguida la in- 
fantería cuando vio a los jóvenes de la nobleza compartir el pe- 
ligro en las mismas condiciones. En ese momento, fueron, por 
fin, rechazados los Latinos y su formación, vencida, cedió. 

Trajeron a los jinetes sus caballos para que pudiesen perse- 
gulr al enemigo; le siguió también la infantería. El dictador, sin 
descuidar ninguna clase de ayuda divina ni humana, ofreció en- 
tonces, según se dice, un templo a Cástor y prometió premios 
a los soldados que entrasen primero y segundo en el campamen- 
to enemigo; y fue tan grande el ardor de éstos que del mismo 
embate que deshicieron a los enemigos, los Romanos conquis- 
taban su campamento. Así fue la batalla del lago Regilo “El 
dictador y el jefe de la caballería volvieron en triunfo a la ciudad. 

En los tres años siguientes no hubo paz estable ni guerra. 
Fueron cónsules O. Cloelio y T. Larcio; después A. Sempronio 
v M. Minucio. Bajo estos cónsules se consagró el templo de Sa- 


Considerada esta batalla del lago Regilo como fundamental para ase- 


gurar el predomino romano sobre el Lacio. 
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tus dies. Á. deinde Postumius et T. Verginius consules facti, 
Hoc demum anno ad Regillum lacum pugnatum apud quosdarn 
inuenio; A. Postumium, quia collega dubiae fidei fuerit, se con- 
sulatu abdicasse; dictatorem inde factum. Tanti errores impli- 
cantur temporum, aliter apud alios ordinatis magistratibus, ut 
nec qui consules secundum quos, nec quid quoque anno actum 
sit, in tanta uetustate non rerum modo sed etiam auctorum di- 
gerere possis. 

Ap. Claudius deinde et P. Seruilius consules facti. Insignis 
hic annus est nuntio Tarquini mortis. Mortuus Cumis, quo se 
post fractas opes Latinorum ad Aristodemum tyrannum contu- 
lerat. Eo nuntio erecti patres, erecta plebes; sed patribus nimis 
luxuriosa ea fuit laetitia; plebi, cui ad eam diem summa ope in- 
seruitum erat, iniuriae a primoribus fieri coepere. Fodem anno 
Signia colonia, quam rex Tarquinius deduxerat, suppleto nu- 
mero colonorum iterum deducta est. Romae tribus una et ul- 
ginti factae. Aedes Mercuri dedicata est idibus Maliis. 

Cum Volscorum gente Latino bello neque pax neque bellum 
fuerat; nam et Volsci comparauerant auxilia quae mitterent La- 
tinis, ni maturatum ab dictatore Romano esset, et maturauit 
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turno y se estableció la fiesta de los Saturnales'. Después fue- 
ron hechos cónsules A. Postumio y T. Verginio. En este año en- 
cuentro también situada la batalla del lago Regilo en algunos au- 
tores; y que A. Postumio, por no ser de confianza su colega, di- 
mitió del consulado y fue nombrado entonces dictador. Se mez- 
clan tantas confusiones de fechas con las listas de magistrados, 
que difieren según los diversos historiadores, que es imposible 
poner en orden ni qué cónsules vienen después de cuáles, ni qué 
cosa ocurrió cada año, no sólo por la antigúedad de los hechos 
sino por la de los autores. 

Fueron nombrados cónsules después Ap. Claudio y P. Ser- 
vilio. Este año fue famoso por la noticia de la muerte de "Par- 
quinio. Murió en Cumas, donde después de la destrucción de 
la potencia Latina, se había refugiado cerca del tirano AÁristo- 
demo. Esta noticia llenó de gozo a los senadores y llenó de gozo 
a la plebe; pero la alegría de los senadores fue demasiado agre- 
siva; la plebe, en cuyo servicio se había puesto hasta ese día el ma- 
yor empeño, empezó a sufrir injusticias de parte de los nobles. 
Ese mismo año la colonia Signia, que había fundado el rey Tar- 
quinio, fue vuelta a fundar de nuevo con un número comple- 
mentario de colonos. En Roma se crearon veintiuna tribus ''. 
El templo de Mercurio fue consagrado en los Idus de mayo. 

Con el pueblo de los Volscos, durante la guerra Latina, no 
había habido ni paz ni guerra, pues, por una parte los Volscos 
habían preparado refuerzos con el propósito de enviarlos a los 


Los Saturnalia (al principio, un solo día, el 17 6 19 de diciembre) eran 
un festval de invierno, probablemente más antiguo. Prolongado durante va- 
nos días se celebró siempre en Roma, casi hasta empalmar con festividades 
onstranas da vieja Navidad de la Tglesta de la urbe). 

Las tribus eran, en efecto, velntiuna hasta el año 387. Fran una or. 


vanización de base gentilicia y de aplicaciones religiosas y electorales. 
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Romanus ne proelio uno cum Latino Volscoque contenderet. 
Hac ira consules in Volscum agrum legiones duxere. Volscos 
consilii poenam non metuentes necopinata res perculit; armo- 
rum immemores obsides dant trecentos principum a Cora at- 
que Pometia liberos. Ita sine certamine inde abductae legiones. 
Nec ita multo post Volscis leuatis metu suum rediit ingenjum. 
Rursus occultum parant bellum, Hernicis in societatem armo- 
rum adsumptis. Legatos quoque ad sollicitandum Latium pas- 
sim dimittunt; sed recens ad Regillum lacum accepta clades La- 
tinos ira odioque ejus, quicumque arma suaderet, ne ab legatis 
quidem uiolandis abstinuit; comprehensos Volscos Romam 
duxere. Ibi traditi consulibus indicatumque est Volscos Herni- 
cosque parare bellum Romanis. Relata re ad senatum adeo fuit 
gratum patribus ut et captiuorum sex milia Latinis remitterent 
et de foedere, quod prope in perpetuum negatum fuerat, rem 
ad nouos magistratus traicerent. Enimuero tum Latini gaudere 
facto: pacis auctores in ingenti gloria esse. Coronam auream 
loui donum in Capitolium mittunt. Cum legatis donoque qui 
capuuorum remissi ad suos fuerant, magna circumfusa mulri- 
tudo uenit. Pergunt domos eorum apud quem quisque seruie- 
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Latinos, si no se hubiera anticipado el dictador Romano, y, por 

otra, éste se adelantó para no enfrentarse en una sola guerra 

con Latinos y Volscos. Movidos por este rencor, los cónsules lle- 

varon las legiones contra el territorio Volsco. A los Volscos que 

no temían un castigo por sus proyectos, les consternó la sorpresa; 

sin pensar en guerra, dan como rehenes trescientos hijos de los 

nobles de Cora y Pomecia. De este modo, sin entablar batalla, 

regresaron las legiones. Pero poco después los Volscos, curado 
el miedo, recobraron su propio natural. De nuevo preparan 

ocultamente una guerra tras hacer un acuerdo militar con 
los Hérnicos '. Despachan además embajadores por todas par- 
tes para soliviantar el Lacio. Pero el reciente desastre que ha- 
bían sufrido en el lago Regilo no detuvo a los Latinos —poseí- 
dos de indignación y de odio contra cualquiera que predicara la 
guerra— ni siquiera ante la violación de unos embajadores; 

apresando a los Volscos los llevaron a Roma. Allí los entrega- 
ron a los cónsules y denunciaron que Volscos y Hérnicos pre- 
paraban la guerra contra los Romanos. Al ser oficialmente in- 
formado de ello el senado, agradecieron tanto los padres el he- 
cho, que devolvieron a los Latinos seis mil cautivos y encarga- 
ron a los nuevos magistrados la realización del pacto que se ha- 
bía rechazado casi para siempre. Por supuesto, entonces los La- 
tinos se alegraron de su acción; los partidarios de la paz alcan- 
zaron gran prestigio. Envían una corona de oro como don a Jú- 
piter al Capitolio. Con la misión encargada de este regalo vi- 
nieron los prisioneros que habían sido devueltos a sus hogares, 
una muchedumbre inmensa y desbordante. Recorren cada uno 


18 El foedus o tratado con los Hérnicos tendrá lugar años después (cl. in- 
fra c. 41). Son el pueblo Latino que separa a los Volscos de los Ecuos. Los Hér- 
nicos eran de origen Sabino. Livio los menciona por primera vez —junto con 
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las casas de los amos que habían tenido; dan las gracias por ha- 
ber sido considerados y tratados con generosidad en su desgra- 
cia; establecen enseguida pactos de hospitalidad. En ningún mo- 
mento anterior estuvo más estrechamente unido por lazos pú- 
blicos y privados el pueblo Latino al imperio Romano. 

Pero entretanto perduraba la amenaza de una guerra con los 
Volscos y la ciudad, políticamente dividida, estaba inflamada 
por los odios interiores entre los senadores y la plebe, principal- 
mente a causa de los hombres sometidos a servidumbre por deu- 
das '”. Bramaban indignados de que ellos, los que combatían en 
el exterior en defensa de la libertad y del poder de Roma, en la 
ciudad fueran apresados y oprimidos por sus conciudadanos; de 
que la libertad de la plebe estuviera más protegida en guerra 
que en paz, y en medio de los enemigos más que entre los ciu- 
dadanos. Y este malestar que crecía espontáneamente es atiza- 
do por la insigne desgracia de una sola persona. 


19 El nexum es una transacción del antiguo derecho romano, por la cual 
un hombre es reducido a una servidumbre por deudas. El nexus estaba obli- 
gado a prestaciones, que equivalían a esclavitud. Las fuentes por las que se 
conoce son principalmente Varrón y Livio, y los perfiles de la situación del 
nexus resultan imprecisos. ¿Era un préstamo, no pagado, el que daba lugar a 
la condición de nexus por su carácter ejecutivo, al no devolverse en el plazo con- 
venido? ¿O era el nexus mismo el que se había ofrecido en prenda en caso de 
impago? (Cf VarkoLiL. VI 105; Liv VI, 14, 3: VIP19, 5). Aparece en 
las XII Tablas, igual que la mancipatio, y venta, también efectuada per aes el 
libram (mediante pago al contado). Desaparece, ¡unto con toda clase de pri- 
sión por deudas privadas, en 326 a. C., con la ley Poeteha Papiria. Los alecta- 
dos por el nexum, o nexi, podían hallarse, según su relación en el momento con 
el acreedor, uencl —presos— 0 solute —sueltos—. Ll edicto de Servilio (nica, 
24, 7) concede una especie de tregua o «libertad provisional», a causa de la 
guerra, anunciando con ello una futura regulación distinta del nexun. Por eso 
(infra 25, 3) los nexi son los más ardorosos soldados con este consul. 
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cum omnium malorum suorum insignibus se in forum proiecit. 
Obsita erat squalore uestis, foedior corporis habitus pallore ac 
macie perempti; ad hoc promissa barba et capilli efferauerant 
speciem oris. Noscitabatur tamen in tanta deformitate, et ordi- 
nes duxisse alebant, aliaque militiae decora uolgo miserantes 
eum jactabant; ¡pse testes honestarum aliquot locis pugnarum 
cicatrices aduerso pectore ostentabat. Sciscitantibus unde ille ha- 
bitus, unde deformitas, cum circumfusa turba esset prope in 
contionis modum, Sabino bello ait se militantem, quia propter 
populationes agri non fructu modo caruerit, sed uilla incensa 
fuerit, direpta omnia, pecora abacta, tributum iniquo suo tem- 
pore imperatum, aes alienum fecisse; id cumulatum usuris pri- 
mo se agro paterno auitoque exuisse, deinde fortunis aliis; pos- 
tremo uelut tabem peruenisse ad corpus; ductum se ab credito- 
re non in seruitium sed in ergastulum et carnificinam esse. Inde 
ostentare tergum foedum recentibus uestigiis uerberum. Ad 
haec uisa auditaque clamor ingens oritur. Non lam foro se tu- 
multus tenet, sed passim totam urbem peruadit. Nexi, uincti so- 
lutique, se undique in publicum proripiunt, implorant Quiri- 
tium fidem. Nullo loco deest seditionis uoluntarius comes; mul- 
tis passim agminibus per omnes uias cum clamore in forum 
curritur. Magno cum periculo suo qui forte patrum in foro erant 
in eam turbam inciderunt; nec temperatum manibus foret, ni 
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Un hombre de bastante edad se lanzó al foro con las mar- 
cas de todas sus desgracias. Sus ropas estaban cubiertas de mu- 
gre, pero más horrible aún era el estado de su cuerpo, destrui- 
do por la palidez y la demacración; además, lo largo de la bar- 
ba y de los cabellos habían dado un aire salvaje a su rostro. Pero 
se le reconocía a pesar de su gran deformidad. Decían también 
que había mandado tropas y la gente, al compadecerlo, procla- 
maba otras hazañas militares suyas; él mismo, como prueba de 
sus honrosas peleas en distintas ocasiones, exhibía unas cicatri- 
ces en el pecho. Al preguntarle de dónde le venía aquel aspecto 
exterior, esa deformidad, cuando se había juntado en torno a él 
una multitud casi en asamblea, dijo que mientras él luchaba en 
la guerra Sabina, con los saqueos del territorio no sólo perdió 
la cosecha, sino que le incendiaron su granja, le robaron todo, 
se llevaron el ganado; como le exigieron el tributo en tan ad- 
versas circunstancias, contrajo deudas; éstas, incrementadas por 
los intereses, lo despojaron primero del campo heredado de su 
padre y de su abuelo, y después de todos los otros bienes; por 
fin, como una peste, la desgracia se había extendido hasta su 
propio cuerpo, y su acreedor lo había conducido no ya a la es- 
clavitud, sino a un calabozo y a una cámara de torturas. A con- 
tinuación mostraba su espalda lacerada con las marcas recien- 
tes de los azotes. Ante este espectáculo y estas palabras, se le- 
vanta un inmenso griterío. El tumulto no se contuvo ya en los 
límites del foro, sino que invadió desordenadamente la ciudad 
entera. Los «nexi» (o siervos por deudas), encadenados o suel- 
tos, se echan a la calle de todas partes e imploran la protección 
de los Quirites. En ningún sitio faltan voluntarios que se suman 
a la sedición: la gente revuelta en grandes riadas corre gritando 
por todas las calles en dirección al foro. Con gran riesgo perso- 
nal, los senadores que estaban casualmente en el foro se encon- 
traron con aquella muchedumbre; y no habrían faltado violen- 
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propere consules, P. Seruilius et Ap. Claudius, ad comprirmcn- 

dam seditionem interuenissent. At in eos multitudo uersa osten- 

tare uincula sua deformitatemque aliam. Haec se meritos dice- 

re, exprobrantes suam quisque alius alibi militiam; postulare 

multo minaciter magis quam suppliciter ut senatum uocarent; 

curiamque ipsi futuri arbitri moderatoresque publici consilii cir- 
cumsistunt. Pauci admodum patrum, quos casus obtulerat, con- 
tracti ab consulibus: ceteros metus non curia modo sed etiam 
foro arcebat, nec agi quicquam per infrequentiam poterat sena- 
tus. um uero eludi atque extrahi se multitudo putare, et pa- 
trum qui abessent non casu, non metu, sed impediendae rei cau- 
sa abesse, et consules ipsos tergiuersari, nec dubie ludibrio esse 
miserias suas. lam prope erat ut ne consulum quidem maiestas 
coerceret iras hominum, cum, incerti morando an ueniendo plus 
periculi contraherent, tandem in senatum ueniunt. Frequenti- 
que demum curia non modo inter patres sed ne inter consules 
quidem ipsos satis conueniebat. Appius, uehementis ingenil uir, 
imperio consulari rem agendam censebat; uno aut altero arrep- 
to, quieturos alios: Seruilius, lenibus remediis aptior, concita- 
tos animos flecti quam frangi putabat cum tutius tum facilius 
esse. 

Inter haec maior alius terror: Latini equites cum tumultuo- 
so aduolant nuntio Volscos infesto exercitu ad urbem oppug- 
nandam uenire. Quae audita —adeo duas ex una ciuitate dis- 
cordia fecerat— longe aliter patres ac plebem adfecere. Exsul- 
tare gaudio plebes: ultores superbiae patrum adesse dicere deos; 
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cas. a dos cónsules P. Servilro y Ap. Claudio no hubseran acu- 
dedo rápedamente para contener la sedición. Pero vuelta Írente 
a edos la mulutud. exhibía sus cadenas y sus demás miserias. 
Esro es lo que habían ganado. decían. maldicindo cada uno sus 
campañas cn un lugar u oro; pedían más con amenazas que 
som súplicas que convocaran el senado y. para ser testigos de la 
dcbberación ohcial y ejercer presión, rodean la curia. Muy po- 
cos senadores. los que encontraron al azar. reunieron los cón- 
sañdes- a los demás. el miedo no sólo los mantenía alejados de la 
cura sino del foro. y el senado no podía hacer nada por falta 
3e concurrencia. Entonces la muchedumbre pensaba que se bur- 
bar de ella. y que le daban largas y que los senadores que fal- 
taban no estaban ausentes por casnalidad o por miedo. sino para 
==pedir la acción. y que los cónsules mismos mentían, y que in- 
Sacabiemente se jugaba con su desgracia. Ya se estaba a punto 
de gue m la majestad de los cónsules contuviera la cólera de la 
sense. Cuando los que dudaban si era más peligroso retrasarse 
o venir. acudieron por fin al senado. Con bastante asistencia 
por fm en la curia, no se alcanzaba un acuerdo ni entre los se- 
zedores ni siquiera entre los mismos cónsules. Apio. hombre de 
cerácier vehemente, opinaba que había que ejercer la autoridad 
consular: detemidos uno O dos se traquilizarían los demás: Ser- 
530. más inclinado a un tratamiento suave. pensaba que era 
ás seguro y más fácil doblegar la agitación que quebrantarla. 
2 nsci0 ae estos hechos sobrevino un susto mavor. Unos 
us llegan a todo correr con el inquietante anuncio 
2 12413 50503. con su ejército desplegado. se acercan a ata- 
22. Esta noucia aiectó muy diversamente a los sena- 
- 2.2 piebe: hasta tal punto la discordia había dividido 
Ts. Estado. La plebe no cabía en sí de gozo: decían que 
2.75 alas. 105 dioses vengadores de la soberbia senatorial 
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alius alium confirmare ne nomina darent; cum omnibus potitux 
quam solos perituros; patres militarent, patres arma caperent, 
ut penes eosdem pericula belli, penes quos praemia, essent. At 
uero curia, maesta ac trepida ancipiti metu et ab ciue et ab hos- 
te, Seruilium consulem, cui ingenium magis populare erat, ora- 
re ut tantis circumuentam terroribus expediret rem publicam. 
Tum consul misso senatu in contionem prodit. Ibi curae esse pa- 
tribus ostendit ut consulatur plebi; ceterum deliberationi de 
maxima quidem illa sed tamen parte ciuitatis metum pro uniuer- 
sa re publica interuenisse; nec posse, cum hostes prope ad por- 
tas essent, bello praeuertisse quicquam, nec, si sit laxamenti alí- 
quid, aut plebi honestum esse, nisi mercede prius accepta, arma 
pro patria non cepisse, neque patribus satis decorum per me- 
tum potius quam postmodo uoluntate adflictis ciujum suorum 
fortunis consuluisse. Contioni deinde edicto addidit fidem quo 
edixit ne quis ciuem Romanum uinctum aut clausum teneret, 
quo minus ei nominis edendi apud consules potestas fieret, neu 
quis militis, donec in castris essent, bona possideret aut uende- 
ret, liberos nepotesue eius moraretur. Hoc proposito edicto, et 
qui aderant nexi profiteri extemplo nomina, et undique ex tota 
urbe proripientium se ex priuato, cum retinendi ius creditori 
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unos a otros se daban ánimos para no acudir a inscribirse en la 
leva; cra mejor perecer con todos que ellos solos: que los «pa- 
dres» hicieran la guerra; que los «padres» tomaran las armas; 
que el riesgo de la guerra fuera para los mismos que obtenían 
sus provechos. Sin embargo el senado, lleno de tristeza y tem- 
blando entre los dos miedos, el de los ciudadanos y el de los ene- 
migos, suplica al cónsul Servilio, cuyo carácter era más favora- 
ble al pueblo, que libere a la república amenazada de lan es- 
pantosos males. Entonces el cónsul, después de levantar la se- 
sión, se presentó ante la asamblea popular. En ella proclamó 
que los senadores se estaban ocupando de que se atendiese a las 
necesidades de la plebe; pero que en plena deliberación sobre 
ese sector, el más importante, pero al cabo un sector de la ciu- 
dad, había sobrevenido un peligro para toda la república; que 
no era posible —cuando el enemigo estaba casi a las puertas— 
anteponer nada a la guerra; y que aunque hubiera un respiro, 
no sería honroso para la plebe haberse negado a tomar las ar- 
mas en defensa de la patria sin cobrarse de antemano, ni digno 
para los senadores haber atendido a remediar el infortunio de 
sus ciudadanos obligados por el miedo, en vez de hacerlo des- 
pués voluntariamente. 

Reforzó luego el crédito de su discurso con un edicto en el 
que prohibió mantener encadenado o preso a un ciudadano Ro- 
mano de modo que no pudiera alistarse ante los cónsules; así 
como apoderarse de los bienes de un soldado mientras estuvie- 
ra en campaña, o venderlos, y retener en prenda a sus hijos o 
nietos. A la promulgación de este edicto, los retenidos por deu- 
das que estaban presentes se inscribieron enseguida en el ejér- 
cito, y desde todos los rincones de la ciudad se produjo una ver- 
dadera avalancha de hombres que, al no poder legalmente los 
acreedores retenerlos, escapaban de las casas corriendo al foro 
para prestar juramento. Numerosos fueron estos hombres, y 


[140] 


25 


AB VRBE CONDITA-+LIB 11 


non esset, concursus in forum ut sacramento dicerent fieri. Mag- 
na ea manus fuit, neque aliorum magis in Volsco bello uirtus at- 
que Opera enituit. 

Consul copias contra hostem educit; paruo dirimente inte- 
ruallo castra ponit. 

Proxima inde nocte Volsci, discordia Romana freti, si qua 
nocturna transitio proditioue fieri posset, temptant castra. Sen- 
sere ulgiles; excitatus exercitus; signo dato concursum est ad 
arma; ita frustra id inceptum Volscis fuit. Reliquum noctis 
utrimque quieti datum. Postero die prima luce Volsci fossis re- 
pletis uallum inuadunt. lamque ab omni parte munimenta uel- 
lebantur, cum consul, quamquam cuncti undique et nexi ante 
omnes ut signum daret clamabant, experiendi animos militum 
causa parumper moratus, postquam satis apparebat ingens ar- 
dor, dato tandem ad erumpendum signo militem auidum cer- 
taminis emittit. Primo statim incursu pulsi hostes; fugientibus, 
quoad insequi pedes potuit, terga caesa; eques usque ad castra 
pauidos egit. Mox ipsa castra legionibus circumdatis, cum Vols- 
cos inde etiam pauor expulisset, capta direptaque. Postero die 
ad Suessam Pometiam quo confugerant hostes legionibus duc- 
tis, intra paucos dies oppidum capitur; captum praedae datum. 
Inde paulum recreatus egens miles; consul cum maxima gloria 
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ningunos otros brillaron más en la guerra Volsca por su valor 
y esfuerzo. 

El cónsul saca las tropas frente al enemigo y a poca distan- 
cia de ellos, establece un campamento. 

En la noche inmediatamente siguiente los Volscos, confian- 
do en la discordia Romana, se acercaron al campamento tan- 
teándolo, por si acaso era posible obtener alguna deserción o 
traición nocturna. Lo advirtieron los centinelas; se despertó el 
ejército; al darse la orden corrió a las armas: así se frustró el in- 
tento de los Volscos. Durante el resto de la noche por ambas par- 
tes se entregaron al descanso. Al otro día, al amanecer, los Vols- 
cos después de tapar los fosos asaltan la empalizada. Ya esta- 
ban siendo destruidas nuestras defensas por todas partes, pero 
el cónsul, aunque todos masivamente, y en primer término los 
«presos» (next), pedían a gritos que diera la señal de batalla, la 
retrasó un poco para someter a prueba el ánimo de los solda- 
dos. Guando era evidente el gran ardor de los hombres, dando 
por fin la orden de romper el cerco, lanza al combate a unos sol- 
dados ávidos de pelea. Al primer choque fueron instantánea- 
mente rechazados los enemigos; en su huida, mientras pudie- 
ron seguirlos, los infantes atacaron su retaguardia; la caballería 
los empujó espantados hasta su campamento. Pronto, desplega- 
das las legiones en torno al campamento mismo, cuando el pa- 
vor echó también de allí a los Volscos, fue conquistado y 
saqueado. 

Al día siguiente, fueron conducidas las legiones a Suesa Po- 
mecia ”, donde se habían refugiado los enemigos; al cabo de 
unos pocos días se conquista la ciudad; y conquistada fue en- 
tregada al saqueo. Con ello se rehicieron un poco los indigentes 


2 . s . . 
2% Suesa Pomecia o Pomecia, en las marismas pontinas. No ha de con- 
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sua uictorem exercitum Romam reducit. Decedentem Romam 
Ecctranorum Volscorum legati, rebus suis timentes post Pome- 
tiam captam, adeunt. His ex senatus consulto data pax, ager 
ademptus. 

Confestim et Sabini Romanos territauere; tumultus enim 
fuit uerius quam bellum. Nocte in urbem nuntiatum est exer- 
citum Sabinum praedabundum ad Anienem amnem peruenis- 
se; ibi passim diripi atque incendi uillas. Missus extemplo co 
cum omnibus copiis equitum A. Postumius, qui dictator bello 
Latino fuerat; secutus consul Seruilius cum delecta peditum 
manu. Plerosque palantes eques circumuenit, nec aduenienti pe- 
ditum agmini restitit Sabina legio. Fessi cum itinere tum popu- 
latione nocturna, magna pars in uillis repleti cibo uinoque, uix 
fugae quod satis esset uirium habuere. 

Nocte una audito perfectoque bello Sabino, postero die in 
magna lam spe undique partae pacis, legati Aurunci senatum 
adeunt, ni decedatur Volsco agro bellum indicentes. Cum lega- 
tis simul exercitus Auruncorum domo profectus erat; cuius fama 
haud procul iam ab Aricia uisi tanto tumultu conciuit Roma- 
nos ut nec consuli ordine patres nec pacatum responsum arma 
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soldados; el cónsul por su parte, Con la mayor gloria, retira a 
Roma el ejército victorioso. Volviendo de regreso el cónsul a 
Roma, se presentan a El los legados de los Volscos Ecetranos”, 
temerosos de su suerte después de la conquista de Pomecia. Un 
acuerdo del senado les otorgó la paz, y les confiscó el territorio, 

Muy pronto, también los Sabinos dieron un susto a los Ro- 
manos; fue, en efecto, más bien una revuelta que una guerra. 
Una noche se recibió en la ciudad la noticia de que el ejército 
Sabino había llegado saqueando las tierras hasta el río Anio: en 
esc lugar asaltaban c incendiaban indiscriminadamente las ca- 
sas de campo. Fue rápidamente enviado allí con todas las fuer- 
zas de caballería A. Postumio, que había sido dictador en la 
guerra Latina; le siguió el cónsul Servilio con una escogida tro- 
pa de a pic. A la mayor parte de los enemigos, que estaban dis- 
persos, los envolvió la caballería, y la infantería Sabina al llegar 
la columna de a pie no le hizo frente. Agotados por la marcha 
y por los saqueos nocturnos, y muchos en las casas de campo, 
ahítos de comer y de vino, apenas tuvieron el vigor que era pre- 
ciso para huir. Conocida y terminada la guerra Sabina en el es- 
pacio de una sola noche, al día siguiente, en plena ilusión de ha- 
ber logrado ya una paz general, acuden al senado los embaja- 
dores Auruncos”, anunciando la guerra si los Romanos no se 
retiran de territorio Volsco. Junto con los legados había salido 
de su ciudad el ejército de los Auruncos. El rumor de que ha- 
bía sido visto no lejos de Aricia alarmó tanto a los Romanos, 


+1. Ecetra era una de las localidades Volscas próximas a los Heérnicos. De- 
saparecida ya en tiempos de Plinio. 

Los Auruncos, al SE de los Volscos y junto al mar, aparecen ya en con- 
licto armado con Roma en el cap. 16. También era un pueblo del Ladera, 
como los Latinos, Ecuos (éstos medio del Lacio, medio de Sabinia), Hérnicos 
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aterentibus arma ¡pa capientes dare possent. Ariciam infews 
aime Sur. nec procu; inde cum Auruncis signa conlata. pro. 
boque uno debellatum est. 

Fuss Aurunas, victor tot intra paucos dies bellis Romarn 
promissa consulis fidemque senatus exspectabat. cum Apps e 
msta superbia animo et ut collegae uanam faceret fidem. quars 
asperrinkx poterat ¡us de creditis pecuniis dicere. Deinceps es que 
ame nexi fuerant creditoribus tradebantur et nectebantur ads 
Quod ubs cus militi inciderat. collegam appellabat. Concurma 
ad Seruilrum fiebar: illtus promissa iactabant; illí exprobrabane 
sua quisque belli merita cicatricesque acceptas. Postulaban: ue 
am referrel ad senatum. aut ut auxilio esset consul ciuibyus sus, 
imperator milituibus. Mouebant consulem haec, sed tergiurrsar: 
res cogebal: adeo in alteram causam non collega solum psr- 
ceps eras sed omnis factio nobilium. Ita medium se gerendo nez 
pletas uitaus: odium nec apud patres grariam init. Parres mes 
em consulem et ambitiosum rati, plebes fallacem, breuique 25- 
parul: arquasse* cum Appi odium. Certamen consulibus maide- 
rat. wes dedicarer Mercurí aedem. Senatus a se rem ad pomr:- 
jus resiecit: uni eorum dedicatio iussu populi dara esser. eu 
pasee annonac. mercarorum collegium instituere, solleraniz 
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que no se pudo consultar regularmente al senado ni, mientras 
se estaban tomando las armas, se pudo tampoco dar una res- 
puesta pacífica a los que hacían la guerra. Se acude a Aricia en 
orden de combate; y no lejos de allí se produjo el encuentro con 
los Auruncos y se obtuvo la victoria en una sola batalla. 

Tras la derrota de los Auruncos, el pueblo Romano, vence- 
dor en pocos días de tantas guerras, esperaba el cumplimiento 
de las promesas del cónsul y de la palabra del senado. Pero en- 
tonces Apio, movido por la soberbia tan arralgada en su espí- 
ritu y por el afán de dejar sin cumplimiento la palabra de su co- 
lega, dictaba sentencia en pleitos de deudas con la mayor dure- 
za que podía. En lo sucesivo, los que antes habían estado pre- 
sos por deudas eran entregados a sus acreedores y se prendía a 
otros. Cuando ocurría esto a un soldado, apelaba al otro cón- 
sul. Se aglomeraba la gente ante Servilio: le repetían sus pro- 
mesas; le echaban en rostro cada uno sus servicios militares y 
las cicatrices de sus heridas. Le pedían o que planteara el asun- 
to en el senado, o que ayudara como cónsul a sus conciudada- 
nos y como general a sus soldados. Conmovían estas peticiones 
al cónsul, pero la situación le obligaba a no apoyarlas franca- 
mente: hasta tal punto estaban inclinados a favor de la otra cau- 
sa no sólo su colega sino todo el partido aristocrático. Mante- 
niendo con ello una posición intermedia, ni escapó al odio de la 
plebe ni obtuvo el favor del senado. Los padres consideraban al 
cónsul débil y ambicioso, la plebe mentiroso: pronto resultó que 
había alcanzado la misma impopularidad de Apio. 

Había surgido entre los cónsules una disputa: cuál de los dos 
iba a consagrar el templo de Mercurio. El senado remitió el 
asunto de su competencia a la del pueblo y dispuso que aquél 
de ambos a quien el mandato popular confiara la consagración, 
ese mismo administraría los abastecimientos, establecería la cor- 
poración de los mercaderes y oficiaría las solemnidades relig10- 
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pro pontifice ¡ussit suscipere. Populus dedicationem aedis dat 
M. Laetorio, primi pili centurioni, quod facile appareret non 
tam ad honorem eius cui curatio altior fastigio suo data esset fac- 
tum quam ad consulum ignominiam. Saeuire inde utique con- 
sulum alter patresque; sed plebi creuerant animi et longe alia 
quam primo instituerant uia grassabantur. Desperato enim con- 
sulum senatusque auxilio, cum in ius duci debitorem uidissent, 
undique conuolabant. Neque decretum exaudiri consulis prae 
strepitu et clamore poterat, neque cum decresset quisquam ob- 
temperabat. Vi agebatur, metusque omnis et periculum liber- 
tatis, cum in conspectu consulis singuli a pluribus ulolarentur, 
in creditores a debitoribus uerterant. Super haec timor incessit 
Sabini belli; dilectuque decreto nemo nomen dedit, furente Ap- 
pio et insectante ambitionem collegae, qui populari silentio rem 
publicam proderet et ad id quod de credita pecunia ius non dixis- 
set, adiceret ut ne dilectum quidem ex senatus consulto habe- 
ret: non esse tamen desertam omnino rem publicam neque 
proiectum consulare imperium; se unum et suae et patrum 
maiestatis uindicem fore. Cum circumstaret cottidiana multitu- 
do licentia accensa, arripi unum insignem ducem seditionum 
iussit. Tlle cum a lictoribus iam traheretur prouocauit; nec ces- 
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sas en vez del pontífice. El pueblo encomendó la consagración 
del templo a M. Letorio, un centurión primipilar?”: lo cual de- 
mostraba evidentemente que no se hacía tanto para honrar a un 
hombre al que se encargaba una misión superior a su catego- 
ría, como para ignominia de los cónsules. Se irritaron con ello 
sobre todo uno de los cónsules y los senadores: pero la plebe se 
había crecido y marchaba por un camino muy distinto del que 
al principio se había propuesto. 

Perdida en efecto toda confianza en la ayuda de los cónsu- 
les y del senado, en cuanto veían un deudor conducido al tri- 
bunal, acudían volando desde todas partes. Y no resultaba po- 
sible con el estrépito y el desorden escuchar el fallo del cónsul, 
y cuando había dictado sentencia, nadie obedecía. Se imponía 
la violencia; y todo el miedo y el riesgo de la libertad, como de- 
lante del cónsul cada uno de ellos era agredido por mucha gen- 
te, se habían trasladado de los deudores a los acreedores. 

Sobrevino además el temor de una guerra con los Sabinos: 
al decretarse la movilización, no se alistó nadie. Apio, irritado, 
censuraba el afán de complacer de su colega, que con un silen- 
cio demagógico traicionaba al Estado, y que al hecho de no ha- 
ber dictado sentencia en materia de deudas, añadía ahora el no 
poner por obra ni siquiera la movilización decretada por el se- 
nado; pero, proseguía Apio, no estaba totalmente desasistido el 
estado ni abandonado el poder de los cónsules: él solo vindica- 
ría su propia majestad y la de los senadores. En un momento 
en que se concentraba en torno a él la masa de gente de todos 
los días, envalentonada por la falta de autoridad, mandó pren- 
der a un destacado cabecilla del movimiento sedicioso. Pero 
cuando ya se lo llevaban arrastrándolo los lictores, apeló al pue- 
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sisset prouocationi consul, quia non dubium erat populi ¡iudi- 
cium, nisj aegre uicta pertinacia foret consilio magis et auctori- 
tate principum quam populi clamore; adeo supererant animi ad 
sustinendam inuidiam. Crescere inde malum in dies, non cla- 
moribus modo apertis sed, quod multo perniciosius erat, seces- 
sione occultisque conloquiis. Tandem inuisi plebi consules ma- 
gistratu abeunt, Seruilius neutris, Appius patribus mire gratus. 

A. Verginius inde et T. Vetusius consulatum ineunt. "Tum 
uero plebs incerta quales habitura consules esset, coetus noctur- 
nos, pars Esquiliis, pars in Auentino facere, ne in foro subitis 
trepidaret consiliis et omnia temere ac fortuito ageret. Eam rem 
consules rati, ut erat, perniciosam ad patres deferunt, sed dela- 
tam consulere ordine non licuit; adeo tumultuose excepta est cla- 
moribus undique et indignatione patrum, si quod imperio con- 
sulari exsequendum esset, inuidiam eius consules ad senatum 
reicerent: profecto si essent in re publica magistratus, nullum fu- 
turum fuisse Romae nisi publicum concilium; nunc in mille cu- 
rias contionesque cum alia in Esquiliis, alia in Auentino fiant 
concilia dispersam et dissipatam esse rem publicam. Unum her- 
cule uirum —id enim plus esse quam consulem— qualis Ap. 
Claudius fuerit, momento temporis discussurum illos coetus 
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blo; y no habría accedido a la apelación el cónsul —al no ofre- 
cer dudas el fallo del pueblo— si no hubieran doblegado a du- 
ras penas su terquedad el consejo y la autoridad de los princi- 
pales senadores más que los gritos del pueblo: hasta tal punto 
le sobraba energía para hacer frente a la impopularidad. 

Pero el mal crecía por momentos, no sólo con abiertos gri- 
teríos, sino —lo que era mucho más pernicioso— con una sece- 
sión y conspiración secreta. Al fin los cónsules, odiados por la 
plebe, abandonaron su magistratura: Apio con extraordinaria 
gratitud del senado, Servilio de nadie *”. 

Inician a continuación su consulado A. Verginio y T. Ve- 
tusio. Mas entonces la plebe, que no sabía qué clase de cónsu- 
les iba a tener, celebraba reuniones nocturnas, parte en el Es- 
quilino, parte en el Aventino, con el fin de no dejarse llevar de 
improvisaciones en el foro y de no obrar temerariamente y al 
azar. Los cónsules, pensando en el peligro que encerraba este he- 
cho, informan al senado, pero no hubo lugar a un debate regu- 
lar de su informe; con tanto revuelo fue escuchado en medio de 
las protestas generales y la indignación de los senadores, por- 
que los cónsules descargaban sobre el senado la impopularidad 
de las medidas que debían adoptar en función de sus poderes: 
si el Estado tuviera de verdad unos magistrados —decían— no 
habría habido en Roma más asambleas que las oficiales; ahora 
la república estaba repartida y disuelta en mil senados y asam- 
bleas. Una sola persona que fuera de verdad un hombre —por- 
que eso es más que ser cónsul— como fue Apio Claudio, pro- 
seguían, en un instante habría disuelto esas reuniones. Cuando 
tras estas críticas los cónsules preguntaron qué querían, en de- 


* En la traducción he invertido el orden de mención de los cónsules en 
el original. Me ha parecido que lo exigían el estilo latino y castellano. para 
que la versión resultara igual de expresiva que el texto de Livio. 
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fuisse. Correpti consules cum, quid ergo se facere uellent —ni- 
hil enim segnius molliusue quam patribus placeat acturos— per- 
contarentur, decernunt ut dilectum quam acerrimum habeant: 
otio lasciuire plebem. Dimisso senatu consules in tribunal es- 
cendunt; citant nominatim iuniores. Cum ad nomen nemo res- 
ponderet, circumfusa multitudo in contionis modum negare ul- 
tra decipi plebem posse; nunquam unum militem habituros ni 
praestaretur fides publica; libertatem unicuique prius redden- 
dam esse quam arma danda, ut pro patria ciuibusque, non pro 
dominis pugnent. Consules quid mandatum esset a senatu ul- 
debant, sed eorum, qui intra parietes curiae ferociter loqueren- 
tur, neminem adesse inuidiae suae participem; et apparebat 
atrox cum plebe certamen. Prius itaque quam ultima experiren- 
tur senatum iterum consulere placuit. Tum uero ad sellas con- 
sulum prope conuolare minimus quisque natu patrum, abdica- 
re consulatum ¡ubentes et deponere imperium, ad quod tuen- 
dum animus deesset. 

Vtraque re satis experta tum demum consules: “Ne praedic- 
tum negetis, patres conscripti, adest ingens seditio. Postulamus 
ut hi qui maxime ignauiam increpant adsint nobis habentibus 
dilectum. Acerrimi cuiusque arbitrio, quando ita placet, rem 
agemus.” Redeunt in tribunal; citari nominatim unum ex ¡is qui 
in conspectu erant dedita opera iubent. Cum staret tacitus et cir- 
ca eum aliquot hominum, ne forte uiolaretur, constitisset glo- 
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finitiva, que hicieran, para no actuar con menos vigor y ener- 
gía de lo que acordaran los padres, decretan que organicen una 
movilización lo más rigurosa posible: con el ocio se insolenta la 
plebe. Levantada la sesión del senado, los cónsules suben a la 
tribuna; llaman nominalmente a los ¿uniores””; sin que nadie se 
alistara, la multitud, en una especie de asamblea en torno a 
ellos, decía que ya no se podía seguir engañando a la plebe: que 
no obtendrían nunca más un solo soldado, si no se les daban ofi- 
cialmente garantías; que había que devolver su libertad a todos 
y a cada uno antes de darles las armas para que lucharan en de- 
fensa de la patria y de sus conciudadanos, no de unos amos. 

Los cónsules tenían presente lo que les había encargado el se- 
nado, pero ninguno de los que entre las paredes de la curia ha- 
blaban tan arrogantemente estaba allí compartiendo la hostili- 
dad; se veía venir una terrible lucha con la plebe. Así, antes de 
llegar a las últimas consecuencias, acordaron volver a repetir su 
consulta al senado. Pero entonces hasta los más jóvenes sena- 
dores, casi a todo correr, se acercaban a las sillas de los cónsu- 
les mandándoles que abdicaran el consulado y abandonaran un 
poder que no tenían valor para defender. 

Comprobada esta doble experiencia, los cónsules, al fin, di- 
jeron: «No neguéis lo que hemos afirmado, senadores: nos ha- 
llamos ante una gran revolución. Pedimos que los que más nos 
acusan de debilidad, nos acompañen a efectuar la movilización. 
Ya que así se acuerda, obraremos conforme al juicio de los más 
severos.» 

Vuelven a su estrado; mandan llamar por su nombre inten- 
cionadamente a uno de los que estaban delante de ellos. Como 
se quedaba quieto en silencio, y en torno suyo se había juntado 
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bus, lictorem ad eum consules mittunt. Quo repulso, tum ucro 
indignum facinus esse clamitante qui patrum consulibus ade- 
rant, deuolant de tribunali ut lictori auxilio essent. Sed ab lic- 
tore nihil aliud quam prendere prohibito cum conuersus in pa- 
tres impetus esset, consulum intercursu rixa sedata est, in qua 
tamen sine lapide, sine telo plus clamoris atque irarum quam 
iniuriae fuerat. Senatus tumultuose uocatus tumultuosius con- 
sulitur, quaestionem postulantibus ¡is qui pulsi fuerant, decer- 
nente ferocissimo quoque non sententiis magis quam clamore et 
strepitu. "Tandem cum irae resedissent, exprobrantibus consuli- 
bus nihilo plus sanitatis in curia quam in foro esse, ordine con- 
suli coepit. Tres fuere sententiae. P. Verginius rem non uolga- 
bat: de lis tantum qui fidem secuti P. Seruili consulis Volsco Au- 
runco Sabinoque militassent bello, agendum censebat. “TP. Lar- 
cius, non id tempus esse ut merita tantummodo exsoluerentur; 
totam plebem aere alieno demersam esse, nec sisti posse ni om- 
nibus consulatur; quin si alia aliorum sit condicio, accendi ma- 
gis discordiam quam sedari. Ap. Claudius, et natura immitis et 
efferatus hinc plebis odio, illinc patrum laudibus, non miseriis 
ait sed licentia tantum concitum turbarum et lasciuire magis ple- 
bem quam saeuire; id adeo malum ex prouocatione natum; 
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un grupo de hombres para que no se le agrediera, los cónsules 
mandan hacia él al lictor. Al ser echado para atrás éste, los se- 
nadores que se hallaban con los cónsules, gritando que era un 
crimen intolerable, bajan corriendo de la tribuna para ayudar 
al lictor. Pero entonces el ataque contra el lictor, a quien sólo 
se impedía prender al hombre, se volvió contra los senadores: 
la intervención de los cónsules calmó una pelea en la que, sin 
arrojar piedras ni armas, había habido al fin más gritos e indig- 
nación que golpes. 

En plena agitación se convocó al senado y con más agita- 
ción todavía se celebró el debate. Los que habían recibido los 
empujones pedían un juicio criminal, y los más exaltados asen- 
tían más que con palabras con gritos y con ruido. Cuando al fin 
se calmaron las iras, con el reproche por parte de los cónsules 
de que no había más cordura en la curia que en el foro, empe- 
zó el debate regular. Hubo tres opiniones. Publio Verginio li- 
mitaba el problema: opinaba que había que tratar sólo de los 
que siguiendo la promesa del cónsul Servilio”” habían luchado 
en las guerras Volsca, Aurunca y Sabina. T. Larcio decía que 
no era momento de recompensar simplemente los méritos; que 
las deudas tenían ahogada a toda la plebe, y que no podía cal- 
marse la revuelta si no se tenía en cuenta a todos, y que si, por 
el contrario, se establecían condiciones distintas para unos y 
otros, más se alimentaba la sedición que se calmaba. Ap. Clau- 
dio, despiadado por naturaleza y más encarnizado tanto por el 
odio de la plebe como por el aplauso de los senadores, dijo que 
no se había producido esta agitación de las turbas por sus mi- 
serias, sino sólo por la falta de autoridad y que la plebe estaba 
más ociosa que irritada. Este gran mal había nacido del dere- 


Las promesas de Servilio cónsul (supra 24, 6). 
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quippe minas esse consulum, non imperium, ubi ad eos qui una 
peccauerint prouocare liceat. *Agedum” inquit, *dictatorem, a 
quo prouocatio non est, creemus; lam hic quo nunc omnia ar- 
dent conticescet furor. Pulset tum mihi lictorem qui sciet ius de 
tergo uitaque sua penes unum illum esse cuius malestatem 
ulolarit.” 

Multis, ut erat, horrida et atrox uidebatur Appi sententia, 
rursus Vergini Larcique exemplo haud salubres. Vtique Larci 
putabant sententiam quae totam fidem tolleret. Medium maxi- 
me et moderatum utroque consilium Vergini habebatur: sed fac- 
tione respectuque rerum priuatarum, quae semper offecere of- 
ficientque publicis consiliis, Appius uicit, ac prope fuit ut dic- 
tator ille idem crearetur; quae res utique alienasset plebem pe- 
riculosissimo tempore, cum Volsci Aequique et Sabini forte una 
omnes in armis essent. Sed curae fuit consulibus et senioribus 
patrum, ut imperium sua ul uehemens mansueto permitteretur 
ingenio: M”. Valerium dictatorem Volesi filium creant. Plebes 
etsl aduersus se creatum dictatorem uidebat, tamen cum prouo- 
cationem fratris lege haberet, nihil ex ea familia triste nec su- 
perbum timebat; edictum deinde a dictatore propositum confir- 
mauit animos, Seruili fere consulis edicto conueniens; sed et ho- 
mini et potestati melius rati cred1, omisso certamine nomina de- 
dere. Quantus nunquam ante exercitus, legiones decem effec- 
tae: ternae inde datae consulibus, quattuor dictator usus. 
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cho de apelación; porque por parte de los cónsules sólo cabía des- 
plegar amenazas, no un poder decisorio, ya que se podía ape- 
lar ante los que habían sido cómplices de un crimen: «¡Adelan- 
te!, dijo, creemos un dictador, con el que no existe el derecho 
de apelación: pronto se calmará esta locura que ahora lo incen- 
dia todo. Y que alguien le pegue a un lictor mío, sabiendo que 
la autoridad sobre sus espaldas y sobre su vida reside en ese solo 
hombre cuya majestad ha violado.» 

A muchos les parecía espantosa y dura —como en realidad 
era— la proposición de Apio; pero por experiencia las de Ver- 
ginio y Larcio se había visto que no sanaban el mal, especial- 
mente la de Larcio, que destruía completamente el crédito. El 
proyecto más equilibrado y moderado en los dos sentidos resul- 
taba el de Verginio; pero por el partidismo y la consideración 
de los intereses particulares, que siempre se han interpuesto y 
se interpondrán en las decisiones políticas, ganó Apio y poco fal- 
tó para que se le nombrara dictador a él mismo, lo cual, cier- 
tamente, habría enajenado la colaboración de la plebe en una si- 
tuación peligrosísima, cuando Volscos y Ecuos y, por casual 
coincidencia, los Sabinos, estaban todos a la vez sobre las ar- 
mas. Pero los cónsules y los más antiguos de los padres procu- 
raron que un poder tan fuerte por su propia naturaleza fuera 
confiado a un carácter apacible: nombraron dictador a Manlio 
Valerio, el hijo de Volesio. La plebe, aunque se daba cuenta de 
que el nombramiento de dictador se había hecho contra ella, sin 
embargo, como disfrutaba del derecho de apelación por una ley 
de su hermano, no temía medidas rigurosas ni arrogantes de esa 
familia. El edicto promulgado a continuación por el dictador 
contortó los espíritus; era casi coincidente con el del cónsul Ser- 
vilio: juzgando más dignos de confianza a esta persona y a esta 
magistratura, prescindiendo de la lucha, se alistaron. Se formó 
un ejército más numeroso que nunca: diez legiones. lres tue- 
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8 Nec ¡am poterat bellum differri. Aequi Latinum agrum inua- 
serant. Oratores Latinorum ab senatu petebant ut aut mitterent 
subsidium aut se ipsos tuendorum finium causa capere arma si- 

9 nerent. Tutius uisum est defendi inermes Latinos quam pati re- 
tractare arma. Vetusius consul missus est; is finis populationi- 
bus fuit. Cessere Aequi campis, locoque magis quam armis fre- 

10 tí summis se iugis montium tutabantur. Alter consul in Volscos 
profectus, ne et ipse tereret tempus, uastandis maxime agris hos- 
tem ad conferenda propius castra dimicandumque acie exciuit. 
Medio inter castra campo ante suum quisque uallum infestis sig- 

12 nis constitere. Multitudine aliquantum Volsci superabant; ita- 
que effusi et contemptim pugnam iniere. Consul Romanus nec 
promouit aciem, nec clamorem reddi passus defixis pilis stare 
suos Jussit: ubi ad manum uenisset hostis, tum coortos tota ui 

13 gladiis rem gerere. Volsci cursu et clamore fessi cum se uelut stu- 
pentibus metu intulissent Romanis, postquam impressionem 
sensere ex aduerso factam et ante oculos micare gladios, haud 
secus quam si in insidias incidissent, turbati uertunt terga; et 
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ron entregadas a cada uno de los cónsules, cuatro se reservó el 
dictador. 

Ya no era posible demorar la guerra. Los Ecuos habían in- 
vadido el territorio Latino”. Los portavoces de los Latinos pe- 
dían al senado que o les enviara refuerzos, O les permitiera a 
ellos tomar las armas para defender sus fronteras. Pareció más 
seguro defender a los Latinos inermes que dejarlos volver a ar- 
marse. Fue enviado el cónsul Vetusio y se puso fin a los sa- 
queos. Los Ecuos se retiraron de la tierra llana y, confiando más 
en el terreno que en sus armas, se refugiaban en las cimas de 
los montes. El otro cónsul partió contra los Volscos, y para no 
perder él también el tiempo, atrajo al enemigo principalmente 
saqueando su territorio, para que instalara sus tropas cerca de 
él y luchara en campo abierto. En una explanada situada entre 
los dos campamentos, se alinearon unos y otros, cada uno de- 
lante de sus empalizadas, en disposición de combate. Los Vols- 
cos eran algo más numerosos, y así iniciaron la pelea sueltos y 
desdeñosamente. 

El cónsul Romano no hizo avanzar sus líneas y, sin dejar 
que respondieran a los gritos enemigos, mandó a los suyos per- 
manecer quietos, clavadas las picas en tierra: en cuanto el ene- 
migo llegara al cuerpo a cuerpo, en ese momento, atacando con 
toda energía, entrarían en acción con las espadas. Los Volscos, 
cansados de correr y de gritar, llegaron hasta unos soldados Ro- 
manos que parecían estupefactos de miedo; cuando se dieron 
cuenta que se les atacaba de frente y que las espadas resplande- 
cían ante sus propios ojos, volvieron las espaldas en desorden, 
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ne ad fugam quidem satis uirium fuit, quia cursu in proelium 
ierant. Romani contra, quia principio pugnae quieti steterant, 
uigentes corporibus, facile adepti fessos, et castra impetu cepe- 
runt et castris exutum hostem Velitras persecuti uno agmine uic- 
tores cum uictis in urbem inrupere; plusque ibi sanguinis pro- 
miscua omnium generum caede quam in ipsa dimicatione fac- 
tum. Paucis data uenia, qui inermes in deditionem uenerunt. 

Dum haec in Volscis geruntur, dictator Sabinos, ubi longe 
plurimum belli fuerat, fundit fugatque; exuit castris. Equitatu 
immisso mediam turbauerat hostium aciem, qua, dum se cor- 
nua latius pandunt, parum apte introrsum ordinibus aciem fir- 
mauerant; turbatos pedes inuasit. Eodem impetu castra capta 
debellatumque est. Post pugnam ad Regillum lacum non alia 
illis annis pugna clarior fuit. Dictator triumphans urbem inue- 
hitur. Super solitos honores locus in circo ipsi posterisque ad 
spectaculum datus; sella in eo loco curulis posita. Volscis deuic- 
tis Veliternus ager ademptus; Velitras coloni ab urbe missi et co- 
lonia deducta. Cum Aequis post aliquanto pugnatum est, inui- 
to quidem consule quia loco iniquo subeundum erat ad hostes: 
sed milites extrahi rem criminantes ut dictator priusquam ipsi 
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como si hubieran caído en una asechanza; y ni siquiera para 
huir tuvieron fuerzas bastantes pues habían ido corriendo al en- 
cuentro. Por el contrario, los Romanos, que al principio de la 
batalla habían permanecido inmóviles, físicamente vigorosos al- 
canzan fácilmente a una tropa agotada; tomaron al asalto su 
campamento y desalojando de él al enemigo y persiguiéndolo 
hasta Vélitra*, irrumpieron juntos vencedores y vencidos en la 
ciudad; más sangre se produjo allí con una matanza general, 
que en la misma pelea. Se otorgó el perdón a unos pocos que 
acudieron a entregarse sin armas. 

Mientras ocurren estos hechos en el territorio Volsco, el dic- 
tador destruye y pone en fuga al ejército Sabino, con el que tuvo 
lugar la guerra principal y lo expulsa de su campamento. Por 
medio de una carga de caballería desarticuló el centro de la for- 
mación de los enemigos que, al desplegar mucho sus alas, no ha- 
bían enlazado suficientemente por dentro; la infantería atacó en- 
tonces al enemigo en desorden. En el mismo asalto se tomó el 
campamento y se obtuvo la victoria. Después de la batalla del 
lago Regilo, no hubo otro encuentro más glorioso en aquellos 
años. El dictador es conducido en triunfo a la ciudad. A los ho- 
nores habituales se añadió la concesión a él y a sus descendien- 
tes de un palco en el circo para los espectáculos; en él se colocó 
una silla curul. A los derrotados Volscos se les confiscó el terri- 
torio Velitrano; a Vélitra se enviaron colonos desde Roma y se 
estableció una colonia. 

Con los Ecuos hubo una batalla poco después, ciertamente 
contra la voluntad del cónsul, porque había que acercarse al ene- 
migo cuesta arriba en inferioridad de condiciones; pero los sol- 
dados, murmurando que se demoraba la acción para que el dic- 
tador cumpliera el plazo de su magistratura antes de volver ellos 


Velitras o Vélitra, localidad Volsca al SE del monte Albano. 
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redirent in urbem magistratu abiret inritaque, sicut ante con- 
sulis, promissa ejus caderent, perpulere ut forte temere in aduer- 
sos montes agmen erigeret. Id male commissum ignauia hos- 
tium in bonum vertit, qui priusquam ad coniectum teli uenire- 
tur, Obstupefacti audacia Romanorum, relictis castris quae mu- 
nitissimis tenuerant locis, in auersas ualles desiluere: ubi satis 
praedae et uictoria incruenta fuit. 

Ita trifariam re bello bene gesta, de domesticarum rerum 
euentu nec patribus nec plebi cura decesserat: tanta cum gratia 
tum arte praeparauerant feneratores quae non modo plebem sed 
ipsum etiam dictatorem frustrarentur. Namque Valerius post 
Vetusi consulis reditum omnium actionum in senatu primam 
habuit pro uictore populo, rettulitque quid de nexis fieri place- 
ret. Quae cum reiecta relatio esset, “Non placeo” inquit *con- 
cordiae auctor. Optabitis, mediusfidius, propediem, ut mel si- 
miles Romana plebes patronos habeat. Quod ad me attinet, ne- 
que frustrabor ultra ciues meos neque ipse frustra dictator ero. 
Discordiae intestinae, bellum externum fecere ut hoc magistra- 
tu egeret res publica: pax foris parta est, domi impeditur; priua- 
tus potius quam dictator seditioni interero.? Ita curia egressus 
dictatura se abdicauit. Apparuit causa plebi, suam uicem indig- 
nantem magistratu abisse: itaque uelut persoluta fide, quoniam 
per eum non stetisset quin praestaretur, decedentem domum 
cum fauore ac laudibus prosecuti sunt. 


bh auersas Zan. Faber: aduersas N e ubi N: ibi Zan. Faber e 7 tanta cum gratia 
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a Roma y resultaran vanas sus promesas, como antes las del cón- 
sul, le obligaron a dirigir sin cautelas, temerariamente, el ejér- 
cito a las montañas de enfrente. La cobardía enemiga volvió en 
bien esta mal emprendida aventura. Los enemigos, antes de que 
se alcanzara la distancia para el tiro, llenos de estupor ante la 
osadía de los Romanos, y abandonando las posiciones que ha- 
bían establecido en lugares muy bien defendidos, corrieron a los 
valles del otro lado de las montañas. En esa ocasión hubo bas- 
tante botín y una victoria incruenta. 

Una vez que terminaron estas felices hazañas militares por 
triplicado, ni a los senadores ni a la plebe les había abandona- 
do su inquietud por la suerte de los problemas interiores. Tan- 
to favor y habilidad habían desplegado los usureros que frustra- 
rían las esperanzas no sólo de la plebe sino del propio dictador. 
En efecto, Valerio, después del regreso del cónsul Vetusio, de- 
dicó la primera de sus intervenciones en el senado al pueblo vic- 
torioso, y presentó una moción acerca de qué se acordaba so- 
bre los presos por deudas. Cuando fue rechazada esta moción, 
dijo: «No soy grato como promotor de la concordia. Pronto, por 
Júpiter, desearéis que la plebe romana tenga defensores parecl- 
dos a mí. En lo que a mí concierne, no defraudaré por más tiem- 
po a mis conciudadanos ni seré dictador para nada. Las discor- 
dias interiores y la guerra exterior hicieron que la república ne- 
cesitara esta magistratura: la paz en el exterior ya se ha obte- 
nido; y en la ciudad se le cierra el paso: mejor asistir a la sedi- 
ción como ciudadano particular que como dictador». Abando- 
nando así la curia, abdicó de la dictadura. Trascendió el moti- 
vo a la plebe: que había depuesto la magistratura como protes- 
ta contra la suerte de ellos. Por eso, como si hubiera cumplido 
su promesa, ya que por él no había quedado el que se cumplie- 
ra, al volver a su casa lo acompañaron con aplauso y alabanzas. 

Pronto se apoderó de los padres el temor de que si se licen- 
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Timor inde patres incessit ne, si dimissus exercitus foret, rur- 
sus coctus occulti coniurationesque fierent. Itaque quarnquam 
per dictatorem dilectus habitus esset, tamen quoniam in consu- 
lum uerba iurassent sacramento teneri rmilitemn rati, per causam 
renouati ab Acquis belli educi ex urbe legiones iussere. Quo fac- 
to maturata est seditio. Et primo agitatum dicitur de consulum 
caede, ut soluerentur sacramento; doctos deinde nullam scelere 
religionem exsolui, Sicinio quodam auctore iniussu consulum in 
Sacrum montem secessisse. Trans Anienem amnem est, tria ab 
urbe milia passuum. Ea frequentior fama est quam culus Piso 
auctor est, in Auentinum secessionem factam esse. Ibi sine ullo 
duce uallo fossaque communitis castris quieti, rem nullam nisi 
necessariam ad uictum sumendo, per aliquot dies neque laces- 
siti neque lacessentes sese tenuere. Pauor ingens in urbe, metu- 
que mutuo suspensa erant omnia. Timere relicta ab suis plebes 
uiolentiam patrum,; timere patres residem in urbe plebem, in- 
certi manere eam an abire mallent: quamdiu autem tranquillam 
quae secesserit multitudinem fore? Quid futurum deinde si quod 
externum interim bellum exsistat? Nullam profecto nisi in con- 
cordia ciuium spem reliquam ducere: eam per aequa, per ini- 
qua reconciliandam ciuitati esse. 
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ciaba el ejército, volvieran a producirse reuniones secretas y 
conspiraciones. Aunque el alistamiento había sido hecho por el 
dictador, habían prestado juramento ante los cónsules. Por ello, 
considerando que el juramento mantenía obligados a los solda- 
dos, como los Ecuos habían reanudado la guerra mandaron sa- 
car de Roma las legiones. Este hecho precipitó la sedición. Al 
principio, se dice que se pensó en matar a los cónsules para li- 
brarse del juramento; al enterarse después de que ningún com- 
promiso religioso se rompe con un crimen, a propuesta de un 
tal Sicinio se retiraron sin orden de los cónsules al monte Sa- 
cro ”. Este se halla al otro lado del río Anio a tres millas de la 
ciudad. Esta noticia es más común entre los historiadores que 
la que transmite Pisón de que la secesión fue al Aventino. En 
ese lugar, sin jefe, quietos en un campamento protegido por em- 
palizadas y foso, sin llevar otra cosa que lo necesario para co- 
mer, se mantuvieron durante algunos días, sin ser molestados 
y sin molestar. 

Un inmenso pavor reinaba en la ciudad, y un miedo recí- 
proco lo mantenía todo en suspenso. "Temían los plebeyos, aban- 
donados por los suyos, la violencia de los senadores; temían los 
senadores a la plebe que había permanecido en la ciudad, sin sa- 
ber si era preferible que se quedaran o que se marcharan: ¿du- 
rante cuánto tiempo se mantendría tranquila la multitud de los 
sediciosos? ¿Qué podría ocurrir si entretanto surgía una guerra 
exterior? Considerando que no quedaba esperanza más que en 
la concordia de los ciudadanos, habría que volver a obtenerla 


2? La secesión al Monte Sacro está indisolublemente ligada a la creación 


del tribunado de la plebe. El Monte Sacro es una colina a tres millas (roma- 
nas) de la urbe, al otro lado del Anio, camino del territorio Sabino por la vía 
Nomentana. Á esta primera secesión (494 a. C.) hay que agregar otra poste- 
rior (449 a. CG.) al mismo lugar. 
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Sx placun puur oratorem ad plebe mts Menecnss 
Agnppam, facundum usrum el quod inde ormundus erat peta «a 
ram. Ís intromiseus sm castra prisco illo dicendi et horrido sede, 
nh alud quam hoc narrasse fertur: tempore quo in hormme 
pon ul nunc omnia mm unum consentiant, sed singulís mesolria 
sum cuique consilium, suus sermo fuerit, indignatas rbiguas 
partes mua cura, suo labore ac ministerio uentri omnia Guaer;, 
ventrem in medio quietum nihil aliud quam datís uoluptatstms 
frus; conspirasse inde ne manus ad os cibvum ferrent, nec us x4- 
aperet datum, nec dentes conficerent. Hac ira, dun uentrer 
fame domare wvellent, ipsa una membra totumque corpus ad ex- 
tremam tabem uenisse. Inde apparuisse uentris quoque hand 
segne ministerium esse, nec magis ali quam alere euro, redden- 
tem ín omnes corporis partes hunc quo ujuímus ulgemusque, 
diuvisum pasiier in uenas maturum confecto cibo sanguinerm. 
Comparando hic quam intestina corporis seditio similis esset 
irae plebís in patres, flexisse mentes hominum. 

Ags donde de concordia coeptum, concessumque in condi- 
ciones ut plebs sui ragistratus essemt sacrosancti quibus auxilii 
latio aduersus consules esset, neue cuí patrum capere eum ma- 
gistranso licerer. Sra tribuni plebei creati duo, C. Licinius et L. 
Albiníus; hí tres collegas sib5 creauerunt. In his Sicinium fuis- 
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para la ciudad por un procedimiento u otro. Así pues se acordó E 


enviar como portavoz ante la plebe a Menenio Agripa, un horn- 

bre elocuente y, por ser originario de ella, querido de la plebe. 

Este, entrando en el campamento, según se cuenta, se limitó a 

hacer el siguiente relato con aquella primitiva y horrísona ora- 

toria: en la época en que en el hombre todos los elementos in- 

tegrantes no constituían como ahora una unidad, sino que los 
miembros singulares tenían cada cual su propio proyecto y su 
propia manera de expresarse, las otras partes del cuerpo se que- 
Jjaban de que su industria, su esfuerzo y su servicio suministra- 
ban todo al vientre, y el vientre, sin hacer nada, en medio del 
cuerpo, se limitaba a gozar de los placeres que le daban; hubo 
por ello una conspiración: las manos para no llevar alimento a 
la boca, la boca para no tomar el que se le daba y los dientes 
para no deshacer el que recibían. Queriendo con esta hostili- 
dad someter por hambre al vientre, los mismos miembros indi- 
viduales y el cuerpo todo llegaron a extrema ruina. Así se des- 
cubrió que no era pequeño el servicio del vientre y que tanto 
como alimentarse alimentaba, devolviendo a todas las partes del 
cuerpo este principio de nuestra vida y lozanía, repartido por 
igual en las venas, formado con la asimilación de los alimentos, 
es decir, la sangre. Comparando a partir de aquí el parecido 
de esta revuelta interior del cuerpo a la ira de la plebe contra 
los senadores, doblegó las mentes de la gente. 

Se empezó después a tratar de la concordia, y se incluyó en- 
tre los acuerdos que la plebe tuviera unos magistrados propios, 
inviolables, que le prestaran ayuda contra los cónsules y que nin- 
gún senador pudiera ocupar esa magistratura. Así se crearon 
dos tribunos de la plebe Y, C. Licinio y L. Albino; éstos nom- 


1% Los tribunos eran funcionarios de la plebe, sin poder político ni mili- 


tar propiamente dicho, pero con la facultad del veto —intercessio— y el privi- 
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se, seditionis auctorem; de duobus, qui fuerint, minus conuc- 
nit. Sunt qui duos tantum in Sacro monte creatos tribunos €sse 
dicant, Ibique sacratam legem latam. 

Per secessionem plebis Sp. Cassius et Postumus Cominius 
consulatum inierunt. lis consulibus cum Latinis populis ictum 
foedus. Ad id feriendum consul alter Romae mansit: alter ad 
Volscum bellum missus Antiates Volscos fundit fugatque; com- 
pulsos in oppidum Longulam persecutus moenibus potitur. Inde 
protinus Poluscam, item Volscorum, cepit; tum magna ul ador- 
tus est Coriolos. Erat tum in castris inter primores luuenum Cn. 
Marcius, adulescens et consilio et manu promptus, cul cogno- 
men postea Coriolano fuit. Cum subito exercittum Romanum 
Coriolos obsidentem atque in oppidanos quos intus clausos ha- 
bebat intentum sine ullo metu extrinsecus imminentis belli, 
Volscae legiones profectae ab Antio inuasissent, eodemque tem- 
pore ex oppido erupissent hostes, forte in statione Marcius fuit. 
Is cum delecta militum manu non modo impetum erumpentium 
rettudit, sed per patentem portam ferox inrupit caedeque in 
proxima urbis facta ignem temere arreptum imminentibus muro 
aedificiis Iniecit. Clamor inde oppidanorum mixtus muliebri 
puerilique ploratu ad terrorem, ut solet, primum ortus et Ro- 


3 duos tantum A: duos M: al: aliter e Postumus Sigonius: Postumius N * Co- 
minius Vorm. M (un) P“: alu alter e 4 1s MOPBF: his Uh € 5 protinus Polus- 
cam, item Cluverius: protinus (-imus M) mucamitem (-usc- P) M'PU + 7 ¡s 
cun M'P'A0: his cura M: quis cum PBF: qui cum U * rettudit Madvig: re- 
tudit (uel -tru-) MAOP“: retulit PUBF * arreptum Aldus: abreptum N * 8 pri- 
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braron otros tres colegas. Entre ellos estaba Sicinio, cl promo- 
tor de la revolución: sobre quiénes fueron los otros dos no com- 
ciden las versiones. Algunos dicen que en el monte Sacro sólo 
se nombraron dos tribunos y que allí se dictó la ley de la 
inviolabilidad. 

Durante la secesión de la plebe iniciaron su consulado Esp. 
Casio y Póstumo Cominio. Bajo este consulado se estableció un 
pacto con los pueblos Latinos. Para sancionarlo quedó en Roma 
uno de los dos cónsules; el otro, enviado a la guerra contra los 
Volscos, vence y pone en fuga a los Volscos de Ancio; persi- 
guiéndolos después de rechazarlos hasta la ciudad de Lóngula, 
se apoderó de esta fortaleza. Partiendo de aquí tomó Polusca, 
también de los Volscos; luego atacó con toda energía Coriolos jl 
Se encontraba entonces en filas, entre los principales jóvenes, 
Cn. Marcio, un muchacho ágil de pensamiento y de obra, que 
después tuvo el sobrenombre de Coriolano. De repente, mien- 
tras el ejército Romano sitiaba Coriolos y se hallaba pendiente 
de los hombres que estaban encerrados dentro de esta ciudad, 
sin m:edo de guerra exterior, las legiones Volscas, partiendo de 
Ancio, lo atacaron; al mismo tiempo hicieron una salida de la 
ciudad los enemigos. Precisamente cstaba de guardia Marcio. 
Este, con un grupo selecto de hombres, no sólo rechazó el ata- 
que de los que salían, sino que irrumpió bravamente por la puer- 
ta abierta hasta las zonas más cercanas de la ciudad; en plena 


legio de la inviolabilidad —sacrosanca—. Diodoro sitúa la institución del tri- 
bunado veintitrés años después que Livio. En todo caso, alrededor de media- 
dos del siglo debían ser ya diez los tribunos. Á sus facultades se les llama po- 
testas. He preferido traducirlo por «potestad tribunicia» para distinguirla neta- 
mente del poder —:mperrum— de cónsules, dictadores, etc. 

21 Las localidades Volscas aquí mencionadas, así como en el párrafo si- 
guiente, no son todas ellas identificables, y, en algunos casos, ni siquiera es 
seguro el nombre que se recoge en las ediciones más modernas de Livio, como 
la de Ogilvie. Se hallaban más o menos entre la Vía Latina y la Apia 
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manis auxit animum et turbauit Volscos utpote capta urbe qui 
Y ad ferendam opem uenerant. Ita fusi Volsci Antiates, Corioli op- 
pidum captum: tantumque sua laude obstitit famae consulis 
Marcius ut, nisi foedus cum Latinis «in» columna aenea ins- 
culptum monumento csset ab Sp. Cassio uno, quia collega afue- 
rat, ictum, Postumum Cominium bellum gessisse cum Volscis 
memoria cessisset. 
10 Eodem anno Agrippa Menenius moritur, uir omni uita pa- 
riter patribus ac plebi carus, post secessionem carior plebi fac- 
11. tus. Huic interpreti arbitroque concordiae cuium, legato patrum 
ad plebem, reductori plebis Romanae in urbem sumptus funeri 
defuit; extulit eum plebs sextantibus conlatis in capita. 
3E Consules deinde T. Geganius P. Minucius facti. Eo anno 
cum et foris quieta omnia a bello essent et domi sanata discor- 
2 dia, aliud multo grauius malum ciuitatem inuasit, caritas prl- 
mum annonae ex incultis per secessionem plebis agris, fames 
3  deinde, qualis clausis solet. Ventumque ad interitum seruitio- 
rum utique et plebis esset, ni consules prouidissent dimissis pas- 
sim ad frumentum coemendum, non in Etruriam modo dextris 
ab Ostia litoribus laeuoque per Volscos mari usque ad Cumas, 


Y Launis in 11 / Muúller: Latinis N * afuerat] abfuerat MOA: fuerat PFBa: 
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matanza, lanzó contra los edificios contiguos a la muralla unas 
brasas que había cogido al azar. El griterío de los de la ciudad 
mezclado con el llanto que, como suele ocurrir, levantaron en- 
seguida mujeres y niños ante este espanto, aumentó el brío de 
los Romanos y produjo turbación en los Volscos como si ya hu- 
biera sido conquistada la ciudad a que habían venido a prestar 
ayuda. Así se derrotó a los Volscos Anciates y se conquistó la 
ciudad de Coriolos. La hazaña de Marcio eclipsó la fama del 
cónsul, en tal medida, que si no se conservara como recuerdo, 
grabado en una columna de bronce, el pacto con los Latinos san- 
cionado sólo por Esp. Casio ya que su colega estaba ausente, se 
habría perdido el recuerdo de que Póstumo Cominio dirigió la 
guerra con los Volscos. 

En ese mismo año muere Agripa Menenio, un hombre igual- 
mente querido durante toda su vida por los senadores y por la 
plebe, y que después de la secesión ganó más cariño entre la ple- 
be. Este mediador y árbitro de la concordia ciudadana, emba- 
jador de los senadores ante la plebe, que había devuelto la ple- 
be Romana a la ciudad, no dejó bienes para sus funerales, se 
los hizo la plebe cotizando un sextante por cabeza. 

El siguiente consulado fue el de T. Geganio y P. Minucio. 
Ese año en el exterior ninguna guerra turbaba la paz general y 
en el interior se había sanado la discordia; pero otra desgracia 
mucho más grave invadió la ciudad: primero la escasez de gra- 
no por no haberse cultivado los campos durante la secesión de 
la plebe, y después el hambre, como suele ocurrir en una clu- 
dad sitiada. La situación habría conducido a la muerte de los es- 
clavos sobre todo y de la plebe, si los cónsules no hubieran pro- 
visto a ella despachando en todas direcciones misiones para com- 
prar trigo, no sólo a Etruria, siguiendo por la derecha la costa 
desde Ostia, y por la izquierda por mar bordeando el espacio 
Volsco hasta Cumas, sino también buscándolo en Sicilia: hasta 
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sed quaesitum in Siciliam quoque; adeo finitimorum odia lon- 
ginquis coegerant indigere auxiliis. Frumentum Cumis cum 
coemptum esset, naues pro bonis Tarquiniorum ab Aristodemo 
tyranno, qui heres erat, retentae sunt; in Volscis Pomptinoque 
ne emi quidem potuit; periculum quoque ab impetu hominum 
ipsis frumentatoribus fuit; ex Tuscis frumentum Tiberi uenit; 
eo sustentata est plebs. Incommodo bello in tam artis commea- 
tibus uexati forent, ni Volscos iam mouentes arma pestilentia in- 
gens inuasisset. Ea clade conterritis hostium animis, ut etiam 
ubi ea remisisset terrore aliquo tenerentur, et Velitris auxere nu- 
merum colonorum Romani, et Norbam in montes nouam colo- 
niam, quae arx in Pomptino esset, miserunt. 

M. Minucio deinde et A. Sempronio consulibus magna uis 
frumenti ex Sicilia aduecta, agitatumque in senatu quanti plebi 
daretur. Multi uenisse tempus premendae plebis putabant reci- 
perandique ¡ura quae extorta secessione ac ui patribus essent. 
In primis Marcius Coriolanus, hostis tribuniciae potestatis, *Si 
annonam”' inquit “ueterem uolunt, ius pristinum reddant patri- 
bus. Cur ego plebeios magistratus, cur Sicinium potentem ui- 
deo, sub iugum missus, tamquam ab latronibus redemptus? 


3 quaesitum in Siciliam ¿APU: quaesitum in Sicilia O e coegerant A: coepe- 
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tal punto la hostilidad de los pueblos vecinos obligaba a depen- 
der de ayudas lejanas. Cuando se compró el trigo en Cumas, el 
tirano Aristodemo retuvo las naves en compensación de la for- 
tuna de los Tarquinios de la que era heredero; en el territorio 
Volsco y Pontino ni siquiera pudo comprarse, incluso los mis- 
mos que iban por trigo sufrieron la amenaza de un ataque de 
la población; desde el país de los Etruscos llegó trigo por el Tí- 
ber: con él se sustentó a la plebe. En medio de estas dificulta- 
des de abastecimiento habría molestado a los Romanos una 
guerra inoportuna, si una grave epidemia no hubiera invadido 
al pueblo Volsco en el momento en que movilizaba sus fuerzas. 
Mientras el ánimo de los enemigos estaba acobardado por esta 
desgracia, los Romanos con objeto de que algún temor los man- 
tuviera quietos cuando la enfermedad hubiera remitido, por una 
parte aumentaron el número de colonos de Vélitra y por otra en- 
viaron a la zona montañosa una nueva colonia, Norba, que fue- 
ra una ciudadela alzada en el territorio Pontino ”. 

Durante el consulado siguiente —el de M. Minucio y A. 
Sempronio— vino de Sicilia una gran cantidad de trigo y en el 
senado se discutió a qué precio se debía dar a la plebe. Muchos 
pensaban que había llegado la hora de someter a la plebe y re- 
cobrar los derechos que la secesión y la violencia habían arran- 
cado a los senadores. Entre los primeros habló Marcio Coriola- 
no, enemigo de la potestad tribunicia: «Si quieren los precios an- 
tiguos, que devuelvan a los padres los derechos primitivos. ¿Por 
qué tengo yo que contemplar unas magistraturas plebeyas o la 
prepotencia de Sicinio y pasar bajo el yugo” como si hubiera 


Norba (¿Noua urbs?). Es una población de la que Livio seguirá hablan- 
do mucho en lo sucesivo. Fue esta colonia una posición clave en el Lacio 
Sub tugum se hacía pasar al enemigo, o al que había merecido por al 
guna razón comparable la muerte: cf. el joven Horacio supra 1 26, 13 
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Egone has indignitates diutius patiar quam necesse est? Tarqui- 
nium regem qui non tulerim, Sicinium feram? Secedat nunc; 
auocet plebem, pateat uia in Sacrum montem aliosque colles; ra- 
piant frumenta ex agris nostris, quemadmodum tertio (ante) 
anno rapuere. Fruantur annona quam furore suo fecere. Audeo 
dicere hoc malo domitos ipsos potius cultores agrorum fore 
quam ut armati per secessionem coli prohibeant'. Haud tam fa- 
cile dictu est faciendumne fuerit quam potuisse arbitror fieri ut 
condicionibus laxandi annonam et tribuniciam potestatem et 
omnia inuitis lura imposita patres demerent sibi. 

Et senatui nimis atrox uisa sententia est et plebem ¡ira prope 
armault. Fame se iam sicut hostes peti, cibo uictuque fraudarI; 
peregrinum frumentum, quae sola alimenta ex insperato fortu- 
na dederit, ab ore rapi nisi Cn. Marcio uincti dedantur tribu- 
ni, nisi de tergo plebis Romanae satisfiat; eum sibi carnificem 
nouum exortum, qui aut mori aut seruire iubeat. In exeuntem 
e curia impetus factus esset, ni peropportune tribuni diem dixis- 
sent. Ibi ira est suppressa: se iudicem quisque, se dominum ul- 
tae necisque inimici factum uidebat. Contemptim primo Mar- 
cius audiebat minas tribunicias: auxilii, non poenae ius datum 
illi potestati, plebisque, non patrum tribunos esse. Sed adeo in- 
fensa erat coorta plebs ut unius poena defungendum esset pa- 
tribus. Restiterunt tamen aduersa inuidia, usique sunt qua suis 


10 ante anno Wesenbere: anno N e 11 fruantur Alschefski: fruantur utantur M: 
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sido rescatado de esos bandidos? ¿Voy a sufrir yo estas vejacio- 
nes por más tiempo del necesario? ¿Yo, que no aguanté el rei- 
nado de Tarquinio, aguantaré el de Sicinio? Que se marche aho- 
ra ya; que se lleve a la plebe; expedito está el camino del mon- 
te Sacro y de las otras colinas; que roben el trigo de nuestros 
campos, como lo robaron hace dos años; que disfruten de la co- 
secha que sembró su locura. Me atrevo a asegurar que la esca- 
sez actual los convertirá en cultivadores de la tierra, en vez de 
impedir, con armas, que se labre». 

Yo no sabría decir si era factible, pero sí creo que pudo 
ocurrir que como condición para rebajar el precio los padres se 
liberaran no sólo de la potestad tribunicia sino de todas las 1m- 
posiciones que les habían hecho contra su voluntad. 

Al senado la propuesta le pareció demasiado dura, pero a la 
plebe la indignación estuvo a punto de llevarla a una rebelión 
armada. Ahora ya se les amenazaba con el hambre, como a ene- 
migos se les burlaban los abastecimientos; el trigo importado, 
único alimento que la suerte inesperadamente les había depara- 
do, se le quitaba de la boca si no se entregaban presos a Cn. Mar- 
cio los tribunos y no se cobraba él en las espaldas de los plebe- 
yos; les había aparecido un verdugo nuevo que exigía su muer- 
te o su esclavitud. Al salir Marcio de la curia habría sufrido un 
atentado, si los tribunos, muy a tiempo, no le hubieran empla- 
zado ante el tribunal. Con eso se contuvo la ira; todos se veían 
convertidos en jueces, dueños de la vida y de la muerte del ene- 
migo. Al principio Marcio escuchaba con desprecio las amena- 
zas tribunicias: estos funcionarios habían recibido el derecho de 
auxilio, no de castigar; eran tribunos de la plebe, no de los se- 
nadores. Pero la plebe se había levantado con tal hostilidad que 
los padres tenían que satisfacerla con el castigo de un solo hom- 
bre. Se opusieron, sin embargo, frontalmente con encono y em- 
plearon en ello cada uno sus propias fuerzas y las de toda su cla- 
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quisque, qua totius ordinis uiribus. Ac primo temptata res 0st 
si dispositis clientibus absterrendo singulos a coitionibus conci- 
liisque disicere rem possent. Vniuersi deinde processere —quid- 
quid erat patrum, reos diceres— precibus plebem exposcentes, 
unum sibi ciuem unum senatorem si innocentem absoluere no- 
llent, pro nocente donarent. Ipse cum die dicta non adesset, per- 
seueratum in ira est. Damnatus absens in Volscos exsulatum 
abiit, minitans patriae hostilesque iam tum spiritus gerens. 

Venientem Volsci benigne excepere, benigniusque in dies 
colebant, quo maior ira in suos eminebat crebraeque nunc que- 
rellae, nunc minae percipiebantur. Hospitio utebatur Atti Tul- 
li. Longe is tum princeps Volsci nominis erat Romanisque sem- 
per infestus. Ita cum alterum uetus odium, alterum ira recens 
stimularet, consilia conferunt de Romano bello. Haud facile cre- 
debant plebem suam impelli posse, ut totiens infeliciter tempta- 
ta arma caperent: multis saepe bellis, pestilentia postremo amis- 
sa juuentute fractos spiritus esse; arte agendum in exoleto ¡am 
uetustate odio, ut recenti aliqua ira exacerbarentur animi. 

Ludi forte ex instauratione magni Romae parabantur. Ins- 
taurandi haec causa fuerat. Ludis mane seruum quidam pater 
familiae, nondum commisso spectaculo, sub furca caesum me- 


4 qua... qua HOP: quam... quam Ú: qua... quam M e temptata A: tempe- 
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P): quid M * 6 minitans A: ministrans M * benigne M'r (praeter P): benigni 
MAP e suos eminebat A (praeter P): suo seminabat MP e 8 recenti A: recentia M. 

l instaurandi N (praeter U): instaurandis M'P'U: instaurandis... fuerat lu- 
dis distinxit Aldus e uirgis ante caesum add. Ogilure. 


[158] 


HISTORIA DEROMA-118 11 


sc. En un primer momento se intentó ver si distribuyendo a sus 
clientes e infundiendo miedo a las personas singulares, podían 
apartarlos de reuniones y asambleas. Después todos prosiguic- 
ron suplicando a la plebe —todos los senadores se diría que cran 
reos— que si no querían absolverlo como inocente, indultaran 
como culpable a este solo ciudadano, este solo senador. (omo 
Marcio no acudió a juicio el día señalado, persisitió el odio. Con- 
denado en rebeldía, se fue desterrado al país de los Volscos, ame- 
nazando a su patria y abrigando ya entonces sentimientos de 
hostilidad. 

Los Volscos acogieron amistosamente su llegada y le trata- 
ban con tanta más amistad cada día, cuanto más se advertía el 
odio a su gente y se le oía proferir frecuentes quejas y amena- 
zas ". Disfrutaba de la hospitalidad de Atio Tulio. Este era el 
hombre más notable del pueblo Volsco, enemigo permanente de 
los Romanos. Así, estimulados el uno por su antiguo odio, el 
otro por su reciente cólera, trazan planes juntos para la guerra 
contra Roma. Creían que era difícil lograr empujar a la plebe 
Volsca a tomar el camino de las armas tantas veces intentado 
con mala fortuna; las muchas y frecuentes guerras y finalmente 
la pérdida de vidas jóvenes a consecuencia de la peste habían que- 
brantado los espíritus; había que actuar hábilmente sobre un 
odio ya apagado por el tiempo, de manera que alguna irrita- 
ción nueva exacerbara los ánimos. 

Precisamente entonces se preparaba en Roma la repetición 
de los Juegos Magnos. La causa de repetirlos fue la siguiente. 
Durante los juegos, al amanecer, un padre de familia, antes de 
que se empezara el espectáculo, había llevado al medio del cir- 


1 El episodio de Coriolano es uno de los más característicos de la técni- 
ca historiográfica dramática que aplica Livio, siguiendo modelos helenísticos, 


a pasajes de esta naturaleza. 
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2 dio egerat circo; coepti inde ludi, uelut ea res nihil ad religio- 
nem pertinuisset. Haud ita multo post T. Latinio, de plebe ho- 
mini, somnium fuit; uisus luppiter dicere sibi ludis praesulta- 
torem displicuisse; misi magnifice instaurentur li ludi, pericu- 
lum urbi fore; iret, ea consulibus nuntiaret. Ouamquam haud 
sane liber erat religione animus, uerecundia tamen maiestatis 
magistratuum timorem uicit, ne in ora hominum pro ludibrio 
abiret. Magno illi ea cunctatio stetit; filium namque intra pau- 
cos dies amisit. Cuius repentinae cladis ne causa dubia esset, ae- 
gro animi eadem illa in somnis obuersata species uisa est rogl- 
tare, satin magnam spreti numinis haberet mercedem, malorem 
instare ni eat propere ac nuntiet consulibus. lam praesentior res 
erat. Cunctantem tamen ac prolatantem ingens uis morbi ador- 
ta est debilitate subita. Tunc enimuero deorum ira admonuit. 
Fessus igitur malis praeteritis instantibusque, consilio propin- 
quorum adhibito, cum uisa atque audita et obuersatum totiens 
somno louem, minas irasque caelestes repraesentatas casibus 
suis exposuisset, consensu inde haud dubio omnium qui ade- 
rant in forum ad consules lectica defertur. Inde in curiam lussu 
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co a un siervo a azotarlo con la horquilla” al cuello; se dio co- 
mienzo después a los juegos, como si ese hecho no hubiera te- 
nido carácter sacrílego. 

No mucho después, Tito Latinio, un plebeyo, tuvo un sue- 
ño: una aparición de Júpiter le dijo que aquel primer danzante 
le había desagradado; si no se repetían los juegos con esplendor 
correría peligro la ciudad: que fuera y lo comunicara a los cón- 
sules '*. Aunque no estaba su ánimo libre de escrúpulos religio- 
sos, se impuso a ese cuidado el temor a la majestad de los ma- 
gistrados y a andar en boca de la gente en son de burla. Cara 
le costó esta vacilación, porque a los pocos días perdió un hijo. 
Para que no hubiese duda de la causa de esta súbita tragedia, 
se le volvió a presentar en sueños aquella misma aparición, que 
le preguntaba si tenía ya bastante castigo por su desprecio al 
dios; que uno mayor le amenazaba si no iba pronto y lo comu- 
nicaba a los cónsules. La situación era ya más urgente. Pero, va- 
cilando y dando largas le sobrevino una grave enfermedad, con 
una repentina parálisis de las piernas. Este mal fue ciertamente 
un aviso de la ira divina. Fatigado, pues, por las desgracias pa- 
sadas y futuras, por consejo de sus parientes cuando expuso lo 
que había visto y oído y las repetidas apariciones de Júpiter, las 
amenazas y la cólera celeste encarnadas en su desgracia, por 
acuerdo unánime de todos los presentes fue llevado al foro ante 


* Más que el patibulumn o la crux, en que sería ejecutado, parece que la 


lurca con que cargaba el esclavo castigado, cra ya en este caso la pena, junto 
con la flagelación previa. 

Los ludi magni fueron luego regularizados como lud: Romani, una de las 
principales festividades de la ciudad. Si aquí magni hubiera sido empleado por 
Livio en el sentido general de «importantes», «solemnes», serían simplemente 
una de las casi cuarenta especies o variedades de lud: que se conocen en Roma 
Atio Tulio (37,6) evoca el episodio narrado en c. 18 supra. 
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consulum delatus, cadem illa cum patribus ingenti ormmniurn ad. 
miratione enarraset, ecce aliud miraculum: qui captus omnibus 
membris delatus in curiam esset, cum functum officio pedibus 
suis domum redisse traditum meinoriac est. 

Ludi quam amplissimi ut fierent senatus decreuit. Ad eos lu- 
dos auctore Attio Tullio uis magna Volscorum uenit. Priusquam 
committerentur ludi, Tullius, ut domi compositum cum Mar- 
cio fucrat, ad consules uenit; dicit esse quae secreto agere de re 
publica uelit. Arbitris remotis, “Inuitus”, inquit, “quod sequius 
sit, de meis ciuibus loquor. Non tamen admissum quicquam ab 
lis criminatum uenio, sed cautum ne admittant. Nimio plus 
quam uelim nostrorum ingenia sunt mobilia. Multis id cladibus 
sensimus, quippe qui non nostro merito sed uestra patientia in- 
columes simus. Magna hic nunc Volscorum multitudo est; ludi 
sunt; spectaculo intenta ciuitas erit. Menimi quid per eandem 
occasionem ab Sabinorum ¡uuentute in hac urbe commissum 
sit; horret animus, ne quid inconsulte ac temere fiat. Haec nos- 
tra uestraque causa prius dicenda uobis, consules, ratus sum. 
Quod ad me attinet, extemplo hinc domum abire in animo est, 
ne culus facti dictiue contagione praesens uioler”. Haec locutus 
abiit. Consules cum ad patres rem dubiam sub auctore certo de- 
tulissent, auctor magls, ut fit, quam res ad praecauendum uel 
ex superuacuo moulit, factoque senatus consulto ut urbe exce- 
derent Volsci, praecones dimittuntur qui omnes eos profiscisci 


3 ¡nuitus A: intus M * sequius sit PBFR: sequi quod sequius ussit MM. se- 
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los cónsules en una camilla. Trasladado desde allí a la curia por 7 


orden de los cónsules, cuando terminó de contar aquella histo- 
ria a los padres con gran asombro de todos, he aquí que se pro- 


dujo otra maravilla: el que había sido llevado paralítico a la cu- 8 


ria, en cuanto desempeñó su misión, volvió a su casa por su pro- 
plo pie según refiere la tradición. 


El senado ordenó que se hicieran los juegos con el mayor es- 
plendor. A esos juegos vino, por iniciativa de Atio Tulio, una 
gran cantidad de Volscos. Antes de que dieran principio los jue- 
gos, Tulio, conforme al plan que había urdido con Marcio en 
su ciudad, visitó a los cónsules; les dijo que había asuntos polí- 
ticos que quería tratar reservadamente. Sin testigos ya, tomó la 
palabra: «A mi pesar, hablo en malos términos de mis conciu- 
dadanos. Pero no vengo a denunciar que ellos hayan concebido 
un crimen, sino a prevenir que lo hagan. El carácter de nues- 
tra gente es mucho más inestable de lo que yo quisiera. Nume- 
rosos desastres nos lo han demostrado, ya que nos conservamos 
incólumes no por mérito nuestro, sino por vuestra tolerancia. 
Hay aquí una gran muchedumbre Volsca; hay juegos; la ciu- 
dad estará pendiente del espectáculo. Yo recuerdo lo que suce- 
dió en una ocasión con la juventud Sabina en esta ciudad; me 
espanta que se cometa alguna imprudencia y alguna temeridad. 
Por nuestro bien y el vuestro, he pensado que debía anticipar- 
me a decir esto, cónsules. En lo que a mí respecta, tengo el pro- 
pósito de marcharme inmediatamente de aquí, para no ser al- 
canzado si me quedo por el contagio de cualquier hecho o di- 
cho». Tras decir esto, partió. Cuando los cónsules trasladaron 
al senado esta oscura información de un denunciante bien de- 
terminado, tuvo más autoridad, como suele ocurrir para tomar 
precauciones aunque fueran superfluas, el testigo que el hecho: 
se adoptó un acuerdo del senado para que los Volscos salieran 
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ante noctem tuberent. Ingens pauor primo discurrentes ad suas 
res tollendas in hospita perculit; proficiscentibus deinde indig- 
natio oborta, se ut consceleratos contaminatosque ab ludis, fes- 
tis diebus, coctu quodam modo hominum deorumque abactos 
esse. 

Cum prope continuato agmine irent, praegressus Tullius ad 
caput Ferentinum, ut quisque ueniret, primores eorum exci- 
piens querendo indignandoque, et eos ipsos, sedulo audientes se- 
cunda irae uerba, et per eos multitudinem aliam in subiectum 
ulae campum deduxit. Ibi in contionis modum orationem exor- 
sus. “Vt ueteres populi Romani iniurias cladesque gentis Vols 
corum, omnia” inquit “obliuiscamini alia, hodiernam hanc con- 
tumeliam quo tandem animo fertis, qua per nostram ignomi- 
niam ludos commisere? An non sensistis triumphatum hodie de 
uobis esse? Vos omnibus, ciuibus, peregrinis, tot finitimis po- 
pulis, spectaculo abeuntes fuisse?, uestras coniuges, uestros li- 
beros traductos per ora hominum? Quid eos qui audiuere uo- 
cem praeconis, quid qui nos uidere abeuntes, quid eos qui huic 
ignominioso agmini fuere obuii existimasse putatis nisi aliquod 
profecto nefas esse quo, si intersimus spectaculo, uiolaturi si- 
mus ludos piaculumque merituri; ideo nos ab piorum coetu con- 
cilioque abigi? Quid deinde? lllud non succurrit, uluere nos 
quod maturarimus proficisci? Si hoc profectio et non fuga est. 
Et hanc urbem uos non hostium ducitis, ubi si unum diem mo- 
rati essetis, moriendum omnibus fuit? Bellum uobis indictum 
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de la ciudad, y se despachan heraldos con la orden de que par- 
tan todos ellos antes de la noche. En el primer momento, un 
gran espanto los llevó corriendo a sus hospedajes a recoger sus 
cosas; después, al ponerse en marcha, estalló la indignación: a 
ellos como si fueran criminales y gente contaminada, se les ex- 
pulsaba de los juegos, de las fiestas y, en cierto modo, de la so- 
ciedad de los hombres y de los dioses. 

Caminando ya en una columna prácticamente ininterrum- 
pida, les salió al paso Tulio a la altura de la fuente Ferentina: 
a medida que llegaban, tomaba aparte a los principales que pres- 
taban atento oído a palabras que estimulaban su ira, y con su 
colaboración llevó al resto de la gente a una explanada al pie 
del camino. Allí, en una especie de asamblea, empezó su dis- 
curso diciendo: «Aunque echéis en olvido los viejos atropellos 
del pueblo Romano y las derrotas de la nación Volsca, aunque 
no recordéis todo lo demás, ¿con qué ánimo soportáis esta últi- 
ma ofensa de hoy, cuando han dado principio a los juegos con 
nuestra deshonra? ¿No habéis advertido que hoy han organiza- 
do un triunfo a vuestra costa? ¿Que vuestra partida ha sido ofre- 
cida en espectáculo a todos, ciudadanos y extranjeros, a muchos 
pueblos vecinos? ¿Que vuestras esposas y vuestros hijos han sido 
puestos en boca de la gente? ¿Qué creéis que han pensado los 
que oyeron la voz del heraldo, los que nos vieron partir, los que 
se han encontrado en el camino con esta humillante columna, 
sino que existe algún motivo criminal, en virtud del cual nues- 
tra presencia en el espectáculo profanaría los juegos y exigiría 
una expiación? ¿Y que por eso se nos echa del lugar de los hom- 
bres piadosos, de su reunión y asamblea? ¿Y qué más? ¿No se 
os ocurre que estamos con vida porque nos dimos prisa para par- 
tir? Sl esto es una partida y no una huida. ¿Y no consideráis ene- 
miga una ciudad como ésta, donde, si os hubiérais quedado un 
solo día, habríais debido morir todos? Se os ha declarado la 
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est, magno eorum malo qui indixere si uiri estis”. Ita et sua spon- 
te irarum pleni et incitati domos inde digressi sunt, instigando- 
que suos quisque populos effecere ut omne Volscum nomen 
deficeret. 

Imperatores ad id bellum de omnium populorum sententia 
lecti Áttius Tullius et Cn. Marcius, exsul Romanus, in quo ali- 
quanto plus spei repositum. Quam spem nequaquam fefellit, ut 
facile appareret ducibus ualidorem quam exercitu rem Roma- 
nam esse. Circeios profectus primum colonos inde Romanos ex- 
pulit liberamque eam urbem Volscis tradidit; inde in Latinam 
uiam transuersis tramitibus transgressus, Satricum, Longulam, 
Poluscam, Corialos, Mugillam, haec Romanis oppida ademit; 
inde Lauinium recepit; tunc deinceps Corbionem, Veteliam, 
Tolerium, Labicos, Pedum cepit. Postremum ad urbem a Pedo 
ducit, et ad fossas Cluilias quinque ab urbe milia passuum cas- 
tris positis, populatur inde agrum Romanum, custodibus inter 
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guerra, para gran desgracia de los que la han declarado, si so1s 
hombres.» 

En esta situación, estimulados en la ira que ya espontánea- 
mente los colmaba, se dispersaron en dirección a sus casas; to- 
dos, instigando cada uno a su gente, determinaron la defección 
conjunta de los Volscos. 

Por acuerdo de todos los pueblos Volscos se eligió como ge- 
nerales para esta guerra a Atio Tulio y a Cn. Marcio, el exilia- 
do Romano, en quien se depositaba la mayor confianza. 

Esta confianza no la defraudó de ninguna manera, ponién- 
dose de relieve que la potencia Romana era más vigorosa por 
sus jefes que por sus soldados. 

Dirigiéndose primero a Circe ”, expulsó de allí a los colonos 
Romanos y entregó esta ciudad liberada a los Volscos. De allí 
cruzó hasta la vía Latina a través de atajos. Sátrico, Lóngula, 
Polusca, Coriolo, Mugila: estas plazas las arrebató a los Roma- 
nos. Á continuación reconquistó Lavinio; enseguida después 
tomó Corbión, Vetelia, Tolerio, Lábico, Pedo *. Finalmente, 
desde Pedo se dirigió a la capital; tras acampar junto a las fo- 
sas Cluilias % a cinco millas de la ciudad, saquea desde allí el 


17 Eran tradicionalmente esta ciudad y monte llamados Circeii el extre- 
mo meridional del Lacio. A este promontorio de la costa tirrena se había en- 
viado ya una colonia Romana en tiempos de Tarquinio (cf. supra, 1, 56, 3). 
Las campañas de Goriolano parten de Circco —Circeros— y se dirigen 
a Roma por el interior, más o menos siguiendo el eje de lo que sería la uta Ap 
pra noua, al retirarse, Cn. Marcio baja al mar, hacia Ardea Conquista o re- 
cone por terrmorio Yolsco e Latino casi la mitad del antiguo Lacio. Algunos 
topónimos son dis utidos y varios no localizados. 
Ya hemos dicho que no se sabe dónde estaban ni qué eran las fosas 
Clmlias (ef supra, 123, 3). Su nombre (cluere - pugare) puede ser cuológico, 
o corresponder a una vaguada que sirviera de aliviadero natural de las aguas 
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populatores missis qui patriciorum agros intactos seruarent, silue 
infensus plebi magis, siue ut discordia inde inter patres plebem- 
que oreretur. Quae profecto orta esset, adeo tribuni ¡am fero- 
cem per se plebem criminando in primores ciuitatis instigabant, 
sed externus timor, maximum concordiae uinculum, quamuis 
suspectos infensosque inter se iungebat animos. Id modo non co- 
nueniebat quod senatus consulesque nusquam alibi spem quam 
in armis ponebant, plebes omnia quam bellum malebat. Sp. 
Nautius iam et Sex. Furius consules erant. Eos recensentes le- 
giones, praesidia per muros aliaque in quibus stationes uigilias- 
que esse placuerat loca distribuentes, multitudo ingens pacem 
poscentium primum seditioso clamore conterruit, deinde uocare 
senatum, referre de legatis ad Cn. Marcium mittendis coegit. 
Acceperunt relationem patres, postquam apparuit labare plebis 
animos; missique de pace ad Marcium oratores atrox respon- 
sum rettulerunt: si Volscis ager redderetur, posse agi de pace; 
si praeda belli per otium frui uelint, memorem se et ciuium iniu- 
riae et hospitum beneficii adnisurum, ut appareat exsilio sibi in- 
ritatos, non fractos animos esse. Iterum deinde ¡idem missi non 
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territorio Romano, enviando entre los encargados del saqueo a 
unos soldados con Ja misión de que no se tocara a las fincas de 
los patricios, sea por su mayor hostilidad a la plebe, sea para 
que con ello surgiera la discordia entre los padres y la plebe. 
Esta, desde luego, habría surgido pues también los tribunos con 
sus acusaciones instigaban a la plebe, ya de por sí enfurecida, 
contra los notables de la ciudad; pero el peligro exterior, el más 
poderoso vínculo de la concordia *”, unía las voluntades por en- 
cima de recelos y odios recíprocos. Sólo en un punto faltaba el 
acuerdo: el senado y los cónsules no ponían su confianza más 
que en las armas: la plebe prefería cualquier cosa antes que la 
guerra. 

Eran cónsules ya en ese momento Esp. Naucio y Sex. Fu- 
rio. Cuando estaban organizando las legiones y distribuyendo 
las defensas a lo largo de las murallas y de los otros sitios en 
que se había decidido poner centinelas y lugares de vigilancia, 
una inmensa manifestación que pedía la paz, primero los asus- 
tó con sus gestos sediciosos, y después, les obligó a convocar al 
senado y proponer el envío de una legación a Cn. Marcio. Acep- 
taron la proposición los padres, al ser evidente que se hundía la 
moral de la plebe; los parlamentarios enviados a Cn. Marcio 
para tratar de la paz trajeron una respuesta atroz: que si se de- 
volvía su territorio a los Volscos se podía negociar una paz; y 
que si querían gozar tranquilamente del botín de guerra, él, en 
correspondencia al atropello de sus conciudadanos y al favor de 
sus huéspedes, se empeñaría en demostrar que el destierro ha- 
bía irritado su espíritu, no lo había quebrantado. Vueltos a man- 
dar por segunda vez los mismos parlamentarios ni siquiera se 


4) 


Es una cita de Tucídides (VI 33, 5). Ogilvie (4 Comm. p. 333) relacio- 
na su empleo por Livio con una experiencia contemporánea y con la política 
de Augusto de convertir la guerra contra los Partos en una causa nacional 
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recipiuntur in castra. Sacerdotes quoque suis insignibus uelatos 


isse supplices ad castra hostium traditum est; nihilo magis quam 
legatos flexissc animum. 


Tum matronae ad Veturiam matrem Coriolani Volumniam- 
que uxorem frequentes coeunt. Id publicum consilium an mu- 
liebris timor fuerit, parum inuenio: peruicere certe, ut et Vetu- 
ria, magno natu mulier, et Volumnia duos paruos ex Marcio fe- 
rens filios secum in castra hostium ¡rent et, quoniam armis uri 
defendere urbem non possent, mulieres precibus lacrimisque de- 
lenderent. Vbi ad castra uentum est nuntiatumque Coriolano 
est adesse ingens mulierum agmen, is primo, ut qui nec publi- 
ca malestate in legatis nec in sacerdotibus tanta offusa oculis ani- 
moque religione motus esset, multo obstinatior aduersus lacri- 
mas muliebres erat; dein familiarium quidam qui insignem 
maestitia inter ceteras cognouerat Veturiam, inter nurum ne- 
potesque stantem, *“Nisi me frustrantur” inquit “oculi, mater t1b1 
contunxque et liberi adsunt”. Coriolanus prope ut amens cons- 
ternatus ab sede sua cum ferret matri obuiae complexum, mu- 
lier in iram ex precibus uersa 'Sine, priusquam complexum ac- 
cipio, sciam' inquit “ad hostem an ad filium uenerim, captiua 
materne in castris tuis sim. In hoc me longa vita et infelix se- 
necta traxit ut exsulem te deinde hostem uiderem? Potuisti po- 
pulari hanc terram quae te genuit atque aluit? Non tib1, quam- 
uis infesto animo et minaci perueneras, ingredienti fines ira ce- 
cidit? Non, cum in conspectu Roma fuit, succurrit: intra illa 


a 


1 parum inuenio N: parum conuenitt A. /. Muller e 3 is primo Bauer: in 
primo MHPU: om. O: primo Aldus * 7 perueneras A: peruenerant M: secl. 
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les recibió en el campamento. También es tradición que fueron 
los sacerdotes, cubiertos con el velo de sus cargos. en actitud su- 
plicante al campamento enemigo; pero igual que los legados, 
tampoco doblegaron su voluntad. 


Entonces las matronas acuden en gran número a Veturia, la 
madre de Coriolano, y a Volumnia, su esposa. Si esto fue por 
acuerdo oficial o por el simple temor de las mujeres, no lo en- 
cuentro claro: desde luego consiguieron que tanto Veturia, mu- 
jer de edad avanzada, como Volumnia llevando a los dos hijos 
pequeños de Marcio, fueran al campamento enemigo y que, ya 
que los hombres no podían defender la ciudad con las armas, 
la defendieran las mujeres con sus ruegos y sus lágrimas. 


En cuanto llegaron al campamento y se hizo saber a Corio- 
lano que había allí un verdadero ejército de mujeres, él, a quien 
no habían conmovido ni la majestad oficial de los legados, ni en 
el caso de los sacerdotes había deslumbrado su ánimo o sus Ojos 
la religiosidad, mostraba al principio mucha mayor obstinación 
frente a las lágrimas de las mujeres. Pronto, uno de sus amigos 
que había reconocido a Veturia, que estaba entre su nuera y 
sus nietos, y se distinguía por su tristeza, dijo: «Si no me enga- 
ñan mis ojos, ahí tienes a tu madre, tu esposa y tus hijos». 


Coriolano, casi como loco. consternado, saltó de su silla para 
abrazar a su madre: pero la mujer. pasando de la súplica a la 
cólera. dijo: «Deja. antes de recibir tu abrazo, que sepa si he ve- 
nido ante un enemigo o un hijo. si estov en tu campamento 
como prisionera O como madre. ¿Á este extremo me han con- 
ducido una vida larga y una vejez desgraciada. a verte exiliado 
v después enemigo? ¿Has sido capaz de saquear esta tierra que 
te engendró y que te crió? Aunque vinieras con ánimo hostil y 
agresivo. al entrar en ella. ¿no se abatió tu ira? Cuando con- 
templaste Roma, ¿no se te ocurrió, dentro de esas murallas es- 
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moenia domus ac penates mei sunt, mater coniunx liberique? 
Ergo ego nisi peperissem, Roma non oppugnaretur; nisi filium 
haberem, libera in libera patria mortua essem. Sed ego nihil iam 
pati nec tibi turpius quam mihi miserius possum, nec ut sum mi- 
serrima, diu futura sum: de his uideris, quos, si pergis, aut 1m- 
matura mors aut longa seruitus manet.? Vxor deinde ac liberi 
amplexi, fletusque ab omni turba mulierum ortus et complora- 
tio sul patriaeque fregere tandem uirum. Complexus inde suos 
dimittit et ipse retro ab urbe castra mouit. Abductis deinde le- 
gionibus ex agro Romano, inuidia rei oppressum perisse tra- 
dunt alii alio leto. Apud Fabium, longe antiquissimum aucto- 
rem, usque ad senectutem uixisse eundem inuenio: refert certe 
hanc saepe eum exacta aetate uocem multo miserius seni exsi- 
lium esse. Non inuiderunt laude sua mulieribus uiri Romani: 
adeo sine obtrectatione gloriae alienae uiuebatur. Monumento 
quoque quod esset, templum Fortunae muliebri aedificatum de- 
dicatumque est. 

Rediere deinde Volsci adiunctis Aequis in agrum Roma- 
num; sed Aequi Attium Tullium haud ultra tulere ducem. Hinc 
ex certamine Volsci Aequine imperatorem coniuncto exercitul 


8 ego nis: MPORDI.: ego si H: ego si non PUFB * 9 ut sum M: ut sim A 
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tán mi casa y mis penates. mi madre, mi esposa y mis hijos? 
Luego. si yo no hubiera parido. nadie atacaría Koma: si yo no 
tuviera un hijo habría muerto libre en una patria libre. Pero. 
vo no puedo sufrir va nada más deshonroso para ti ni más des- 
graciado para mí: y aunque soy muy desdichada, no voy a du- 
rar mucho: piensa en estos otros, a los que. si sigues adelante. 
aguardan una prematura muerte o una larga esclavitud». Tras 
esto. los abrazos de la esposa y de los hijos. el llanto en que rom- 
pró toda la masa de mujeres y los lamentos por su propia suer- 
te y por la patria quebrantaron al héroe. Abrazando a los suyos 
los despide y él, por su parte. alejó sus campamentos de la ciu- 
dad. Después de retirar las legiones del territorio Romano. cuen- 
ta la historia que murió asesinado a causa del odio despertado 
por su acción, v según otros con otra clase de muerte. En la 
obra de Fabio*, que es con mucho el autor más antiguo, en- 
cuento la noticia de que vivió hasta la ancianidad: refiere en 
etecto, que al cabo de los años repetía frecuentemente que es mu- 
cho peor el destierro para un viejo. 

No sintieron envidia de las mujeres por su hazaña los varo- 
nes de Roma: hasta tal punto la vida de entonces excluía los ce- 
los por la gloria de otro; incluso para conservar su recuerdo fue 
construido y consagrado un templo a la «Fortuna de las mu- 
jeres». 

Volvieron después los Volscos en unión de los Ecuos al terri- 
tono Romano: pero los Ecuos no admitieron va más el mando 
de Auo Tulio. En la rivalidad entre Ecuos v Volscos por apor- 
zar el general del ejército conjunto surgió una sedición v ense- 


Quinto Fabio Pictor. el más antiguo analista o historiador romano. 
ue 13 mó parte en la Segunda Guerra Púnica. escribió en griego sí bien su 
ra tue traducida al latín. Livio le armbuve especial autoridad por su anta: 
ruedead En este caso. además. el modo de presentar su tesumonio y el lugar 
=7. que otrece la versión tabiana. hace pensar que Livio se inclma por ella 
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darent, seditio, deinde atrox proelium ortum., Ibi fortuna popu- 
li Romani duos hostium exercitus haud minus pernicioso «quam 
pertinaci certamine confecit. 

Consules T. Sicinius et C. Aquilius. Sicinio Volsci. Aquilio 
Hernici, nam ii quoque in armis erant, prouincia euenit. Eo 
anno Hernici deuicti: cum Volscis aequo Marte discessum est, 

Sp. Cassius deinde et Proculus Verginius consules facti. 
Cum Hernicis foedus ictum: agri partes duae ademptae. Inde di- 
midium Latinis, dimidium plebi diuisurus consul Cassius erat. 
Adiciebat huic muneri agri aliquantum, quem publicum possl- 
deri a priuatis criminabatur. Id multos quidem patrum, ipsos 
possessores, periculo rerum suarum terrebat: sed et publica pa- 
tribus sollicitudo inerat largitione consulem periculosas libertati 
opes struere. Pum primum lex agraria promulgata est, nun- 
quam deinde usque ad hanc memoriam sine maximis motibus 
rerum agitata. Consul alter largitioni resistebat auctoribus pa- 
tribus nec omni plebe aduersante, quae primo coeperat fastidi- 
re munus uolgatum a ciuibus esse in socios: saepe deinde et Ver- 
ginium consulem in contionibus uelut uaticinantem audiebat 
pestilens collegae munus esse; agros illos seruitutem lis qui ac- 
ceperint laturos; regno uiam fieri. Quid ita enim adsumi socios 
et nomen Latinum, quid attinuisset Hernicis, paulo ante hosti- 
bus, capti agri partem tertiam reddi, nisi ut hae gentes pro Co- 
riolano duce Cassium habeant? Popularis lam esse dissuasor et 


3 usque A: om. M * 4 esse Vorm.? (cf. Conway ad locum): isse A Bayet: egisse 
M-: exisse Werssenborn: ¡ipsis Ogulure: secl. Gron. * 5 acceperint Grynaeus: accepe- 
rant N * 6 attinuisset N: attinuisse Áldus * hae gentes Aldus: egentes MP, add. 
h P*(sc. he gentes): he gentes OU: aegentes H. 


[166] 


HISTORIA DE ROMA-LIB 11 


guida una batalla atroz. En esa ocasión, la buena fortuna del 
pueblo Romano destruyó dos ejércitos enemigos en un encuen- 
tro tan mortífero como encarnizado. 

Consulado de “P. Sicinio y C. Aquilio. A Sicinio le corres- 
pondió como misión el pueblo Volsco, a Aquilio los Hérnicos, 
pues éstos también estaban en pie de guerra; con los Volscos se 
separaron los ejércitos en situación igualada. 

Después fueron nombrados cónsules Esp. Casio y Próculo 
Verginio. Con los Hérnicos se concluyó un pacto: se les quita- 
ron dos terceras partes de su teritorio. El cónsul Casio se pro- 
ponía repartirlo mitad a los Latinos y mitad a la plebe. A esta 
última donación agregaba otras tierras, de las que se murmu- 
raba que siendo públicas estaban en manos de particulares. Este 
proyecto inquietaba a muchos senadores, que tenían en su po- 
sesión esas tierras, por la suerte de su hacienda; pero, además, 
los padres alegaban la preocupación política de que con su ge- 
nerosidad el cónsul creara una fuerza peligrosa para la repúbli- 
ca. Entonces se promulgó por primera vez una ley agraria, cues- 
tión que en lo sucesivo hasta nuestros días no se ha debatido 
nunca sin grandes agitaciones políticas. El otro cónsul ofrecía re- 
sistencia al reparto de tierras con el apoyo de los padres y sin 
la oposición de toda la plebe, que ya desde el primer momento 
había empezado a sentirse molesta por la extensión de la dona- 
ción de los ciudadanos a los aliados. Además, constantemente 
oía en las asambleas al cónsul Verginio, que en tono de vatici- 
nio proclamaba que el reparto de su colega cra perjudicial, que 
aquellas tierras traerían la esclavitud a los que las recibieran; 
que se caminaba hacia una tiranía. Porque, ¿a qué conducía in- 
cluir a los aliados y al pueblo Latino, a qué devolver a los Hér- 
nicos, poco antes enemigos, una tercera parte del territorio con- 
quistado, sino a que estos pueblos en vez del mando de Corio- 


lano tuvieran el de Casio? 
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intercessor legis agrariae coeperat. Vterque deinde consul, ut 
certatim, plebi indulgere. Verginius dicere passurum se adsig- 
nari agros, dum ne cui nisi ciui Romano adsignentur: Cassius, 
quia in agraria largitione ambitiosus in socios eoque ciuibus ui- 
lior erat, ut alio munere sibi reconciliaret ciuium animos, ¡ube- 
re pro Siculo frumento pecuniam acceptam retribui populo. Id 
uero haud secus quam praesentem mercedem regni aspernata 
plebes; adeo propter suspicionem insitam regni, uelut abunda- 
rent Omnia, munera eius añimis hominurn respuebantur. Quem 
ubi primum magistratu abiit damnatum necatumque constat. 
Sunt qui patrem auctorem eius supplicii ferant: eum cognita 
domi causa uerberasse ac necasse peculiumque filii Cereri con- 
secraulsse; signum inde factum esse et inscriptum: “Ex Cassia fa- 
milia datum.* Inuenio apud quosdam, idque propius fidem est, 
a quaestoribus Caesone Fabio et L. Valerio diem dictam per- 
duellionis, damnatumque populi iudicio, dirutas publice aedes. 
Ea est area ante Telluris aedem. Ceterum siue illud domesti- 
cum siue publicum fuit iudicium, damnatur Seruio Cornelio O, 
Fabio consulibus. 

Haud diuturna ira populi in Cassium fuit. Dulcedo agrariae 
legis ¡psa per se, dempto auctore, subibat animos, accensaque 


A A A AA PI 
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Ya empezaba a ser popular su campaña de disuasión y su 7 


veto a la ley agraria. En adelante, ambos cónsules, como a por- 
fía, halagaban a la plebe. Verginio decía que él sólo toleraría 
que se asignaran tierras si no se asignaban más que a ciudada- 
nos Romanos. Casio, que con el reparto de tierras ganaba cré- 
dito entre los aliados y perdía por eso estimación en la ciudad, 
con objeto de recuperar la adhesión ciudadana con otra empre- 
sa, mandaba que se devolviese al pueblo el dinero cobrado por 
el trigo de Sicilia. Pero la plebe lo rehusó como si fuera el pago 
al contado de un trono: con tanta energía rechazaba la gente 
sus dones como si la plebe anduviera sobrada de todo, por el 
arralgado recelo a la monarquía. Coinciden todas las fuentes en 
que en cuanto salió del cargo fue condenado y ejecutado. Algu- 
nos autores dicen que fue su padre el autor de la ejecución, que 
tras un juicio doméstico lo azotó y mató, y consagró a Ceres el 
peculio de su hijo. Con él se hizo una estatua con la inscrip- 
ción, «Ofrenda de la familia Casia». Leo en algunos escritores 
—y esto merece más crédito— que fue acusado de traición por 
los cuestores Caesón Fabio y L. Valerio y condenado por un tri- 
bunal popular; su casa fue derribada por el Estado. Es la plaza 
de delante del templo de Tellus*. Pero fuera familiar o público 
aquel juicio, el castigo tiene lugar en el consulado de Servio Cor- 
nelio y de O. Fabio. 

No duró mucho el odio popular contra Casio. Los alicientes 
de la ley agraria por sí mismos, una vez desaparecido su autor, 
ganaban las voluntades, y al afán por ella le dio pábulo la mala 


$ Caeso o Caesón (abreviado K.) es un praenomen poco habitual. En prin- 
cipio parece tener relación con caesus, o caesa, nacido de madre fallecida en el 
parto. Pero eso no es aplicable, ni siquiera por hipótesis, a los casos indivi- 
duales de varones de este nombre. En castellano lo he traducido por Caesón, 
o he respetado la K, si sólo se halla en Livio la inicial. 
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ca cupiditas est malignitate patrum, qui deuictis co anno Vols. 
cis Acquisque, militem praeda fraudauere. Quidquid captum cx 
hostibus est, uendidit Fabius consul ac redegit in publicum. 

Inuisum erat Fabium nomen plebi propter nouissimum con- 
sulem; tenuere tamen patres ut cum L. Aemilio K. Fabius con- 
sul crearetur. Eo infestior facta plebes seditione domestica bel- 
lum externum exciuit. Bello deinde ciuiles discordiae intermis- 
sae; uno animo patres ac plebs rebellantes Volscos et Aequos 
duce Aemilio prospera pugna uicere. Plus tamen hostium fuga 
quam proelium absumpsit: adeo pertinaciter fusos insecuti sunt 
equites. Castoris aedes eodem anno idibus Quintilibus dedicata 
est: uota erat Latino bello (a» Postumio dictatore; filius elus 
duumuir ad id ipsum creatus dedicauit. Sollicitati et eo anno 
sunt dulcedine agrariae legis animi plebis. Tribuni plebi popu- 
larem potestatem lege populari celebrabant; patres, satis super- 
que gratuiti furoris in multitudine credentes esse, largitiones te- 


O 
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voluntad de los padres que después de la victoria de esc año so- 
bre Volscos y Ecuos defraudaron a los soldados en relación con 


cl botín. Todo lo que se ganó a los enemigos lo vendió el cón- 2 


sul Fabio y lo entregó al tesoro. 

La plebe odiaba el nombre de Fabio a causa del último cón- 
sul; pero los padres se empeñaron en que, junto con L.. Emilio, 
fuera nombrado cónsul Caesón Fabio”. La hostilidad plebeya, 
irritada por esta designación, atrajo con la revuelta interna una 
guerra exterior. Después, la guerra interrumpió las disidencias 
civiles; unánimes padres y plebe, vencieron a Volscos y Ecuos 
bajo el mando de Emilio en una batalla favorable. Si bien des- 
truyó más enemigos la huida que la pelea: con tanto empeño 
persiguieron los jinetes Romanos a los vencidos. Ese mismo año, 
en los Idus de julio*, fue consagrado el templo de Castor: ha- 
bía sido prometido bajo el dictador A. Postumio durante la 
guerra Latina; su hijo, nombrado duumviro para esta ceremo- 
nia, hizo la consagración. También ese año la plebe fue tenta- 
da por la seducción de la ley agraria. Los tribunos de la plebe 
prestigiaban la magistratura popular con una ley popular: los se- 
nadores, creyendo que ya había entre la masa de la población 


43 El templo de Tellus se construyó mucho más tarde, el año 268 a. C. 
Quizá hubo allí antes un santuario primitivo. Su emplazamiento, a poco más 
de cien metros al E del Foro, al otro lado del Vicus Cyprius (cf, supra 1 48), 
actual Vía del Colosseo. 

$4 Los idus —en latín, femenino— eran el día quince en los meses que des- 
de el principio del calendario romano tenían 31 días, es decir, marzo, mayo, 
julio (Quintilis) y octubre. 

45 Además de los magistrados (cf. supra 8, 7) podían consagrar o dedi- 
car un templo los ciudadanos elegidos por el pueblo para esa misión: general- 
mente por parejas, como en este caso, «duunviros». La promesa del templo 
por Postumio padre, supra, 20, 12. Compárese con el caso de los Tarquinios 
y el templo de Júpiter (1 55, 1). 
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meritatisque inuitamenta horrebant. Acerrimi patribus duces ad 
resistendum consules fuere. Ea igitur pars rei publicae uicit, nec 
in praesens modo sed in uenientem etiam annum M. Fabium, 
Caesonis fratrem, et magis inuisum alterum plebi accusatione 
Sp. Cassi, L. Valerium, consules dedit. 

Certatum eo quoque anno cum tribunis est. Vana lex uani- 
que legis auctores iactando inritum munus facti. Fabium inde 
nomen ingens post tres continuos consulatus unoque uelut te- 
nore omnes expertos tribuniciis certaminibus habitum: Itaque, 
ut bene locatus, mansit in ea familia aliquamdiu honos. Bellum 
inde Veiens initum, et Volsci rebellarunt: sed ad bella externa 
prope supererant uires, abutebanturque lis inter semet 1pSos cer- 
tando. Accessere ad aegras iam omnium mentes prodigia cae- 
lestia, prope cottidianas in urbe agrisque ostentantia minas; mo- 
tique ita numinis causam nullam aliam uates canebant publice 
priuatimque nunc extis, nunc per aues consulti, quam haud rite 
sacra fieri: qui terrores tandem eo euasere ut Oppia uirgo Ves- 
talis damnata incesti poenas dederit. 

O. Fabius inde et C. lulius consules facti. Eo anno non seg- 
nior discordia domi et bellum foris atrocius fuit. Ab Aequis arma 


e 
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bastante y aún sobrada locura sin fundamento, se horrorizaban 
ante los repartos de tierras y los estímulos a las actitudes teme- 
rarias. Los cónsules capitanearon con toda energía la resisten- 
cia de los padres. Prevaleció así este sector político; no sólo mo- 
mentáncamente, sino que además para el año siguiente impuso 
el consulado de M. Fabio, hermano de Caesón, y de otro per- 
sonaje más odiado todavía por la plebe a causa de la acusación 
de Esp. Casio, L. Valerio. 

También en ese año hubo enfrentamiento con los tribunos. 
La ley quedó en nada y en nada las promesas de sus promoto- 
res al no ratificarse el donativo. El nombre de Fabio alcanzó 
gran prestigio al cabo de tres consulados seguidos, puestos a 
prueba todos ellos en la lucha con los tribunos; y, por ello, du- 
rante algún tiempo permaneció vinculada a esta familia una ma- 
gistratura tan bien asentada en ella. Enseguida empezó la guerra 
de Veyes; también se rebelaron los Volscos; pero, prácticamen- 
te, sobraban energías para las guerras exteriores y se las mal- 
gastaba con la rivalidad recíproca de los ciudadanos. A la en- 
fermedad moral ya generalizada se sumaron unos prodigios ce- 
lestes que anunciaban casi a diario amenazas en la ciudad y en 
los campos; y los adivinos, tras consultar pública y privadamen- 
te tanto las entrañas de las víctimas como el vuelo de las aves, 
proclamaban que el único motivo de inquietud de los dioses era 
que no se hacían debidamente las ceremonias religiosas; estos te- 
mores concluyeron en que la Vestal Opia, condenada por inces- 
to, pagara sus culpas ””. 

A continuación fueron nombrados cónsules Q. Fabio y C. 
Julio. Ese año no fue menor la disensión interior, y sí más dura 


+ La Vestal aparece con distintos nombres en otras fuentes, incluso de- 
rivadas de Livio, como las Períocas mismas. Un crimen semejante cn una Ves- 


tal es siempre tenido por un prodiguum. 
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sumpta; Veientes agrum quoque Romanorum populantes inie- 
runt. Quorum bellorum crescente cura, K. Fabius et Sp. Fu- 
2  rius consules fiunt. Ortonam. Latinam urbem, Aequi oOppugna- 
bant: Veientes, pleni iam populationum, Romam ipsam se op- 
3 pugnaturos minabantur. Qui terrores cum compescere debe- 
rent, auxere insuper animos plebis, redibatque non sua sponte 
plebi mos detractandi militiam sed Sp. Licinius tribunus plebis, 
uenisse tempus ratus per ultimam necessitatem legis agrariae pa- 
tribus iniungendae, susceperat rem militarem impediendam. 
Ceterum tota inuidia tribuniciae potestatis uersa in auctorem 
est, nec in eum consules acrius quam ipsius collegae coorti sunt, 
auxilioque eorum dilectum consules habent. 
5 Ad duo simul bella exercitus scribitur: ducendus Fabio in 
Veientes, in Aequos Furio datur. Et in Aequis quidem nihil dig- 
6 num memoria gestum est; Fabio aliquanto plus negotii cum ciui- 
bus quam cum hostibus fuit. Vnus ille uir, ipse consul, rem pu- 
blicam sustinuit, quam exercitus odio consulis, quantum in se 
fuit, prodebat. Nam cum consul praeter ceteras imperatorias ar- 
tes, quas parando gerendoque bello edidit plurimas, ita ins- 
truxisset aciem ut solo equitatu emisso exercitum hostium fun- 
8 deret, insequi fusos pedes noluit; nec ¡llos etsi non adhortatio 
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la guerra exterior. Los Ecuos tomaron Jas armas; los de Veyes 
también penetraron, saqueándolo, en el territorio Romano. En 
medio de la creciente preocupación por estas guerras son nom- 
brados cónsules Caesón Fabio y Esp. Furio. Los Ecuos estaban 
atacando la ciudad Latina de Ortona: los de Veyes, saciados ya 
de pillaje, amenazaban con atacar la misma Roma. Estos pe- 
ligros, que habrían debido frenarla, dieron nuevos ánimos a la 
plebe y se repetía la historia de que la plebe rehusase el servicio 
militar, no espontáneamente sino porque Esp. Licinio, tribuno 
de la plebe, considerando que la situación excepcional traía la 
oportunidad de imponer a los senadores la ley agraria. había 
asumido la misión de estorbar la guerra. Pero toda la impopu- 
laridad de la potestad tribunicia se volvió contra el autor de esta 
iniciativa, y con tanta energía como los cónsules, se levantaron 
contra él sus propios colegas con cuya ayuda hicieron la leva los 
cónsules. 

Se movilizan tropas para las dos guerras al mismo tiempo; 
el ejército que habría de ser conducido frente a los de Veyes fue 
encargado a Fabio, a Furio el destinado contra los Ecuos. Y en 
el caso de los Ecuos no se hizo nada digno de recordación. Fa- 
bio tuvo ciertamente algo más de tarea con sus conciudadanos 
que con los enemigos. Un solo hombre, el cónsul en persona *, 
salvó a la república, a la que hacían traición en cuanto estuvo 
de su parte los soldados por odio al cónsul. Pues cuando el cón- 
sul, además de los aciertos tácticos que había desplegado en gran 
número en la preparación y dirección de la guerra, dispuso sus 
líneas de tal modo que con sólo la irrupción de la caballería de- 
sorganizó el ejército enemigo, la infantería se negó a perseguir 
a los fugitivos; y ni la arenga de un jete al que odiaban, ni si- 


A A 
17 El autor empieza con este apunte a preparar el ánimo del que lee para 
la gran hazaña genulicia de los Fabios (cf. intra 45. 16: 46. 47, 1, 10, etc.). 
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inuisi ducis suum saltem flagitium et publicum in praesentia de- 
decus, postmodo periculum, si animus hosti redisset, cogere po- 
tuit gradum adcelerare aut, si aliud nihil, stare instructos. Inius- 
su signa referunt, maestique —crederes uictos— exsecrantes 
nunc imperatorem, nunc nauatam ab equite operam, redeunt 
in castra. Nec huic tam pestilenti exemplo remedia ulla ab im- 
peratore quaesita sunt; adeo excellentibus ingeniis citius defue- 
rit ars qua ciuem regant quam qua hostem superent. Consul Ro- 
mam rediit non tam belli gloria aucta quam inritato exacerba- 
toque in se militum odio. Obtinuere tamen patres ut in Fabia 
gente consulatus maneret: M. Fabium consulem creant; Fabio 
collega Cn. Manlius datur. 

Et hic annus tribunum auctorem legis agrariae habuit. Ti. 
Pontificius fuit. Is eandem uiam, uelut processisset Sp. Licinio, 
ingressus dilectum paulisper impediit. Perturbatis iterum patri- 
bus Ap. Claudius uictam tribuniciam potestatem dicere priore 
anno, in praesentia re, exemplo in perpetuum, quando ¡inuen- 
tum sit suis ipsam uiribus dissolui; neque enim unquam defu- 
turum qui et ex collega uictoriam sibi et gratiam melioris partis 
bono publico uelit quaesitam; et plures, si pluribus opus sit, tri- 
bunos ad auxilium consulum paratos fore, et unum uel aduer- 
sus omnes satis esse. Darent modo et consules et primores pa- 
trum Operam ut, si minus omnes, aliquos tamen ex tribunis rei 
publicae ac senatui conciliarent. Praeceptis AÁppi moniti patres 
et uniuersi comiter ac benigne tribunos appellare, et consulares 
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quiera el escándalo y la pública deshonra de su actitud, O el ul- 
termor peligro en caso de que el enemigo recuperara el ánimo, 
pudieron conseguir que apresuraran el paso o, si no otra cosa, 
que permanccieran quietos y de pie en la formación. Sin reci- 
bir órdenes, retrocedieron y volvieron al campamento tristes 
—cualquiera los creería vencidos— maldiciendo ya al general, 
va la acción realizada por la caballería. Y el general no acertó 
a encontrar un remedio a este precedente tan pernicioso; en tal 
medida les falta antes a los más preclaros talentos el arte de go- 
bernar a los ciudadanos que el de vencer a los enemigos. El cón- 
sul volvió a Roma, sin incremento de su gloria militar e irrita- 
do y exacerbado contra él el odio de los soldados. Lograron sin 
embargo los padres que el consulado continuara en la familia Fa- 
bia: nombraron cónsul a M. Fabio; a Fabio se le agrega como 
colega Cn. Manlio. 

También este año tuvo un tribuno que promoviera la ley 
agraria. Fue Tib. Pontificio. Este, emprendiendo el mismo ca- 
mino, como si siguiera las huellas de Esp. Licinio, estorbó en al- 
guna medida la movilización. Inquietos de nuevo los senadores, 
Ap. Claudio dijo que la potestad tribunicia había sido vencida 
el año anterior, por el momento de hecho y como precedente 
para siempre, ya que se había descubierto que se deshacía por 
sus propias fuerzas. Porque nunca faltaría un tribuno que qui- 
siera obtener una victoria sobre su colega y el aplauso de los me- 

res para bien del estado; si hacían falta varios, habría varios 
¿mounos dispuestos a ayudar a los cónsules, y era suficiente uno 
2ornque fuera contra todos los demás. Recomendaba que tanto 


/ 


ónsules como los principales senadores dedicaran su esfuer- 


N 


canar para el Estado y el senado la adhesión de algunos, 

20 de rodos los tribunos. Instruidos por los consejos de Apio, 
ona parte todos los padres saludaban con amabilidad y cor- 
2 2000 tribunos. y de otra los antiguos cónsules, en la rne- 
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ut cuique eorum priuatim aliquid iuris aduersus singulos erat, 
partim gratia, partim auctoritate obtinuere ut tribuniciae potes- 
tatis utres salubres uellent rei publicae esse, quattuorque tribu- 
norum aduersus unum moratorem publici comrnodi auxilia di- 
lectum consules habent. 

Inde ad Veiens bellum profecti, quo undique ex Etruria 
auxilia conuenerant, non tam Veientium gratia concitata quam 
quod in spem uentum erat discordia intestina dissolui rem Ro- 
manam posse. Principesque in omnium Etruriae populorum 
conciltis fremebant aeternas opes esse Romanas nisi inter semet 
¡psi seditionibus saeuiant: id unum uenenum, eam labem ciui- 
tatibus opulentis repertam ut magna imperia mortalia essent. 
Diu sustentatum id malum, partim patrum consiliis, partim pa- 
tientia plebis, iam ad extrema uenisse. Duas ciuitates ex una fac- 
tas, SuOs Cuique parti magistratus, suas leges esse. Primum in 
dilectibus saeuire solitos, eosdem in bello tamen paruisse duci- 
bus. Qualicumque urbis statu, manente disciplina militari sisti 
potuisse; iam non parendi magistratibus morem in castra quo- 
que Romanum militem sequi. Proximo bello in ipsa acie, in 1pso 
certamine, consensu exercitus traditam ultro uictoriam uictis 
Aequis, signa deserta, imperatorem in acie relictum, iniussu in 
castra reditum. Profecto si instetur, suo milite uinci Romam 


6 quattuorque S:gonius: nouernmque A: noque M, add. uem M' * 9 opulen- 
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dida en que cada uno de ellos tenía ascendiente con los tribu- 
nos individuales, lograron a veces con sobornos, a veces con su 
prestigio, que la fuerza de la potestad tribunicia fuera saluda- 
ble para la república: y con la ayuda de cuatro tribunos frente 
a uno solo que obstaculizaba el bien público, hacen la leva los 
cónsules. 

Enseguida partieron a la guerra de Veyes, para la que se ha- 
bían congregado refuerzos de todos los rincones de Etruria, no 
tanto atraídos por el prestigio de los de Veyes, como porque se 
había llegado a concebir la esperanza de que la discordia inte- 
rior podía destruir la potencia Romana. En todas las asambleas 
populares de Etruria, los príncipes gritaban airados que la pros- 
peridad Romana sería eterna si las sediciones no encarnizan a 
los ciudadanos unos contra otros: éste es el único veneno, ése 
es el principio de la ruina que encuentran las ciudades ricas para 
que los grandes imperios sean mortales. Durante mucho tiem- 
po se había contenido este mal, en parte por la prudencia de los 
senadores, en parte por la paciencia de la plebe; ahora ya se ha- 
bía llegado al final. Se habían hecho dos estados de uno: cada 
partido tenía sus magistrados propios, sus leyes propias. Antes, 
en el momento de la movilización solían protestar, pero en la 
guerra esos mismos hombres obedecían a sus jefes. Cualquiera 
que fuese la situación de una ciudad, podía mantenerse mien- 
tras se conservara la disciplina militar; ahora ya la costumbre 
de no obedecer a los magistrados acompañaba al soldado Ro- 
mano hasta los mismos campamentos. Durante la última guerra, 
en el propio campo de batalla, en plena lucha, los soldados por 
sí mismos regalaron espontáneamente la victoria a los vencidos 
Ecuos, abandonaron las banderas, dejaron al general en el cam- 
po de batalla, volvieron sin recibir Órdenes a los campamentos. 
Ciertamente, si se presionara, Roma podía ser ahora derrotada 
por sus propios soldados. No hacía falta más que declararle la 
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possc. Nihil aliud opus esse quam indici ostendique bellum, ce- 
tera sua sponte fata et deos gesturos. Hae spes Etruscos armaue- 
rant, multis in uicem casibus uictos uictoresque. 

Consules quoque Romani nihil praeterea aliud quam suas 
ulres, sua arma horrebant; memoria pessimi proximo bello 
exempli terrebat ne rem committerent eo ubi duae simul acies 
timendac essent, Itaque castris se tenebant, tam ancipiti peri- 
culo auersi: diem tempusque forsitan ipsum leniturum iras sa- 
nitatemque animis allaturum. Veiens hostis Etruscique eo ma- 
gis praepropere agere; lacessere ad pugnam primo obequitando 
castris prouocandoque, postremo ut nihil mouebant, qua con- 
sules ipsos, qua exercitum increpando: simulationem intestinae 
discordiae remedium timoris inuentum, et consules magis non 
confidere quam non credere suis militibus; nouum seditionis ge- 
nus, silenttum otiumque inter armatos. Ad haec in nouitatem 
generis originisque qua falsa, qua uera iacere. Haec cum sub 
¡pso uallo portisque streperent, haud aegre consules pati; at 1m- 
peritae multitudini nunc indignatio, nunc pudor pectora uersa- 
re et ab intestinis auertere malis; nolle inultos hostes, nolle suc- 
cessum non patribus, non consulibus; externa et domestica odia 
certare in animis. Tandem superant externa: adeo superbe in- 
solenterque hostis eludebat. Frequentes in praetorium conue- 
niunt; poscunt pugnam, postulant ut signum detur. Consules 
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guerra y ponérsela por delante; lo demás lo harían por sí mis- 
mos el destino y los dioses. 


Estas esperanzas habían alzado en armas a los Etruscos, ya 
antes alternativamente vencidos y vencedores en numerosas 
ocasiones. 


También a los cónsules Romanos lo único que les daba es- 
panto eran sus fuerzas, su ejército; el recuerdo del malísimo pre- 
cedente de la última guerra les retraía, con miedo a entablar 
una pelea en que era de temer una lucha en dos frentes. Y por 
eso se mantenían acampados, sin afrontar el doble y grave ries- 
go: tal vez el curso del tiempo amansaría los odios y traería cor- 
dura a los espíritus. Con ello el enemigo Veyente y los Etrus- 
cos actuaban con despreocupación; trataban de atraer a la lu- 
cha a los Romanos con sus cabalgadas y provocaciones y, al fin, 
como no conseguían arrancarlos, diciendo a gritos ya a los mis- 
mos cónsules, ya a las tropas que la simulación de una discor- 
dia interior era la solución que habían encontrado para su mie- 
do, y que los cónsules desconfiaban más de la capacidad que de 
la lealtad de sus soldados; y que era una forma original de se- 
dición este silencio y paz en medio de la guerra. A esto aña- 
dían verdades y mentiras sobre lo reciente de su raza y de su 
origen. 

Proferían gritos al pie de la empalizada y de las puertas, los 
cónsules los escuchaban más bien con agrado; pero la ignoran- 
te multitud de los soldados se debatía entre la indignación y la 
vergúenza, y se alejaba de los males civiles: ni querían la im- 
punidad de los enemigos, ni querían el éxito de los padres y de 
los cónsules; los odios a los de fuera y a los de dentro pugna- 
ban en sus ánimos. Venció al fin el odio a los de fuera: con tan- 
to orgullo y con tanta insolencia se burlaba de ellos el enemigo. 
Acuden en gran número al pretorio; piden pelea, piden que se 
dé la señal. Los cónsules, como si deliberaran, acercan sus ca- 
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uclut deliberabundi capita conferunt, diu conloquuntur. Pugna- 

re cupiebant, sed retro reuocanda et abdenda cupiditas erat, ut 

aduersando remorandoque incitato semel militi adderent impe- 

tum. Redditur responsum immaturam rem agi; nondum tem- 

pus pugnae esse; castris se tenerent. Edicunt inde ut abstineant 
pugna; si quis iniussu pugnauerit, ut in hostem animaduersu- 
ros. Ita dimissis, quo minus consules uelle credunt, crescit ar- 
dor pugnandi. Accendunt insuper hostes ferocius multo, ut sta- 
tuisse non pugnare consules cognitum est: quippe impune se in- 
sultaturos; non credi militi arma; rem ad ultimum seditionis 
erupturam, finemque uenisse Romano imperio. His fret1 occur- 
sant portis, ingerunt probra; aegre abstinent quin castra Oppug- 
nent. Enimuero non ultra contumeliam pati Romanus posse: to- 
tis castris undique ad consules curritur; non iam sensim, ut ante, 
per centurionum principes postulant, sed passim omnes clamo- 
ribus agunt. Matura res erat: tergiuersantur tamen. Fabius 
deinde ad crescentem tumultum iam metu seditionis collega con- 
cedente, cum silentium classico fecisset: “Ego istos, Cn. Manli, 
posse uincere scio: uelle ne scirem, ipsi fecerunt. Itaque certum 
atque decretum est non dare signum nisi uictores se redituros 
ex hac pugna jurant. Consulem Romanum miles semel in acie 
fefellit: deos nunquam fallet.” Centurio erat M. Flauolelus, in- 
ter primores pugnae flagitator. “Victor,” inquit, *M. Fabi, reuer- 
tar ex acie.” Si fallat, louem patrem Gradiuumque Martem 
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bezas y hablan entre sí largamente. Ellos querían luchar, pero 

tenían que dominar y esconder su deseo para dar nuevo impul- 

so con su resistencia y sus dilaciones a los soldados envalento- 

nados ya. La respuesta es que la situación no está madura; que 

todavía no es el momento de la batalla; que se mantuvieran en 

los campamentos. Ordenan seguidamente que se abstengan de 
luchar; si alguien en contra de esta orden luchara, lo castiga- 
rían como a un enemigo. Al disolverse así la asamblea, con la 
idea de que los cónsules no quieren, crece el afán de luchar. Lo 
atizan también los enemigos mucho más enardecidos en cuanto 
se supo que los cónsules habían resuelto no luchar: ahora sí que 
los iban a insultar impunemente; no se les confiaban las armas 
a los soldados; ahora estallaría hasta sus últimas consecuencias 
la sedición; había llegado el fin del Imperio Romano. Con esta 
seguridad se asoman a las puertas, lanzan improperios, apenas 
si se retienen de asaltar el campamento. Desde luego los Roma- 
nos no podían tolerar más injurias: por todo el campamento, 
desde todas partes, corre la gente hacia los cónsules; ahora ya 
no presentan sus peticiones ordenadamente como antes, por in- 
termedio de los principales centuriones, sino que todos por to- 
das partes intervienen a gritos. La situación estaba madura; pero 
los cónsules vacilan. Por fin, Fabio, cuando ya su colega cedía 
ante el creciente tumulto por miedo a una revuelta, tras impo- 
ner silencio con un toque de clarín, dijo: «Yo, Cn. Manlio, sé 
que esos hombres son capaces de vencer: que no sepa yo si quie- 
ren, lo han conseguido ellos. Por eso es cosa decidida que no 
doy la señal si no juran que volverán vencedores de esta bata- 
lla. Los soldados han engañado una vez a un cónsul Romano 
en el campo de batalla: a los dioses no los engañarán nunca.» 
Había un centurión, M. Flavoleyo, que reclamaba la pelea en- 
tre los que más. Dijo: «M. Fabio, yo volveré vencedor de esta 
batalla»; en caso de no cumplir su palabra, invoca la ira de Jú- 
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aliosque tratos inuocat deos. Idem deinceps omnis exercitus in 
se quisque turat. luratis datur signum: arma capiunt; eunt in 
pugnam 1rarum speique pleni. Nunc ¡ubent Etruscos probra ¡a- 
cere, nunc armati sibi quisque lingua promptum hostem offerri. 
Omnium illo die, qua plebis, qua patrum, eximia uirtus fuit; Fa- 
bium nomen maxime enituit; multis ciuilibus certaminibus in- 
fensos plebis animos illa pugna sibi reconciliare statuunt. 
Instruitur acies, nec Veiens hostis Etruscaeque legiones de- 
tractant. Prope certa spes erat non magis secum pugnaturos 
quam pugnarint cum Aequis. Maius quoque aliquod in tam in- 
ritatis animis et occasiones ancipiti haud desperandum esse fa- 
cinus. Res aliter longe euenit: nam non alio ante bello infestior 
Romanus, adeo hinc contumeliis hostes, hinc consules mora exa- 
cerbauerant, proelium iniit. Vix explicandi ordines spatium 
Etruscis fuit, cum pilis inter primam trepidationem abiectis te- 
mere magis quam emissis, pugna iam in manus, iam ad gla- 
dios, ubi Mars est atrocissimus, uenerat. Inter primores genus 
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piter, de Marte Gradivo * y los otros dioses. Lo mismo jura des- 
pués uno a uno todo el ejército. Tras la jura se dio la orden de 
batalla; toman las armas y salen a la pelea llenos de ira y de es- 
peranza. Que les insulten ahora los Etruscos, piden, que aho- 
ra, armados ellos, se les ponga delante ese enemigo suelto de len- 
gua. Aquel día fue extraordinario el valor de todos tanto ple- 
beyos como senadores; resplandeció sobre todo el nombre de los 
Fabios; éstos decidieron recuperar con esta batalla la adhesión 
plebeya que las numerosas luchas civiles les había enajenado. 

Se despliega la formación Romana: el enemigo, los de Ve- 
yes y las otras legiones Etruscas, tampoco se demora. Tenían 
casi la seguridad de que los Romanos no combatirían con más 
vigor que con los Ecuos, incluso no dejaban de esperar algún he- 
cho más grave por la irritación de los ánimos y la dificultad de 
la situación. Pero los hechos fueron muy distintos; porque nun- 
ca en ninguna guerra anterior iniciaron los Romanos la pelea 
con más encarnizamiento: tanto los habían exacerbado las inju- 
rias de los enemigos y las dilaciones de los cónsules. Apenas ha- 
bían tenido posibilidad de desplegar sus líneas los Etruscos, 
cuando en un primer momento de confusión ya se habían lan- 
zado al azar, más que disparado, las armas arrojadizas, y la lu- 
cha había llegado al cuerpo a cuerpo, al choque de las espadas, 
que es como son más duras las batallas. En primera línea, el li- 


+8 Gradivo es un título frecuente de Marte (cf. supra 1 20, 4, cuando se 
refiere a la institución de los Salios). El ¡juramento de Flavoleyo —y tras él 
los de los demás soldados— es un juramento especial: no el ordinario de se- 
guir las órdenes del cónsul, o sacramentum que se empeña al alistarse, sino del 
tipo que se llama uzclor reuertar. Livio (cf. Ogilvie, A Comm. p. 355) dice que 
esa clase de juramento fue empleado por primera vez en la batalla de Cannas 
(XXIT 38, 2-4), con lo que éste de Flavoleyo sería uno de los hechos o noti- 
cias que están envueltos en bellas leyendas poéticas (cf. Praef.). 
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Fabium insigne spectaculo exemploque ciuibus erat. Ex his O. 
Fabium, tertio hic anno ante consul fuerat, principem in con- 
fertos Veientes euntem ferox uiribus et armorum arte Tuscus, 
incautum inter multas uersantem hostium manus, gladio per 
pectus transfigit; telo extracto praeceps Fabius in uolnus abiit. 
Sensit utraque acies unius uiri casum, cedebatque inde Roma- 
nus cum M. Fabius consul transiluit iacentis corpus obiectaque 
parma, “Hoc lurastis,? inquit, “milites, fugientes uos In castra re- 
dituros? Adeo ignauissimos hostes magis timetis quam louem 
Martemgque per quos lurastis? At ego iniuratus aut uictor reuer- 
tar aut prope te hic, Q. Fabi, dimicans cadam.? Consuli tum 
K. Fabius, prioris anni consul: “Verbisne istis, frater, ut pug- 
nent, te impetraturum credis? Di impetrabunt per quos luraue- 
re; et nos, ut decet proceres, ut Fabio nomine est dignum, pug- 
nando, potius quam adhortando accendamus militum animos.” 
Sic in primum infensis hastis prouolant duo Fabii, totamque 
mouerunt secum aciem. 

Proelio ex parte una restituto, nihilo segnius in cornu altero 
Cn. Manlius consul pugnam ciebat, ubi prope similis fortuna 
est uersata. Nam ut altero in cornu Q. Fabium sic in hoc ip- 
sum consulem Manlium iam uelut fusos agentem hostes et im- 
pigre milites secuti sunt et, ut ille graui uolnere ictus ex acie ces- 
sit, interfectum rati gradum rettulere; cessissentque loco, ni con- 
sul alter cum aliquot turmis equitum in eam partem citato equo 


—__—_—————__ _———_oQ__ _ _ EOOaQ | 


+ uersantem Ed Rom 1469: uersantes N e 6 impetraturum OP: impetratum 


H imperaturum MU e 7 infensis hastis A (infestis O): 


3 infensos hostes M, add 
PI > 


[176] 


HISTORIA DE ROMA-LIB 11 


naje Fabio ofrecía a sus conciudadanos un espectáculo ejemplar. 
Uno de ellos, Q. Fabio, que había sido cónsul dos años antes, 
se lanzaba destacado y en vanguardia contra un apretado gru- 
po de Veyentes, cuando un Etrusco, muy fuerte y hábil guerre- 
ro, le atravesó el pecho con la espada: al sacarle el arma, Fabio 
se desplomó sobre su herida. 

Los dos ejércitos se dieron cuenta de la desgracia del héroe, 
y ya comenzaban a retroceder los Romanos cuando el cónsul 
M. Fabio saltó sobre el cuerpo del caído y protegiéndolo con el 
escudo dijo: «¿Esto es lo que habéis jurado, soldados? ¿Volver 
huyendo al campamento? ¿Tenéis más miedo a unos enemigos 
tan cobardes que a Júpiter y Marte, por quienes habéis empe- 
ñado juramento? Pues yo que no he jurado o volveré con la vic- 
toria, O caeré peleando aquí, junto a ti, O. Fabio». En ese mo- 
mento, Caesón Fabio, el cónsul del año anterior, dijo al cónsul: 
«Con esas palabras, hermano, ¿crees que vas a obtener que pe- 
leen? Lo obtendrán los dioses, por los que han jurado. En cuan- 
to a nosotros, como corresponde a unos nobles, conforme a la 
dignidad del nombre de Fabio, encendamos la moral de los sol- 
dados peleando más que arengándolos». Con estas palabras, in- 
mediatamente los dos Fabios avanzan volando lanza en ristre y 
arrastraron consigo a todo el ejército. 

Restablecida la situación por uno de los flancos, en la otra 
ala el cónsul Cn. Manlio con no menos energía alentaba al com- 
bate, en el que la suerte se mostraba muy semejante. Igual que 
en el otro extremo a Q. Fabio, en éste, los soldados siguieron 
diligentemente al propio cónsul Manlio, que prácticamente dis- 
persó a los enemigos, y cuando el cónsul gravemente herido se 
retiró de la primera línea, creyéndolo muerto se echaron atrás; 
y se habría producido el repliegue si el otro cónsul, llegado a 
aquel sector a todo galope con unos grupos de jinetes, no hu- 
biera restablecido la situación gritando que su colega vivía y que 
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aduectus, uluere clamitans collegam, se uictorem fuso altero cor- 
nu adesse, rem inclinatam sustinuisset. Manlius quoque ad res- 
tituendam aciem se ipse coram offert. Duorum consulum cog- 
nita ora accendunt militum animos. Simul et uanior lam erat 
hostium acies, dum abundante multitudine freti, subtracta su- 
sidia mittunt ad castra oppugnanda. In quae haud magno cer- 
tamine impetu facto cum praedae magis quam pugnae memo- 
res tererent tempus, triarii Romani qui primam inruptionem 
sustinere non potuerant, missis ad consules nuntiis quo loco res 
essent, conglobati ad praetorium redeunt. Et sua sponte ipsi 
proelium renouant et Manlius consul reuectus in castra, ad om- 
nes portas milite opposito, hostibus uiam clauserat. Ea despe- 
ratio Puscis rabiem magis quam audaciam accendit. Nam cum 
incursantes quacumque exitum ostenderet spes uano aliquotiens 
impetu issent, globus iuuenum unus in ipsum consulem insig- 
nem armis inuadit. Prima excepta a circumstantibus tela; sus- 
tineri deinde uis nequit; consul mortifero uolnere ictus cadit, fu- 
sique circa omnes. Tuscis crescit audacia; Romanos terror per 
tota castra trepidos agit, et ad extrema uentum foret ni legati 
rapto consulis corpore patefecissent una porta hostibus ulam. Ea 
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allí estaba él, vencedor, después de deshacer el otro flanco ene- 
migo. También Manlio en persona se ofrece a la vista de todos 4 
para reorganizar la batalla. Al reconocer los rostros de los dos 
cónsules se encienden los ánimos de los soldados. Al mismo 
tiempo la formación enemiga se había aclarado, porque confian- 
do en su superioridad numérica retiraron las tropas de refuerzo 


y las mandaron a atacar el campamento. Este ataque no fue en- 5 


carnizado, ya que los enemigos gastaban el tiempo más pensan- 
do en el botín que en el combate. Los triarios*” romanos que 
no habían podido resistir el primer asalto, tras mandar noticias 
a los cónsules de la situación en que se encontraban, vuelven rea- 


grupados al pretorio y por su parte reanudan espontánea- 6 


mente el combate, mientras el cónsul Manlio, a quien trajeron 
de vuelta al campamento, había cerrado la salida al enemigo 
apostando soldados en todas las puertas. La desesperación en- 
ciende en los Etruscos más rabia que valor. Después de correr 
hacia cualquier lado donde parecía haber una posibilidad de sa- 
lir, un pelotón de jóvenes atacó al propio cónsul, bien visible 


por sus armas. Los que le acompañaban pararon los primeros 7 


dardos; después ya no se pudo resistir la violencia del ataque. 
El cónsul cayó mortalmente herido y todos los que estaban en 
torno a él huyeron. Crece la osadía de los Etruscos; a los Ro- 
manos el terror los hace andar asustados por todo el campamen- 
to; y se habría llegado a una situación de extremo apuro, si los 
legados, rescatando el cadáver del cónsul, no abren paso por 
una puerta a los enemigos. Por ella se lanzan; al huir conster- 


49 La mención de los triarios es un anacronismo, porque no existen an- 


tes de que se organice el ejército romano por «manípulos». De todas formas, 
se refiere a unas tropas de reserva, o a los que habían quedado para proteger 
el campamento. Quizá esta circunstancia hizo pensar a Livio en los triarios 
modernos, o soldados de la tercera fila, después de los principes y de los hastati 
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erumpunt: consternatoque agmine abeuntes in uictorem aite- 
rum incidunt consulem, ibi iterum caesi fusique passim. 
Victoria egregia parta, tristis tamen duobus tam claris fune- 
ribus. Itaque consul decernente senatu triumphum, si exercitus 
sine imperatore triumphare possit, pro eximia eo bello opera fa- 
cile passurum respondit; se familia funesta Fabi fratris morte, 
re publica ex parte orba, consule altero amisso, publico priua- 
toque deformem luctu lauream non accepturum. Omni acto 
triumpho depositus triumphus clarior fuit: adeo spreta in tem- 
pore gloria interdum cumulatior rediit. Funera deinde duo dein- 
ceps collegae fratrisque ducit, idem in utroque laudator, cum 
concedendo illis suas laudes i¡pse maximam partem earum ferret. 
Neque immemor eius quod initio consulatus imbiberat, recon- 
ciliandi animos plebis, saucios milites curandos diuidit patribus. 
Fabiis plurimi dati, nec alibi maiore cura habiti. Inde popula- 
res lam esse Fabii, nec hoc ulla re nisi salubri rei publicae arte. 
Igitur non patrum magis quam plebis studiis K. Fabius cum 
T. Verginio consul factus neque belli neque dilectus neque ullam 
aliam priorem curam agere quam ut iam aliqua ex parte inco- 
hata concordiae spe, primo quoque tempore cum patribus coa- 
lescerent animi plebis. Itaque principio anni censuit priusquam 
quisquam agrariae legis auctor tribunus exsisteret, occuparent 
patres ipsi suum munus facere: captiuum agrum plebi quam 
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nados, caen en manos del otro cónsul victorioso: derrotados nue- 
vamente son puestos en fuga. 


Victoria notable la obtenida, pero amargada por dos muer- 
tes tan gloriosas. Cuando el senado le otorgó el triunfo, el cón- 
sul respondió que si era posible que un ejército celebrara el triun- 
fo sin su general él lo admitiría con gusto, por el destacado va- 
lor desplegado en la campaña; pero que él, con el duelo fami- 
llar por la muerte de su hermano O. Fabio y la orfandad par- 
cial de la república, por causa de la pérdida del otro cónsul, no 
aceptaría una corona de laurel marchitada por su luto personal 
y el del Estado. La renuncia a este triunfo fue más gloriosa que 
todos los triunfos celebrados; el desprecio momentáneo de la glo- 
ria al cabo del tiempo la devuelve colmada. Preside después los 
dos funerales de su colega y de su hermano, hizo en ambos el 
elogio: atribuyéndoles a ellos sus propios méritos personales, re- 
cogía él la parte principal de su prestigio. Y sin olvidarse de lo 
que se había propuesto al principio del consulado, reconquistar 
la adhesión de la plebe, repartió a los soldados heridos en las ca- 
sas de los senadores para curarlos. Los más fueron asignados a 
los Fabios, y allí cuidados con más atención que en ningún otro 
sitio. Este fue el origen de la popularidad de los Fabios, y ello 
sin otros medios que los que eran saludables para el Estado. 


Así pues, con tanto entusiasmo de la plebe como de los pa- 
dres fue nombrado cónsul Caesón Fabio en unión de T. Vergi- 
nio. Y antes que de guerra, de movilización y de ninguna otra 
cosa se ocupaba de que, una vez abierta en alguna medida la es- 
peranza de la concordia, los sentimientos de la piebe se avinie- 
ran con los del senado lo más pronto posible. En consecuencia, 
al empezar su año propuso que, antes que se alzara ningún tri- 
buno con la propuesta de una ley agraria, se adelantaran los pro- 
pios padres a hacer suya esa empresa; que distribuyeran a la ple- 
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maxime aequaliter darent; uerum esse habere eos quorum san- 
guine ac sudore partus sit. Aspernati patres sunt: questi quoque 
quidam nimia gloria luxuriare et euanescere uluidum quondam 
illud Caesonis ingenium. 

Nullae deinde urbanae factiones fuere; uexabantur incursio- 
nibus Aequorum Latini. Eo cum exercitu Caeso missus in ip- 
sorum Aequorum agrum depopulandum transit. Aequi se in op- 
pida receperunt murisque se tenebant; eo nulla pugna memo- 
rabilis fuit. At a Veiente hoste clades accepta temeritate alterius 
consulis, actumque de exercitu foret, ni K. Fabius in tempore 
subsidio uenisset. Ex eo tempore neque pax neque bellum cum 
Veientibus fuit; res proxime formam latrocinii uenerat. Legio- 
nibus Romanis cedebant in urbem; ubi abductas senserant le- 
giones, agros incursabant, bellum quiete, quietem bello in u1- 
cem eludentes. Ita neque omitti tota res nec perfici poterat; et 
alia bella aut praesentia instabant, ut ab Aequis Volscisque, non 
diutius quam recens dolor proximae cladis transiret quiescenti- 
bus, aut mox moturos apparebat Sabinos semper infestos Etru- 
riamque omnem. Sed Veiens hostis, adsiduus magis quam 
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be el territorio conquistado con la mayor equidad posible, por- 
que era razonable que lo tuvieran quienes lo habían ganado con 
su sangre y con su sudor. Los senadores lo rechazaron; algunos 
incluso se lamentaron de que por un exceso de gloria se relaja- 
ra y se debilitara el antes enérgico carácter de Caesón. 

En lo sucesivo no hubo partidismos en la ciudad; los Lati- 
nos eran maltratados por incursiones de los Ecuos. Enviado allí 
con el ejército, Caesón pasó adelante a saquear el territorio de 
los mismos Ecuos””. Los Ecuos se retiraron a las ciudades y se 
mantenían encerrados dentro de las murallas. Por eso no hubo 
ninguna batalla digna de recuerdo. Pero por la temeridad del 
otro cónsul se sufrió un desastre ante los enemigos de Veyes, y 
éstos habrían destruido el ejército, si Caesón Fabio no hubiera 
llegado a tiempo con refuerzos. 

A partir de este momento no hubo ni paz ni guerra con los 
de Veyes; la situación había desembocado en una especie de 
bandidaje. Ante las legiones Romanas, se volvían a su ciudad. 
Cuando advertían la retirada de las legiones, asaltaban los cam- 
pos, evitando la guerra con su pasividad y a la vez la paz con 
la guerra. En estas condiciones no era posible ni prescindir to- 
talmente del problema ni resolverlo; además, otras guerras, O 
bien eran ya algo inmediato, como la que amenazaba por parte 
de los Ecuos y los Volscos, que no se daban reposo más que 
mientras estaba vivo el dolor del último desastre, o se veía que 
iban a promoverlas pronto unos Sabinos, hostiles siempre, y 
toda Etruria. Pero la enemiga de los Veyentes, más continua 


La imprecisión geográfica de todas estas referencias a Latinos, Ecuos., 
etcétera, sin especificar lugares, ha de atribuirse a las fuentes. Livio, mejor 
geógrato de lo que muchos opinan, conocía, además personalmente, un terri- 
torio que tenía que recorrer o dejar muy cerca en sus viajes de Roma a Pa- 
dua y retorno. 
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grauis, contumeliis saepius quam periculo animos agitabat, 
quod nullo tempore neglegi poterat aut auerti alio sinebat. Pum 
Fabia gens senatum adiit. Consul pro gente loquitur: “Adsiduo 
magis quam magno praesidio, ut scitis, patres conscripti, be- 
llum Veiens eget. Vos alia bella curate, Fabios hostes Veienti- 
bus date. Áuctores sumus tutam ibi maiestatem Romani nomi- 
nis fore. Nostrum id nobis velut familiare bellum priuato sump- 
tu gerere in animo est; res publica et milite illic et pecunia ua- 
cet.” Gratiae ingentes actae. Consul e curia egressus comitante 
Fabiorum agmine, quí in uestibulo curiae senatus consultum 
exspectantes steterant, domum redit. lussi armati postero die ad 
limen consulis adesse; domos inde discedunt. 

Manat tota urbe rumor; Fabios ad caelum laudibus ferunt: 
familiam unam subisse ciuitatis onus; Veiens bellum in priua- 
tam curam, in priuata arma uersum,; si sint duae roboris eius- 
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que peligrosa, mantenía inquietos los ánimos, prodigando las 
ofensas más que creando verdadero riesgo, porque no era posi- 
ble prescindir de ella en ningún momento y no permitía prestar 
atención a otros asuntos. 

En esa situación, la gens Fabia se presentó en el senado *. El 
cónsul habla en nombre de la familia: «Como sabéis, senado- 
res, la guerra de Veyes exige una fuerza permanente, no gran- 
de. Ocupaos vosotros de las otras guerras. Dad los de Veyes 
como enemigos a los Fabios. Nosotros garantizamos que estará 
defendido allí el honor del nombre de Roma. 'Tenemos el pro- 
pósito de llevar adelante esa guerra nuestra como un asunto de 
familia, a nuestra costa; que la república se ahorre en ella sol- 
dados y dinero.» Hubo una inmensa gratitud. Al salir de la cu- 
ria, el cónsul vuelve a su casa acompañado de una verdadera co- 
lumna de Fabios que se habían quedado en el vestíbulo de la 
curia esperando el acuerdo del senado. Recibieron la orden de 
presentarse al día siguiente, armados, a la puerta del cónsul: a 
continuación se marchan a sus casas. 

Se extiende la noticia por toda la ciudad; las alabanzas exal- 
tan hasta el cielo a los Fabios: una sola familia había asumido 
la responsabilidad de la ciudad; la guerra de Veyes se había con- 
vertido en un asunto particular, confiada a un ejército privado. 


A 


51 La gens, o clan, o grupo de familias, de los Fabios era muy celosa guar- 
diana de sus tradiciones y de las glorias de su estirpe: tanto o más que los Va- 


8 


10 


49 


lerios. Se piensa que poseían tierras hacia el N de la ciudad, cerca de la linde 


etrusca. Aulo Gelio señala que hay un sincronismo entre las guerras médicas 


de Grecia y estos episodios romanos. Los trescientos y algo Fabios recuerdan 
a los héroes de las Termópilas. Pero aunque las gentes no tenían un papel cons- 
titucional determinado, sí eran una realidad social y, por lo tanto, política. El 


sentido comunitario de una gens y la memoria histórica del pueblo hacen con- 


cebible el fenómeno de una guerra particular como esta de los Fabios 
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dem in urbe gentes, deposcant haec Volscos sibi, illa Aequos: 
populo Romano tranquillam pacem agente omnes finitimos sub- 
igi populos posse. Fabii postero die arma capiunt; quo iussi erant 
conueniunt. Consul paludatus egrediens in uestibulo gentem 
omnem suam instructo agmine uidet; acceptus in medium sig- 
na ferri iubet. Nunquam exercitus neque minor numero neque 
clarior fama et admiratione hominum per urbem incessit. Sex 
et trecenti milites, omnes patricii, omnes unius gentis, quorum 
neminem ducem sperneret egregius quibuslibet temporibus 
exercitus, ibant, unius familiae uiribus Veienti populo pestem 
minitantes. Sequebantur turba propria alia cognatorum soda- 
liumque, nihil medium, nec spem nec curam, sed immensa om- 
nia uoluentium animo, alia publica sollicitudine excitata, fauo- 
re et admiratione stupens. Ire fortes, ire felices iubent, imceptis 
euentus pares reddere; consulatus inde ac triumphos, omnia 
praemia ab se, omnes honores sperare. Praetereuntibus Capi- 
tolium arcemque et alia templa, quidquid deorum oculis, quid- 


2 postero die Drak.: postera die N € 3 minor A (praeter U): minor in U: ut 
minor M: ut minor M' * 4 exercitus Tan. Faber, Bentley: senatus N * 5 alia 
publica TRDI: aliqua publica H: publica M * 6 sperare A: spectare M 


[181] 


HISTORIA DE ROMA-LIB 11 


Si hubiera en la ciudad otras dos gentes ” de igual fuerza, que pi- 2 
dan para sí una los Volscos y otra los Ecuos, y el pueblo Ro- 
mano, sin interrumpir su paz, podría someter a todas las nacio- 
nes vecinas. 

Los Fabios, al día siguiente, toman las armas: acuden a don- 
de se les había ordenado. El cónsul, al salir de la casa, cubierto 3 
con su manto de general, contempla en el vestíbulo a toda su fa- 
milia en correcta formación: acogido en el centro de ella, orde- 
na la marcha. Nunca atravesó la ciudad un ejército menor en 
número ni más glorioso por su fama y por la admiración gene- 
ral. Trescientos seis soldados, patricios todos, todos de una sola 
estirpe, ninguno de los cuales sería rechazado como jefe en un 
ejército escogido de cualquier época, desfilaban amenazando la 
destrucción del pueblo de Veyes con las fuerzas de una sola fa- 
milia. Caminaba tras ellos una turba de allegados, parientes y 
amigos, que no soñaban con esperanzas ni temores corrientes, 
sino en toda suerte de ilusiones desmesuradas; y otros, atraídos 
por la inquietud pública, enmudecidos por la simpatía o por la 
admiración. Todos les desean una expedición valiente, una ex- 
pedición feliz, que obtengan éxitos proporcionados a su empe- 
ño; que esperen después de los Romanos consulados y triunfos, 
toda clase de premios, todos los honores. 

Al pasar delante del Capitolio, de la ciudadela y de los otros 
templos, piden a todos los dioses que se ofrecían a su vista o en 


52 El historiador recoge el sentimiento generalizado de que las gentes cons- 
tituven una realidad política, así como probablemente eran, en cierto modo, 
una comunidad a ciertos efectos religiosa e incluso para cuestiones legales y 
económicas, al menos entre sus miembros. Quizá también las fuentes de Li- 
vio quieren destacar que en ese momento no había otra gens más numerosa, 
rica y fuerte en Roma que la de los Fabios, que últimamente había tenido un 


cónsul casi todos los años. 
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quid animo occurrit, precantur ut illud agmen faustum atque fe- 
lix mittant, sospites breui in patriam ad parentes restituant. In 

8 cassum missae preces! Infelici uia, dextro iano portae Carmen- 
talis, profecti ad Cremeram flumen perueniunt. ls opportunus 
uisus locus communiendo praesidio. 

9 L. Aemilius inde et C. Seruilius consules facti. Et donec ni- 
hil aliud quam in populationibus res fuit, non ad praesidium 
modo tutandum Fabii satis erant, sed tota regione qua “P'uscus 
ager Romano adiacet, sua tuta omnia, infesta hostium, uagan- 

10 tes per utrumque finem, fecere. Interuallum deinde haud mag- 
num populationibus fuit, dum et Veientes accito ex Etruria exer- 
citu praesidium Cremerae oppugnant, et Romanae legiones ab 
L. Aemilio consule adductae cominus cum Etruscis dimicant 

11 acie; quamquam uix dirigendi aciem spatium Veientibus fuit; 
adeo inter primam trepidationem, dum post signa ordines in- 
troeunt subsidiaque locant, inuecta subito ab latere Romana 
equitum ala non pugnae modo incipiendae sed consistendi ade- 

19 mit locum. Ita fusi retro ad saxa Rubra, ibi castra habebant, pa- 
cem supplices petunt. Cuius impetratae, ab insita animis leui- 
tate, ante deductum Cremera Romanum praesidium paenituit. 


a  ——— 


11 Romana A: romano M. 
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que piensan, que su favor y la felicidad acompañen a aquel ejér- 
cito y que pronto los devuelvan salvos a su patria y a sus pa- 
dres. ¡Súplicas vanas! Por un camino maldito, saliendo por el 
arco derecho ” de la puerta Carmental llegan al río Cremera *. 
Este les pareció lugar adecuado para construir un fuerte. 

Después fueron nombrados cónsules L. Emilio y C. Servi- 
lio. Mientras se trató de expediciones de saqueo, los Fabios no 
sólo bastaban para defender su fuerte, sino que en toda la re- 
gión por donde el territorio Etrusco linda con el Romano, des- 
plazándose por ambos lados de la frontera, aseguraron la paz 
suya y la intranquilidad de los enemigos. Las expediciones de sa- 
queo sufrieron después una interrupción no muy larga, mien- 
tras los de Veyes con tropas venidas de Etruria atacaron el fuer- 
te de Cremera, y las legiones Romanas, conducidas por el cón- 
sul L. Emilio, lucharon cuerpo a cuerpo en campo abierto con 
los Etruscos, aunque apenas si tuvieron tiempo los Etruscos para 
ordenar sus filas. En el primer momento de desorden, mientras 
se colocan las diversas líneas detrás de las enseñas y se sitúan 
los refuerzos, un repentino ataque de flanco de la caballería Ro- 
mana los dejó no sólo sin sitio para empezar la batalla, sino 
para estar. Obligados a retroceder hasta las piedras Rojas 
—donde tenían el campamento— pidieron, suplicando, la paz. 
En virtud de su arraigada inconstancia, se arrepintieron de ha- 
berla obtenido antes de que los refuerzos Romanos abandona- 
ran Cremera. 


3 Un Jano, en una puerta de la ciudad, o en otro lugar como al pie del 


Argileto (cf. supra 1 19, 2), es un arco, simple o doble —geminus— para en- 
trar o salir. El carácter de ¿nfelix puede referirse a una superstición indepen- 
diente del episodio (Ogilvie, A Comm. p. 364). 

* El Cremera es un río, en cuya confluencia con el Tíber construyen los 
Fabios su fuerte. 
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Rursus cum Fabiis erat Veienti populo, sine ullo maioris bel- 
li apparatu, certamen; nec erant incursiones modo in agros aut 
subiti impetus incursantium, sed aliquotiens aequo campo con- 
latisque signis certatum, gensque una populi Romani saepe ex 
opulentissima, ut tum res erant, Etrusca ciuitate uictoriam tu- 
lit. Id primo acerbum indignumque Veientibus est uisum; inde 
consilium ex re natum insidiis ferocem hostem captandi; gau- 
dere etiam multo successu Fabiis audaciam crescere. Itaque et 
pecora praedantibus aliquotiens, uelut casu incidissent, obuiam 
acta, et agrestium fuga uasti relicti agri, et subsidia armatorum 
ad arcendas populationes missa saepius simulato quam uero 
pauore refugerunt. lamque Fabii adeo contempserant hostem 
ut sua inuicta arma neque loco neque tempore ullo crederent 
sustineri posse. Haec spes prouexit ut ad conspecta procul a Cre- 
mera magno campi interuallo pecora, quamquam rara hostium 
apparebant arma, decurrerent. Et cum improuidi effuso cursu 
insidias circa ipsum iter locatas superassent palatique passim 
uaga, ut fit pauore iniecto, raperent pecora, subito ex insidiis 
consurgitur; et aduersi et undique hostes erant. Primo clamor 
circumlatus exterruit, dein tela ab omni parte accidebant; 
coeuntibusque Etruscis, iam continenti agmine armatorum 
saepti, quo magis se hostis inferebat, cogebantur breulore spa- 


A 


l aut MU: haud HOP * incursanium HOUP“BF: incursantes lupi M: in 


incursantes Goebel, Bayet e 2 Vtrusca M'A: etruscam M * 4 incidissent A: in- 
aidisser M, add -n- M' e 5 rara A: para M: parua M' € 6 insidias circa Ip: 
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cutus He: praesidia circa ipsum 1ter locata Ogilvie * 7 accidebant Gebhard: ac- 
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Proseguía la lucha del pueblo de Veyes con los Fabios, sin 50 
mayor despliegue de recursos bélicos; pero no se limitaba a ex- 
pediciones de saqueo contra los campos o a ataques por sorpre- 
sa contra los saqueadores, sino que en ocasiones se luchó en 
campo abierto y en orden de batalla; y una sola familia del pue- 2 
blo Romano obtuvo frecuentemente la victoria sobre la más po- 
derosa ciudad Etrusca de aquellos tiempos. Esto, desde el pri- 3 
mer momento, resultó amargo y vergonzoso para los de Veyes; 
después la experiencia les sugirió un plan para cazar en una em- 
boscada a su fiero enemigo; se alegraban también de que con 
sus numerosos éxitos creciera la audacia de los Fabios. Así, al- 4 
gunas veces, cuando andaban a la busca de botín les pusieron 

delante unos ganados, como si hubieran aparecido allí por ca- 
sualidad, o les dejaban abandonados vastos campos por la hui- 
da de sus labradores, o escapó ante ellos, con un pavor más fin- 
gido que auténtico, una tropa enviada para impedirles el sa- 
queo. Los Fabios habían llegado ya a despreciar tanto a su ene- 5 
migo que creían que sus armas eran invencibles y que en nin- 
gún lugar ni momento podían encontrar resistencia. Esta con- 
fianza los llevó a bajar en persecución de unos rebaños que ha- 
bían divisado lejos de Cremera a gran distancia en la llanura, 
aunque apenas se advertían soldados enemigos. Y cuando sin 6 
darse cuenta, a toda carrera, rebasaron una emboscada tendida 
junto al mismo camino y estaban separados unos de otros para 
juntar las reses dispersas en todas direcciones como ocurre cuan- 
do se asustan de repente, los enemigos saltaron de sus escondi- 
tes: había enemigos enfrente y todo alrededor. En un primer 7 
momento los espantó el griterío en torno, pronto caían dardos 
desde todas las direcciones; al irse juntando los Etruscos queda- 
ron los Fabios ya envueltos por una fila continua de hombres ar- 
mados; cuanto más se arrimaba el enemigo, en más reducido es- 8 
pacio se veían obligados a apretar ellos su círculo: lo cual hacía 
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tio et ipsi orbem colligere, quae res et paucitatem eorum insig- 
nem et multitudinem Etruscorum multiplicatis in arto ordini- 
bus, faciebat. Tum omissa pugna, quam in omnes partes pa- 
rem intenderant, in unum locum se omnes inclinant; eo nisi cor- 
poribus armisque rupere cuneo uiam. Duxit uia in editum leni- 
ter collem. Inde primo restitere; mox, ut respirandi superior lo- 
cus spatium dedit recipiendique a pauore tanto animum, pepu- 
lere etiam subeuntes, uincebatque auxilio loci paucitas, ni lugo 
circummissus Veiens in uerticem collis euasisset. Ita superior 
rursus hostis factus. Fabii caesi ad unum omnes praesidiumque 
expugnatum. Trecentos sex perisse satis conuenit, unum prope 
impuberem aetatem relictum, stirpem genti Fabiae dubiisque 
rebus populi Romani saepe domi bellique uel maximum futu- 
rum auxilium. 

Cum haec accepta clades est, iam C. Horatius et "T. Mene- 
nius consules erant. Menenius aduersus Tuscos uictoria elatos 
confestim missus. Tum quoque male pugnatum est, et lanicu- 
lum hostes occupauere; obsessaque urbs foret, super bellum an- 
nona premente, transierant enim Etrusci Tiberim, ni Horatius 
consul ex Volscis esset reuocatus. Adeoque id bellum ipsis ins- 
titit moenibus, ut primo pugnatum ad Spei sit aequo Marte, ite- 


8 et paucitatem M Vorm.? (4): om. et A e 10 leniter Ed. Rom. 1469: leuiter N 
e uimccbatque MU: uincebantque HOPBFA e 11 prope puberem aetatem M: 


prope puberem aetate M'A, Drak.: propter impuberem aetatem Kreysstg. 
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más visible lo menguado de su número y la gran masa de los 


Etruscos, cuyas filas aumentaban al estrecharse el cerco. Enton- 9 


ces dejaron de pelear por igual en todos sentidos como habían 
tratado de hacer antes, y se lanzan todos contra un solo punto; 
allí se abrieron camino con sólo sus fuerzas y sus armas forman- 
do una cuña. Su salida les condujo a una colina de escasa altu- 
ra. Primero, resistieron desde ella; luego, en cuanto su venta- 
josa posición les permitió un respiro y recobrarse después de tan 
gran apuro, incluso rechazaron a los que subían hacia ellos y, 
siendo tan pocos, estaban venciendo al amparo del terreno, has- 
ta que los Veyentes, envolviéndoles desde la cima, alcanzaron 
el punto más elevado del cerro. Con ello los enemigos volvie- 
ron a alcanzar ventaja. Murieron todos los Fabios hasta el últi- 
mo y fue conquistado su fuerte. Concuerdan generalmente los 
historiadores en que murieron los trescientos seis y quedó sólo 
uno ”, casi adolescente, tronco de la futura familia Fabia, que 
habría de ser tantas veces el más firme apoyo del pueblo Ro- 
mano en sus dificultades políticas y militares. 
Cuando se sufrió este desastre eran ya cónsules C. Horacio 
y T. Menenio. Menenio fue enviado enseguida contra los Etrus- 
cos, crecidos con su victoria. También entonces la lucha fue de- 
safortunada y los enemigos ocuparon el Janículo. Y habrían lle- 
gado a sitiar la capital, que junto con la guerra sufría escasez 
de abastecimiento porque los Etruscos habían pasado el Tíber, 
si no se hubiera mandado volver del territorio Volsco al cónsul 
Horacio. Pero el teatro de la guerra fueron las mismas mura- 
llas romanas, hasta el punto de que primero se libró un comba- 
te equilibrado incluso junto al templo de la Esperanza y después 


2% De ese Fabio superviviente piensa Livio que provenían los otros gran- 


des Fabios de que se ocupará más tarde: Quinto Fabio Máximo (IX 46, 15 y 
ss.) y el famoso Cunctator de la guerra Anibálica. 
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rum ad portam Collinam. Ibi quamquam paruo momento su- 
perior Romana res fuit, meliorem tamen militem, recepto pris- 
tino animo, in futura proelia id certamen fecit. 

A. Verginius et Sp. Seruilius consules fiunt. Post acceptam 
proxima pugna cladem Veientes abstinuere acie; populationes 
erant, et uelut ab arce laniculo passim in Romanum agrum im- 
petus dabant; non usquam pecora tuta, non agrestes erant. Cap- 
ti deinde eadern arte sunt qua ceperant Fabios. Secuti dedita 
Opera passim ad inlecebras propulsa pecora praecipitauere in in- 
sidias; quo plures erant, maior caedes fuit. Ex hac clade atrox 
ira maioris cladis causa atque initium fuit. Traiecto enim nocte 
Tiberi, castra Seruili consulis adorti sunt oppugnare. Inde fusi 
magna caede in laniculum se aegre recepere. Confestim consul 
et ipse transit Tiberim, castra sub laniculo communit. Postero 
die luce orta nonnihil et hesterna felicitate pugnae ferox, magis 
tamen quod inopia frumenti quamuis in praecipitia, dum cele- 
riora essent, agebat consilia, temere aduerso laniculo ad castra 
hostium aciem erexit, foediusque inde pulsus quam pridie pe- 
pulerat, interuentu collegae ipse exercitusque est seruatus. In- 


4 proxima pugna Gron.: proximam pugnae N * acie M: aciem A * laniculo 
Maduis: lanicuhi N e 7 felicitate Oh: felicitates MP: felicitas PUBF * in prae- 
cipitia Vorm. M (u) PUBF: praccipitia OA * agebat U, Aldus: agebant N (prae- 
ter U) 
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al pie de la puerta Colina ”. Ahí, aunque por poco, hubo supe- 
rioridad romana; pero este encuentro en el que recuperaron su 
antigua moral puso a los soldados en mejores condiciones para 
futuras batallas. 

Se nombra cónsules a A. Verginio y Esp. Servilio. Tras la 
derrota sufrida en el último combate, los de Veyes se abstuvie- 
ron de atacar; había expediciones de saqueo y hacían asaltos so- 
bre el territorio Romano, por todo él, desde el Janículo, como 
si fuera su ciudadela; en ningún lugar estaban a salvo el gana- 
do ni los campesinos. Pero después se les atrapó con la misma 
estratagema con que ellos habían atrapado a los Fabios. Persi- 
guiendo unos ganados que se había soltado de intento de forma 
desperdigada y como cebo, cayeron en una emboscada: como 
eran mucho más que los Fabios, la mortandad fue mayor. La 
atroz cólera que les produjo este desastre fue causa y principio 
de un desastre mayor. Una noche, en efecto, pasaron el Tíber 
y se lanzaron al asalto del campamento del cónsul Servilio. Re- 
chazados de allí con grandes pérdidas se replegaron con dificul- 
tad hasta el Janículo. El cónsul pasa él también inmediatamen- 
te el Tíber y se fortifica al pie del Janículo. Al día siguiente, en 
cuanto amaneció, orgullosamente confiado en el feliz encuentro 
de la víspera, pero sobre todo porque la falta de trigo le impul- 
saba a decisiones arriesgadas con tal que fueran rápidas, el cón- 
sul dirigió temerariamente sus tropas Janículo arriba en direc- 
ción al campamento enemigo; rechazado desde allí con más pér- 
didas de las que él les había infligido la víspera, se salvaron él 
v sus soldados gracias a la intervención de su colega. Cogidos 


o 5 5 5 5 5 5 5 1 q _2_ KÁ<_EXAASAÁA 


El escenario del asedio y de la guerra es el NE de la ciudad, entre la 
Puerta Colina, casi en el extremo NE de la ciudad antigua, y la Esquilima. 
Mu cerca de ella estuvo el antiquísimo termplo de la Esperanza, a que se re 


Nereo este pasaje 
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ter duas acies Etrusci, cum in uicem his atque illis terga darent, 
occidione occisi. Ita oppressum temeritate felici Veiens bellurmn. 

Vrbi cum pace laxior etiam annona rediit, et aduecto ex 
Campania frumento, et postquam timor sibi cuique futurae ino- 
piae abiit, eo quod abditum fuerat prolato. Ex copia deinde otio- 
que lasciuire rursus animi et pristina mala, postquam foris dee- 
rant, domi quaerere. Tribuni plebem agitare suo ueneno, agra- 
ria lege; in resistentes incitare patres, nec in uniuersos modo 
sed in singulos. O. Considius et T. Genucius, auctores agrariae 
legis, T. Menenio diem dicunt. Inuidiae erat amissum Creme- 
rae praesidium, cum haud procul inde statiua consul habuisset; 
ea Oppressit, cum et patres haud minus quam pro Coriolano ad- 
nisi essent et patris Agrippae fauor hauddum exoleuisset. In 
multa temperarunt tribuni: cum capitis anquisissent, duorum 
milium aeris damnato multam dixerunt. Ea in caput uertit; ne- 
gant tulisse ignominiam aegritudinemque; inde morbo absump- 
tum esse. 

Alius deinde reus, Sp. Seruilius, ut consulatu abiit, C. Nau- 
tio et P. Valerio consulibus, initio statim anni ab L. Caedicio 
et T. Statio tribunis die dicta, non ut Menenius, precibus suis 
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entre las dos líneas los Etruscos, tenían que dar la espalda al- 
ternativamente a unos y a Otros y fueron aniquilados. De este 
modo el feliz término de una aventura temeraria acabó la guerra 
de Veyes. 

Con la paz mejoró la situación de abastecimiento de la ciu- 
dad, merced al grano llegado de Campania y a que, cuando se 
alejó el temor que todos tenían a la amenaza del hambre, se 
sacó todo el que estaba escondido. 

Con la abundancia y la paz subsiguientes volvió a relajarse 
la moral y, como ya no los había fuera, se buscaban dentro los 
males de antes. Los tribunos promovían la agitación plebeya 
con su veneno de siempre, la ley agraria; espoleaban a la gente 
contra los padres que ofrecían resistencia, pero no contra todos, 
sino contra personas singulares. O. Considio y T. Genucio, pro- 
motores de la ley agraria, emplazan ante un tribunal a T. Me- 
nenio. La acusación era la pérdida del fuerte de Cremera, te- 
niendo él cerca de allí sus campamentos consulares”. Esto lo 
abatió, aunque los padres pusieron a su favor no menos empe- 
ño que a favor de Coriolano y todavía no se había olvidado el 
prestigio de su padre Agripa. Los tribunos se contentaron con 
una multa; aunque se había pedido la pena de muerte, se le im- 
puso una multa de dos mil ases. Esta se convirtió en pena ca- 
pital; se dice que no pudo soportar la deshonra y la amargura 
y murió de enfermedad. 

El siguiente procesado fue Esp. Servilio. En cuanto abando- 
nó el consulado, bajo los cónsules C. Naucio y P. Valerio, nada 
más empezar el año lo emplazaron ante el pueblo los tribunos 
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57 El cónsul, en efecto, había estado no lejos del fuerte de Cremera. Pero 
éste. como toda la expedición de los Fabios, era una cuestión privada. La po- 
pularidad que en ella ganaron como recompensa los Fabios quizá contribuye- 
ra a la odiosidad del cónsul ahora acusado. 
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aut patrum sed cum multa fiducia innocentiae gratiaeque tribu- 
nicios impetus tulit. Et huic proelium cum Tuscis ad laniculum 
erat crimini. Sed feruidi animi uir ut in publico periculo ante, 
sic tum in suo, non tribunos modo sed plebem oratione feroce 
relutando exprobrandoque T. Meneni damnationem mortem- 
que, culus patris munere restituta quondam plebs eos ¡psos qui- 
bus tum saeulret magistratus, eas leges haberet, periculum au- 
dacia discussit. luuit et Verginius collega testis productus, par- 
ticipando laudes; magis tamen Menenjanum, adeo mutauerunt 
animi, profuit iudicium. 

Certamina domi finita: Veiens bellum exortum, quibus Sa- 
bini arma coniunxerant. P. Valerius consul accitis Latinorum 
Hernicorumque auxiliis cum exercitu Veios missus castra Sabi- 
na, quae pro moenibus sociorum locata erant, confestim adgre- 
ditur; tantamque trepidationem iniecit ut dum dispersi alii alia 
manipulatim excurrunt ad arcendam hostium uim, ea porta cui 
signa primum intulerat caperetur. Intra uallum deinde caedes 
magis quam proelium esse. Tumultus e castris et in urbem pe- 
netrat; tamquam Veiis captis, ita pauidi Veientes ad arma 
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L. Cedicio y T. Estacio. Pero éste, al contrario que Menenio, 7 
no hizo frente a la agresión tribunicia con súplicas suyas o del 
senado, sino con una gran confianza en su inocencia y presti- 
gio. También la acusación contra él era una batalla, la del Ja- 
nículo con los Etruscos. Mas, hombre de temperamento ardien- 
te, lo mismo antes en un peligro nacional que ahora ante el de 
su persona, triunfó de él con su audacia, arremetiendo no sólo 
contra los tribunos, sino contra la plebe con un discurso feroz, 
echándoles en cara y reprochándoles la condena y la muerte de 
T. Menenio, cuyo padre había logrado la restitución a la plebe 
de esa magistratura que ahora era tan cruel y darle un estatu- 


to legal. Le ayudó también que se presentara como testigo su co- 8 


lega Verginio, haciéndole compartir sus méritos. Pero sobre 
todo le favoreció la condena de Menenio: tanto había cambia- 
do la opinión. 

Acabaron las luchas interiores y estalló la guerra de Veyes, 
con quienes habían juntado sus armas los Sabinos”*. El cónsul 
P. Valerio, enviado contra los de Veyes con un ejército al que 
se agregaron tropas auxiliares Latinas y Hérnicas, ataca inme- 
diatamente los campamentos que habían establecido los Sabi- 
nos ante las murallas de sus aliados; y produjo en ellos tal de- 
sorden que, mientras los Sabinos se apelotonan para rechazar 
cada uno por un sitio el ataque enemigo, él se apoderaba de la 
puerta que había atacado primero. Dentro del campamento 
aquello era una matanza y no un combate. El revuelo alcanza 
desde el campamento también a la ciudad; los Veyentes corren 


La animosidad de los Sabinos contra los Romanos se había maniles- 


tado repetidamente y es recogida en este mismo libro (31, 1; 48, 6). En el úl- 
timo de los pasajes citados se dice que en algún momento se temió una otfen- 
siva común o pactada de Etruscos y Sabinos contra Roma, pese a las diteren- 
clas étnicas y culturales de los dos pueblos. 
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Querana Pars Sabinis eunt subsidio, pars Romanos toto impetu 
intentos in castra adoriuntur. Paulisper auersi turbatique sunt; 
deinde sl ¡psi utroque uersis signis resistunt, et eques ab consu- 
le 1Immissus Tuscos fundit fugatque, eademque hora duo cxer- 
citus, duae potentissimae et maxime finitimae gentes superalae 
sunt. Dum haec ad Veios geruntur, Volsci Aequique in Latino 
agro posuerant castra populatique fines erant. Eos per se ¡psi La- 
la adsumptis Hernicis, sine Romano aut duce aut auxilio cas- 
tris exuerunt: ingenti praeda praeter suas reciperatas res potiti 
sunt. Missus tamen ab Roma consul in Volscos C. Nautilus; 
mos, credo, non placebat, sine Romano duce exercituque socios 
propriis uiribus consiliisque bella gerere: Nullum genus calam:- 
tatis contumeliaeque non editum in Volscos est, nec tamen per 
pelli potuere ut acie dimicarent. 

L. Furius inde et C. Manlius consules. Manlio Veientes 
prouincia euenit; non tamen bellatum: indutiae in annos qua- 
draginta petentibus datae frumento stipendioque imperato. Paci 
externae confestim continuatur discordia domi. Agrariae legis 
tribuniciis stimulis plebs furebat. Consules, nihil Meneni dam- 
natione, nihil periculo deterriti Seruili, summa ul resistunt. 
Abeuntes magistratu Cn. Genucius tribunus plebis arripuit. 
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a las armas con tanto pavor como si Veyes hubiese caído ya. 
Unos acuden a apoyar a los Sabinos, otros atacan a los Roma- 
nos que tenían empeñadas todas sus fuerzas contra el campa- 
mento. Por un momento se detuvieron y se turbaron; después, 3 
dando cara a los dos frentes, ofrecen resistencia y, entretanto, 

el cónsul lanza la caballería que deshace y pone en fuga a los 
Etruscos. Con lo cual fueron vencidos al mismo tiempo los dos 
ejércitos y los dos pueblos vecinos más poderosos e importan- 
tes. Durante esta campaña de Veyes, Volscos y Ecuos habían 4 
acampado en territorio Latino y saqueado la comarca. Los La- 
tinos por sí solos, con ayuda de los Hérnicos, pero sin mando 
ni asistencia Romana, los desalojaron del campamento; se apo- 
deraron de un gran botín además de recuperar sus bienes. No 5 
obstante, Roma mandó contra los Volscos al cónsul C. Naucio: 
no gustaba, pienso yo”, el principio de que los aliados hicieran 
las guerras con sus propias fuerzas y estrategia sin mando y sin 
tropas Romanas. No se dejó de emplear ningún género de cas- 6 
tigo ni provocación contra los Volscos, pero no se les pudo for- 
zar a luchar en campo abierto. 

Los cónsules siguientes son L. Furio y C. Manlio. Manlio 54 
fue encargado de los Veyentes; pero no hubo guerra; a petición 
de ellos se accedió a una tregua de cuarenta años, imponiéndo- 
les un tributo en trigo y en dinero. 

A la paz exterior sigue inmediatamente la discordia domés- 2 
tica. La plebe estaba enloquecida por la agitación tribunicia so- 
bre la ley agraria. Los cónsules, sin escarmentar por el castigo 
de Menenio y el peligro de Servilio, se oponen con la mayor 


————————————  ——_ -— _€uE0___——— 

% Livio, en primera persona, manifiesta un principio político-militar que 
siempre observaron los Romanos: guardar exclusivamente para ellos el man- 
do militar y el uso de las armas. Sus aliados, si acaso, suministrarían tropas 


auxiliares. 
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L. Aemilius et Opiter Verginius consulatum ineunt; Vopís- 
cum lulium pro Verginio in quibusdam annalibus consulem 
inuenio. Hoc anno, quoscumque consules habuit, rei ad popu- 
lum Furius et Manlius circumeunt sordidati non plebem magis 
quam luniores patrum. Suadent monent honoribus et adminis- 
tratione rei publicae abstineant: consulares uero fasces, praetex- 
tam, curulemque sellam nihi) aliud quam pompam funeris pu- 
tent; claris insignibus uelut infulis uelatos ad mortem destinari; 
quod si consulatus tanta dulcedo sit, iam nunc ita in animum 
inducant consulatum captum et oppressum ab tribunicia potes- 
tate esse; consuli, uelut apparitori tribunicio, omnia ad nutum 
imperiumque tribuni agenda esse; si se commouerit, si respexe- 
rit patres, si aliud quam plebem esse in re publica crediderit, ex- 
silium Cn. Marci, Meneni damnationem et mortem sibi propo- 
nant ante oculos. His accensi uocibus patres consilia inde non 
publica sed in priuato seductaque a plurium conscientia habue- 
re, ubi cum id modo constaret, iure an iniuria, eripiendos esse 
reos, atrocissima quaeque maxime placebat sententia, nec auc- 
tor quamuis audaci facinori deerat. Igitur iudicii die, cum plebs 
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energía. Al abandonar la magistratura, Cn. Genucio, tribuno 
de la plebe, los llevó a juicio. 
Inician su consulado L. Emilio y Opiter Verginio; en algu- 3 
nas historias encuentro el nombre de Vopisco Julio en vez de 
Verginio. En este año, cualesquiera que sean los cónsules que 
tuvo, Furio y Manlio, procesados ante el pueblo, visitan vesti- 
dos de duelo no tanto a la plebe como a los senadores más jó- 
venes. Les persuaden y aconsejan que se abstengan de los car- 4 
gos públicos y de la administración del Estado; que consideren 
que los haces consulares, la pretexta, la silla curul no son más 
que pompas funerarias”; con estas brillantes insignias como con 
las bandeletas que velan los cadáveres, se señala su condenación 
a muerte. Aunque sean tan grandes los alicientes del consula- 
do, que se convenzan desde ahora de que ese consulado está cau- 
tivo y sometido a la presión de la potestad tribunicia; el cónsul, 
como un ordenanza del tribuno, tiene que actuar en todo según 
el capricho y las órdenes del tribuno; si da un paso, si toma en 6 
consideración a los senadores, si cree que en la república existe 
algo más que plebe, que ponga ante sus ojos el destierro de Cn. 
Marcio, la condena y la muerte de Menenio. 

Inflamados por estas palabras, los senadores celebraron reu- 7 
niones no públicas, sino en privado y con carácter secreto: en 
ellas, como el acuerdo se limitaba a que por procedimientos le- 
gales o ilegales había que liberar a los acusados, tenían mejor 
acogida las opiniones más brutales y no faltaba quien propusie- 


D 


ra un crimen audaz. 
Así las cosas, cuando el día del juicio la plebe tensa de ex- 8 
pectación se hallaba ya en el foro empezó a extrañarse de que 


60 Cf. 18, 1-2, donde se mencionan los /:ctores (aquí los haces de que eran 
portadores), la toga ribeteada de los magistrados (aquí praetexta sólo) y la silla 
curul. como símbolos del poder. 
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in foro erecta exspectatione staret, mirari primo quod non des- 
cenderet tribunus; dein cum iam mora suspectior fieret, deterri- 
tum a primoribus credere et desertam ac proditam causam pu- 
blicam queri; tandem qui obuersati uestibulo tribuni fuerant 
nuntiant domi mortuum esse inuentum. Quod ubi in totam con- 
tionem pertulit rumor, sicut acies funditur duce occiso, ita di- 
lapsi passim alii alio. Praecipuus pauor tribunos inuaserat, 
quam nihil auxilii sacratae leges haberent morte collegae moni- 
tos. Nec patres satis moderate ferre laetitiam, adeoque neml- 
nem noxiae paenitebat, ut etiam insontes fecisse uideri uellent, 
palamque ferretur malo domandam tribuniciam potestatem. 

Sub hac pessimi exempli uictoria dilectus edicitur, pauentl- 
busque tribunis sine intercessione ulla consules rem peragunt. 
Tum uero irasci plebs tribunorum magis silentio quam consu- 
lum imperio, et dicere actum esse de libertate sua: PUrsus ad an- 
tiqua reditum; cum Genucio una mortuam ac sepultam tribu- 
niciam potestatem; aliud agendum ac cogitandum quomodo re- 
sistatur patribus; id autem unum consilium esse ut se ipsa plebs, 
quando aliud nihil auxilii habeat, defendat; quattuor et ulgintl 
lictores apparere consulibus et eos ipsos plebis homines; nihil 
contemptius neque infirmius, si sint qui contemnant; sib1 quem- 
que ea magna atque horrenda facere. His uocibus alii alios cum 
incitassent, ad Voleronem Publilium de plebe hominem quia, 
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no llegara el tribuno; después, cuando ya el retraso resultaba 
más sospechoso, creía que los aristócratas lo habían amenazado 
y lamentaban el abandono y la traición de la cosa pública; por 
fin, unos que se habían acercado al vestíbulo del tribuno, anun- 
cian que se le ha encontrado muerto en su casa. Cuando el ru- 
mor se extendió a través de toda la asamblea, la gente se dis- 
persó cada uno por su lado como se deshace una formación mi- 
litar a la muerte de su jefe. El pavor se había apoderado prin- 
cipalmente de los tribunos, a quienes la muerte de su colega 
mostraba qué poca protección les brindaban las leyes sagradas. 
Por su parte, los padres no disimulaban su alegría: a ninguno 
de ellos le pesaba el crimen, hasta el punto de que incluso los 
inocentes querían aparecer como autores, y se decía sin rebo- 
zos que había que someter por la violencia a la potestad 
tribunicia. 

Bajo la impresión de esta victoria de funestas consecuencias 
se ordena una movilización: atemorizados los tribunos, los cón- 
sules la realizan sin que se interponga ningún veto. Pero la ple- 
be se irritaba más por el silencio de los tribunos que por la or- 
den de los cónsules, y decían que se había acabado con su li- 
bertad; se había retrocedido a la situación antigua; junto con Ge- 
nucio había sido muerta y sepultada la potestad tribunicia. Era 
preciso emplear y pensar otro procedimiento para ofrecer resis- 
tencia a los senadores; pero el único plan era que la plebe, ya 
que no disponía de otra ayuda, se defendiera a sí misma: la fuer- 
za que escoltaba a los cónsules son los veinticuatro lictores, que 
ellos mismos pertenecen a la plebe; no existe nada más despre- 
ciable ni más débil, si hay quien se atreve a despreciarlo; es cada 
uno de por sí el que se forma una imagen grandiosa y temible 
de ese poder. 

Cuando con estas palabras la gente se había dado ánimo 
unos a otros, los cónsules mandaron un lictor a Volerón Publ:- 
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quod ordines duxisset, negaret se militem fieri debere, lictor 
missus est a consulibus. Volero appellat tribunos. Cum auxilio 
remo esset, consules spoliari hominem et uirgas expediri iubent. 
*Prouoco' inquit tad populum” Volero, *'quoniam tribuni ciuem 
Romanum in conspectu suo uirgis caedi malunt quam ¡psi in lec- 
to suo a uobis trucidari.* Quo ferocius clamitabat, eo infestius 
circumscindere et spoliare lictor. Tum Volero et praeualens ipse 
et adiuuantibus aduocatis repulso lictore, ubi indignantium pro 
se acerrimus erat clamor, eo se in turbam confertissimam reci- 
pit clamitans: *Prouoco et fidem plebis imploro. Adeste, ciues; 
adeste, commilitones; nihil est quod exspectetis tribunos quibus 
ipsis uestro auxilio opus est.” Concitati homines ueluti ad proe- 
lium se expediunt, apparebatque omne discrimen adesse; nihil 
cuiquam sanctum, non publici fore, non priuati ¡uris. Huic tan- 
tae tempestati cum se consules obtulissent, facile experti sunt pa- 
rum tutam maiestatem sine uiribus esse. Violatis lictoribus, fas- 
cibus fractis, e foro in curiam compelluntur, incerti quatenus 
Volero exerceret uictoriam. Conticescente deinde tumultu cum 
in senatum uocari lussissent, queruntur injurias suas, uim ple- 
bis, Voleronis audaciam. Multis ferociter dictis sententiis, ulce- 
re seniores quibus ira patrum aduersus temeritatem plebis cer- 
tari non placuit. 

Voleronem amplexa fauore plebs proximis comitils tribunum 
plebi creat in eum annum qui L. Pinarium P. Furium consules 
habuit. Contraque omnium Opinionem, qui eum uexandis prio- 
ms anni consulibus permissurum tribunatum credebant, post pu- 
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lio, un plebeyo que por haber mandado tropas decía que él no 
debía ser reclutado como soldado. Volerón invoca a los tribu- 
nos. Ál no auxiliarle ninguno, los cónsules mandaron desnudar- 
lo y preparar las varas. «Apelo al pueblo», dijo Volerón, «ya 
que los tribunos prefieren que se azote en su propia presencia 
a un ciudadano Romano, antes que vosotros los asesinéis a ellos 
en su lecho.» Cuanto más feroces eran sus gritos, con más vio- 
lencia le rompía la ropa y lo desnudaba el lictor. En ese mo- 
mento, Volerón, que tenía mucha fuerza, con ayuda de algu- 
nos partidarios suyos rechazó al lictor, se escapó por el lugar 
donde más apiñada estaba la muchedumbre y donde era más 
fuerte el griterío de los que protestaban en su favor, clamando: 
«Apelo e invoco la lealtad de la plebe: acudid, ciudadanos; acu- 
did, camaradas; nada tenéis que esperar de los tribunos que ne- 
cesttan ellos mismos vuestra ayuda.» 

' La gente excitada se prepara como para una batalla; pare- 
cia que podría ocurrir cualquier cosa y que nadie respetaría nin- 
gún derecho público ni privado. Cuando en medio de esta tor- 
ménta se presentaron los cónsules, comprobaron fácilmente que 
la majestad no se protege sin fuerzas. Maltratados sus lictores, 
rotos los haces, fueron llevados a empellones desde el foro a la 
curia, sin saber hasta dónde explotaría Volerón su victoria. Al 
calmarse por fin la revuelta, convocaron una reunión del sena- 
do en la que se quejan de los atropellos sufridos, del acto de fuer- 
za de la plebe y de la osadía de Volerón. Tras muchas propo- 
siciones violentas, se impusieron los senadores más ancianos que 
querían evitar un choque entre el resentimiento de los padres y 
la actitud temeraria de la plebe. 

A Volerón, la plebe que le rodeaba con su apoyo, en las pri- 
meras elecciones lo nombra tribuno de la plebe para el año que 
tuvo como cónsules a L. Pinario y P. Furio. Y contra la previ- 
sión general de que dedicaría su tribunado a vejar a los cónsu- 
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blicam causam priuato dolore habito, ne uerbo quidem uiolatis 
consulibus, rogationem tulit ad populum ut plebei magistratus 
3 tributis comitiis fierent. Haud parua res sub titulo prima specie 
minime atroci ferebatur, sed quae patriciis omnem potestatem 
per clientium suffragia creandi quos uellent tribunos auferret. 
4  Huic actioni gratissimae plebi cum summa ul resisterent patres, 
nec quae una uis ad resistendum erat, ut intercederet aliquis ex 
collegio, auctoritate aut consulum aut principum adduci posset, 
res tamen suo ipsa molimine grauis certaminibus in annum ex- 
5 trahitur. Plebs Voleronem tribunum reficit: patres ad ultimum 
dimicationis rati rem uenturam, Ap. Claudium Appi filium, ¡am 
inde a paternis certaminibus inuisum infestumque plebi, consu- 
lem faciunt. Collega ei T. Quinctius datur. 
6 Principio statim anni nihil prius quam de lege agebatur. Sed 
ut inuentor legis Volero, sic Laetorius, collega elus, auctor cum 
7 recentior tum acrior erat. Ferocem faciebat belli gloria ingens, 
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les del año precedente, posponiendo sus resentimientos perso- 
nales al interés público, sin atacar ni siquiera de palabra a los 
cónsules, presentó al pueblo una propuesta de ley para que los 
magistrados plebeyos fueran elegidos por los comicios tributos ””. 
No era de poca monta el proyecto que se amparaba bajo este 
enunciado a primera vista nada intranquilizador: en realidad se 
despojaba a los patricios de toda posibilidad de elegir los tribu- 
nos que quisieran por medio del voto de sus clientes. Á esta mo- 
ción, seductora para la plebe, oponían resistencia con la máxi- 
ma energía los padres: y aunque la influencia de los cónsules y 
de los principales senadores no logró movilizar la única fuerza 
que podía pararla —que interpusiera su veto algún colega del 
tribuno—, no obstante, el problema, difícil por su misma en- 
vergadura, se arrastra con las discusiones hasta fin de año. La 
plebe reelige tribuno a Volerón: y los senadores, pensando que 
la cuestión iba a llegar a un enfrentamiento final, nombran cón- 
sul a Ap. Claudio, hijo de Apio, odiado por la plebe a causa de 
las luchas políticas de su padre, y hostil a ella. Se le asigna como 
colega a T. Quintio. 

Desde el mismo principio del año no se trataba de otro asun- 
to que de la ley. Aunque la había ideado Volerón, ahora la de- 
fendía con más ardor, por más nuevo, su colega Letorio ”. Le 
envalentonaba su enorme fama como guerrero, pues ninguno 


6! Es la primera mención de los comitia irbuta en Livio. En realidad más 
que de comitia populi tributa habría que hablar de comia pleb:s Iributa, o propla- 
mente de concilia plebis eributa, que después —ya en el s. m (287 a. C.)— ten- 
drían el nombre de comitia, desde que los plebiscitos fueron equivalentes a las 
leyes. En ellos se elegían los tribunos y ediles de la plebe, se celebraban jut- 
cios por delitos que no tenían pena de muerte, etcétera 

62 Con Letorio se diseña el nuevo héroe o antihéroe que va a enfrentarse 
con Apio Claudio. La contraposición de las dos figuras da origen a un episo- 
dio de gran eficacia dramática. 


[192] 


10 


11 


12 


13 


14 


AB VRBE CONDITA-LIB 11 


quod aetatis eius haud quisquam manu promptior erat. Ís, cum 
Volero nihil praeterquam de lege loqueretur, insectatione abs- 
tinens consulum, ipse accusationem Appi familiaeque supertbis- 
simae ac crudelissimae in plebem Romanam exorsus, cum a pa- 
tribus non consulem, sed carnificem ad uexandam et laceran- 
dam plebem creatum esse contenderet, rudis in militari homine 
lingua non suppetebat libertati animoque. ltaque deficiente ora- 
tione, “Quando quidem non facile loquor,” inquit, *Quirites, 
quam quod locutus sum praesto, crastino die adeste; ego hic aut 
in conspectu uestro moriar aut perferam legem.? Occupant tri- 
buni templum; postero die consules nobilitasque ad impedien- 
dam legem in contione consistunt. Summoueri Laetorius ¡ubet, 
praeterquam qui suffragium ineant. Adulescentes nobiles sta- 
bant nihil cedentes uiatori. Tum ex his prendi quosdam Laeto- 
rius iubet. Consul Appius negare lus esse tribuno in quemquam 
nisi in plebeium: non enim populi sed plebis eum magistratum 
esse; nec illam ipsam submouere pro imperio posse more maio- 
rum, quia ita dicatur: “Si uobis uidetur, discedite, Quirites.” Fa- 
cile et contemptim de iure disserendo perturbare Laetorium po- 
terat. Árdens igitur ira tribunus ulatorem mittit ad consulem, 
consul lictorem ad tribunum, priuatum esse clamitans, sine im- 
perio, sine magistratu; ulolatusque esset tribunus, ni et contio 
omnis atrox coorta pro tribuno in consulem esset, et concursus 


E — A E ES E AS 


harte accusattonem del Cremer: in accusationem N e 9 facile N: tam facile 
4 
j " »l E 7 o , 
punt 314 e 10 occupant A: vccupabant N e 12 illam ipsam Conway 
maps Nos facilectN: del e ie 


1193) 


HISTORIA DE ROMA-LIB Il 


de su generación superaba la fuerza de su brazo. Mientras Vo- 
lerón sólo hablaba de la ley, prescindiendo de atacar a los cón- 
sules, Letorio, por su parte, empezando por acusar a la familia 
de Apio de tiránica y cruelísima con la plebe, sostenía que los 
padres no habían nombrado un cónsul, sino un verdugo para 
maltratar y torturar a la plebe: su palabra ruda de soldado no 
estaba a la altura de su libertad y de su ánimo. 

Así, faltándole las palabras dijo: «Como no hablo con la mis- 
ma facilidad con que hago lo que he dicho, Quirites, acudid ma- 
nana: éste que está aquí, o morirá en vuestra presencia o saca- 
rá adelante la ley.» Los tribunos se instalan en el templo; al día 
siguiente los cónsules y los nobles se presentan en la asamblea 
para impedir la aprobación de la ley. Letorio manda que se haga 
salir a los que no tienen derecho a voto. Los jóvenes de la no- 
bleza permanecían quietos, sin obedecer al ujier”. Entonces Le- 
torio manda apresar a algunos de ellos. El cónsul Apio dice que 
un tribuno no tiene autoridad más que sobre los plebeyos, por- 
que no es un magistrado del pueblo sino de la plebe; y ni si- 
quiera a ésta puede hacerla desalojar en virtud de una orden, 
porque lo que se dice, según la tradición de los antepasados, es: 
«S1 Os parece bien, Quirites, marchaos.» 

Fácilmente y sin riesgos, con hablar de derecho se podía ha- 
cer perder los nervios a Letorio. Inflamado de ira el tribuno 
manda a su ujier contra el cónsul, el cónsul a su lictor contra 
el tribuno, gritando que era un ciudadano particular, sin ¿mpe- 
num y sin maglstratura; habría sido agredido el tribuno si toda 
la asamblea no se levanta a favor del tribuno contra el cónsul y 


b% El usator (traducido por ujier) es, en general, un oficial o alguacil, en: 
gado de llamar a un ciudadano delante de un magistrado. El (actor, en prin 
cargí | | | 
ipio, podía ejercitar la fuerza, por depender de un magistrado con ampertumn 
Cipio, 


El utator, no. 
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hominum in forum ex tota urbe concitatae multitudinis fieret. 
Sustinebat tamen Áppius pertinacia tantam tempestatem, cer- 
tatumque haud incruento proelio foret, ni Quinctius, consul al- 
ter, consularibus negotio dato ut collegam ui, si aliter non pos- 
sent, de foro abducerent, ipse nunc plebem sacuientem preci- 
bus lenisset, nunc orasset tribunos ut concilium dimitterent: da- 
rent irae spatium; non uim suam illis tempus adempturum, sed 
consilium uiribus additurum; et patres in populi et consulem in 
patrum fore potestate. 

Aegre sedata ab Quinctio plebs, multo aegrius consul alter 
a patribus. Dimisso tandem concilio plebis senatum consules ha- 
bent. Vbi cum timor atque ira in uicem sententias uariassent, 
quo magis spatio interposito ab impetu ad consultandum aduo- 
cabantur, co plus abhorrebant a certatione animi, adeo ut 
Quinctio gratias agerent quod eius opera mitigata discordia es- 
set. Ab Appio petitur ut tantam consularem maiestatem esse uel- 
let quanta esse in concordi ciuitate posset: dum consules tribu- 
nique ad se quisque omnia trahant, nihil relictum esse ulrium 
in medio; distractam laceratamque rem publicam; magis quo- 
rum in manu sit quam ut incolumis sit quaeri. Appius contra 
testari deos atque homines rem publicam prodi per metum ac 
deseri: non consulem senatul sed senatum consuli deesse; 
graulores accipi leges quam in Sacro monte acceptae sint. Vic- 
tus tamen patrum consensu quieuit; lex silentio perfertur. 
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no se amontona en el foro un concurso multitudinario de gente 
venida de toda la ciudad. Pero Apio hacía frente con terquedad 
a tan gran tormenta, y habría habido una batalla sangrienta si 
Quintio, el otro cónsul, tras encomendar a los antiguos cónsu- 
les que se llevaran del foro a su colega por la fuerza si de otra 
manera no podían, no hubiera aplacado con sus ruegos el furor 
de la plebe y pedido a los tribunos que disolvieran la asamblea; 
que dejaran espacio al desahogo de la ira; que el aplazamiento 
no les quitaría fuerza, sino que añadiría a sus fuerzas la pru- 
dencia; que los senadores estaban bajo la potestad del pueblo 
igual que el cónsul bajo la del senado. 

Si fue difícil por parte de Quintio calmar a la plebe, mucho 
más difícil fue para los senadores calmar al otro cónsul. Disuel- 
ta al fin la asamblea de la plebe, los cónsules reúnen al senado. 
En él, las opiniones oscilaron más entre el temor y la cólera. 
Pero cuanto más espacio había transcurrido se orientaban del 
apasionamiento a la reflexión, y tanto más se apartaban sus es- 
píritus del enfrentamiento, hasta el punto de aprobar un voto 
de gracias a Quintio, porque su intervención había calmado la 
discordia. A Apio se le pide que no quiera llevar la majestad con- 
sular más allá de lo que es posible en una ciudad concorde: con 
los cónsules y los tribunos tirando de todos los poderes cada uno 
por su lado no queda en medio nada consistente; el Estado se 
desarticula y se rompe; y se busca más en qué manos está que 
su integridad. Apio responde, poniendo como testigos a los dio- 
ses y a los hombres, que por miedo se está traicionando y aban- 
donando la república; que no le falta cónsul al senado, sino se- 
nado al cónsul; que se acepta una legislación más dura que la 
que aceptaron en el monte Sacro. Pero, vencido por el acuerdo 


de los senadores, se abstuvo de intervenir; la ley sale adelante 


sin Oposición. 
Entonces se eligieron por primera vez los tribunos en los co- 
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Tum primum tributis comitiis creati tribuni sunt. Numero 
etiam additos tres, perinde ac duo antea fuerint, Piso auctor est. 
Nominat quoque tribunos, Cn. Siccium, L. Numitorium, M. 
Duilium, Sp. Icilium, L. Maecilium. 

Volscum Aequicumque inter seditionem Romanam est bel- 
lum coortum. Vastauerant agros ut si qua secessio plebis fieret 
ad se receptum haberet; compositis deinde rebus castra retro 
mouere. Ap. Claudius in Volscos missus, Quinctio Aequi 
prouincia euenit. Eadem in militia saeuitia Appi quae domi esse, 
liberior quod sine tribuniciis uinculis erat. Odisse plebem plus 
quam paterno odio: se uictum ab ea; se unico consule electo 
aduersus tribuniciam potestatem perlatam legem esse, quam mi- 
nore conatu, nequaquam tanta patrum spe, priores impedierint 
consules. Haec ira indignatioque ferocem animum ad uexan- 
dum saeuo imperio exercitum stimulabat. Nec ulla ui domari 
poterat; tantum certamen animis imbiberant. Segniter, ot1ose, 
neglegenter, contumaciter omnia agere; nec pudor nec metus 
coercebat. Si citius agi uellet agmen, tardius sedulo incedere; sl 
adhortator operis adesset, omnes sua sponte motam remittere in- 
dustriam; praesenti uoltus demittere, tacite praetereuntem ex- 
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micios tributos. Según Pisón”*, se añadieron a su número otros 
tres, igual que antes habían sido dos. El mismo autor mencjio- 
na también los nombres de los tribunos: Cn. Siccio, L. Numi- 
torio, M. Duilio, Esp. Icilio, L. Mecilio. 

En plena sedición Romana estalla la guerra de los Volscos 
y de los Ecuos. Habían devastado los campos para que si se pro- 
ducía la secesión de la plebe tuviera refugio entre ellos; pero tras 
la pacificación, levantaron el campamento. Apio Claudio fue en- 
viado contra los Volscos, a Quintio le correspondió el mando 
contra los Ecuos. La dureza de Apio en campaña era igual que 
en la ciudad, más desenfrenada porque no estaba atado por los 
tribunos. Odiaba a la plebe con más odio que su padre: la ple- 
be le había vencido; él, el único cónsul elegido para hacer fren- 
te a la potestad tribunicia, había contemplado durante su ma- 
gistratura la aprobación de una ley que con menos esfuerzo y, 
desde luego, sin tantas esperanzas por parte de los senadores, 
impidieron los anteriores cónsules. Este resentimiento y esta ver- 
gúenza empujaban a su orgulloso carácter a maltratar a las tro- 
pas con un mando durísimo. Pero, con toda su violencia, no po- 
día someterlas: tan profundamente había calado la división en 
los espíritus. Lo hacían todo sin diligencia, con lentitud, negli- 
gentemente, con rebeldía: ni la vergúenza ni el miedo mante- 
nían la disciplina. Si mandaba aligerar el paso de la marcha, ca- 
minaban de intento más despacio; si acudía a dar prisa al tra- 
bajo de fortificación, todos espontáneamente reducían su acti- 
vidad; cuando estaba delante, bajaban el rostro; al pasar, lo mal- 


eo o oo 


04 Algunos críticos se afanan por repetir que no cra preciso suponer que 
Livio había consultado directamente la obra de Pisón. Muy bien. dice por 
ejemplo Ogilvie podía haberlo leído en Valerio Antias. Parece que esta men- 
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ión de Calpurnio Pisón, igual que la anterior de Fabio, revelan lo contrario 
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secrari, ut inuictus ille odio plebeio animus interdum mouere- 
tur. Omni nequiquam acerbitate prompta, nihil iam cum mil;- 
tibus agere: a centurionibus corruptum exercitum dicere; tribu- 
nos plebei cauillans interdum et Volerones uocare. 

Nihil eorum Volsci nesciebant, instabantque eo magis, spe- 
rantes idem certamen animorum aduersus Appium habiturum 
exercitum Romanum quod aduersus Fabium consulem habuis- 
set. Ceterum multo Appio quam Fabio uiolentior fuit; non enim 
uincere tantum noluit, ut Fabianus exercitus, sed uinci uoluit. 
Productus in aciem turpi fuga petit castra, nec ante restitit quam 
signa inferentem Volscum munimentis uidit foedamque extre- 
mi agminis caedem. Tum expressa uis ad pugnandum, ut uic- 
tor iam a uallo submoueretur hostis, satis tamen appareret capi 
tantum castra militem Romanum noluisse, alioqui gaudere sua 
clade atque ignominia. Quibus nihil infractus ferox Appi ani- 
mus cum insuper saeuire uellet contionemque aduocaret, con- 
currunt ad eum legati tribunique, monentes ne utique experiri 
uellet imperium, cuius uis omnis in consensu oboedientium es- 
set: negare uolgo milites se ad contionem ituros passimque exau- 
diri uoces postulantium ut castra ex Volsco agro moueantur; 
hostem uictorem paulo ante prope in portis ac uallo fuisse, in- 
gentisque mali non suspicionem modo sed apertam speciem 
obuersari ante oculos. Victus tandem, quando quidem nihil 
praeter tempus noxae lucrarentur, remissa contione ¡ter in in- 
seguentem diem pronuntiari cum ¿ussisset, prima luce classico 
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decían en silencio: hasta el punto de que aquel espíritu nunca 
vencido por el odio de la plebe a ratos se tambaleaba. Después 
de haber desplegado todo género de crueldades, ya no trataba 
para nada con los soldados; decía que los centuriones habían 
corrompido al ejército; burlándose, a veces los llamaba tribunos 
de la plebe y Volerones. 

Ninguno de estos hechos era ignorado de los Volscos y por 
eso mismo presionaban más, esperando que se adueñaría del 
ejército Romano la misma animosidad contra Apio que hubo 
contra Fabio. Pero los soldados fueron mucho más hostiles a 
Apio que a Fabio, porque no se limitaron a renunciar a la vic- 
toria como el ejército fabiano, sino que quisieron ser vencidos. 
Cuando fueron sacados al campo de batalla, vuelven al campa- 
mento huyendo vergonzosamente, y no se detuvieron hasta ver 
que los Volscos atacaban sus fortificaciones y hacían una ver- 
gonzosa mortandad entre los últimos de su columna. Pero la 
energía que desplegaron para combatir en ese momento mos- 
traba claramente que los soldados romanos se limitaban a que 
no les ocuparan el campamento, y, fuera de eso, se alegraban 
de su derrota y de su deshonra. 

Nada de esto quebrantó la energía de Apio; decidido a ex- 
tremar su rigor convocó asamblea; acuden presurosos a él los le- 
gados y los tribunos, aconsejándole que en ningún caso quisie- 
ra poner a prueba una autoridad cuya eficacia residía íntegra- 
mente en la aceptación de los que la obedecen, que entre los sol- 
dados circulaba la consigna de no acudir a la asamblea y por to- 
das partes se oían voces que pedían que se retirara el campa- 
mento del territorio Volsco; poco antes el enemigo casi había 
sido el vencedor en las puertas y en las empalizadas, y a la vis- 
ta estaba no la sospecha de un gran desastre sino su clara 1ma- 
gen. Cediendo al fin, ya que los culpables no ganarian mas que 
una suspensión de su castigo, aplazó la asamblea con la orden 
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signum profectionis dedit. Cum maxime agmen explicaretur, 
Volsci, ut eodem signo excitati, nouissimos adoriuntur. A qui- 
bus perlatus ad primos tumultus eo pauore signaque et ordines 
turbauit ut neque imperia exaudiri neque instrui acies posset. 
Nemo ullius nisi fugae memor. Ita effuso agmine per stragem 
corporum armorumque euasere ut prius hostis desisteret sequi 
quam Romanus fugere. Tandem conlectis ex dissipato cursu mi- 
litibus consul, cum reuocando nequiquam suos persecutus es- 
set, in pacato agro castra posuit; aduocataque contione inuec- 
tus haud falso in proditorem exercitum militaris disciplinae, de- 
sertorem signorum, ubi signa, ubi arma essent sigulos rogitans, 
inermes milites, signo amisso signiferos, ad hoc centuriones du- 
plicariosque qui reliquerant ordines, uirgis caesos securi percus- 
sit: cetera multitudo sorte decimus quisque ad supplicium lecti. 

Contra ea in Aequis inter consulem ac milites comitate ac be- 
neficiis certatum est. Et natura Quinctius erat lenior, et saeul- 
tia infelix collegae quo is magis gauderet ingenio suo effecerat. 
Huic tantae concordiae ducis exercitusque non ausi offerre se 
Aequi uagari populabundum hostem per agros passi, nec ullo 
ante bello latius inde actae praedae. Ea omnis militi data est. 
Addebantur et laudes, quibus haud minus quam praemio gau- 
dent militum animi. Cum duci, tum propter ducem patribus 
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de anunciar la marcha para el día siguiente, y al amanecer con 
un toque de clarín ordenó la partida. 

Justo cuando la larga columna terminaba de salir del cam- 
pamento, como si el mismo toque de clarín hubiera puesto en 
movimiento a los Volscos, éstos atacaron la retaguardia Roma- 
na. El desorden producido se transmitió de cola a cabeza y el es- 
panto desordenó la formación, de tal manera que no fue posi- 
ble ni que se oyeran las órdenes ni que se organizara la defen- 
sa. Nadie se acordaba más que de huir. Desparramada la co- 
lumna, escaparon saltando por encima del montón de cadáve- 
res y de armas, en condiciones tales que antes abandonó la per- 
secución el enemigo que los Romanos la huida. 

Cuando después de una carrera desperdigada se agruparon 
al fin los soldados, el cónsul, que había perseguido a Sus hom- 
bres llamándolos en vano, acampó en un lugar tranquilo. Reu- 
niendo la asamblea, el cónsul lanzó, no sin verdad, una invec- 
tiva contra unos soldados traidores a la disciplina militar, de- 
sertores de sus banderas, y preguntando dónde estaban las en- 
señas, dónde las armas, a los soldados que estaban sin ellas, a 
los abanderados que habían perdido las enseñas; además, a los 
centuriones y soldados de primera que habían abandonado sus 
puestos, después de azotarlos, los ejecutó: del resto de la gente 
condenó a muerte a uno de cada diez. 

Por contraste, en la campaña de los Ecuos el cónsul y los sol- 
dados rivalizaron en camaradería y generosidad. Quintio era na- 
turalmente más blando, y además la desdichada severidad de su 
colega había contribuído a que él se recreara más en su carác- 
s no se atrevieron a hacer frente a un jefe y un ejtt- 


y los dejaban circular libremente, saqueando su 
Se 


ter. Los Ecuo 
cito tan unidos 
territorio; ningu 
repartió íntegramen 
que alegran a los sold 


na guerra anterior produjo un botín mayo! 
te a la tropa. Se sumaban a ello los elogios, 
ados tanto como las recompensas. Ed EJOr* 


[197] 


10 


11 


66 


61 


AB VRBE CONDITA-LIB 11 


quoque placatior exercitus rediit, sibi parentem, alteri exercitui 
dominum datum ab senatu memorans. 

Varia fortuna belli, atroci discordia domi forisque annum 
exactum insignem maxime comitia tributa efficiunt, res maior 
uictoria suscepti certaminis quam usu. Plus enim dignitatis co- 
mitiis 1psis detractum est patres ex concilio submouendo, quam 
uirium aut plebi additum est aut demptum patribus. 

Turbulentior inde annus excepit L. Valerio Ti. Aemilio con- 
sulibus, cum propter certamina ordinum de lege agraria tum 
propter ludicium Ap. Claudi, cui acerrimo aduersario legis cau- 
samque possessorum publici agri tamquam tertio consuli susti- 
nenti M. Duilius et Cn. Siccius diem dixere. Nunquam ante 
tam inuisus plebi reus ad iudicium uocatus populi est, plenus 
suarum, plenus paternarum irarum. Patres quoque non 
pro ullo aeque adnisi sunt: propugnatorem senatus malestatis- 
que uindicem suae, ad omnes tribunicios plebeiosque opposi- 
tum tumultus, modum dumtaxat in certamine egressum, lratae 
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cito volvió grandemente satisfecho, tanto de su jefe, como, a cau- 
sa del jefe, de los senadores, diciendo que a ellos les habían dado 
un padre y al otro ejército un amo. 

El año transcurrió entre guerras de diversa suerte y una tre- 
menda discordia en los órdenes interior y exterior, pero lo hi- 
cieron famoso sobre todo los comicios por tribus, hecho de ma- 
yor importancia por constituir la victoria de una lucha que por 
su eficacia práctica. Porque se les quitó prestigio a los propios 
comicios alejando de su asamblea a los padres y no ganó fuerza 
la plebe ni la perdieron los padres”. 

Siguió un año más agitado todavía, bajo el consulado de L. 
Valerio y Tib. Emilio, tanto por la lucha de clases en torno a la 
ley agraria como por el proceso de Apio Claudio: a éste, el más 
encarnizado adversario de la ley, que además defendía como si 
fuera un tercer cónsul la causa de los que se habían apoderado 
del ager publicus*, lo emplazan M. Duilio y Cn. Siccio. Nunca 
había acudido a un juicio popular un reo peor visto por la ple- 
be, cargado con los odios a su persona y a la de su padre. Tam- 
poco los senadores se habían esforzado nunca tanto a favor de 
un reo, y con motivo ”: pensaban que se arrojaba a la vengan- 
za de la plebe al defensor del senado, vindicador de su majes- 
tad, que había hecho frente a todas las revueltas tribunicias y 
plebeyas y que tan sólo había rebasado la justa medida en la lu- 


65 Como los comitia tributa eran entonces los concilia plebis tmbuta, los pa- 


tricios no tenían voto en ellos. Por eso perdían vistosidad y prestigio. 

66 Las ciudades o comunidades que ofrecían mayor resistencia a la con- 
quista romana veían confiscado su territorio o la mayor parte de él. No se atri- 
buía a propietarios, sino que se dejaba utilizar a possessores, entre los que pre- 
dominaban los miembros de la nobleza. La plebe, en general, propugnaba su 
distribución. | 

67 Los senadores se vuelcan en el apoyo a su colega, como antes con Un 
Marcio Coriolano, con Casio, etc. 
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obici plebi. Vnus e patribus ipse Ap. Claudius et tribunos et ple- 
bem et suum judicium pro nihilo habebat. llum non minae ple- 
bis, non senatus preces perpellere unquam potuere, non modo 
ut uestem mutaret aut supplex prensaret homines, sed ne ut ex 
consueta quidem asperitate orationis, cum ad populum agenda 
causa esset, aliquid leniret atque submitteret. Idem habitus oris, 
eadem contumacia in uoltu, idem in oratione spiritus erat, adeo 
ut magna pars plebis Appium non minus reum timeret quam 
consulem timuerat. Semel causam dixit, quo semper agere om- 
nia solitus erat, accusatorio spiritu, adeoque constantia sua et 
tribunos obstupefecit et plebem ut diem ¡psi sua uoluntate pro- 
dicerent, trahi deinde rem sinerent. Haud ita multum interim 
temporis fuit; ante tamen quam prodicta dies ueniret, morbo 
moritur. Cuius cum laudationem tribuni plebis impedire cona- 
rentur, plebs fraudari sollemni honore supremum diem tant uiri 
noluit, et laudationemn tam aequis auribus mortui audiuit quam 
ujui accusationem audierat et exsequias frequens celebrauit. 

Eodem anno Valerius consul cum exercitu in Aequos pro- 
fectus, cum hostem ad proelium elicere non posset, castra Op- 
pugnare est adortus. Prohibuit foeda tempestas cum grandine 
ac tonitribus caelo deiecta. Admirationem deinde auxit signo re- 
ceptui dato adeo tranquilla serenitas reddita ut uelut numine ali- 
quo defensa castra oppugnare iterum religio fuerit. Omnis ira 
belli ad populationem agri uertit. Alter consul Aemilius in Sa- 
binis bellum gessit. Et ibi, quia hostis moenibus se tenebat, uas- 
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cha. El propio Ap. Claudio era el único entre los senadores que 
despreciaba a los tribunos, a la plebe, al proceso mismo. Ni las 
amenazas plebeyas ni las súplicas del senado fueron capaces de 
moverlo a vestirse de luto y a acudir suplicante a la gente, sino 
ni siquiera tampoco a suavizar o deponer su habitual aspereza 
de palabra al tener que defenderse ante el pueblo. Su gesto era 
el mismo, la misma la dureza reflejada en su rostro, el mismo 
el ímpetu de su discurso, hasta el punto de que gran parte de 
la plebe sentía ante Apio reo el mismo miedo que le había te- 
nido de cónsul. Hizo su defensa una sola vez con el mismo es- 
píritu acusatorio que solía poner en todas sus acciones, y su fir- 
meza causó tal impresión sobre los tribunos y sobre la plebe, 
que ellos solos por propia iniciativa suspendieron el proceso y 
después dejaron que se aplazara. El tiempo que transcurrió no 
fue largo; antes de que llegara el día de reanudarse el proceso, 
muere de enfermedad. Los tribunos de la plebe intentaron pro- 
hibir el elogio fúnebre de Apio, pero la plebe no permitió que 
faltara este solemne homenaje al término de la vida del gran 
hombre: y escuchó el elogio fúnebre del muerto con la misma 
atención con que había escuchado la acusación cuando vivió, y 
acudió en gran número a los funerales. 

En ese mismo año el cónsul Valerio partió con un ejército 
contra los Ecuos: como no logró que el enemigo saliera para 
combatir, emprendió el asalto de su campamento. Lo impidió 
una horrible tempestad desencadenada desde el cielo con grani- 
zOS y truenos. Creció después la sorpresa, porque al darse la or- 
den de retirada volvió un cielo tan claro y sereno que un rel1- 
gioso temor impidió volver a atacar un campamento, que pare- 
cía protegido por una potencia divina. Toda la violencia de la 
vuerra se volcó en el saqueo del territorio. El otro cónsul, Ema- 
lio, dirigió las operaciones militares en el territorio Sabino. 
También en esta región, como el enemigo se mantenía acam- 
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tati agri sunt. Incendiis deinde non uillarum modo sed etiarn uj- 
corum quibus frequenter habitabatur Sabini exciti cum praeda- 
toribus occurrissent, ancipiti proelio digressi postero die rettu- 
lere castra in tutiora loca. Id satis consuli uisum cur pro uicto 
relinqueret hostem, integro inde decedens bello. 

Inter haec bella manente discordia domi, consules T. Nu- 
micius Priscus A. Verginius facti. Non ultra uidebatur latura 
plebes dilationem agrariae legis, ultimaque uis parabatur, cum 
Volscos adesse fumo ex incendiis uillarum fugaque agrestium 
cognitum est. Ea res maturam lam seditionem ac prope erum- 
pentem repressit. Consules coacti extemplo ab senatu ad bellum 
educta ex urbe juuentute tranquilliorem ceteram plebem fece- 
runt. Et hostes quidem nihil aliud quam perfusis uano timore 
Romanis citato agmine abeunt: Numicius Antium aduersus 
Volscos, Verginius contra Aequos profectus. Ibi ex insidiis pro- 
pe magna accepta clade uirtus militum rem prolapsam negle- 
gentia consulis restituit. Melius in Volscis imperatum est: fusi 
primo proelio hostes fugaque in urbem Antium, ut tum res erant 
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pado, se saquearon los campos. Después los Sabinos, obligados 4 
por los incendios de granjas y también de aldeas bastante po- 
bladas, se enfrentaron con los saqueadores; al separarse tras un 
combate indeciso trasladaron su campamento a lugares mejor 
defendidos. Esto pareció suficiente al cónsul para dar por ven- 5 
cido al enemigo, retirándose sin acabar la guerra”. 

En medio de estas guerras y en plena discordia civil fueron 63 
nombrados cónsules T. Numicio Prisco y A. Verginio. Parecía 2 
que la plebe no toleraría una nueva demora de la ley agraria y 
se preparaba el recurso final a la violencia, cuando el humo de 
los incendios de las granjas y la huida de los campesinos denun- 
ció que se acercaban los Volscos. Este suceso contuvo una sedi- 
ción, madura ya y a punto de estallar. Los cónsules, al sacar de 3 
la ciudad para la guerra a la juventud, cumpliendo órdenes del 
senado calmaron las inquietudes del resto de la plebe. Por su 4 
parte, los enemigos, en cuanto se pusieron en movimiento los 
Romanos, asustados sin motivo, se retiraron velozmente: Nu- 5 
micio partió en dirección a Ancio contra los Volscos y Verginio 
contra los Ecuos. Aquí, cuando ya casi se había producido un 
gran desastre en una emboscada, el valor de los soldados resta- 
bleció la ruinosa situación creada por negligencia del cónsul. 
Mejor dirigida estuvo la guerra contra los Volscos: deshecho en 6 
un primer momento el ejército enemigo, huyó hacia Áncio, una 

ciudad muy rica para aquella época”. No atreviéndose a ata- 
carla, el cónsul arrebató a los Anciates Cenón, otra población 


A a 
6 La imprecisión de las fuentes es probablemente la causa que determi- 
na que Livio hable en este capítulo nada menos que de dos guerras, sin men- 
cionar ninguna localidad concreta. 
0% Hay una evidente exageración en llamar al Ancio de entonces opulen 
tissuma urbs. Pero es el episodio militar que va a terminar el libro, tras el cual 


—Antwo capto VI 1, 1— empleza una nueva etapa de la expansión romana 
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opulentissimam, acti. Quam consul oppugnare non ausus Cae- 
7 nonem, aliud oppidum nequaquam tam opulentum, ab Antia- 
tibus cepit. Dum Aecqui Volscique Romanos exercitus tenent, 
Sabini usque ad portas urbis populantes incessere. Deinde ipsi 
paucis post diebus ab duobus exercitibus, utroque per iram con- 
64 sule ingresso in fines, plus cladium quam intulerant acceperunt. 
2 Extremo anno pacis aliquid fuit, sed, ut semper alias, solli- 
citae pacis certamine patrum et plebis. Irata plebs interesse con- 
sularibus comitiis noluit; per patres clientesque patrum consu- 
3. les creati T. Quinctius O. Seruilius. Similem annum priori con- 
sules habent: seditiosa initia, bello deinde externo tranquilla. Sa- 
bini Crustuminos campos citato agmine transgressi cum caedes 
et incendia circum Anienem flumen fecissent, a porta prope Co- 
4 llina moenibusque pulsi ingentes tamen praedas hominum pe- 
corumque egere. Quos Seruilius consul infesto exercitu insecu- 
tus ipsum quidem agmen adipisci aequis locis non potuit, po- 
pulationem adeo effuse fecit, ut nihil bello intactum relinqueret 

5 multiplicique capta praeda rediret. 
Et in Volscis res publica egregie gesta cum ducis tum mili- 
6 tum opera. Primum aequo campo signis conlatis pugnatum, in- 
genti caede utrimque, plurimo sanguine; et Romani quia pau- 
citas damno sentiendo propior erat, gradum rettulissent, ni sa- 
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desde luego no tan rica. Mientras Ecuos y Volscos retenían a 7 


las tropas Romanas, los Sabinos llegaron saqueando el campo 
hasta las puertas de la ciudad. Al cabo de algunos días, a ma- 
nos de los dos ejércitos (pues ambos cónsules penetraron atra- 
damente en su territorio) sufrieron más daños de los que habían 
infligido. 

Al término del año hubo un momento de paz, pero como en 
todas las ocasiones anteriores, paz inquietada por la lucha de se- 
nadores y plebe. La plebe, irritada, se negó a tomar parte en 
los comicios consulares; entre los senadores y sus clientes eligie- 
ron cónsules a T. Quintio y C. Servilio. El año es semejante al 
anterior: sediciones al principio, aquietadas después por la 
guerra exterior. Los Sabinos, atravesando en rápida marcha el 
territorio de Crustumeria, trajeron las matanzas y los incendios 
a los alrededores del río Anio ”; aunque se les puso en fuga des- 
de la puerta Colina y desde las murallas, se llevaron consigo un 
gran botín en prisioneros y en ganado. El cónsul Servilio. que 
les perseguía con encarnizamiento, no pudo dar alcance a su co- 
lumna en sitio llano, pero produjo tal devastación en el territo- 
rio que ninguna parte de él dejó de sufrir los efectos de la guerra 
y regresó con el botín capturado. 

También en territorio Volsco se llevó a cabo una brillante 
campaña, por obra tanto del jefe como de los soldados. Prime- 
ro hubo un encuentro en orden de combate y en lugar llano. 
con grandes pérdidas y mucha sangre por ambas partes. Por 
poco se retiran los Romanos, cuyos menores etectivos les hacían 


7% La hostilidad de los Sabinos acompaña al conjunto de estos primeros 


lustros de la Roma republicana. También la historia de Rómulo «mpez 
un enfrentamiento con los Sabinos seguido de una alianza Dimase que y. 
el Livio de los primeros libros el pleto Sabino es uno de esos complejos 


amor y de odio que enlazan dos destinos inseparables 
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lubri mendacio consul fugere hostes ab cornu altero clamitans 
concitasset aciem. Impetu facto dum se putant uincere uicere. 
Consul metuens ne nimis instando renouaret certamen, signum 
receptui dedit. Intercessere pauci dies, uelut tacitis Indutiis 
utrimque quiete sumpta, per quos ingens uis hominum ex om- 
nibus Volscis Aequisque populis in castra uenit, haud dubitans 
si senserint Romanos nocte abituros. Itaque tertia fere ulgilia 
ad castra oppugnanda ueniunt. Quinctius sedato tumultu quem 
terror subitus exciuerat, cum manere in tentoriis quietum mili- 
tem ¡ussisset, Hernicorum cohortem in stationem educit, corni- 
cines tubicinesque in equos impositos canere ante uallum ¡ubet 
sollicitumque hostem ad lucem tenere. Reliquum noctis adeo 
tranquilla omnia in castris fuere ut somni quoque Romanis co- 
pia esset. Volscos species armatorum peditum, quos et plures 
esse et Romanos putabant, fremitus hinnitusque equorum, qui 
et insueto sedente equite et insuper aures agitante sonitu saeule- 
bant, intentos uelut ad impetum hostium tenuit. 

Vbi inluxit, Romanus integer satiatusque somno productus 
in aciem fessum stando et uigiliis Volscum primo impetu per- 
culit; quamquam cessere magis quam pulsi hostes sunt, quia ab 
tergo erant cliui in quos post principia integris ordinibus tutus 
receptus fult. Consul ubi ad iniquum locum uentum est, sistit 
aciem. Miles aegre teneri, clamare et poscere ut perculsis ins- 
tare liceat. Ferocius agunt equites; circumfusi duci uociferantur 
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advertir más de cerca las pérdidas; pero el cónsul, con una sa- 
ludable mentira, gritando que los enemigos huían ya en la otra 
ala, estimuló a sus tropas. Lanzados al ataque, creyendo que 
vencían, vencieron. El cónsul, temiendo que con una excesiva 
persecución se reanudara el combate, dio la orden de retirada. 

Transcurrieron algunos días, como si una tregua tácita hu- 
biera establecido la paz, durante los cuales una gran multitud 
de hombres de todos los pueblos Ecuos y Volscos acudió al cam- 
pamento, seguros de que si se daban cuenta de ello los Roma- 
nos partirían de noche. Poco después de media noche llegan a 
atacar el campamento. Quintio, tras calmar el tumulto que ha- 
bía producido este repentino susto, manda que los soldados per- 
manecieran tranquilos en sus tiendas, destaca a un puesto de 
guardia una cohorte Hérnica y ordena que los cornetas y los 
trompetas tocaran delante de la empalizada y no dejaran sosie- 
go al enemigo hasta el amanecer. Durante el resto de la noche 
reinó tal tranquilidad en el campamento, que los Romanos pu- 
dieron dormir holgadamente. Y a los Volscos aquellas siluetas 
de infantes armados, de los que pensaban que eran más nume- 
rosos y que eran Romanos, los resoplidos y relinchos de los ca- 
ballos, inquietos por aquellos desacostumbrados jinetes y ade- 
más por el ruido que les golpeaba las orejas, los mantuvieron 
en tensión como a la espera de un ataque enemigo. 

Cuando amaneció, los Romanos, frescos y bien reposados, 
salieron a la liza frente a unos Volscos cansados de estar en pie 
v sin dormir; y en su primer asalto se les hizo retroceder, aun- 
que más que ser rechazados los enemigos retrocedían, porque te- 
nían a la espalda unas colinas en las que al amparo de su van- 
guardia la retirada fue ordenada y tranquila. El cónsul al llegar 
a la zona de pendiente detiene sus fuerzas. Los soldados apenas 
se contenían, gritaban y pedían que les dejaran perseguir a unos 
vencidos. La caballería procede más violentamente; rodeando al 
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se ante signa ituros. Dum cunctatur consul uirtute militum fre- 
tus, loco parum fidens, conclamant se ituros clamoremque res 
est secuta. Fixis in terram pilis quo leuiores ardua euaderent, 
cursu subeunt. Volscus effusis ad primum impetum missilibus 
telis, saxa obiacentia pedibus ingerit in subeuntes, turbatosque 
ictibus crebris urget ex superiore loco. Sic prope oneratum est 
sinistrum Romanis cornu, ni referentibus iam gradum consul in- 
crepando simul temeritatem, simul ignauiam, pudore metum 
excussisset. Restitere primo obstinatis animis; deinde ut obti- 
nentes locum reuirescebant, audent ultro gradum inferre et cla- 
more renouato commouent aciem; tum rursus impetu capto eni- 
tuntur atque exsuperant iniquitatem loci. lam prope erat ut in 
summum cliui iugum euaderent cum terga hostes dedere, effu- 
soque cursu paene agmine uno fugientes sequentesque castris in- 
cidere. In eo pauore castra capiuntur: qui Volscorum effugere 
potuerunt, Antium petunt. Antium et Romanus exercitus duc- 
tus. Paucos circumsessum dies deditur, nulla oppugnantium 
noua ul, sed quod iam inde ab infelici pugna castrisque amissis 
ceciderant animi. 
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general claman a voces que irán por delante de las enseñas. 
Mientras el cónsul, seguro del valor de los soldados y con poca 
confianza en el terreno, vacila, gritan al unísono que irán y los 
hechos siguieron a las voces. Clavando en tierra las lanzas para 
ascender con menos peso, suben a la carrera. 

Los Volscos, que habían agotado sus dardos en el primer 
asalto, lanzan contra los que suben las piedras que tenían a sus 
pies, y desde su altura dominan a los Romanos desosganiza- 
dos por la lluvia de proyectiles. Así estuvo a punto de sucumbir 
el ala izquierda Romana, pero cuando volvían sobre sus pasos, 
el cónsul, increpándolos tanto por su imprudencia como por su 
cobardía, avergonzándolos, les quitó el miedo. En un primer 
momento resistieron con obstinación, después, en cuanto bien 
clavados en su sitio recobraban fuerzas, se atreven espontánea- 
mente a dar unos pasos y, renovando sus gritos, avanzan toda 
la línea; recobrado al fin su ímpetu, hacen un esfuerzo y logran 
superar su desventajosa posición. Ya estaban a punto de alcan- 
zar por la fuerza la cima de la colina, cuando los enemigos les 
dieron la espalda, y en una carrera desenfrenada cayeron sobre 
el campamento perseguidos y perseguidores como un solo pelo- 
tón. En medio de aquel espanto es conquistado el campamen- 
to. Los Volscos que pudieron escapar se dirigen a Ancio. A An- 
cio fue conducido también el ejército Romano ”'. Sitiada la ciu- 
dad, se rindió a los pocos días sin necesidad de nuevo asalto, 
sino porque ya el mal resultado del combate y la pérdida del 
campamento había abatido los espíritus. 


71 La ocupación de Ancio es el símbolo y la coronación de la conquista 
lel tiguo Lacio, que luego sería más extenso. lambién sobrevendrían nue 
del antlg 4 p $ , a ) e 2 : 
incluso en Ancio. Pero a Livio le sirve el episodio de brillante 
vos problemas, 
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3. Saxum Tarpeium 9. T. et Atrium Vestae 15. Tabernae 21. Comitium 26. Ara Maxima 
4. Aequimaelium 10. Regia 16. Venus Cloacina 22. Volcanal 27. Columna 
5. T. Fidei 11. T. lovis Statoris 17. Lacus Curtius 23. Carcer Minucia 
6. Asylum 12. T. Telluris 18. T. lani 24. Sacellum Carmentae 


MAPA SUMARIO DE LA ROMA DE LOS PRIMEROS LIBROS DE TITO LIVIO 


(ap. OGILVIE. A Comm.) 


ESTE LIBRO 
SE TERMINÓ DE IMPRIMIR 
EN RAYCAR, S. A. IMPRESORES 
C/. MATILDE HERNÁNDEZ, 27 
28019 MADRID 
EN EL MES DE DICIEMBRE DEL AÑO 
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